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CONGRESO 

•SPIRITISTA. UNIVERSAL. 

L a idea de la celebración de un Con-

i^reso universal de espiritistas, ha t iem­

po que se a,3-ita ca la ment • de muchos 

de nuestros hermanos , y en más de una 

ocasión -e ha indicado su conv niencia, 

que ya reviste hoy los caracteres de 

una necesidad. 

Esa idea, á la que no ; adherimos, la 

lia expuesto úl t imamente nuestro iius-

í radó colega la Jíevue Spiriie, en su 

número de Diciembre del pasado aiio, 

respondiendo á los deseos expresados 

por el congreso de la Federación espi-

ri!i,sta belga, del 16 de Set iembre de 

18S3, que aclamó con entusiasmo el si­

guiente proyecto de su presidente ho-

aiorario M. J. Guerin: Federación uni­

versal, establecida por un Congresouni-

versal de todos los es. iritistas y espiri-

tua ' i s tas de nuestro globo ter res t re . 

Propone pa ra el i o M. Guerin que en­

t re todos los part idarios de la causa 

que ban com; robado los progresos del 

esplri tualismo moderno y la realidad 

de los inumerables íenómenos na tu ra ­

les sobre los cuaies descansa, se ab ra 

iíi'fc^ediatsiffisüte uns^ »uí»eri«,iótt .parik 

a tender á los gastos generales del Con­

greso que se celebrará el año 18B4 ó el 

1885, según .se decida. 

Todos los órganos espiritualistas y 

espiritistas, al abr i r esa suscrición en 

las columna- d e s ú s periódicos, debe­

rían hacer un apre^niante l lamamiento 

á sus lectores, y demostrar les que de­

ben cooperar á una obra tan útil y hu­

manitaria , íudispen able para la u;ar­

cha de nues t ra doctrina y su activa 

propaganda . 

Completa su pensamÍL-nto M. Gue­

rin con los .siguientes extremos que 

propone y somete .á la consideración 

de los interesados en aquel ¡u-oyeoto: 

«I." El Congreso creará una fede­

ración unÍYer,-'a! de los partidjivios d.-» 

la cau.sa. 

2," Los delegado• del iberarán sobre 

todas las cuestión s que iuter 'san al 

progreso genera l y al povveniív del cs-

pir i tuabsmo racional, poniéndolo si in-

pre de acuerdo con la ciencia. 

3." El resumen de la enseñanza si 

nóptica y homogénea de los l is, í r i tus. 

sabiament • extendida por Dios en to­

das los paises civilizados, vodria ser 

sintetizado y codiíicado. Este código. 

s iempre abierto, se modificaria con bi,-i 

ilTCstijacjoues y l o s dcícubrí = 
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nuevos ; los congresos un iversa les • 

ampl ia r ian poniéndolo .sicinpre a' ni ve. 

del progreso inteleciual y mora l de la 

luí P-; anidad. 

4." Se concederá VAIpremio d e . . . , ; " 

au to r de la obra que n.ejor sintetic , 

clara y senci l lamente, la enserianza 

universal del espir i tual ismo moderno; 

al efecto se nom.braría u n a comisión 

especial del seno del congreso que de­

cidiese respecto al valor de las obras 

j i resentadas. 

.5.° Boma podr ía ser el l u g a r donde 

se celebrase el p r imer congreso uni ­

versal . Los par t idar ios del Esp i r i t i smo 

dir ian, en la ciudad de los Papa.s, lo 

que son. lo que quieren, LO QUE DIOS 

QUIERE, sin t emor al a n a t e m a lu á la 

excomunión y sus rayos , y esto á no -

bre d é l a ley e te rna , racional y cient í ­

fica, n;otora de la lib- r t ad de pensar . 

6.° En la lisUc de la Revista espiri­

tista, M. J . Guer in se inscr ib i rá po r la 

cant idad de ,5.000 francos.» 

Ta l es el ]iroyecto sol-re el cua l el 

co eg'a franeés l la 'na la atención de los 

h e r m a n o s de la p rensa espir i tual is ta , 

pidiéndoles su opinión Irateri ial y es e-

rando las contestaciones. 

L a s s u m a s que se remi tan se deposi­

t a r á n en el Banco de Francia , 

N O T A S DE ESTUDIO 

SOBRE LA SANTA BIBLIA,J 

JíEl Pentateuco. Divídese la Biblia eu 
dos g randes par t i ' s : el A n t i g u o y N u e ­
vo Testa- ento . El .A.ntiinio Tes tamen­
to conti'-ne todos ln> libros que consti 
t u y e n la refigión juda ica . El Nuevo , 
la refor a de Jesucri.sto. su enseñanza 
y la e n s e ñ a u í a de sus após to les . 

Comienza el An t iguo Tes tamento por 
el Pentateuco, ó sean Los Cinco Libros 
de Moi.sés, cuyos nombres .son: ei Gé­
nesis , el Éxodo, el Levítico, lo,s N ú m e ­
ros y el Deuteronomio. 

Lo mismo jud íos que crist ianos, ca­
tólicos que pro tes tan tes , mant ienen 
que el a u t o r de estos cinco libros es el 
célebre caudillo y legislador hebreo 
Moisés, Este g r a n profeta, dicen, uní? 
co que h a hablado con Dios boca á bo­
ca, escribió estos l ibros bajo !a d i rec ta 
inspiración y orden de Dios, con objeto 
de que los h o m b r e s conociesen lo.í 
manda tos divinos. 

Es ta p r imera afirmación sobre el au­
tor del Pentateuco es una insigue false­
dad, como se p r u e b a por el Pentateuco 
mismo. Po r g r a n d e y por elegido que 
fuera Moi-és, al cabo fué mor ta l , y 

ur ió , sin que nadie h a y a dicho que 
resuc i tase . Pues nada menos que re-ii-
eí tar , coger la p luma , el estilo, ó lo 
que !uese, n cesitó pa ra poder escribir 
el cai)ítulo t r e in ta y cua t ro del Beute-
ronomio, donde en doce versículos se 
cu n t a la muer t e , .sepultura y elogio 
del j)rop¡o Moisés. Ante p r u e b a t a u 
:;oncluyente de la existencia de u n a 

ano audaz y falsaria que h a pegado 
e.ste capí tu lo al Deuteronomio , ¿á qué 
detenerse en el estilo, orden, ó mejor 
dicho desorüen de las narrac iones , re-
uetición indigesta é inúti l de hí - tor ias 
y disposiciones legislativas? ¿A qué 
liscutir en t re cris t ianos el valor de 
unos preceptos divinos de que es u n a 
pi-otesta viva y una condenación ené r ­
gica el Cristo? Eab inos y doctores dis-
n u t a n sobre lo conservado por el Me-
.-ias y lo condenado: á nosotros nos 
basta no ta r que el Pentateuco, tal como 
la Biblia canónica le contiene, no está 
escr i to por Moisés, s e g ú n el mismo 
Pentateuco p rueba . 

El Génesis.—El oapítulo primer© 
c u e n t a la creación del m u n d o ' e n seis 
•lias. Este cuento le t iene deshecho to -
,:rinei¡te la geología . Cuen ta i g u a l ­
mente la creación del hombre , qw» k i -
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zo de ba r ro . No en t r amos n í sal imos 
en este neg'ocio. En el seg-undo, hace 
la mujer de una costilla del h o m b r e . 
El h o m b r e y la mujer , seg'un enseña 
la ana tomía , t ienen, .sin enbarg-o , el 
mismo n ú m e r o de costillas. H a y quien 
cree, no obs tante , que el h o m b r e t iene 
nna costilla niénos: con su pan se lo 
coma. 

E n el capí tulo te rcero , E v a come la 
manzana , la come Adán, y la e c h a n á 
perder , puesto que an tes e ran inmor ta ­
les y fehces, y desde entonces quedan 
.sujetos á las enfermedades y la muer­
te . Tela larg-a ofrece este ca-nbio de 
Adán y de Eva á las medi taciones de 
u n filósofo. Si Adán antes e ra inmor­
tal , ¿podía ser de la carne y hueso qu 
nosotros? ¿Entonces no podía ahog-ar 
fe, envenenarse , ser aplas tado por una 
p iedra , romperse una p ie rna ó la ca­
beza de u n a caida? 
, E n el capí tulo cua r to , Cain m a t a á 

Abel : ¡bella acción! Un fratricidio es la 
p r imera edificación que nos p resen ta 
la Bibha. El fratricida, á pesar de ser 
maldecido, prog-rr-sa en hijos y en r i ­
quezas, has ta el pun to de que más ade­
lante sus descendientes, t an perversos 
como el i 'adre, hacen a r r epen t i r se á 
Dios de h a b e r creado al h o m b r e , ni 
m á s ni menos que se a r rep ien te un es­
tud ian te de haber le pres tado un p a r de 
du ros á un camarada ingra to . 

En esta par te del Génesi.s, los h o m ­
b r e s viven siglos y más siglos, cow.o si 
los siglos no tuvieran lo-' cien años que 
a h o r a t ienen, ó co ' i iosien aquel la edad 
¿ o hub ie ra pulmonías , mal de piedra, 
a lmor ranas y ot ras j e r igonzas . 

Y aparece Noé en los capí tulos 6, 7, 
8 y 9. Este varón e ra la única pe r sona 
decente que habia eu la casva de A d á n , 
y Dios le g u a r d a p a r a s imiente. Car­
p in te ro de r ibera , calafate, h - r r e r o y 
práct ico en otros varios oficios, Noé 
hace un arca , mete en ella, por orden 
de Dios, un p a r de bichos de cada es­
pecie, y sobreviene, estando todos ellos 
dentro, y viviendo en paz y en g r a c i a 
de Dios, sin comer ni beber , el famoso 

di luvio. De tenerse á comentar e.stos 
capí tulos , .fuera una inocentada, sólo 
parecida á la del que los tome por o t ra 
cosa que una t radición popula r y poé ­
tica de uno de tan tos ca tac l ismos como 
ha sufrido la corteza t e r r e s t r e . 

Pero los gua rdados pa ra s imien te 
por buenos , t an pronto como pasa el 
peli.gro, vuelven :Í las andadas . Noé se 
embor racha , y Ca n, tmo de sus hijos, 
se bur l a de su desnudez . Ejemplo de 
moral idad pues to aqu í sin d u d a con 
objeto de inspi rar á la j u v e n t u d res'. e-
to á los padres y ancianos . De Cam, h a ­
cen p rocede r a lgunos sabidillos catoli­
zantes toda la raza n e g r a , y no h a fal­
tado doctor de la Iglesia que haciendo 
responsables á los n e g r o s de la falta de 
su padre , ha t r a t ado de d iscu lpar en 
ella la horr ib le esclavitud que , con t r a 
toda moral cr is t iana , por la rgos siglos 
han protegido los Estados que de cr is­
t ianos se prec ian . 

EDUARDO DE RIOFRANCO.» 

(De Zas Dominicales.) 

S E C C I Ó N D E P O L É M I C A . 

Á « L A P R O V I N C I A » 

Los re té , no acep ta ron el combate ; 
Les hablé con fervor del Ser Sup remo . 
Delvicio les mos t ré el c r u g i e n t e e m b a t e , 
¡Me l lamaron here je , vil, blasfemo! 

Al-Radhi. 

Bien podemos apl icar á los neo-cató­
licos en g e n e r a l y p r inc ipa lmente á Za 
Provincia, esos versos de la poesía quo 
con el t í tu lo «Luz y sombra» ha pub l i ­
cado n u e s t r o cor re l ig ionar io l ibre-pen-
sadór Un periódico más, compañero 
t amb ién de e x c o m u n i ó n . 

P o r q u e , on efecto, h e m o s re t ado al 
soniíinario neo, y no aceptó el comba­
te ; le hemos hab lado con fervor de las 
doct r inas cr is t ianas que defendemos, 
le hemos mostradc ios vicios en i n e in-



. rtl disfrazarse con la care ta cató-
i ; . ; ) ; y por toda contestación nos l i a i D Ó 

lierojes, viles, blasfe;; os, 
sabíamos que Próvi-icúi no 

!• •.••ponderia á razonada discusión, por­
que en ese te r reno somos los más fuer­
tes y presentía juicio<^amftnte su derro­
ta , uo por lo que valgamos, que e- m u y 
poco, y sin falsa modestia lo decirnos, 
sino por que luchamos con mejores ar­
mas , y sostenemos la razón, la just icia 
y la verdad, que por sí solas se defien­
den. Y hace bien el periódico clerícid 
en no cont s tarnos, siguiendo el siste­
m a que ahora sin d u d a ha adoptado 
con intento de m.atarnos, viendo que 
han sido inútiles el furibundo anate­
ma, la injuria y ia calumnia y has ta e! 
ridiculo que antes empleó contra nos­
otros. 

•Is.cucbe dei adversario el consejo 
.luuque al parecer no lo necesita pues 

sigue el sistema del silencio), sino sal­
drá derrotado en la polémica, y contri-
Imirá en todo caso á darnos impor tan­
cia. 

Pero ese estudiado silencio, que más 
implica cobardía que prudencia, no nos 
impedirá á nosotros seguir discutiendo 
las apreciaciones del coleg-a en lo que 
á nues t ras doctrinas y principios afec­
te , ni nos es licito atr ibuir lo á despre­
cio hacia nues t ra insignificancia. No 
puede despreciarnos Z a Provincüi, 
porque su superior gerárquico y auto­
ridad que imprescindiblemente debe 
aca t a r (aunque se dan muchos casos 
en que los per i idicos neo-católicos no 
respetan á los obispos), consider j á bit 
ÍRIS DE P A Z . cou cavitatha y cuiU- fra­
se, como «un insulto grosero y una in­
fame bofetada á las más puras y pre ­
ciadas glorias de Huesca.» y dijo de 
nues t ra publicación que era «afrenta 
de lafé inquebrantable y de la ¡prover­
bial hidídguia arag'onesas» (frases te.\-
1 nales de la I 'astora! de 22 de Marzo de 
Jí-i-^S), y nos excomulgó (aunque ya lo 
é í t ib ímios volvntalox^'O] Tia),y la exco­
munión , lo mismo que las de los ob i s -
t<'i i de Barbaritro y de Jaca, se leyó en 

dia dado en todas las parroquias de la 
diócesis. 

Sin embargo de todo ello, nues t ra 
salud corporal así como la espir i tual 
siguen .siendo completamente buena'^; 
y nuestros paisanos, nues t ros conciu­
dadanos, que ven las cosas por el pr is­
ma d é l a Hbertad y la fraternidad cris­
t ianas, y no por el de la feroz intransi­
gencia neo-católica ó r o c a n a ; que vi­
ven y saben que viven en pleno siglo 
X I X , en que ])ara bien de la bu ' lani-
dad y progresos de la civilización ban 
fructificado las ideas qne semoraron 
Rousseau, Four ier , Voltaire, Diderot, 
D' Alambert y demás enciclopedistas; 
que á ios ana temas clericales, voces te-
r r ib es que aniquUaban en la eüad me­
dia, hoy abullidos sin fuerza ni eco, 
perdidas notas disonantes tm el con­
cierto armónico de la actual cu l tura 
que tan to debe al libre pensamiento, 
les dan el valor que tienen ó sea el de 
cantidades negativas; nuestros conciu­
dadanos, repetimos, acog-ieron coa-o se 
merecía la Pas tora l aquella, no se soli­
viantaron contra nosotros, ni se desen­
cadenaron las iras populares contra los 
es irit istas, pa r a dar l uga r á escenas 
parecidas á la de la catedral de Burgos 
cuando tu rbas fanatizadas ases inaban\ í l 

I y cobardemente á un gobernador que 
cumplía un deber de su cargo. Pe ro 
como Huesca no es una lioWación cle­
rical, sino l iberal y democrática, aqu í 
no podían hal larse geivizaros que nos 
acometiesen al cumplir lo que es pa ra 
nosotros un deber de conciencia. ¡Ah! 
si aquí hubiese habido aquellas fanáti­
cas t u rbas dispuestas á escuciiar p d'.>--
ja rse seducir por la criminal voz d é l a 
intolerancia, ¿acaso uo se hubieran ar­
mado brazos para persegui r é inuiol.iv 
á los es; iritistas, que (según la Pasto­
ral) «insultaban \ abofeteaban infame­
mente las !i ás pu ras y pr. ciadas glo­
rías de Huesca,» y que «afrentaban la 
íé y la proverbial h idalguía a ragone­
sas?» 

Y los pretendidos insulto, bofetada 
y afrenta duran y a cerca de un aSó 
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lin que, á pesar de las excitaciones con­
t r a no.sotros, nadie nos liaj'a perturba­
do en un derecho que ejercerros al am­
paro de la ley, y es para nosotros el 
cumplimiento de un deber: hacer par­
tícipes á los demás sn lapídeas quenos 
idevolrieron la perdida íé religiosa, ide­
as que en alto grado contribuj^en á la 
regeneración del hombre, y que propci-
nen solución á IOS grandes proble-eas 
del siglo X I X , la cuestión religiosa y 
la cuestión social, y por ende la cues­
tión política. 

Podremos esJLM- equivocados, porque 
hohay infpbbi : i iadhumana (laspreten-
didas inftlibiiidades de las Iglesias y de 
los Pontificas -son simplemente absur­
dos rechazados por la razón y la rebe­
lación), pero á nadie le e s lícito dudar 
d e nues t ra buena fé y nobles aspira­
ciones, que in'Jnd.-iblemente han com­
prendido y por \o tanto han respetado 
nuestros concir.uadanos, sin que la voz 
de aquella Pasíoral . goj; clammtis ta 
dtserio, ai sus excit.ioiones contra nos­
otros, ni las sugestiones ae La Protiii-
•eúi, llevando su cinismo é insana cóle­
r a hasta el extremo de des ignar nom­
bres propios en que se cebasen las iras 
concitadas; nada de esto ha conseguido 
m a t a r nues t ra publicación, y mucho 
menos fanatizar tu rbas que se levanta-
een a rmadas contra los espiritistas, co­
ino aconteció en Burgos contra el go -
b c m a d o r civil fcrozaiente asesinado, 
allá, cuando era arcipreste de aquella, 
catedral el actual Obispo de Huesca , 
que, por hallarse enfernío en cama, se­
g ú n nos dijo La Promicia, no fué en­
causado como los demás individuos del 
cabildo, quienes saheron absneltos. l'ls-
to es verdad, pero también es verdad 
que la just icia hun ana no supo des­
cubr i r á l o s inst igadores. La opinión 
pública dio,su lidio eu aquel asunto, 
como lo dará la jus t ic ia divina que pe­
na no sólo IHS acciones, sino los pensa­
mientos y criminales o nisiones, casti-
-fi'ando pa ra corregirlo al que comete el 
tii 'jmcn ó el pecado, al que interiormen­

te lo aplaude, y al que pediendo eyiter^ 
lo no lo evitó. 

Si ese recuerdo histórico o t ra v«a 
mortifica al colega vdtramontano, l» 
sentiremos por él, sobre todo si se r«-
vuolve airado, como y a lo hizo, contr» 
personalidades que no le devolverán iu-
s)dto por insulto y ofensa por oñ-n»», 
sino que nuevamente le compadecerán 
y le perdonarán , á fuer de espiritistai; 
pero lo evocaremos siempre que opor­
tuno .sea, no con ánimo de mortificar k 
nadie, sino porque es preciso prese»-
tarles A los pueblos esos ejemplos p a ü 
que ño pe dejen seducir por n inguna 
clase de instigadores, y macho meno.i 
por aquellos que con pretexto de la re­
ligión, quieren convertir á las raucho-
dnmbres en inst rumentos do ntundana-
les fines, como lo han hecho, lo hacen 
y lo ha rán las teocracias de todod luí 
t iempos y países. Buena prueba es la 
causa delcar i i smo en España. 

Por lo demás , las ideas se combaten 
con ideas, no de;--truyendo el Í!n])veso 
ni amordazando la boca ni auiquilando 
el cerebro que las reproducen; la idea, 
que enc iér ra la verdad triunfa s ie inprí , 
la que defiende error m u e r e por ai «o-
la. ¿Qué adelantar ía !M Provincia con­
t r a el Espirit ismo matando una publi­
cación, cerrando a lgunas bocas y ani ­
quilando algunos cerebros? iSadii. Lo 
que adelantó la Igle-ia qne preconiza, 
la Inquisici'-'m porque suspira y la into­
lerancia que exalta, contra el progreso 
y la civiiicación moderna, triuufauted 
á pesar de la Intolerancia, d • la Inqu i ­
sición y del Catolicismo. 

Apelar á otros recursos que no seau 
la lucha de las ideas y la discusióa ra­
zonada, vale tanto como tleclararseveH-
cido é impotente. Esa es la posición dé 

I La Provincia respecto al Esjiiritiswio. 
Fué vencida por é.^te, y calla; es el par ­
tido máspi rudcnte aunque acuse cobar­
día y falta de confianza en lo.s ideales 
católicos. ¿Quiér(; anonadarnos? ¿quie­
re reducirnos al silencio á los espiritis­
tas? ¿quiere ma ta r eu buena lid á Er. 
IHIP DE PAZ? Des t ruya las afirisiacionwi} 
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que l iemos es tampado en nues t r a s 
l umnas , demues t re nues t ro error , 7 
leata nues t ro^ a r g u m e n t o s . No 
e t ro camino; pero en ese no solo e s -
y a vencida Li Provincki, sino que í í : 
da t r i tu rada . 

En un t e r r eno , El Diario de Thies-
mató y a raoralmente ai periódico ul 
t r a m o n t a n o ; en otro t e r r eno lo h a ano­
nadado el modesto lüís n s P A Z . 

¿Se q u i c e la p rueba? Pa t en t e esit: 
E n ¡lié ha dejado todos nues t ros a r g u ­
mentos el se nauar io neo-catóbco. 

Le reta-.ño.í y no aceptó el combate , 
le hablamos de las doctr icas c r i s t ianas 
qne de éndeinos, le mos t r amos los vi­
cios en que incurre , y por toda conté -
tación nos l lamó he re je - , viles, blasfe 
m o s . De.^pues después , el silencio. 
¿Segui rá callando La Proviacia'^ Asi lo 
esperamos, po rque eso es loque le con­
viene. Mas no impor ta ; noso t ros cont i ­
n u a r e m o s exponiendo doc t r ina y dis­
cut iendo. Esa es n u e s t r a mi.sion. 

^•ost scriptiim.—Cuando escr ib íamos 
el an ter ior a r t ícu lo , es taba no.s lejos de 
pensa r q u ; se d i r ig i r ía á u n difunto. 
L'l Provincia h a desaparecido del esta­
dio de la p rensa , 3 como dice que esa 
m u e r t e es t empora l , no e t e rna , sin que 
se nos pueda apl icar aquel lo de «á mo­
ro m u e r t o g r a n lanzada» , pub l i ca 'uos 
n u e s t r o a r t í c u l o , esperando que sea 
aliciente pa ra la p r ó x i m a r e s u r r e c c i ó n 
del periódico neo-catól ieo, que a h o r a 
m á s que n u n c a debe vivir p a r a con t ra -
res t a r á E L IRIS DE P A Z , que a t a c a casi 
todo lo fundamenta l que aqué l de­
fiende. 

Á la b recha , pues, que es' insigne co­
ba rd í a rendir las a r i na j cuando el ene­
migo permanece en el campo de ba t a ­
lla. Aunque suele s e r l a c o s t u m b r e de 
los carcas hu i r anta los l ibe ra le s , espe-
r a m o s q u e esta-vcz no i m i t e Z « Provin­
cia á sus coiVades, y vuelva p r o n t o á 
l a a r e n a per iodís t ica . . . Ipara ser n u e ­
v a m e n t e de r ro t ada como lo fué la causa 
carl is ta . 

•riAH''^-!r ' - T O V E R B E LOS ESPÍRITUS. 

?í.5¿ó«. 'leí 15 de Diciemhre de 1883. 

'Médium Q. L. Sonámbulo . ) 

Es necesario que anr andáis á e x t r a e r 
el 'bálsamo de la balsainina, la l u d e 
las t in 'eblas . el i : a n r i t < i le la es­
coria. Es preciso que os recojáis en de­
r r edor del pendón del l ibre pensai- ¡en­
to bajo el credo espir i ta , y refundidos 
y nutr idos de su savia, xclameis : 

¡Adelante! De.scarnemos á e.se cadá­
ver galvanizado l lamado catolicismo, é 
infiltremos en el corazón de nues t ros 
he rmanos la salvadora creencia del Es - ' 
p í r i smo. E x t e n d á m o n o s por todas pa r ­
tes, esparzamos n u e s t r a \m por toaos 
los ámbitoís, y e n t o n e m o s al unísono el 
hosanna al Dios de la Creación en seiíal 
de la F r a t e r n i d a d Universa l , bajo el 
emb lema de: 

Ll'ícia Dios j)or el Amor, la 'Caridad,' 
y la Ciencia. 

U N ESPÍRITU. 

N O T A . — L a falta de espacio nos h a 
obUgado á supr imi r l a sex tensas consi­
deraciones que preceden á los párrafos 
t ranscr i tos con que t e r a i n a l a comuni­
cación janteriór, sistet izando n u e s t r a s 
aspiraciones y u n e .;tro3 propósi tos a l ' 
fundar E L IRIS DE P A Z . 

M I S C E L Á N E A . 

Al e n t r a r en el s egundo año de nues ­

t r a pubUcac ión , sa ludamos á los be r 

manos en creencias y á los periódicos 

que nos favorecen con su cambio . 

Fe ; i c i t ámonos al propio t iempo por 

los g r a n d e s p rogresos que h a hecho el 

E s p i r i t i s m o d u r a n t e el pasado año , 

X 

L a «Sociedad Ser tor iana de estudios 
; psicológicos», en «sesión ext raordiHar i» ' 
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c e l e b r a i a p a r a da r cuenta del proyec 
to de Co7igreso espiriiisUi universal, b 
asordado unán ime y entusiastameni 
adherir.se á esta idea, que pa ra ei nn 

j o r éxito se r i a ccnveuiéute se reaUza^ 
en 1385. 

Es sobre todo a l tamente .plausible < 
propósi to de que se r eúna en Roma, e 
la capital del decadente catohcismo, 
p r i m e r Congreso espiritista universal. 

X 

¿En qué quedó aquel proyecto d-- pe 
•riódico católico que debió fundarse a 
nacer E L IRIS DE P A Z , con el exclusiv 
objeto de impugnarnues t r a sdoc t r ina . -
¿Qué se hizo aquél calor? ¿qué fué d 
aquél entusiasmo? ¿,dó es tán .os auinu 
sos jóvenes católicos que bajo la adv t 
cación de uu santo y a rmado» ne toda, 
a ra ias se ap re t aban á la hd periodisi . 
ea, en tonando y a el h imno de victoria. 

Hace os ervientes votos po rque e 
anunciado per ióaico saiga á lu/. en . 
año 1884, y a que uo apareció ea 18o-
Y lo decimos con aoso lu ta -s iucer ida . 
porque las impugnac iü i ies son lo 
m á s cont r ibu^e á la p r o p a g a n d a u> 
Espir i t i smo. 

L a ocasión no puede ser m a s pro, , 
cia, aho ra que Za Vrovincia h a eesa^; 
en su publicación. 

X 

De Zos Desheredados; 

«Republ icanos Democrát icos Feder 
les d« Sabadell : un redactor d La VAN 
guardia ha sido condenado á cwatr 
años de presidio por habe r insertado i 
suelto contra el culto católico, cop;,.n 
dolé de uu periódico p o r t u g u é s . ¿Coi 
Mua'-ei aún al i rmaudo .que puede m 
monizarse la RepubÜca Democrát ic . 
y el catolicismo?» 

No , no cab(! a r m o n í a en t re la Liber­
t a d y la Iglesia, en t re la Repúbl ica Dtv 
mocrá t ica y la secta aeo-catól ica , que 
es en m i g a declarada de^ p rogreso y 1 
«iviü-.ación moderna con todas sus in- -
titisKsiones democrát icas . 

Pensadlo bien, republ icanos; la Ig l e -
i a h a .-^iáo, es y será enemiga írrecon-

-dliable de vuest ros acariciados ideales. 
Ayudad á eonservar la y t rabajareis pa-
:-a r e t a rda r el triunfojde aquellcs. por-
'\\xe la Iglesia será s iempre p a r a la-Re-
)übdca, la serpiente enroscada al pc-

•'10. 

Mient ras no hayá i s conseguido que 
1 L ib re pen--amiento se'sobrepouf^a al 

Ja to l ic i smo, ni h a b r á verdadera l iber-
rad, ni condiciones viables para j a Re-

ública. 
No olvidéis el an t iguo^adagio: «Cria 

•ue rvos y te, í accr t u les cjcí». 

X 
Varios c í rculcü espirl t is ías de I\íor.--

:evideo han fundado una «Sociedad de 
•Socorros In te rnac iona l Espiri t is ta». 

S u s fines son socorrer á los desvali­
dos .sin distinción de sexo, raza, nacio-

alidad, ni rel igión. 
Fel ic i tamos á los espiri t is tas de Mon-

evideo por la obra de caridad y amor 
que se proponen reol ia t r . 

Esos son Jos frutos del Es; ir i t ismo. 

X 
•^entiü-os que no lleguíí á u u t s l r a re-

i c c i m e l nuevo periódico espiri t is ta 
;e se puMica en P a r í s , con^ el t i tu lo 

,e Monde Invisible, al que d seau: os 
••ga y p róspe ra vida. 

X 

Parodiando un ovillejo que nos de-
có ZaVrovineia, nos remite ^u-i sus-

ritor p a r a su inserción el que t rascr i ­
bimos, casi tan malo como aquel, l i te-

i r í an .en te considerado. 
No cabe en el ánimo de nues t ros hc r -

:ianos en é l ahididcs la jíu-tai.eia de 
iiaber cont r ibu ido á la m u e r í e , de J^/, 
Provincia como supone; -pues, si cierto 
' s q u e su silencio injustificado á luies-
wos repet idos a t aques , después de lia-
>er.se en.sañado en las q)ersonalidade;j 
> • aquellos h e r m a n o s , supone cobard ía 

y desconfianza de la mi* ma doctr ina 
que defendía, no lo es m c n o . ques iem-
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y rc rohu JÓ la polémica en buena lid,uo 
obít&níe haber sido invitada repetidas 
T»c«.>. siendo por tanto axiomático su 
triunfo ó su derrota . 

Oonite, pues, que al publicar elsuso-
i i cko cvillejo. no hace nos mas que 
Mmplacer al suscritor que nos io remi­
te , ya porque dentro del Credo espir i ta 
»G cabe la jac tancia de si propio, ya 
+tattbien porque lo en él expresado no 
r*TÍ5te los caracteres de verdad sinté-

Helo aquí: 

i i L^s e.i:ici'xi).*.s ns KLS. PROVINCIA». 

OR ha dado u n revolcón 
Antón, 

Contribuyó á vuestro fin 
Laiñ. 

E« cau.sa de vues t ro ma l 
Monreal. 

Carcundas desconcer tados 
Por c-jte nuevo ideal , 
( í í han dejado aplastado? 
Antón, Laín y Monreal.* 

X 

I L P A P A P í o IX, MASÓN. 

Documento histórico. 
T t r i o s 'colegas han reproducido el 

«ipaient-i documento suscri to por el 
jirímcipe de Baviera, tomado de las ins-
eripciones y registros masónicos cor-
T»E2>oni¡ents3, en que consta que el an-
tsceaor d*l Papa León XIII fué verdcí-
déro y perfecto mzsóii. 

No hacen bien ios católicos en ana­
t emat izar á la frac-masonería, puesto 
qite un raí 'mbro de esta human i t a r i a y 
«jkluraniada asociación llegó á ser Papa 
r ¡judiera suceder que en el solio pon­
tificio volviese á sentarse otro masón. 

H é íiqui el citado documento: 
<iCh\eate de Nuremherg, Respetable 

J.oyia de Bamera, con planchasconstita-
lioas de la Gran logia Masónica. Los tres 
globot del Oriente de Berliii.. Poseemos 
en nuestro archivo, regis t rado al nú-
ysi^vo 1:3,715, el s iguiente documento , 
certificado y lega izado en debida fer­
ina; es ;rito en i taliano y acompañado 
de! Gr U l s lio de la Gran Logia, Luz 
2>irj><ilm del ü r i nte de Ñapóles: 

«Respeíahl' logia, Eierm cadena d-el 
Oriente de Pnlerríio: Nos, Msieütic,Dig­
natar ios V Ofif-iales de los t res nrrados 
Masónicos de Sati J u a n : 0 ; r t i ü c a m o i 
en nombre del Gran Arquitecto, qu» 
todo lo dirig que hoy á media ncche 
hemos recibido en esta Logia con t o d a í 
la= formalidades prescri tas d é l a Orden 
a l n e r ' n a n o Juan Mastal Fer re t t i , n a tu ­
ral de Sinicrau-lia-(Estados Pontificios), 
el cual, después i e haber ure.stado j u -
raraf^nto en pre.'efleía de nosotros to­
dos ha asci 'urado no per tenecer á so­
ciedad a lguna secreta ' l a s q u e á nues ­
t ra logia, habiendo satisfecho ios dere ­
chos que corresponden á su grado.» 

»En consecuencia, orlen&moa á to ­
das las Logias M.isSnicas del un ive r so 
que le reconozcan como Verdadero y 
Perfecto Masón recibido en una Lt-g"ia 
Regular y Perfecta, porque asi lo jua­
gamos cierto y ate.stiguamos co ' 'oper -
sonas concienzudas y houe tas , ata. ; 
pa ra que e.?te documento sea tenido co­
mo verdadero, lo firmamos en Pa le rmo 
en la pr imera quincena del mes de Agos­
to dol año p ro f iu ) y ' ÍTÍI de i829.— 
Ne var íe tur , Giov, Mastai Ferret t i . - . -
El venerablede la Logia, Mateo CbísTc. 
—El ecretario de la Logia. Paulo Du-
ple.ssis.—EL G r t n Mae-<tre déla Graud..'. 
Logia de Ñapóles , S i r to Galano.—El 
que abajo suscr ibe, certifica de que to-. 
do lo que antecede e.'j exacto, y que 
este docu n uto existe en los archivo?) 
antes mencionados.—Guillermo Ws.t-
te rbuch . Gran Maestre de la Gran Lo^ 
gia de Bavierá, Pr inc ipe de Baviara.í» 

ABVERTENGIA. 

Rogamos k nuestros su.^critores d# 
fuera de la capi ta lque se hallen en dei -
cubierto con esta Administración por 
sus su.^cricíonec, se sirvan abonarla» 
á la m-iyir hr»v.-.r!sL:l^ A u o quieren su­
frí in r u ' '• en ei recibo de E L la is . 
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P E N S A M I E N T O S 

respectivos al Universo y al hombre. 

(Continuación.) 

L a generación espontánea es la ge r ­

minación universal . El é ter es la a t ­

mósfera de la fuerza cósmica. El un i ­

verso e,? un lierbidero de las vidas, sus­

tancias y formas. Tal vez la l u z solar 

sea el choque y vibración de las atrae-', 

clones p lanetar ias ; como las chispas de, 

u n pederna l herido por el eslabo». 

E l olvido de la vida pasada es un cas­

t igo : su rectierdo^ un premio , como el , 

examen de conciencia supone s ín tomas 

de contrición. 

La re incarnación ó seiie de vidas su­

cesivas t iene. todob los carac teres de 

u n a pena legí t ima, es equi ta t iva , p r o - ' 

porcional, e jemplar y r eparab le : á la 

idea del infierno le faltan dichas cual i ­

dades . Dice L a Bruye re que lo más . 

ra ro en este mundo es el esp í r i tu de 

discernimiento; por lo cual, no es has--

taii te el es tudiar Crí t ica en Lógica , sí. 

no hay ü n buen cri terio n a t u r a l en el-

, individuo. El inst into es uüa in te l igen­

cia rud imenta r ia ; preciso es d is t ingui r ­

lo d.el mecanismo o rgán ico . 

Tal vez las p lantas sienten, pueg 

due rmen y se repl iegan como el h o m ­

bre. El vegeta l y el animal son compa­

ñeros . El mono y la pa lmera , l a heb re 

y,el abedul , el abadejo y las a lgas van 

jun tos . También emig ran y se acl ima­

tan como el melocotonero y el p a v o : . 

son anfibios como la r ana y t i j u n c o : 

son parási tos como el acaro y el l iquen. 

Los vejetales t ienen enfermedades y 

vejez, y los h a y que se mueven de sti 

.sitio: los esporos y los corpúsculos fe­

cundados de los mu.sgos y de los he lé­

chos están provistos de órganos loco­

motores . L a dionea cazadora cog'C los 

insectos que se pasean por sus hojas . 

Refiere Luis E igu ie r que en el Ródano 

la mllisineria spiralis eleva sus flores 

h e m b r a s á flor de a g u a , y no pudiendo 

subir los tallos mascuHnos, rompen l a 

red suben y las fecundan y se las l leva 

la corr iente: son tina iinág-en del he ro ­

ísmo pa te rna l . Carlos Bonet dice que 

la p lan ta goza de sensibilidad: forzad 

la dirección de una planta , y luego se 

r ehace . Las p lan tas de las habi tac iones 

se dir igen hacía la ven t ana , y en los 

patios sombríos crecen más los á r b o ­

les porque buscan el sol. L a vida co­

mienza en las a g u a s con los g é r m e n e s 

la tentes de sol y t ie r ra , y se inicia en 

los vegetales y zoófitos. Los t res re inos 
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de la naturaleza , pueden l lamarse los 

t res reinos planetarios; y la humanidad 

te r res t re es mas bien la humanidad 

planetar ia . Los ant iguos decian: cor-

piis ccrdie qpus, el cuerpo es- obra del 

a lma. GaHleo fué el Lutero del espacio 

planetario. El cereb-i-o y el sistema ner­

vioso son una pila eléctrica. La conduc­

ta , las afecciones morales, los abmeu-

tos, el clima, las estaciones, las pasio­

nes y toda impresión exterior los ponen 

en movimiento. Si no hay más que una 

sola vida, ¿cómo progresa el alma? 

Si no progresa , ¿en qué se dist ingue 

el imbécil y el sabio? San Pablo decia: 

debemos hacernos cada vez más per­

fectos y cr ecer en ciencia. 

Si uno se muere y olvida lo que 

aprendió, ?cómo será perfecto y crecerá 

en ciencia? ¿Hay acaso progreso mar­

chando hacia atrás? 

Si el espíritu hubiese nacido perfecto 

seria idéntico á Dios. Quien se halla en 

el fin no necesita viajar. ¿Y cómo ha 

l legado sin caminar? ¿Se puede l legar 

á viejo, sin haber sido j.óven? ¿Si el es­

pír i tu nació sencillo é ignorante , y se 

perfecciona por la reincarnación, ¿no 

h a b r á recorrido toda la escala viviente 

universal , y los mundos inferiores an­

teriores ai nuestro? El mal no es una 

realidad sembrada en este mundo: el 

m a l b ro ta del egoísmo, de la ignoran­

cia y de las pasiones. ^ 

.Jesús queria la feücidad en este y en 

otros mundos. 

E n la relacióu de la Iglesia cou el 

Estado, pusieron l ímites á la idea de 

Dios, No se ha comprendido á Moisés: 

éste presentía la unidad social y reli-

S^iosa. A la salvación en otra vida se ha 

sust i tuido la l ibertad de la conciencia 

en este mundo: el mundo entregado á 

Sa tanás y á la mater ia y el espíritu 

desprendido de todo lo te r reno, forma­

ron el dua l i smo religioso, comola Igle­

sia y el Estado el dualismo político. L a 

idea del Génesis fué que el h o m b r e de­

be reinar en la t ier ra . Los dogmát icos 

dicen que la verdad no puede cambiar: 

la geomet r í a y la verdadera moral n® 

cambian: no han cambiado los pr inci­

pios matemáticos de Euclides y de Ar -

químedes, ni lo esencial de la moral de 

Jesús; pero la humanidad rechaza la, 

doctrina que ensena á despreciar este 

mundo y á odiarlo desde el fondo^de un 

monasterio. 

La agr icu l tura , la industr ia y el co­

mercio son las áncoras que detienen al 

hombre en la t ierra , para que en ella 

desarrolle toda su actividad, levantan­

do u n a l t a r a l trabajo, símbolo de la 

vir tud. 

VÍCTOR OZCAUIZ. 
{ C'oniinmrá.J 

NOTAS DE ESTUDIO 

SOBR',E LA S A N T A B I R L I A . 

i n . 
Pido perdón al lector si en este artl^ 

culo le doy ocasión de contemplar u n 
cuadro repugnante , pintado al vivo, 
recargado de ini'amia y de vileza. 

De buen g rado pasaría por alto e l 
capí tulo del Génesis, qne tengo delan­
te; pero precisa convencer de un modo 
concluyente que el ignoto confecciona­
dor de este l ibro, in ."pirado, al decir de 
los católicos, por el Espír i tu Santo, se 
deleitó en recoger tradiciones ment i ro ­
sas, y exhibirlas sin pudor y .sin de­
cencia. Así concluirá ese engaño de 
que la Biblia es un libro santo, lííere-
ciera ese t í tu lo si .sólo de santidad nos 
hablara , y ésta resaltase en las anéc­
dotas y ejemplos de que ge eirvieso, 
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, Véa.se si ciimiilc estas condiciones lo 
que sigue, que no hallaríais en u n a 
obra h terar ia de ¿mediano alcance, sin 
arrojarla con menosprecio al fuego, y 
sin arrojar sobre su autor la nota de 
procaz y perverso. 

'<Llegaron,;pues,—dice . textualmen­
te el capítulo 19 del Génesis,—los des 
ángeles á 'Soüoma á la caida de la tar­
de, y Lot estaba sentado á j a p u e r t a de 
Sodoma. Y viéndoles Lot, levantó e á 
.recibirles é inclinóse hacia el suelo, y 
dijo: «Ahora, pues, mis señores, os 
ruego que vengai-^á ca.sa de vuestro 
siervo, y os hospedéis, y lavareis vues­
tros pies: y por la mañana os levanta-
.reí.s, y seguiréis vuestro camino.» Y 
ellos respondieron: «No; que en la pla­
za nos quedaremos esta noche.» 

»Mas él porfió mucho con,ellos, y se 
vinieron con él, y ent raren en su casa, 

Mzoles banquete , y coció panes sin 

levadura, y coraiei'on. 

»Y antes que se acostasen cercaron 
la casa los hombres de líi ciudad, los 
varonesde Sodoma, todo el pueblo j un ­
to , desde el más joven hasta el más 

-viejo; y l lamaron á Lot, y le dijeron: 
«¿Dónde están los varones que vinie-

. ron á t í esta noche? Sácanoslos, pa ra 
que los conozcamos.» 

»Entónce3 Lot salió á ellos á la puer­
ta, y cerró las ¡juertas t ras sí, y dijo: 
«Os ruego, hermanos míos, que no ha ­
gáis tal maldad. He aquí ahora: yo 
tengo dos hijas que no. han conocido 
varón; os las sacaré.fuera, y haced de 
ellas como bien os pareciere: solamen­
te á estos varones no hagáis nada, pues 
que vinieron á la sombra de mi tejado.» 

»Y ellos respoiadíeron; «¡Quita allá!» 
y añadieron: «Vino éste aquí pa ra ha­
bi tar como estraño, y ¿habrá de erigir-

- se en juez? Ahora te ha remos más mal 
. que á ellos.» Y hacían g r an violencia 
al varón, á Lot, y se acercaron ¡¡ara 
romper las puer tas . 

»Entóncp3 los varones a l a r g a r o n la 
4 mano, y metieron á Lot en casa ccu 

ellos, y.cerr aron las puertas.» 

¡íenuncio á todo comentario de esta 
pág ina escandalosa, forjada por u n a 
imaginación depravada, para justificar 
como un castigo del cit lo la desapari­
ción probable de a lguna ant igua ciu-^ 
da.d de Palestina á consecuencia de un 
fenóíueno geológico que no estaba al 
alcance de los conocimientos del que 
no debia s e r m u y perfecto, cmiudo con­
cibe u n a corrupción y un a!,;up:e de to­
dos los varoncs.dc un pueblo, desde eí 
más joven ai mes vi?jo, ' n u r a '.uiiíin.a 
nc!:be, 

A consecuencia de la depravación 
n^fannn de los sodomitas, dice el Géne­
sis que «entonces llovió .lohová .sobi'o 
Sodo.ma y sobre Goraorra (cuenta q n i 
en Gomorra no habían los dn/jeícs su­
frido ataque.) azufre y fuego...» ¿Qué 
es esto de llover azufre? Y fuego, ¿có-
nío vufídt llover? 

Desengañémonos: en la Bil/iiam en­
contramos una frase sola que t enga 
claro y exacto sentido. Pa labras hi lba-
nadas, y nada más, pa ra explicar íítn-
ta:5Ía3 iruiiosíbles ñsica y mora lmcn íe . 

. Parecía lógico que despue.s de esto 
no viniera nada más nefando. Pero co­
mo en la Biblia todo sucede contra la 
lógica, no es así.; Una familia como la 
de Lot, salvada por buena y piadosa 
nada menos que por dos ángeles que. 
pasan los apuros que se han visto, de­
bia de estar hecha á p rueba de t en ta ­
ciones. Todo menos esto. L a mujer de 
Lot, contra la orden recibida, á la vi.sta 
.del terrible cast igo, vuelve la cabeza 
a t rás y queda convertida en es ta tua de 
sal por ar te de birlibirloque, co^no en 
las comedias de magia. ¿Qué ha sido 
de esta estatua? Lást ima que se' ¡Í̂  ha ­
yan comido, á fuerza de lamer la sin 
duda, los ganados de los pastores be ­
duinos. Respetáranla, y most rándonos­
la el Papa, podría ir convenciendo á las 
gentes de su infalibilidad, nacida de 
palabras de la So/nia Biblia, cu otro de 
sus libros. 
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AVui h-xy má?, lector , a u n q u e te : 
rezca imposible. La S:mi<i BihLví ie ha 
mostrado, lo que e ran los h o m b r e s de 
Sodouia . P a r a que conozcas todo el g é ­
n e r o , va á mo.strarte lo que e ran las 
mu je re s . 

Las hijas de Lot , las que éste ofrecía 
á los soioni i tas , recom^^ndándoselas 
p o r q u e aún no hab ían conocido varón , 
las salvadas por los ángeles de Dios, al 
poco hacen lo s iguiente : 

»Empero, Lot .subió á Z o a r (á c u a t r o 
pasos de Sodoma, pues en una noche 
anduvo el camino) ,y asentó en el mon­
t e , y sus dos hijas con él: porque tuve 
miedo de quedar en Zaar , y se alojó en 
u n a cueva él y sus dos hijas. 

»Eiitónces la m a y o r dijo á la m e n o r : 
«Nuest ro padre es viejo, y no queda 
va rón en la t i e r ra que en t r e ¿ noso­
t r a s , conforme á la co.stumbre de toda 
i a t i e r ra . Ven; demos de bebe r vino á 
nues t ro padre , y d u r m a m o s con él, y 
conservaremos de n u e s t r o p a d r e g e n e ­
ración.» 

» y dieron á beber vino á su padre 
•aquella noche; y ent ró la mayor , y 
du rmió con su pad re ; m a s él no sintió 
cuando se acostó con ella ni cuando se 
levantó . 

El dia siguiente (siguiente dice el 
texto) dijo la m a y o r a l a menor : « H é ! 
aqu í : yo do rmí la noche p a s a d a c o n , 
m i padre ; démosle á beber v ino t a m ­
bién esta noche , y en t ra , y d u e r m e con • 
él, p a r a que conservemos de n u e s t r o 
p a d r e generac ión .» 

As í lo hizo es ta per l i t a de niña, y 
a m b a s concibieron y pa r i e ron hijos de 
gu padre . 

Tan mons t ruoso incesto d a fin á este 
famosísimo capi tu lo 19, tejido de m o n s ­
t ruos idades , que por sí solo b a s t a p a r a 
prohibir la l ec tu ra de la Biblia á toda 
joven honesta . ¡Y pensa r que toda esta 
fábula del azufre que llovía, de la esta­
t u a de sal y del dupl icado incesto , sólo 
t iene por objeto explicar el odio invete­
rado y el apar tamien to cn que h a n vi-

V ido cn cientos de siglos los israeli tas 
de los iHoabitas y amoni tas! 

En el capí tulo 20^ la famosa Sara , si­
guiendo eu sus excursiones á su m a r i ­
do, da con Abimelech, con quien estu­
vo expues ta á la misma fazaña que la 
aconteció con el Faraón de Egip to , que 
se la üevó á su casa. Y también por el 
mismo motivo: por haber la hecho pa­
sar A b r a h a m por su he rmana . ¡Y son 
dos las veces que el santo pa t r ia rca y p ro­
feta la coloca en tan peMgrosa situación! 
Pe ro Abimelech cae enfermo. ¿Quéten­
dría esta t a t a r abue l a de los judíos que 
el que se acercaba á ella con fines non 
sánelos, salía indefectiblemente casti­
gado deplagas'i—Doctores t iene la San­
t a Madre Iglesia, y ta l vez la escuela 
de Medicina, que os sabrán contestar .» 

E D U . V R O O DE RlOFIl.4.í(CO.» 

'(De Las Dominicales.) 

COMUNICACIONES DE LOS ESPIIUTÜS. i 

Sesión del 7 de Jnlio de 1883. 

(Médium X . Sonámbulo. ) 

T r a s u n paréntes i s en vues t ras ta ­
reas , habéis vuel to á reanudar las . Sa­
tisfactorio nos es veros n u e v a m e n t e 
congregados , y permit idnos que con 
ta l motivo os demos a lgunos consejos. 

Si queréis segu i r las doctr inas del 
Maes t ro J e sús , doc t r inas que viene á 
inculcar en la h u m a n i d a d el Espir i t is­
mo; si habéis de int i tu laros con el nom­
bre de crist ianos ó discípulos del que 
predicó la B u e n a N u e v a , es preciso 
que no abr igué is el egoísmo, el odio, 
el orgul lo y demás vicios que el Maes­
tro condenó. 

P a r a ser apóstoles de aquel las doc­
t r inas , no bas ta decir que el Espir i t i s ­
mo enseña la caridad, prac t ica la tole­
ranc ia y difunde el bien, sí vosotros 
dejais de ser cari tat ivos, sois intoleran­
tes á despecho de vues t ro credo, y n o 
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estáis dispuestos á hacer el bien por el 
hien mismo. Hay que estudiar y hay 
que pract icar pa ra difundir. No bastan 
las teorías para hacer adeptos; son in-
di.spensab^cs las prácticas; el ejemplo 
antes y sobre todo es el más poderoso 
auxil iar del maest ro . ¿Deque sirvepre-
d tca re l amor y la abominación del odio, 
la caridad y abominación del egoísmo, 
la ciencia y la abominación de la igno­
rancia? ¿De qué sirve esfur/.arse en pro­
clamar la soberanía de la J íazóu? ¿De 
qué sirve ensalzar la Luz, en fin, si an­
t e todo no brn la en vuestros actos el 
Amor, la Caridad, el conocimiento de 
la Ciencia, la .supremacía de la ¡Pazón, 
la Luz, que intentáis difundir? De na­
da. Vahéraos más profundizar y prac­
t icar vuestro Credo, pa ra hacer á los 
demás partícipes de la verdad que po­
seéis, mejor dicho, de la verdad que en­
sena la doctrina espiritista. 

Estudiad, sí, estudiad con ahinco y 
perseverancia, para conocer los efectos 
y remontar después á la causa; pero 
que no os ciegue el orgullo. Estudiaos 
á vo.sotros mismos pava couocei'os; ilus­
t raos pa ra i lus t ra r á los demás; amad 
pa ra enseñar á amar . 

Al daros estos consejos cuando tor­
náis á escuchar nuestras lecciones, 
muévenos el léryiente deseo de veros 
predicar con el ejemplo, y prosegiür 
la tarea emiircndida en el camino de 
vuestro perfeccionamiento, pa r a alcan­
zar el progreso moral y mater ia l que 
conduce á la felicidad. 

Adiós. 

^ ^ Vuestros protectores. 

ESPIRITISMO TRASCENDENTAL. 

IX. 

(Coiitinuación.} 

La causa de que el espír i tu reencar­
nado (hombre), no recuerda sus exis­
tencias anteriores ni el objeto de su 
presente «ucaruacióii.. se relaciona ía. . 

m á m e n t e con lo que dejamosexpuesto, 
' Ya hemos dicho que en el estado hu­

mano, inferior al espiri tual, la potencia 
de las facidtades del espirit\i queda 
per turbada; y como el recuerdo de las 
impresiones sufridas ó imaginadas se 
produce por medio de la excitación;jo-
tenle del espír i tu para representarse las 
imágenes que desea, de aqui procede 
el olvido. Cuanto más distantes se en­
cuentran los sucesos, mayor ])otencia 
excitativa tiene el espíritu que emplear 
en su operación imaginativa para t raer ­
los slpresoite desu^ieusamieMo. 

H a y que tener nluy en cuenta otra 
circunstanciaque influye poderosuncn-
te en la cuestión que aualizamos: y es 
que, la reencarnación no puede verifi­
carse á potestad del espíri tu, como ' a l ­
gunos han supuesto, sino á consecuen­
cia de su neceddad, por efecto de la ley 
afini í ivanatural que irresistiblemente 
atrae á cada espíritu hacia el organis­
mo afiuitivo á su manera de ser eu <;a-
d a grado de su progreso; de donde se 
desprende q u e , cuanto nutyor P.Í la 
fuerza afinitiva entre el espíritu y el 
organismo humano, mayor influenci.> 
ejerce éste sobre aquél, más se ost!\ 
cha el lazo que los una . la asociación 
es más intima, la síntesis es má.s per­
fecta, se encuentra más supedi tado , y 
la potencia del es])iritu pa ra excitarse 
á sí propio en sus ojieraciones subjeti­
vas queda tanto mas debilitada y per­
turbada , tanto más inapta para funcio­
nar . Po r oso se observa quo, cuando el 
organismo se encuent ra extenuado por 
la tísií5, el espíri tu irradia con mayor 
l ibertad; y menos relacionado al cuer­
po tiene recuerdos y concep.'iones su­
periores. Lo propio acontece al sonau;-
buUsmo magnét ico. Pues bien; esta 
perturbación natural por las in'dicadas 
causas solo permite al espíri tu r eenc i r -
nado ¡a conmoínoración de ciertos des­
tellos intuitivos que se denoiuinan pre­
sentimientos, y no son otra cosa en rea­
lidad que reminiscencias más ó menos 
vagas (según el g rado de relación ent r r 

' el espíritu y el cuerpo) de la misión ó 
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expiación impues ta ó aceptada por sus 
determinaciones en el estado libre. Por 
ello, cuando el fenómeno de la muer te , 
rompe el espír i tu los lazos que le supe­
d i taban á la mater ia , ñinciona en toda 
su potencia y t r a e á su presente pen­
samiento el recuerdo de su pasado. 

Y no exbste motivo a lguno de extra-
ñeza en la realización del fenómeno del 
olvido de las exÁslencias anteriores, 
cuando observamos el d é l a pérdida del 
recuerdo de nues t r a s impresiones é 
imágenes de la existencia presente; 
porque si las sensaciones sufridas con 
igua l potencia que pueden ser excita­
das se bor ran más ó menos , y aún por 
completo, en el espejo reflector del at­
ipa, ¿con cuán to m á s motivo no suce­
derá cuando la sensación é imágenes 
percibidas por un g rado de potencia 
.^ean provocados al recuerdo por otro 
diferente? 

^ La intensidad de acción de toda poten­
cia espiritual, esta en razón directa del 
gmdo de su desav^ollo 6 inversa ds las 
insistencias que se le opongan. 

Tal es la ley n a t u r a l que r ige las fa­
cultades del pensamien to y la m e m o ­
ria, y á la que se e n c u e n t r a n subordi­
nados los recuerdos. 

M. González. 

[Continuar (i.) 

M I S C E L Á N E A . 

: El dia 23 del mes pasado falleció en 
Zaragoza nues t ro pa r t i cu la r amigo don 
Francisco Garc ia Cazcarro , espir i t is ta 
y m iembro de la asociación de l ibre­
pensadores , const i tu ida con el propósi­
to de e n t e r r a r la icamente á sus indivi­
duos . 

N u e s t r o h e r m a n o , dicho sea en ho ­
nor de su in tegr idad y firmeza de cre­
encias, no l lamó en la últim.a ho ra á 
n i n g ú n ministro de rel igión a l g u n a . A 
pesa r de lo a g u d o de su dolencia, m u ­
rió, t r anqu i l amente con p ro funda fé en 
o t r a vida, y teniendo la dicha de que 

recogiera.su úl t imo suspiro el m e j o r 
de los sacerdotes, la esposa fiel compa­
ñera de la existencia p lane ta r i a que 
aquel abandonó con la sonrisa del j u s ­
to y del que razonablemente confia en 
la misericordia divina. 

El entierro, hecho por la asociación 
de l ibre-pensadores, fué el s egundo de 
esa clase que t iene l u g a r en Zaragoza 
verificándose en el cementer io neu t ro 
6 disidente. Mas de 'doscientas perso­
nas acompañaron á pié el cadáver h a s ­
ta la pue r t a del Duque , s iguiendo las 
que pudieron colocarse en los c a r r u a ­
jes has ta el ceníenter io , donde uno de 
los acompañantes pronunció un sent ido 
y elocuente discurso, encarec iendo la 
dignidad h u m a n a por la emancipacióu 
de la conciencia y la l iber tad del pensa­
miento, á la vez que demos t rando las 
ventajas de la «Asociación de b b r e r 
pensadores», en la cua l se h a n incr i to 
nuevamen te muchos socios. 

X 

Hemos recibido el A l m a n a q u e espi-; 
r i t ista de La Luz del Porvenir, p a r a 
1884, ¡que además de varios ^trabajos 
amenos é instruct ivos, inser ta u n a in-
tesante novela medianimica , refundida, 
por la d i rectora de aquel popu la r se­
manar io espiritista, doña Amal ia Do­
mingo y Soler, incansable é i l u s t r ada 
p ropagadora de nues t ra racional y con­
soladora creencia . 

Af ines del pasado mes d e j ó l a envol­
t u r a mater ia l en Manresa , n u e s t r a h e r ­
m a n a en creencias doña R a m o n a P u i g , 
espesa de don José Doladeras. -

AI dar cuenta del ent ier ro el pe r ió ­
dico manresano La Montaña, dice lo 

• s igu ien te : 

«Como murió profesando las creen--
cias espirit istas, el en t ie r ro fué civil, 
sus t i tuyendo á los curas uu crecido n ú ­
mero de pobres l levando hacha . Detrá.g 
del féretro seguia u n numeroso a c o m -

• pauamientó , que t r i b u t a b a el pos t r e r 
homenaje á la finada, que e n v i d a hab ia 
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sido una excelente esposa y u n a cariño­

sa m a d r e . 
»En el t ránsi to por donde pasó el 

.entierro, liabia ap iñada u n a inmensa 
mu l t i t ud de espectadores , especialinen-
±e en las calles y p lazas inmedia tas á 
Ja casa mor tuor ia , no siendo exagera­
do decir que tal vez ascendían á cua t ro 
mil.» 

Deseamos progreso espir i tual pa r a 
la que dejó la t ie r ra , y resignación 'es­
pir i t is ta pa ra su familia, felicitándonos 
de que se general icen los ent ierros ci­
viles, pues son una b u e n a p r u e b a de 
,que el pueblo español vá emancipándo­
se de la férula romana . 

X 

Agradecemos á nues t ro querido l^co-
l ega Un periódico más las deferentes 
frases que nos dedica. 

X 

Kl Dedil/ l'imes, periódico no esp i r i ­
t i s ta que se publ ica en Cba t tanooga , 
en u n ar t iculo editorial da cuen ta de la 
creciente propagac ión 'del ^Espiritismo 
.en la Amér ica del S u r . 

X 

Se h a verificado en R u b í el ent ierro 
civil del l ibre pensador y consecuente 
demócra t a Vicente Curet , asistiendo al 
fúnebre acto los g r u p o s de la «L igaan -
ti-clerical» de T a r r a s a , Sabadel l y Ru­
bí , formando un acompañamien to de 
mil quinientas personas has ta el cemen­
terio civil, donde esperaban la l legada 
del féretro a lgunos miles de personas . 

F u é una verdadera manifestación an-
ti-clerical, llevada.á cabo con reco^-í-
mien to y silencio respetuosos. 

A.SÍ lo dice nues t ro colega Los Des­
heredados, de Sabadell . 

X 
Cero y van. . . 

Nues t ros apreciables colegas i « Union 
JJemocrálica, de AUcante, el Diario de 
Badajoz y El Eco de Novelda han sido 
excomulgados . 

Ya somos t res . . . cientos. 
X 

H a sido absuel to en ú l t ima ins tancia 
nues t ro i lus t rado compañero don F e r 7 
nando Águ i l a" y Alvarez, director del 
periódico La Locomotora, de Bejar, con­
denado por la Audiencia de Sa lamanca 
á t res años y medio de prisión, mu l t a 
y costas en la causa que se le segu ía 
por la publicación de u n ar t ículo y va­
raos sueltos, que el clero de aquella 
c iudad est imó injuriosos y ca lumnio­
sos. 

Lo sentimos mucho por los pobreci-
tos, humi ldes , car i ta t ivos, res ignados 

y modestos cu ras de Bé ja r , y nos ale-
g-ramos muchís imo por nues t ro compa­
ñero en la p r ensa , 

X 

S e g ú n dice Ze Spiritisme, están or ­
ganizándose nuevos g r u p o s espiri t is tas 
en las principales ciudades del oeste 
en F r a n c i a , 

E l conocido magne t i zador LL D u r -
ville, d i rector de La Gliniíjue y del 
Journal dv, Magnctisrne, h a abier to en 
P a r í s u n cu r so práct ico de m a g n e t i s m o , 

X 

L a «Libre r í a laica anti-clerical» h a 
publicado un nuevo vo lumen. E L S Y -
LL.M!us T EL EsTAuo Ó couspiración de la 
Iglesia contra el Estado y el Pueblo, 
por el Dr . D. Bar tolomé Gabar ro . 

Recomendamos á nues t ros lectores 
dicho volumen, que se vende á una pe­
seta y del que nos ocuparemos con 
mas de ten imiento . 

X 

Los espiri t is tas de San ta Pola h a n 
dir igido u n razonado escri to al Obispo 
de Oribuela, contes tando con humi ldad 
y comedimiento á las injuriosas a p r e ­
ciaciones que aquel se pern i i5 h a c r 
cont ra el E.spirití.smo en u n se rmón 
predicado con motivo de la visita pas ­
tora l á aquella población. 

X 

Leemos en La Anlonoviía de Pa lma : 

« E n Cobdar se suicidó u n bombre , y 

el cu ra lo en te r ró en u u m u l a d a r , de 
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acuerdo con el obispo de ladiócésis . lu:-
ciendo c r e e r á los vecinos, p a r a que no 
pro tes tasen , que la t i e r ra del cemente­
rio no ;ulmite á tales desgraciados. 

.v;,Ku dónde hab rán en te r rado los so • 
t anas al sriicida obispo de P r a g a ? Co­
m o si lo viéramos, de seguro "que en 
otro muladar , porqne 'estoi clericales 
son asi, m u y rectos y m u y just icieros.» 

X 
beemos, en el lisformulov, de Rio 
::eiru (Brasil;: 

'•Hálln.-e en vias de organización la 
i ' \ ' leración Espiri t ista Brasileña, que 
lia de pres ta r g randes servicios p a r a la 
vulgaj'i''.aaióu de los principios filoso-
i i ' os del Espi r i t i smo.» 

Deseamos que ese proyecto se lleve 
pronto á cabo, y felicitamos á n u e s t r o s 
he rm a nos del Brasil por sus t raba jos 
de i i ropaganda espir i t is ta . 

X 
'¡ 'ornamos de nues t ro apreciable co-
ga Z-'í Solución: 
«i'il eminente t r ibuno 1). Emdio Cas-

telar, en uu t rabajo necrológico ^ue h a 
publicado anXd Una Ir ación Éspiaola y 
Americana, escribe las s iguientes l i­
neas: 

«La caridad infinita de Alvarez; los 
remedios que ha llevado á t a u t a s a l m a s 
'iiligidas; el bien que h a hecho « supa-
••«> por la t i e r ra : los consejos de sab idu­
ría y los ejemplos de vir tud que h a de­
jado , no pueden perderse , ni aqui en 
lo firiito mater ia l , donda la vida de u n 

. dia se contiene y encier ra , ni allá en lo 
infinito mora l , donde se h a l l a n Dios y 
la e ternidad. Yo creo en la eficacia de 
la oración y del sacrificio. Yo veo en 
los p lanetas otras t an tas a ras de verda­
dera expiación, donde las a lmas , oscu­
recidas por el m a l , y aquejadas por el 
pecado anejo á lá cont ingencia y l imi­
tación humanas , .se redimen y purifican 
por las luminosas ideas y las b u e n a s 
obras . Yo reconozco que las g r a n d t s 
inspjiraciones todas se t r uecan al fin y 
al cabo en plegar ias , como en santo 
incienso la resina echada sobre la cazo­

leta del inccn.sario... Yo creo que m e 
comunico y hablo con todos cuan tos 
ser.?s amados he perdido en la via dolo-
rosa de mi vida.» 

»De manera que el señor Cas te la r 
cree en la plural idad de mundos h a b i ­
tados , cree en la reencarnac ión del es­
p í r i tu , que es el principio fundamen ta l 
de nues t ra doctr ina, porque sin él n o 
podría exphcárs(! la id-a del p r o g r e s o 
ni l a jus t ic ia de Dio<; cree en la efica-
zia del sacrificio y de la oración, y c r ee 
por i'll t imo en la comunicación de lo.s 
espír i tus encarnados con los desencar ­
nados, en la ince.-ante comunicación de 
ideas y pensaraientos ent re todos los 
seres racionales. . 

«Felicitamos al señor C a s t e l a r p o r 
tan explícitas como francas dec la rac io ­
nes, y sepa el orador do la democrac ia 
que en España existen miles de h e r m a ­
nos que piensan como él y que es tán 
dispuestos á seguir le .siempre que se 
decida á e m p r e n d e r el apostolado, cou 
su elocuente pa labra , á favor de tan san­
tas eomo verdaderas creencias .» 

X 
EL IRISDE PAZ, que .se precia de .ser 

espiri t ista y p ropagadorde l l ibro-pen-
.samíento, hon rándose al t r a s l ada r á 
sus co lumnas a lgunos de los notab les 
t rabajos de Las üorninicalcs del Libre. 
I''ensamienio,q\íQ es el má.s acredi tado 
adalid de esta tendencia en España , h a 
vi.sto con profundo disgusto el inmot i ­
vado é inju.sto a taque que al colega 
madr i l eño le h a di r ig ido un periódico 
ba rce lonésque se t i tu la ant ic ler ical y 
l ibrepensador . 

Está demasiado al ta y bien adqui r i -
. da la j u s t a r epu tac ión de Las Domini­

cales, p a r a que puedaiKálc.anzarlc cier­
tos a taques . P ie rden el t iempo y el c r é -

1 dito qu 'e ' ies los dirijan, exponiéndose 
como, el aludido periódico barce lonés , 
al severo y merecido correctivo que l e 
han propinado Unperiódico más ¡y Los 
Desheredadas. Y bas ta respecto á este 
enojoso a sun to . 

H u e s c a . — I m p , manua l de E L IRIS . 
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Fm H u e s c a , t r i m c s t í o . . 
l ' u e r a de nue ,sca , i4em,, 
i5n C u b a y P u e r t o R ico , i a e m , '¿viu 
e x t r a n j e r o , i d e m . ; . . . ; 3'50 

O'la posotas . 
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P U N T O S D E S U S C R I C I Ó N . 

En l a Redacc ión y A d m i n i s t r a c i ó n , Coso-a l to K4 
mero \1, y en l a c a l l c . d c C a n e l l a s m í m c r o 13. 

E n i í a r a g o z a , l i b r e r í a de M a y n o u , c a l l e de l a s Hs 
ciiela.s P í a s , n ú m e r o "J. 

Za correspondencia se dirigirá á don Domingo Monreal, Huesca. 

EL ESPIRITISMO Y LA IGLESIA. 

«La metempsícosis de los ant iguos 

consistía e n l a t rasmigrac ión del a lma 

h u m a n a de los animales, Jo que impli­

caba una degradációii . Por lo demás, 

esta doctrina no e r a lo que vu lgarmen­

te se cree. La trasmigraciói i en los ani­

males no era considerada como una 

condición inherente á la naturaleza del 

a lma h u m a n a , sino como ü n castigo 

temporal . Así , las a lmas de los asesi­

nos pasaban al cuei^po de las ñeras j a-

r a recibir eb él su castigo; la de losim-

púdicos á los cerdos y j avalles, las de 

Jos inconstantes y aturdidos á las aves, 

la de los perezosos, é ignorante.^ á los 

animales acuát icos; : después de a lgu­

nos miles dé años, más ó méno.s, según 

la culpabiUdad, de esta especie de pri­

sión, volvía el a lma á entrar, en la hu ­

manidad. L a encarnación, animal no 

era, pues , una condición absoluta y se 

ligaba, como se vé, á la reencarnación 

b u m a n a , y és p rueba de esto, el que el 

castigo de los hombres t ímidos consis­

t í a en pasar el cuerpo de las muje­

res expuestas al desprecio y á las in­

ju r ias (1). Era una especie de espantajo 

pa ra los candidos, más bien que un a r ­

tículo de fé para los fíló:-ofos. De la 

misma manera que se dice á los niños: 

«Si sois malos se os comerá el lobo,» 

los ant iguos decían á los cr iminales; 

«Osconvertiréis en lobos.» En la ac tua ­

lidad se les dice: «El diablo os cojera y 

os llevará al infierno.» 

La pluralidad de existencias, s e g ú n 

el Espiritismo, difiere esencialmente d e 

la metempsicosis; porque no admite la 

encarnación del alma en los animales, 

ni siquiera como castigo. Los esp í r i tus 

ensenan, que el alma no retrocede n u n ­

ca, sino que progresa s iempre. Sus di­

ferentes existencias corporales se rea-

fizan en la humauidad, y cada exis ten­

cia es pa ra ellos un paso hacia adelante 

en la senda del progreso mora l é in te ­

lectual, lo que es muy d i f c e n t e . N o 

pudiendo adquir i r un desarrollo com­

pleto en una sola existencia, abreviada 

frecuentemente por causas accidenta­

les. Dios le permite con t inuar en u n a 

nueva encarnación la ta rea que no pu­

do concluir, ó volverá á empezar la que 

desempeñó mal. La expiación en la ví-

(1) Véase la La Pluralidad de exis~ 
iencias del alma,2wr Pezani. 
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da corporal consiste en las tr ibulacio­

nes que duran te ella sufrimos. 

Respecto á la cuestión de saber si la 

plural idad de existencias es ó no con­

t r a r i a á cier tos dogmas de la iglesia, 

me limito á decir lo s iguiente: 

U n a de dos , ó la encarnación .existe 

ó no existe; s i l o pr imero, p rueba es 

que está eu las leyes de la naturaleza . 

P a r a p roba r que no existe, seria preci ­

so p robar que es contrar ia , no á los 

dogmas, sino á aquellas leyes, y que 

se pudiese encontrar o t ra que" explica­

ra más clara y lógicamente las cues ­

tiones que sólo ella puede resolver. 

Por lo demás, es fácil demost ra r que 

ciertos dogmas encuent ran en la reen­

carnación una sanción racional que los 

bace aceptables á los que los recbazan 

porque no los comprendían. No se t ra ­

ta , pues , dedes t ru i r s inode in te rpre ta r, 

lo cual tendrá l u g a r más [tarde por la 

fuerza de las cosas. Los que no quieran 

aceptar la interpretación serán libres 

de hacerlo, como todavía lo son hoy de 

creer que es el sol el que g i ra . La idea 

de la plural idad de existencias se vul­

gar iza con u n a rapidez maravillosa^ en 

razón de su ex t rema lógica y de su 

conformidad con la just icia de Dios. 

Cuando sea reconocida como verdad 

na tu ra l y aceptada por todo el mundo, 

¿qué h a r á la Iglesia? 

En resumen, la reencarnación no es 

u n sistema imaginado p a r a el sosteni­

miento de una causa ni u n a opinión 

personal . ¿Es ó no es u n hecho? iSi 

eslá demstrado que ciertas cosas que 

existen son, nviterial}Mnte imjmilyles 

Siií ía Teencariiación, es preciso admi­

tir qae son consecuencia de la reencar-

"nación; y si está en la natura leza , no 

podrá ser anulada pbr u n a opinión con­

t ra r ia . 
A. K. 

N O T A S D E E S T U D I O 

SO¡BE;E LA S A N T A B Í B L I A , 

V . 

Hemos visto á Jacob, huyendo de la 
i ra de su burlado hermano, l l egar con 
las manos limpias y el estómago vacip 
á casa de Laban . Le hemos visto en t r a r 
humilde y meloso, y en catorce años 
casar.se con sus dos,pr imas, t o m a r por 
concubinas dos siervas de éstas y en-
g-endrar los doce fundadores de las t r i r 

bus de Israel. Después de hacerse una 
famiiia, el peregr ino p rocura hace r se 
un capital, y ent rando en t ra tos y con­
t ra tos con su tip, cumpl idamente lo 
consigue. Apacienta los ganados del 
a rameo, y le pasan cosas s ingulares 
por ob ra y gracia, de, Jehová, que le 
mues t ra machos cabrios en act i tudes 
i r reverentes , de qiie hago grac ia aí 
lector honesto; asi como paso de la rgo 
.sobre lo de las varitas de á lamo con 
que conseguía hacer par i r á las ovejas 
cordero.s blancos, neg ros , ó hstadoíH, 
contentándome con recomendar este 
sencillo y económico procedimiento á 
los ganaderos españoles de las Ba tue­
cas ó Coria. 

Con u n a s cosas y con otras, l lega u n 
dia en que Jacob deja más limpio que 
una pa tena á su tio y suegro , cuyos 
hijos exc laman en el capitulo 31: «Ja­
cob h a tomado todo lo que e ra de nues ­
t ro padre ; ha adquir ido toda esta g r a n ­
deza.» El viejo, por su par te , al verse 
con todas sus t re tas sobrepujado por 
su sobrino, le pone á éste la cara fos,-
ca, conociendo ta rde que le daba ciento 
y r aya en mundología pat r iarca l . 

Aquella langosta que en figura de 
Jacob habia caído en casa de Laban , 
conociendo que y a no habia más que 
apañar , se dispone á hu i r , y reuniendo 

[ á sus mujeres , les dice que habiéndole 
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eng'aiiaclo diez ve ees su tio, no podia 
cont inuar más con él, y les p r e g u n t a si 
están dispuestas á seguir le á su t i e r r a . 
Las hijas ¡es na tura l ! dejan al p a d r e 
por el marido, dando á éste la razón. 

En todo esto aparece Jacob como el 
arquetipo de los millones de jud íos , 
que, por miles de años e.;parcido3 p o r 
todo el mundo, después de es t rujar á 
los incautos, cuando éstos, al sent i rse 
a r rancar la ú l t ima t ira de pellejo, po­
li .'U el g r i to en el cielo, aún se l l aman 
á e n g a ñ o y les a m e n a z a n con los t r i -
l iunales. 

La moralidad de esta n a r r a c i ó n co -
Vre parejas con la del ú l t imo pres ta­
mista holandés de la raza de Jacob. 

Dispuesta la huida , pa r t e Jacob con 
lodo lo suyo, que fué de Laban , despi­
diéndose de su suegro á la francesa. 
Laban sabe á lo5 t res dias la p a r t i d a ; 
1 i s igue, y le alcanza. H a y dimes y di-
i'ctes, y el astuto Jacob consigue des­
l i a r la cuestión de lo t uyo y mío, y 
calma á su s u e g r o . 

Sigue el regis t ro , y los ídolos no pa­
recen. ¿Cómo habían de parecer , si l í a -
quel, la amada de Jacob, la bella hija 
de Laban , los tenia debajo de una al-
ba rda de camello en que se ha l laba 
sentada? Al decir su padre que se le­
vante, responde esta ins igne madre de 
dos t r ibus «que la dispense su señor, 
que no puede levantarse delante de él, 
p o r q u e está con la cos tumbre d é l a s 
mujeres.» Mentira , robo y suciedad en 
nna pieza. 

Al uo parecer los ídolos, Jacob sube 
el tono, reprende á Laban, á quien todo 
se lo debia, has ta los ídolos que Ra­
quel robara , y el pobre viejo oye una 
agr ia expoüción de agrav ios de labios 
de su sobrino. Tanta astucia é impru ­
dencia vencen al viejo, se a r r eg l a con 
Jacob y levantan u n majano en test i­
monio de paz y de alianza. 

Verdaderamente todo este capi tulo 
ho tiene más que u n breve comenta r io , 

y es que Dios nos bbre á cada cual de 
un sobrino como J a c o b . 

Como en los veinte anos que ha bia 
estado Jacob con Laban no le habia sa -
bdo del cuerpo el miedo que había co­
brado á su velludo he rmano Esaú, tan 
pronto como d j a asegurada la espal­
da, comienza á recelar p o r e l frente. 
¿Cómo apac iguar á Esaú? ¡Oh! ¡Bien 
le conocía el as tuto Jacob! 

P a r a desarmarle, y á los cuatrocien­
tos bombres que con él t raia, pre])ara 
suntuoso regalo de doscientas cabras , 
veinte machos cabríos, doscientas ove­
j a s , veinte carneros, t r e in ta camellas 
paridas con sus hijos, cua ren ta vacas , 
diez novillos, veiute asnas y diez bo­
rricos. 

El que habia vendido su pr imogeni -
tu ra por un plato de lentejas, al ver las 
a rmas con que le combate su he rmano , 
ríndese á borricos y camellas, se apa­
cigua y recibe á su he rmano cou cari­
ño, olvidando sus an t iguas amenazas 
de mue r t e . 

Y aquel misero Jacob, que pasó el 
Jordán huyendo, pobre .y miserable , 
sin más muebles ni inmuebles que su 
bordón de peregr ino , le repasa ahora 
rico, casado, lleno de'híjcs y de g-ana-
dos, feliz, en fin, ^ costa de Laban , aun ­
que con un poco de miedo á Esaú . Es­
tablécese en Sucotb , y alza un al tar , 
que llamó el Diosdeisrael . ¿Pondría so­
b re el a l tar los ídolos robados por Raquel 
al desdichado Laban? ¿Ser ia en sus 
principios este Dios de Israel el vU ta­
rugo que cubrió la a lbarda de un ca­
mello? Nada de esto c ier tamente expH-
ca la Bihlia. Como ser ía interesante 
que nos dijera c la ramente qué era el 
Dios de Israel, se lo calla, según es de 
rúbr ica en este famoso Ubro. 

#» 

En cambio nos cuenta con todos sus 
detal les dos puercas historias en los ca­
pítulos 34 y 35. 

¿Historias hemos dicho?—Q.uéden -
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en cuentos de color subido,, como va á 
n o t a r el lector curioso: 

Cuen ta , en efecto, que ,Iacob tenia 
u n a bija l lamada Dina, que Lia le liabia 
parido, pa labras del t ex to . La cual Di­
n a , por la cuenta bíbl ica de que más 
ade lan te hablaremos, t endr í a oncéanos 
cuando salió á ver á las hijas del paAs. 
Quiso su poca for tuna que la v iera un 
p r ínc ipe de aquel la t i e r ra , hijo de Ha-
m o r Heveo, el cual p r ínc ipe , sin an­
darse en melindres , «tomóla y echóse 
con ella, y la deshonró.» 

J a c o b sabe el amanci l lamieuto de su 
h i ja , pero calla como un m u e r t o , por­
que sus hijos es taban con los ganados 
en el campo. Cuando é.sto3 vuelven y 
t ienen noticia del maleficio, a rden en 
gaña, que les h o n r a u n poco m á s que el 
silencio á J acob . E m p e r o , como al mo­
zo hijo de H a m o r le h a b í a n cau t ivado 
las a t rope l ladas g rac i a s de Dina, h a b l a 
a l padre , y é?te se acerca á I s rae l en 
d e m a n d a de Dina p a r a esposa de su 
hijo, ü n casamiento lo hub ie ra al lana­
do todo y r epa rado la falta i n n e g a b l e 
del príncipe, sin la b á r b a r a c rue ldad y 
la perfidia alevosa de los hijos de Jacob 
p a r a con u n h o m b r e del incuente que 
del mejor modo posible t r a t a de repa­
r a r su h ie r ro . 

Ofrece Sichen dote-á Dina, paz á sus 
h e r m a n o s , al ianza á sus gen tes . Mas 
los hijos de Jacob le contes tan que esto 
n o Ijasta, sino que es preciso que se cir­
cunc iden é l y todos sus conciudadanos. 
T a n t o puede el a m o r en Sichen , que 
accede, somet iéndose á u n a operación 
dolorosa. 

Dejo la p a l a b r a al texto l lamado 
santo . «Y sucedió que al t e rcero día, 
cuando sent ían ellos (Hamor , su hijo 
f i c h e n , el forzador, y su pueblo á quien 
h a b í a n convencido de la deb ihdadde la 
a l ianza con los i s rae l i tas y ordenado 
circuncidarse) el m a y o r dolor, los dos 
hijos de J acob , Simeón y Leví , h e r m a ­
n o s de Dina , t omaron cada uno su es­
p a d a y vinieron cont ra la ciudad ani-
; 'iiosamentej y naaiaron á todo varón.» 

J a c o b reprende .á sus hijos; é.stos re­
plican con altivez. S u acción, sin em­
b a r g o , no h a b r á h o m b r e honrado que 
no la califique de vil, ¡Hé aqu i lo que 
e ran los hombres que. a d o r a b a n al Dios 
de Israel , los elegidos, los fundadores 
de las t r ibus! ¡Hé a q u i lecciones des, 
moral que nos ofrece la Bihlia\ ¿No se 
a v e r g ü e n z a n los católicos de t ene r este 
hb ro por santo , y á estos h o m b r e s po r 
fundadores de la rel igión? 

En su.=: excursiones po r la t i e r r a dei 
Canaan , Jacob .sigue teniendo conver­
saciones cou Jehová , que has ta se ocu­
pa de dar le el nuevo n o m b r e de I s rae l , 
á quien con esta vocación levan ta n u e ­
vos t í tulos, a l ta res ó ma janos . E n u n a 
de egtas excurs iones , su hijo R u b é n le 
j u g ó u n a t r a s t ada , que el viejo j a m á s 
olvidó, n i aun en la h o r a de la m u e r t e , 
Y fué ésta. 

Cap i tu lo 36, vers ículo 22: «Y acon­
teció, morando Is rae l en aquella t i e r ra , 
que fué R u b é n y du rmió con Bílha, 
la concubina de su padre ; ^o cual l l ega 
á en tender Israel .» 

Cor ramos xm velo sobre el p a d r e , 
sob re el hijo y sobre la concub ina de 
ambos . 

¡Oh Bil)lia\ Con toda t u respetabi l i ­
dad, y sant idad , é in.spiración del Esp í ­
r i t u S a n t o , no eres p rop ia p a r a ser leía 
da por pe r sonas hones tas . 

EDUARDO D E ' R I & F ^ A N C O . » 

(De Las Bominieales.) 

COMUNICACIONES DE LOS ESPÍRITUS. 

Sesión del 18 de 3Iarzo de 1880. 

(Médium escribiente M.) 

¡¡Caridad!! P a l a b r a subl ime cuando 
está m á s en la obra que en los labios! 

Caridad á todos.—No la negué i s ni 
aún á vue,stros enemigo,s. 
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L/° (Médium escribiente A. S.) 

Queridos be rmanos : Pract icad la ca­
ridad pa ra con vuestros semejantes en 
esa t ierra, así como pa ra con los de e s - ' 
te mundo invisible. 

Orad por los desgraciados que están 
sufriendo á consecuencia de sus pro­
pias culpas. 

Tened compasión, os repito; no os 
abandonéis á los goces materiales, ol­
vidándoos de loj que sufren y os nece­
sitan. 

Estudiad, que es el mejor medio de 
comprender y l legar á pract icar las 
piáximas y preceptos del Espiri t ismo. 
De este modo podréis comprender las 
g randes maravil las del mundo espiri­
tua l . 

No olvidéis estos consejos, Adiós. 

(Médium sonámbulo O.) 

E l momento de la luchase aprox ima; 
vá á ser terr ible , g igantesca . Pero uo 
os desaniméis, mi espíritu os acompa­
s a ; que la le os acompañe siempre; yo 
os bendigo, he rmanos .—Luis . 

ESPIRITISMO TRASCENDENTAL. 

I X . 

f Oontinuación.J 

C A U S A D E L O L V I D O D E L A S E X I S ­

T E N C I A S A N T E R I O R E S , 

El r ecue rdo del pasado en las reen­
carnaciones puede sernos m u y perju­
dicial , y no repor tar ía n inguna conve-
nienciadado el objeto del renacimiento. 

En efecto, la reencarnación se verifi­
ca pa ra el progreso del espíri tu en sus 
dos órdenes de moralidad y de ins t ruc­
ción. ¿Qué impor ta , pues, no recordar 
todo lo que no afecte á estos objetos"? 
Al es tudiante que ha realizado su cur­
so, lo que le conviene recordar pa ra sus 
sucesivos estudios, pa r a la consecución 
de su car re ra , son las as igna tu ras apren -
elidas, pero no las t ravesuras ejecuta -

das por él ni por sus condiscípulos; 
tampoco el carácter de sus profesores; 
monos las condiciones del ediíicio don­
de moró duran te sus estudios: ¿recuer­
da la ciencia y la mora! que le enseña­
ron? pues esa intuición es la úti l , la 
necesaria, la que despertará inmediata­
mente su apt i tud. Vuelve al mismo co­
legio ó á otro, después de vacaciones, y 
sobre la base de sus conocimientos 
adquiridos establece sus estudios nue­
vos pa ra prosegui r la emprendida ca­
rera, sin que en ello influyan p a r a n a d a 
sus hechos personales ni dependientes 
del objeto. Pero supongamos que no se 
h a y a olvidado de esas c i rcunstancias 
extrañas; demos por sentado que re­
cuerde todas sus travesuras, los actos 
todos de sus condiscípulos y maestros; 
que tiene grabados eu su j n e m o r i a los 
castigos recibidos, los insultos, los per ­
ju ic ios , los malos t ra tamientos , las 
traiciones y las inju.st¡cias cometidas en 
él: y al encontrarse de nuevo con aque­
llos mismos seres en el colegio á donde 
también han ido á pro.ieguir sus es tu­
dios, se despiertan todos sus resenti­
mientos, todas sus ideas de venganza 
contra los que de cualquier m a n e r a le 
ofendieron, y su vergiienza, su di.=gus-
1o y sus temores contra sí mismo por 
lo que en cualquier sentido él ofendió: 
esto tu rba la paz, la buena armonia, la 
t ranquil idad pa ra el estudio, el desar­
rollo del amor hac í a lo s demás, e tcéte­
ra, etc. Semejante recuerdo .'^eria uu 
mar t i r io en vez de una felicidad; en 
vez de u n beneficio uu inmenso per­
juic io . 

Pues bien; este colegio y esta ense­
ñanza son un símil perfecto de la vida 
humana , de la reencarnación de los es­
pí r i tus en los mundos , colegios á don­
de realiza sus estudios, en donde cursa 
las as ignaturas de su ca r re ra de pro­
greso, á donde adquiere y desarrolla 
por la revelación de sus maestros y por 
las enseñanzas que le proporciona la 
experiencia propia, los conocimientos 
y sentíCDÍentos que han de ir elevando-; 



le más ó menos ráp idamente , " segnn sn 
voluntar io aprovechamiento , hacia la 
pur iñcac ión , h á c i a l a ab idur ia , hac ia 
el bien, hacia Dios. ¿Qué le impor ta al 
esp í r i tu olvidar sus vicisitudes si con-
í^erva el fruto de ellas? Y este fruto es 
indudable^que se 'conserva. ¿En dónde, 
sino¡en él j jpudieran e n t o n t r a r su orí-
gen las ap t i tudes ínnata.s? ¿Cuál o t ra 
causa puede lógicamiente ^.atribuirse á 
esadnf in idadde diferencias'JIntefectúa­
les, ap t i tudes científicas, ar t í s t icas , et-
cétera,Sy esa diversidad j de sent imien­
tos que observamos ent re los hombres? 
Cualquiera o t ra cansa que no fuera la 
adquisición propia y an ter ior po rmed io 
del t rabajo , resent i r ía la jus t ic ia distr i­
bu t iva absoluta que carac ter iza á la 
divinidad. 

[ M. González. 
[Continuarci.) 

E L I R I S D E P A Z . 

M I S C E L Á N E A . 

BANQUETE ESPIRITISTA. 

P a r a conmemora r el p r imer aniver­
sar io de la fundación de E L IRISDE PAZ 
y las t res excomuniones con que le h a n 
h o n r a d o los obispos de Huesca , Bar­
b a s t r o y J aca , se reun ie ron el dia 2 en 
f ra te rna l banque te los espir i t is tas ¡resi­
den tes en Huesca , que m á s l d i r e c t a -
m e n t e han contr ibuido á la creación y 
sostenimdento del ó rgano de ' la «Socie­
dad Se r to r i ana de estudios psicológi­
co ^» 

Diez y nueve e r an los comensales , 
p a r a no tra-spasar el n ú m e r o que m a r ­
ca u n a ley absurda , pero que aca t amos 
los espir i t is tas , p r o c u r a n d o s i empre 
«dar á Dios lo que es de Dios y al César 
lo que es del César». Reinó e n el mo­
desto banque te la m á s cordial a r m o ­
n ía , siendo presidido po r el p res iden te 
honorar io de nues t r a sociedad, señor 
vizconde de Torres-Solanot . 

Casi]todos los concur ren tes b r i n d a -
^•qu aludiendo á la conmemoracióh que 

se ce l eb raba y hac iendo fervientes vo­
tos por la prosper idad de E c IRIS, qu e 
entró en el segundo año t en iendo y a 
vida propia y defraudando con ese elo­
cuente hecho los pronósticos y los d e ­
seos de la g r e y u l t r a m o n t a n a que h a ­
bia anunciado y esperaba la m u e r t e de 
n u e s t r o periódico, apenas hubiesen 
visto la luz sus pr imeros n ú m e r o s . 

Brindóse t a m b i é n por la l iber tad y 
por la democracia , r ég imen pol í t ico 
que favorece la p r o p a g a n d a de todas 
las ideas j u s t a s y moral izadoras , cua l 
lo es el Espir i t ismo; por la unión q u e 
const i tuye la fuerza; por la fé, pode ro ­
sa pa lanca p a r a l e v a n t a r los g r a n d e s 
ideales que aparecen luchando con t r a 
las preocupaciones y los er rores g'ene-
ra lmente admit idos; y por la paz y l a 
fraternidad universal que h a n de t r a e r 
el verdadero reino de Dios á la t i e r r a , 
dando á conocer y haciendo p r a c t i c a r 
la doctr ina expues ta por Alian Kard=;c, 
que es la doc t r ina predicada por J e s ú s 
y demás redentores de la h u m a n i d a d . 

Dedicáronse halagdíoñas frases p a r a 
los he rmanos que , con su t raba jo i n t e ­
lectual unos y t raba jo mater ia l o t ros , 
m á s d i rec tamente con t r ibuyen al sos­
t en imiento de E L IRIS . 

El presidente resumió los br indis con 
un extenso y g r a n d ü o c u e n t e d iscurso, 
explanando después a lgunos p u n t o s d e 
doctr ina que hab ían sido objeto de 
amistoso d e b a t e , po rque nosotros todo 
lo sometemos a l crisol de la razón, p a ­
r a que cada uno piense y j u z g u e con 
criterio propio y l l egue á la convicción 
en v i r tud del razonamiento , no de la 
creencia i m p u e s t a como ind iscu t ib le . 
Eso queda p a r a las rehg iones posi t ivas 
que dicen: «Cree ó ¡muere». El E.-piri- ^ 
t i smo, que no es u n a re l ig ión, p e r o q u e ' 
nos proporc iona todos los e l e m e n t o s 
necesarios p a r a dir igir el sen t imien to 
religioso innato en el h o m b r e , hac i a 
los al tos fines que suponen las relacio­
nes de la, c r i a tu ra con su C r i a d o r , ó. 
sean los deberes p a r a con Dios; el E s . 
pir í t ismo sólo dice: «Es tud i a , juzg-a y 
escojo», pe ro no con fé c i ega , sino con 
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•la fé que entra por los ojos de la inteli­
gencia. 
. Asi pasaron tan placenteras las ho-
j 'as del banquete espiritista del dia 2, 
l lenando el cuerpo sus necesidades ma­
ter ia les , y al imentándose al propio 
.tiempo el e.spíritu con el manja r de la 
iutelig-encia que son las ideas y los 
pensamientos, tanto más nut r i t ivo , 
:Cuanto más elevados son éstos y más 
ju s t a s y morales aquellas, 

Por eso quedará g ra t amen te impre­
so en nues t ro án imo, el recuerdo de la 
.conmemoraeióu del pr imer aniversario 
|de E L IRIS DE P.-vz y de las excomunio" 

nes con que nos dist inguieron los t res 
obi.spos de la provincia, sirviendo p a r a 
da r vida al periódico é impor tanc ia á 
la idea espiri t ista que defiende y p ro ­
p a g a . 

X 

AL P . ORCINA. 

*. Po r persona que nos merece el más 
.completo créüito, bemos sabido que el 
orador sagrado que desde el pulpito de 
la parroquial de San Lorenzo dirigió su 
pa labra al auditorio en la tarde del 
jueves 6 del actual , el P . Orcina, se 
• permit ió decir, entre otras lindezas, 
que «varios de los principales e.spiritis­
tas de esta ciudad, babían acudido al 
.sacramento de la penitencia para abju­
rar eii él de sus erasisimos errores, con­
fesando babe r visto COSAS MARAVILLOSAS 
DEL IxFiEiixo y suplicando contritos la 

.absolución», y que «increíble parece 
que en esta cul ta y católica ciudad, 
pueda nutr i rse la parás i ta flor del Es­
piri t ismo, cuyo aroma iufectala a tmós­
fera, etc. etc,» 

En cuanto a l a p r imera afirmación, 
si es cierto que tal dijo el predicador 
de San Lorenzo, podemos contestarle 
que ba falta.do abier tamente al octavo 
mandamiento , y nos ba injuriado pro­
palando una caluínuia. 

Loí principales espiritistas de esta 
•ciudad somos los fundadores y sostene­
dores de E L IRIS DE P A Z . Abora bien; 
n inguno de nosotros tía abjurado de las 
verdades del Espiri t ismo, filosofia fun­
d a d a en la moral que predicó Jesús y 
const i tuye la esencia del cr is t ianismo; 

•y n inguno de nosotros se b a acercado 

al confesonario, porque rechazamos las 
prácticas formulistas de todos l o s c u l -
tos, sabiendo que toda la Ley crist iana 
se encierra en los dos grandes manda­
mientos de «Amar á Dios y al prógimo 
como á uno mismo.». 

Luego el aludido predicador faltó á 
la verdad y nos ba calumniado. Y en 
prueba de eUo le retamos públ icamen­
te pa ra que cite im solo nombre, propio 
(que no citará) de uno de nosotros que 
baya abjurado, pues eso es una solem-
ns. falsedad, uua MENTIRA, que en len­
guaje jesuítico tal vez se l lamará pia-
d,osá. pero que toda conciencia recta 
calificará de infame, porque nada in­
fama tanto conío suponer á un bombre 
capaz de ab jurar en secreto de aquello 
que en público sostiene y constante­
mente predica, . 

Conste, pues, que aqueba afirmación 
es una invención calumniosa, así como 
es un absurdo suponer que uu espiritis­
ta «ha coníesado haber visto cosas mar 
ravillosas del Infierno», siendo así que 
nosotros, de acuerdo con la razón, con 
el sentido común, con la ciencia y con 
loUextos evangélicos, negamos en ab ­
soluto la existencia del Infierno católi­
co, de ese lugar de l lamas y tormentos 
eternos situado en el centro de la t ier­
ra y á donde no llega la Misericordia 
div'ina. ¡¡Impío ern^r que n iega uno de 
los mas grandes a t r ibu tos del Ser Su­
p r imo! ! , , 

Y en cuanto á la exclamación de 
que parece increíble «que en esta cu l ta 
y católica ciudad pueda nu t r i r se y c re ­
cer el Espirit ismo», no sólo n otaremciJ 
el hecho de que en Huesca han a r ra i ­
gado los ideales de L iber tad y P r o g r e ­
so, sino que reproduciremos las pa la ­
bras de o t ro predicador en un sermón 
de cua re sma del año pasado, que decia: 
«Muchos son, he rmanos míos en Je su -
cr isto, los que en este año NO lian cum-
jylido eon el precepto jMscudl, y esto es 
a l tamente deplorable en todo luga r , 
pero sube de pun to en Huesca ent re 
cuyos esclarecidos hijos cuenta á San 
Lorenzo y San Vicente. . .» Esta confe­
sión es m ás elocuente que todo cuanto 
nosotros pudiéramos decir. 

Volvemos á insistir en que se citeii 
n o m b r e s propio.s para p roba r que nb 
es una calumnia la afirmación del p re ­
dicador de San Lorenzo, 4 quien com­
padecemos y perdonamos , repitiendo 
las pa labras del Már t i r del Gólgota: 
«Perdónalos, Señor, que no saben lo 
que hacen». Y ya que nos ocupamos de 
u n sermón de cuaresma, rogamos á los 
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predicadores que se p ropongan t ra ta r 
del Espirit ismo ó aludirnos, se sirvan 
avisárnos'o pa ra ir á oirles y ver si nos 
convencen de que estamos en el error , 
como edos suponen, ó para contestar­
les si nos calumnian en la forma que lo 
hizo el predicador de San Lorenzo. En 
todo caso ejerci tarán una obra de cari­
dad cristiana, y por eso les dir igimos 
aquel ruegoj especialmente al Padre 
Orcina. 

«Y aconteció que estando Jesús, sen­
tado á la mesa en la casa; vinieron m u ­
chos publícanos y pecadores, y se sen­
taron á comer con él y con sus discípu­
los.»—;<Y viendoe.stolosfariseos decían 
á sus discípulos: ¿Por qué come vues­
tro maestro con los pubUcanos y peca­
dores?»—-«Y oyéndolo Jesús, dijo: Los 
sanos no t ienen necesidad de médico, 
sino los enfermos.»—(San j\Iateo, capí­
tulo IX, vv. 10, 11 y 12.) 

Recomendamoá el texto evangéHco á 
los predicadores cuaresmales . 

X 

La revista espiritista La Oaridad, 
que se publica eu Santa Cruz de Tene­
rife, h a reaparecido después de una 
cor ta suspensión, motivada por aconte-
QÍmientos desgraciados y aflictivos pa­
ra el dueño donde aquella se impr imía 
y vuelve á imprimirse . 

Felicitamos al colega que, al reanu­
dar sus ta reas , reasume sus aspiraciones 
y deseos en las s iguientes palabras: 

«Segui remos buscando la luz para 
esparcirla entre nues t ros he rmanos en 
la humanidad.» 

. Ese nobilísimo propó.sito, que es el 
que anima á todas las pubhcaciones es­
pir i t is tas, bien merece el apoyo moral 
y mater ia l que el pueblo canario dis­
pensa á Za Caridad. 

X 

Los neo-católicos se dis t inguen én to­
das par tes por^su carencia absoluta de 
sentimientos cristianos, mostrando que 
han perdido has ta la noción de la moral 
evangélica. Solo asi se concibe que el 
periódico u l t ramontano t i tulado Mevis-
ta de las Palmas, que vé la luz en la 

ciudad del mismo nombre de la Gran-
Canaria, dijese cuando aquél colega 
suspendió su ptibücación: 

«Ha muer to Za, Caridad (periódico 
espiritista). Lo celebramos, porque eá 
un periódico malo de menos.» 

Esta falta de corapañeri-mo, es taa le -
gr ia por e l m a l a g e n o , solo cabe en mi 
íleo. 

Afortunadamente no h a m u e r t o Za, 
Caridad (periódico); lo que ha m u e r t o 

per scBCiila soiciilonm es lacaridad (sen­
timiento cristiano) en el corazón de los 
neos. 

X 

El periódico Z' A Iliance Universelle, 
que se publica en la capital de la veci-. 
na República y se ocupa ¡de magne t i s ­
mo, l i teratura, ciencias y actualidades, , 
.se h a convertido en órgano del «Círcu­
lo magnét ico de Par ís» . 

El actual año es el tercero de la v ida 
de aquella publicación, que se pone á 
dispo.sición de las sociedades m a g n é t i ­
cas, espiritistas y científicas de todo el 
mundo . 

A nombre del Espiri t ismo dárnosle, 

gracias porsuespontáneoof rec imien to , 

X 

Por supuestos «ataques á la mora l y 
á la decencia pública», el gobernador 
civil de Madrid ha impuesto una m u l t a 
de 500 pesetas á ntiestro querido colega 
Zas Dominicales. 

Quépale al i lustrado femanario la sa­
tisfacción que sus numerosos suscri to-
res y asiduos lectores, quienes le cono­
cen mejor que el C. de Toreno, le ap lau­
den y est imulan. 

ADVERTENCIA. 

Rogamos á nues t ros abonadosde fue­
ra d e k capital que se hal len en descu­
bierto con esta Administración por sus-
cricíones, se sirvan satisfacer su impor­
te á la brevedad posible, sí no quieren-
sufrir in terrupción en el recibo de EL, 
IKIS. 

Huesca .—Imp. manua l de E L IRIS, 
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ríocer, morir, mhex á nacer g atcmpre progresar 

Todo efecto tiene una causa. Todo efecto inteligente recono­
ce una causa inteligente. La potencia de la causa inteligente 
está en razón de la magnitud del efecto. 

Al lan Kaedec. 
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Lá comspo'iuleiicia, se dirigirá á don Domingo Monreal, Huesca. 

EL 31 DE MARZO'.'i 

, H o y conmemoramos dos impor tan tes 

aniversar ios , el X X X V I de la d ivu lga­

ción del Espir i t ismo en Amér ica , y el 

X V de la desincarnación del g r a n após­

tol de esta idea, nues t ro maes t ro Ai lan 

Ivardec; 

,̂ H o y la ten al unisono millones de pe ­

d i o s en ambos cont inentes ; boy se re­

pite en millares de circuios espir i t i s tas 

l a téstividad anua l que ce lebramos con 

meeiingss ve ladas y sesiones ex t r ao rd i ­

na r i a s , pa ra solemnizar la d ivulgación 

del Espir i t ismo y h o n r a r la memor ia 

del que , bajo la inspiración y con la 

a y u d a de los Esp í r i tus , supo l evan ta r 

un monumen to imperecedqrO) esto es^ 

los cimientos de la .g rande o b r a que se-

ííala u n a n u e v a e tapa en la m a r c h a 

s i empre p rogres iva del Espir i t i smo. 

E L IRIS DÉ P A Z se asocia á es ta man i -

festaci(?n de entus iasmo por l a r egene ­

radora idea espiri t is ta, y de e t e rno 

.agradecimiento hacia el g r a n reóopila-

dór de la doctr ina que,os tenta corno le­

m a s el Amor , la Sol idar idad universa l , 

la Paz y el Trabajo, y que h a incrito en 

su b a n d e r a las .siguientes m á x i m a s : 

Kdí 'uéra de la Caridad ño h a y sa lva­

ción.» «HáciaDios por la Caridad y por 

la Ciencia.» , 

Esta es la síntesis de la doctr ina es­

piri t ista, que , merced á su imperecer 

dera enseñanza moral , ha , conseguido 

en poco más de u n cuar to de siglo, ha ­

cer un número de proséli tos al que no 

h a l legado en igua l período de t iempo 

n inguna otra doctr ina. 

Ese extraordinar io crecimiento y la 

solidez del edíñcio levantado, d é b e n s e á 

la sana moral que predica y obl iga á 

pract icar él Espir i t i smo, á lá fé inque­

brantable y á las esperanzas consola­

doras que infiltra en nues t r a a lma, á 

lus racionales soluciones que nos d á 

respecto á todos los g r a n d e s probleií ias 

planteados por la human idad , y al co­

nocimiento de la vida de u l t r a tumba , 

levantando la p u n t a de l , velo que cu­

br ía los misterios del porveni r del es­

p í r i tu , 

Filosofia 'que 'satisface á la razón, 

doc t r ina que d e p u r a los sent imientos , 

revelación que se no-": impone con l a 

i-ea'.idad d.c los lipchoj estudiados á la 

luz de la cienc.ia: todo 'ísto es el Espir i ­

t ismo, que aparece como providencial 

remedio cont ra el cáncer mater ia l i s ta 

que corroe a l a s sociedades m.odernas. 

H é ahí el por j [ u é d e j a g r a n ex ten-
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5Íón y extraordinario desarrollo delEs-

piri t isnic, eu cuya inmoi'tal obra vie­

nen t rabajando laintelig-enciaqueescu-

driña, la razón que mide, y el senti­

miento que crea. Inteligencia, razón y 

sentimiento puestos al servicio de una 

causa que se inspira en los más subli­

mes ideales, debían dar y han dado co­

mo producto el maravilloso crecimien­

to de esta doctr ina que, con la predica­

ción de sus verdades y sin iiiás a rmas 

que las de la lógica, lucha y vence á 

sus enemigos la ignorancia, la supers­

tición, el fanatismo y el descreimiento. 

Por eso los aniversarios que boy ce­

lebramos, t ienen como alt ísima signi­

ficación el triunfo de la verdad sobre 

las preocupaciones, el triunfo de la luz 

sobre el oscurant ismo, el triunfo de la 

humanidad sobre sus e r rores ; en u n a 

palabra , la victoria del Progreso . 

Tal es lo que pa ra nosotros significa 

lá conmemoración del 31 de Marzo. 

. A L L A N KARDEC. 

León Hipólito Denízart Rivail, más 
conocido con el pseudónimo de Allan 
Kardec , nació eu Lyon el 3 de Octubre 
de 1804, de una an t igua íámiHa que se 
distinguió en la m a g i s t r a t u r a y en el 
foro. 

Desde su juven tud se sintió inclinado 
al estudio de las ciencias y la filosofía. 
Educado en la escuela de Pestalozzi, 
en Yverdun (Suiza), fué uno de los dis­
cípulos más eminentes de este célebre 
profesor, y uno de los celosos propa­
gadores de su si,stema de educación, 
que tan g rande influencia h a ejercido 
sobre la reforma de los estudios en Ale­
mania y Francia . 

Dotado de una notable inteligencia é 
inclinación á la enseñanza por su ca­
rác ter y apt i tudes especiales, desde la 

edad de 14 años, enseñaba lo que sabia 
á todos aquellos de sus condiscípulos 
que habían adquirido menos que él. En 
esta escuela fué donde se desenvolvie­
ron las ideas que debían colocarle m á s 
ta rde en la clase de los hom.bres del 
p rogreso y de los bbre pensadores. 

Nacido en la rebgión católica, pero 
educado en un pais protestante , los ac­
tos de intolerancia que sufrió con e>te 
motivo, le hicieron, desde m u y tem­
prano , concebir la ideado una reforma 
religiosa, sobre la cual t rabajó en el si­
lencio duran te largos años, con el;pen-
samiento de l legar á la unificación de 
las creencias; pero le faltaba el ele­
mento indispensable á la solución de 
este g r a n problema. Más ta rde vino el 
espiñt ísmo áproporcionar le y á impr i ­
mir u n a dirección é.special á sus t ra ­
bajos. 

Concluidos sus estudios fué á F ran ­
cia. Como po.seia á fondo la l engua ale­
mana , t raduc ía p a r a esta nación dife­
rentes obras de educación y de mora l , 
siendo las,obras de Fenelon sus.predi-
lectas po r haberle completamente se­
ducido. 

E ra miembro de muchas sociedades 
científicas, entre las que figura en pr i ­
m e r l u g a r la Academia real de Arras , 
la cual en el concurso de 1831, le coro­
nó por una notable memoria sobre esta 
cuestíón;¿C'?wí/ es el sistema ele estadios 
más en armonía con las necesidades de 
la época'í • . 

Desde 1835 á 1840, fundó en su domi-
cibo, calle de Sévres, cursos, g ra tu i tos 
en los que enseñaba la química, la físi­
ca, la ana tomía comparada, la astror 
nomia, etc. , etc.; empresa digna dq 
elogios en todos tiempos,, y sobje todo 
en una época en la que un bien reduci­
do número de inteligencias se arr ies­
gaba á en t ra r e n e s t a s e n d a . 

Preocupado constantemente en ha­
cer amenos,é interesantes los sistemas 
de educación, inventó en la misma épo­
ca un igenioso método para enseñar á. 
contar y un cuadro mtiemónico d é l a 
h i s tor iad? f r a a c i a , c u j o objeto e ra fi-
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j a r en la memoria, la fecha de les su-
ce.-o.s notables y de los grandes descu­
brimientos C)ue i lnstraron cada 'reino. 
En t r e sus numerosas^ obras de [educa-
cación, citaremos las siguientes: 

«Plan propuestojpara^el mejoramien­
to de la inistrucción púbhca, (1828).» 
«Curso práctico y^teórico de ' ar i tmét i­
ca,» según el método deJ'Péstalozzi, al 
uso!de los profesores y del las madres 
de familia, (1829). «Gramática francesa 
clásica, (1831).» «ManuaPdelos exáme­
nes pa ra los t i tulosde capacidad.» «So­
luciones razonadas de las cuestiones y 
problemas de a r i tmét ica jy 'geomet r ía , 
(1846).» «Catecismo gramat ica l de la 
l engua francesa, (1848).» «Program.a 
de los cursos usuales de^ química, físi­
ca, astronomía y fisiología»[que¡enseña 
el LICEO POLIMÁTICO. «Dictados 
normales|^de los exámenes de la Casa 
Consistorial y de^la Sorbona, acompa­
ñados de Dictados especiales' sobre las 
dificultades ortográficas, (1849),» [obra 
m u y estimada en la 'época de^su'aparí-
ción Y de la que hacia t i r a r reciente-
niente^atín, nuevas ediciones. 

Antes que el espiritismo viniera á po­
pularizar elpseudóninio AllanfKardec, 
habia sabido i lustrarse como se vé, por 
trabajos de] una naturaleza muj' ' dife-
}'ente, bien [que'! teniendOj'por^ objeto 
íhis t rar las masas y_puirlas más á su 
l'amilia3'''á smpais. 

Hacia el ano de 1850, épocaenque em-
])cz(3 á t ra tarse de las manifestaciones 
de los espíritus, Alian Kardec se en­
t regó á persevarantes observaciones 
sobre este fenómeno, concretándose 
principalmente á deducirde él, lascon-
secuencias filosóficas. Desde luego pu­
do ver el principio de nuevas leyes na-
turales:_las que rig-en las relaciones del 
mundo visible con el invisible, recono­
ciendo en la acción de este últ imo, 
una de las ñn-rzas dé la naturaleza , cu­
yo conoeímíeitto debia difundir la luz 
sobre u n a mul t i tud de problemas, que 
se creían iusoiubles, comprendiendo su 
alcance bajo el punto de vista reli-

Sus principales t rabajos en esta ma­
teria son: «El Libro de los E.spíritus,» 
para la parte filosófica, cuya pr imera 
edición apareció el 18 de AbrU de 1857, 
«El Librodelos Médiums,» pa ra la par ­
te exper imental y científica, (Enero de 
18G4.)«KlEvang-eho ,seguu el E.-5piritis-
mo,» para la parte moral , (.'Vbril de 
1864.) «El Cielo y el Infierno, ó la j u s ­
ticia de Dios, según el Espiri t ismo,» 
(Ago.-5to de 1865). «El Génesis, los rai-^ 
lagros y las predicciones.» (Enero de 
1868.) La «Revista espirita, ])eriódico 
de estudios psicológicos, colección meit-
sual empezada el 1." de Enero de 1858.» 
Fui ídó en Paris el 1.°, de Abril de 
1858 la pr imera Sociedad Espiri t ista 
consti tuida regu la rmente con el nom­
bre de «Sociedad Pari.siensede estudios 
espiritistas,» cuyo objeto exclusivo e r a 
el estudio de todo lo que puede contri • 
huir al progreso de esta nueva ciencia. 
Al ian Kardec n iega jus t amen te h a ­
ber escrito cosa a lguna bajo la influen­
cia de ideas preconcebidas ó sistemáti­
cas: hombre de nn carác ter frió y de 
gran calma, ha observado los hechos; 
de sus observaciones ha deducido las 
leyes que les regían. El ha sido el p r i ­
mero que ha dado la teoría y formado 
de ellas un cuerpo metódico y r egu ­
lar. 

Demostrando que los hechos califica­
dos fe.lsamente de sobrenatura les , es­
tán sometidos á leyes, les hace en t ra r 
en el orden de los fenómenos de la na­
turaleza, y destruye así el úl t imo r e ­
fugio de lo maravihoso j uno de los 
elementos de la superst ición. 

Duran te los primeros años que em­
pezaron á cuestionarse los Ivnómeitos 
espiritistas, fueron e-tas manifestacio­
nes objeto de curiosidad, más que mo­
tivo de serias meditaciones. «El Libro 
de los Espíri tus,» hizo mi ra r la cosa 
bajo un aspecto tota lmente diferente; 
abandonáronse tmtóuces las mesas g i ­
ratorias que no habian sido mas que un 
preludio, pa r a unirse á un cuerpo de 
doctrina que abrazaba todas las cues-. 
tienes que interesan á la humanidad , 



E L IRLS D E T A Z , 

El verdadero conocimiento del Esiú-
rit ismo da ta de la aparición d-d «Libro 
de los Espír i tus ,» ciencia que basta en­
tonces no habia poseído más que ele­
mentos esparcidos fin coordinación y 
cuyo alcance no habia podido ser com­
prendido de todo el m u n d o . Desde este 
momento l i jóla doctrina laatención de 
los hombres serios, toniando un rápidc 
desenvolvimiento. Adhiriéronse eu po­
cos años á estas ideas personas de to­
das las clases de la sociedad y de todos 
los paises . Este resultado, sin prece­
dente , es debido indudablemente á las 
s impat ías que estas ideas han encon­
t rado; pero también es debido en g r a n 
pa r t e , á la claridad, que es uno de los 
caracteres distintivos de los escritos de 
Allan Kardec. 

Absteniéndose de las fórmulas abs­
t rac tas de la metafísica, ha sabido el 
au to r , hacerse leer sin fatiga; condi­
ción esencial para la vulgarización de 
u n a idea. Su a rgumeptac ióude una ló­
gica g rande , ofrece poco campo á la 
refutación y predispone á In convicción 
e n todos los puntos de controversia, 
los que dá el Espiritismo de la existen­
cia del alma y de la vida futura, t ien­
den á la destrucción de las ideas mate -
r iabs tas y panteis tas . Uno de los pr in­
cipios más fecundos de esta doctrina, 3' 
que emana de lo que precede, es el de 
la «pluralidad de existencias,» vislum­
brado ya por una mul t i tud de filósofos 
ant iguos y modernos , y en estos últi­
mos tiempos por J u a n R iynaud , Car­
los Fourier , Eugenio Sué y otros; pero 
hab íase quedado al estado de hipótesis 
y de sistema mientras que el Espirit is­
m o demues t ra la realidad y p rueba que 
es uno de los a t r ibutos esenciales de la 
humanidad . De este principio par te la 
solución de todas las anomalías a,pa-
rentes de la yida h u m a n a , de todas las 
desigualdades intelectuales, m o n d e s y 
sociales; el bombre sabe así de donde 
•viene, á donde vá, pa ra que fin está en 
Ja t ierra y porque sufre en ella. 

Jjas ideas innatas se expHcan por ios 

conocimientos adquiridos en las vidas 
anter iores: la marcha de los pueblos y 
d é l a human idad , por los hombres de 
los t iempos pasadps que reviven des­
pués de haber progresado; las simpa­
t ías y las ant ipat ías , 1 or la naturaleza 
de las relaciones.¿mteriores; estas rela­
ciones que forman la g ran familia hu­
mana de todas las época-', dan por base 
las mismas leyes de la naturaleza , y 
no ya una teor ía , á los grandes princi­
pios de fraternidad, igualda.d, l ibertad 
y solidaridad universal. 

En luga r del principio, «fuera de la 
Igleaia no hay salvación,» que conserva 
la división y la animosidad entre las 
diferentes sectas, y que ha hecho de­
r r amar t an ta sangre , el E-^idritísmo 
tiene por máxima: «fuera de la caridad 
no hay salvación,» es decir la igua 'dad 
entre los hombres delante de Dios, la 
tolerancia, la Hbertad de conciencia y 
la m u t u a benevolencia. 

En lugar de la fé ciega, que aniquila 
la libertad de pen-ar , dice;«no h a y más 
fé inquebrantable que^que l l aque p u e ­
de mirar la r a t ó n cara á cara en todas 
las edades'de la humanidad.» La fé ne­
cesita una base, y esta base es la inte­
ligencia perfecta de lo que se debe cre^ 
er; pa ra creer, no ba í t a v:er, es menes­
te r sobre todo comprender. L a fé cie­
ga , no es y a de este siglo; en efectq, 
el dogma de la fé ciega.es precisamen­
te el que bace hoy el mayor número 
de incrédulos, porque quiere imponer ­
se y exige la abdicación de una de las 
más preciosas facultades del hombre.: 
«el raciocinio y el l ibre ;albedrío.» 
(Evangelio, segjín el Espiritismo.) 

Trabajador infatigable, el pr imero 
y úl tmio siempre en ia obra, Allan 
Kardec sucumbió el 3i de Marzo de 
1869, en medio de los preparat ivos de 
un cambio de local, que se le hizo ne­
cesario por la considerable estensión 
de sus múltiples ocupac iones .Numero­
sísimas obras que se estaba á punto de 
te rminar , ó que esperaban el t iempo 
oportuno de aparecer, viniei'on después 
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á p robar más aun la extensión y el po- • 
der de sus concepciones. Murió como 
babia vÍTÍdo, t rabajando. Sufría desde 
largos años una enferuaedad dp cora­
zón que no podía ser combatida sino 
por el descanso intelectual y cierta ac­
tividad material : pero comple t amen te ' 
entregado á su trabajo, negábase á to­
do lo que podía absorber uno de sus 
instantes, á costa de sus predi lectas 
ocupaciones. En él, como en todas las 
a lmas fuertemente templadas , la espa­
da había gastado la vaina. 

Su cuerpo se haciapesado y le nega-
:basus servicias; pero su espír i tu ,más vi­
vo, más enérgico, más fecundo, exten­
día siempre el círculo de su actividad. 

E n esta lucha desigual , la ma te r i a 
-no pudo resistir por mas t iempo: un 
dia fué vencida. El aneur i sma se 
.rompió, y Alian Kardec cayó como 
herido por el rayo. Desaparecía un 
hombre de laí-ierra; pero ui} g r an nom­
bre tomaba luga r entre las i lustracio­
nes de este siglo, u n g rande espíri tu 
iba á templarse nuevamente en el infi-
;nito, donde todos los que habia conso-
ído é i lustrado, a g u a r d a b a n con impa­
ciencia su venida! 

Ya no existe e! hombre , p-^ro el al-
m a h a p e r m a n e c i d o e n t r e nosotros;es un 
protector seguro, una luz más , un t r a ­
ba jador infati.gable con el cual se han 
¡acrecentado las falanjes del espacio. 
Como en la t ierra , sin herir á nadie, 
sabe hacer comprender á cada uno 
los c o n s e j o s convenientes. Calma ei 
p r e m a t u r o celo de los ardientes, secun­
da á los .«inci-ros y desinteresado-, y 
fistimul a á los tibios. Vé, sabe hoy 
todo lo que a n tes preveia. No está su­
je to ya ni á la incer t iumbre ni á la per^ 
plegidad,y nos hace participar de sucon . 
vicción pennit iéudonos palpar el obje­
to, designándonos la senda, con su le¡ -
gua je , claro y preciso que hace de él a i 
tipo en los anales l i terar ios . 

El hombre no exi.steya, lo repet imos-
pero Alian Kardec es inmortal , y su re" 
cuerdo, sus t raba jo , su espír i tu e s t a 
ráu siempre con aquellos que sosten 

drán firme y m u y alta la bandera que 
supo hacer respetar siempre, la bandcr 
r i d e } Espirit ismo. 

k L A MJJMOUIA D E A L L A N K A R D E C . 

Sí á t ravés de pl.anetas y de esferas 
Ves tu obra, Kardec, tan explendente 
Progresar del Oriente al Occidente 
Surgiendo de tu ciencia las lumbreras ; 

Cual albor.-s de auroras Ibsonjer^s 
De uu borizonte bello y sonriente. 
Propagando tu luz con fé creciente, 
Faro y base de edades Ivenideras; 

Y sí yes, y si oyes mil r u m o r e s 
Que pronuncian tu nombre ya quer ido, 
Con fé, cou entusiasmo y eon amores . 

Oirás y verás que no te olvido, 
¡Hoy mi a lma te envía algunasflores! 
¡¡Mi ardiente corazón a lgún latido!! 

B, M. 

A MIS HERMANOS EN CREENCIAS • 

R E S I D E N T E S E N H U E S C A , 

La insignificancia de la duración del 
tiempo, r j lacionado con la grandiosi­
dad del desconocido limite de las evolu­
ciones de los siglos, en el p lane ta Tier­
ra , h a determinado épocas, ,á la vez que 
iumoi-tabzado nombres , para honra de 
la generación actual y modelo de las 
futuras. 

Astros nuevamente descubiertos por 
la influencia benéfica que ejercen, i r ra ­
diaciones en la nebulosa humanidad , 
que sirven de faro en el progreso de los 
hombres . 

El dia 3 de Octubre del 1804, Lyon, 
(Francia) consignó en sus regis tros 
una de las futuras glorias nacionales. 

Su nombre era León HipólHo Deni­
zart iiivail. Su pseudónimo, n.a< tarde, 
el de Alian Kardec, 

Hoj^, después de su transformación, 
acaecida el 31 de Marzo de 1809, es re -
co r i ada entre los espiritistas con el ca-
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lificatho do el Maestro, y entre loí 
tionvbres de ciencia con el de el Filóso­
fo y el Sabio. 

Pero la aureola de Allan Kaidec , ese 
f:;)CO que rodea su recuerdo, lo que !e lia 
conquistado el respeto y la gra t i tud de 
los ho-nbres, ha sido lo fructífero de sus 
estudios, que han refluido en la felici­
dad, relativa, de sus .hermanos de en­
carnación. 

La su :nade bienestar que ha repor­
tado entre los que han leído su Libro 
de los Espiritas, pubhcado en 1857, los 
correlativos de los Médiums, El Evan-
f/élio, Cielo é Infierno, Génesis y la 
Revista espiritista empe.zada en 1858, 
le hizo acreedor al profundo respeto y 
viva ^impatía de los conocedores de la 
escuela razonada y filosófica, y al amor 
que revela cuanto á su recuerdo se en­
laza. Con el perfecto conocimiento de 
las obra.s del eminente Maestro, el in-
dil' rente, n:edita; el incrédulo, cree; el 
tr iste, recibe consuelo^ el desgraciado, 
dicha; el criminal, ]-edencion; el bueno, 
se perfecciona; el hombre , se convierte 
en he rmano del hombre; la fraternidad 
espontánea, noble y elevada es un he­
cho; la vacilación se hace imposible; la 
confianza renace; todo ser conoce algo 
de la velada grandeza de su misión en 
el tránsito por el planeta, y despertado 
al estímulo del bien, es a r reba tado en 
alas del deseo de caridad fraternal; y 
a l deseo del progreso del propio espíri­
t u , se enlaza el desenvolvimiento del 
progreso verdadero, haciendo entrever 
los albores de la felicidad universal. 

Subliaie apóstol de la radiante cien­
cia filosófica encaminada al bien gene­
ral, ¡cuánto te debe la humanidad! . . . 
¡Cuánto te debe el hombre! . . . 

Todas las reUgiques conocidas han 
podido establecer u n l ímite, un freno 
conveniente para los desbordamientos 
sociales y las miserias humanas ; pero 
ese mundo desconocido é invisible, la 
g randeza del sublime regulador de los 
mundoí infinitos, la consoladora espe­
ranza de las futuras evolucione.^ pro­
gresivas que empiezan donde la inteli­

gencia t e rmina con la descomposición 
de la mater ia , esa dulce calma que se 
infiltra en ese deseo escudriñador, en­
vuelto con la calentura de la duda y del 
mi-terio, todo se l o d c b e el hombre al 
inolvidable Maesiro, al sabio filósofo, 
Allan Kardec. 

Merced á sus consejos, 1a resigiiacióu 
sucede al desespero; al candente surco 
de las lágr imas , destiladas del dolor del 
corazón comprimido pov el pesar, .su­
cede el fresco ambiente de la esperan­
za, basada en la razón que desarrolla 
su filosofía; con el conocimiento de las 
obras de Kardec, con el convencimien­
to en lá revelación de sus doctrinas, el 
dolerse des t ruye , la esperanza renace. 

Todos sabemos qué significa ese na­
cimiento, llepres-^nta el premio para, 
los constantes en el deseo de regenera ­
ción. 

La esperanza e? el bálsamo eficaz 
pa ra los g randes dolores; mi t iga la í 
asperezas afectas h, la tosca mater ia , 
para envolver en fluidos deliciosos bi 
pureza de lo que llamauíos alma; es el 
eslabón que enlaza á los hombres en el 
sendero de la fraternidad, que eleva á 
las acciones sublimes; e se ! albor de la 
caridad, que directa é insen.siblementa 
nos conduce hacia el Principio infinito 

* de losinfinitos, c u y a contemplación nos 
des lumhra y demues t ra nues t ra infini­
ta pequenez . . . 

¡Qué el recuerdo del docto Maestro, 
sirva en este dia para reavivar el deseo.; 
de p rogresa r entre todos los espiritis­
tas del universo! 

¡Qué el espír i tu de Aban Kardec nos 
preste su apoyo, para no caer en las si­
mas que á cada paso encontramos en 
este planeta! 

¡Qué sus enseñanzas nos sirvan de 
lección provechosa y de fiel espeja, pa­
ra aquilatar en todos los momentos 
nues t ras menores acciones! 

El progreso es luz, es vida; el pro-; 
greso en la t ierra, nos proporciona la 
dicha material Hmitada; el progreso en 
el espíri tu, nos ofrece dichas infinitas, 
en relación con nuest ras reformas. 
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¡.\1 prog-re.so, pues, hermanos en cre­
encias! Lea felicidad en el planeta que 
moramos, y la fecicidad en las evolu­
ciones futuras del espír i tu, nos serán 
•fáciles, profundizando y practicando 
las enseñanzas que nos legó el elevado 
espír i tu que hoy recordamos, y que fué 
conocido por León Rivail. 

AGUSTÍN L O P E Z . 

Zaragoza, Marzo del 84. 

Á KARDEC 

EN SU XV ANIVERSARIO. 

, Aherrojada la razón por déspotas 
que explotaban al vulgo á su sabor, 
.predicando, en su afán devastador, 
doctr inas subversivas y coléricas; 
, Fanat ismo, rencor, espanto, muer te , 
rebehones. de hermano contra hermano, 
horrorosa venganza del t i rano, 
sumisión y bajeza al impotente; 

N o saliera de su sueño pesaroso 
si la voz del Progreso no le hablara 
y mostrase otro Puerto venturoso, 

Al que en su ceguedad, ta rde l legara, 
si el Faro de Kardec, e.xplendoroso, 
el camino del Bien no i luminara. 

Lonticinezpin. 

P R E - E X I S T E N C I A . 

Yo he vivido otra vez. ¿Dónde?lo ignoro. 
¿Cómo, cuándo?No sé; masyohe vivido. 
L n misterioso acento, eco sonoro 
de extinta voz, murmúra lo á mi oido. 

La . imágen inconsciente de esa vida 
proj 'ecta en mí una sombra en que rae 
y este pesar ocull o que se anida (pierdo; 
en el fondo del a lma, es su recuerdo. 

L a pa labra es inútil ins t rumento . 
.para expresar lo que en el a lma vive, 
lo que es esencia del mismo sentimiento 
y solo con el alma se percibe. 

P o r eso uo hallo voce^ que den forma 

á este sueño confuso dé mi mente, , 
crepúsculo que en noche se transforma 
si lo intento mirar claro y luciente. 

Mas suena una g r a t a melodía, 
de olvidada canción perdida nota, 
y bañada de letal melancolía 
de esa vida interior la imagen brota. 

Y se remonta el a lma á aquella esfera 
donde fuera del t iempo y del espacio 
otra vida vivió, cuando no era 
huésped, cual hoy, de terrenal palacio. 

Y siente, y á vivir uu breve intaute 
aquella vida vuelve. ¡Oh mister iosa 
visión, confusa de un edén distante 
perdido en una noche tenebrosa! 

¡Cuan t u rec.uerdo vago me a tormenta 
y al alma le a r reba ta su energía, 
pues yace en el pasado, soñolienta, ' 
aún enlazada al m u n d o que vivía! 

Y e s t e e s e l m a l q u e e n m i ansiedad deplo-
la herencia de ese yo desconocida, (ro; 
pues aunque cómo, y cuándo, y dónde 

(ignoro. 
sé que en otra existencia yo he vivido. 

FRA-NCISCO SELLEN. 

ÜARIDAB. 

En el atrio de un templo un pobre aücia-
t r émulaex t i ende laangu losamano , (no 
y en tanto que sus lágr imas devora, 
una l imosna implora 
con dcsniayado acento, .. 
en su familia fijo el pensamiento. 

Un rico vanidoso é impert inente . ... 
conté np laa lpobre anciano,iudifú-eute, 
y se aleja con calma, 
despreciando del Cielo los enojos,, 
sin que vibre una fibra de su alma, 
sin que salte una l ág r ima á sus ojos. 

Masobserva. talvez, quea lgu ien lemira, 
y aunque es sucompasióu torpe ment i ra , 
al mendigo se vuelve presuroso; 
deposita, figero, 
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una moneda de oro eu su sombrero, 
y se aleja enseguida 
lleno de orguUoy'con la frente erguida. 

U n a mujer , de-pués, condulce anhelo 
acércase al mendigo; 
de sus ojos de cielo, 
que tienen de los astros los fulgores, 
una lágr ima brota de te rnura . 
¡Albaper la 'nac ida 
en el profundo mar de los dolores, 
entre olas de amargura . . . ! 

Y en tanto que resbala dulcemente 
por la blanca mejilla de la hermosa, 
extiende ésta piadosa, 
su bienhechora mano, 
y .da al pobre mendigo sin ven tu ra 
una humilde moneda, que el anciano 
recojo con amor y con t e rnura . 

Î a caridad es Ídolo de viento 
cuando busca el aplauso y la alabanza 
y en ello cifra solo su contento, 
falta de fé, de amor y de esperanza. 
La santa Caridad tiende su mano 
al tr iste que la implora, 
sin]bjiscar del aplauso ebruido vano, 
y al enjug'aí el l lanto, t ambién llora! 

AMALLA DOMINGO SOLER. 

A Y E R Y H O Y . 

h. jEsrs . 

Por ms ideas santas que vertiste 

los curas de tu tiempo te azotaron, 

en afrentoso lefio te clavaron 

y en él la muer te p o r t u amor sufriste. 

Si al mundo acaso hoy por azar vol-

y las misnlas ideaspredicaras , (vieras 

o t r a vez con los curas te encont raras 

y la muer te o t ra vez igual subderas. 

B . CAECASSONA. 

(De L(i Tmuida.) 

LAS ALAS. 
X 

Todo era noche sombría, 
en la cóncava región 
del zenit, la Perfección 
como una estrella luc ía . 
Yo miré y dij^-:—Alma mía! 
¿cómo sin alas volar 
á tan excelso lugar? . . . 
Y con teiriores insanos 
cubrí la faz con-las manos 
y principié á sollozar. 

Una música lejana 
de mi duelo me sacó: 
miré, y vi que se tiñó 
la noche, de rosa y g rana ; 
y una.beldad soberana 
le dijo á mi voluntad: 
—Yo calmaré tu ansiedad 
y alas te daré sí quieres., ,-
y yo la dije:—¿quién eres? 
y dijo:—La Caridad. . 

SALVADOR S E L L E S . 

MISCELÁNEA. 

La «Sociedad Sertor iana de estudios 
psicológicos» celebró el dia 24 sesión 
extraordinaria pa ra . tratar de asuntos 
referente.? á su régimen interiqr. 
, En t re otros acuerdos, se toma ron por 

unanimidad los dos s iguientes: • 

1." Que el ó rgano E L IRIS DE PAZ se 

adhiera a l a protesta de la prensa pe­
riódica..,-• ,.; 

2.° Que igua lmente se u n a á las 
adhesiones dii-igidas á Las Dominicales 
del Libre Pensamiento, e n forma análo­
g a á la de El Criterio E.spiritista y El 
J ' í í e » / f e t ó o , que han dado el ejemplo 
á los periódicos es^iiritistas. . i 

Inú t i l es decir qup tenemos la m á s 
viva satisfacci ón en cumplim entar aqu e-
llos dos acuerdos de esta sociedad. 

X 

. El buen juicio de nuest ros Ifctores 
salvaría la e r ra ta que se deslizó en la 
pág ina 4. l ínea 31 del núh ie ro an te r ior 
en que deciá hierro en vez de decir ye­
rro. 

X 
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Hemos tenido el gus to de recibir la 
v id ta del i lustrado espiritista D. Agus­
tín López Blanchar, entusiasta propa­
gandis ta y director de La Campanilla, 
de Zaragoza, colega suspendido á vir­
tud de la tenaz persecución contra la 
prensa libre-pensadora. 

Agradecemos la visita de nuestro 
querido hermano , que permaneció en­
t re nosotros tres dias, con el exclusivo 
objeto de conocer personalmente y sa­
ludar á suscorrel igionarios de Huesca. 

X 

El jesuí ta P. Mon, aquél misionero 
que el año 1878, con motivo de los fu­
nerales de Pío IX que se celebraron en 
Huesca, escandahzó desde el pulpito 
en aquella solemnidad oficial, h a dado 
l u g a r á los recientes hechos ocuridos 
en Madrid, de que se ha ocupado la 
preusa durante algunos dias. 

Están en carácter los turbulentos j e ­
suitas escandalizando en toda- par tes . 
Los pueblos que toleran la fatal Com-
paTiia de Jesús, disuelta por el papa 
Clemente XIV en Julio de 1772, mere­
cen el castigo de sufrir la funestísima 
influencia jesuítica, que pervier te , en­
venena y mata cuanto toca. 

Dejad la zizaña en el campo, y veréis 
cuan pronto muere el t r igo; consentid 
á los jesui tas eu u n a nación, y luego la 
tendréis a r ru inada . 

Medita, oh pueblo, y obra después. 

X 

Hemos recibido el Catecismo de mis 
hijos por Huelbes Temprado, Doctor y 
tres veces Licenciado en la Universidad 
de Madrid, 

Este interesante l ibro, que sirve de 
introducción al estudio del Espiritis­
mo , lo h a publicado la «Sociedad Espi­
rit ista Española» y lo recomendamos 
con toda eficacia á nuestros hermanos 
en creencias. 

El Catecismo de mis hijos se halla 
de venta en dicha Sociedad, Valverde, 
24, y en las principales l ibrerías de Ma­
drid, al precio de ocho reales. Forma 
un volumen en 4.°, de 250 páginas . 

Nos ocuparemos, con la extensión 
que merece, del instructivo libro de 
uuestro hermano Huelbes Temprado, 
au tor de la Noción del Espiritismo y 
otras obras, y á quien felicitaipos por 
su última producción. 

X 

La Luz del Porvenir, semanario es­
pirit ista que va á en t rar en el VI año 
de su piublicacióu, anuncia que desde 
el 23 de May© próximo se h a r á cargo 
de la administración, su i lustrada di­
rectora doña Amalia Domingo y Soler. 
Las reclamaciones y pedidos se dirigi­
rán á ésta. Canon, 9, principal, Gracia 
(Barcelona). 

X 

El director de nuestro apreciable co­
lega La Montaña, de Manresa, D. F ran ­
cisco Devesa, h a sido absuelto en la 
causa queee le seguiapor supuestas in-
jur ias contenidas en un art ículo que se 
ocupaba de una procesión llamada de 
la «Buena Muerte.» 

Felicitamos á nues t ro compañero en 
la prensa. 

X 

Según noticias que tenemos de Ma­
drid, reina g r a n animación en la «So­
ciedad Espiri t ista Española,» de la que 
por espacio de varios anos fué presi­
dente el que lo es honorario de la «So­
ciedad Ser tor iana de estudios psicoló­
gicos.» En aquel Centro se dan confe­
rencias todos los lunes, celebrándose 
además sesiones públicas de controver­
sia en las cuales son admitidos los re­
presentantes de todas las escuelas filo­
sóficas que quieren i m p u g n a r el Espi­
ritismo. 

Ese es nuestro sistema de p ropagan­
da, el de la discusión. 

Felicitamos al importante Centro 
madri leño que conserva las buenas 
tradiciones de sus bri l lantes épocas, á 
pesar de lo poco favorables qne son las 
circunstancias ac tua les . 

X 

Los espiritistas de Par i s se r e u n i r á n 
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hoy á las dos de la tarde en el cemen­
terio Pére-L a chaise, ante la tumba de 
Allan Kardec , y según la costumbre 
anual se pronunciarán allí discursos en 
honor del Maestro. 

Varias sociedades espiritistas de la 
capital de la vecina República celebra­
rán veladas pa ra conmemorar esteani-
versacio. 

En el res taurant Noel, del Palais Ro-
yab hab rá un banquete espiritista, y 
por la noche concierto. 

X 

«Es cosa horrible decir que se exige 
algo por las sepul turas y las exequias 
de los difuntos y por la bendición délos 
que se casan, ó también por los demás 
sacramentos; de modo que los pobres 
quedan privados de ellos si no t ienen 
con qué satisfacer las manos del que se 
los debe satisfacer: por tanto PROHIBI­
MOS RIGOROSAMENTE PEDIR SEA LO QUE 

SEA por la sepul tura de los difuntos, la 
bendición de los que se casan, 6 en fin, 
por los demás sacramentos.» (Concilio 
general de Let ran , año 1 2 1 5 . ) 

«PROHIBIMOS QUE SIS PIDA ÍA MENOR 

COSA QUE SEA poP cl Sauío Crisma, ó 
por los Santos Óleos, por el baut ismo 
ó por la sepultura.» (Canon 1." del Con­
cilio de Londres, año 1125 . ) 

«La codicia de los bienes temporales 
debe arrancarse enteramente y desa­
r ra igarse del clero, como también LA 
AMBICIÓN Q V E HACE BUS8AR LOS BENEFI­

CIOS ECLESIÁSTICOS.» (Concilio de Milán, 
canon 8.°.) 

Esto han dicho los concilios, pero no 
lo practica el romanismo que por todo 
pide dinero. 

A confesión de par te 
Bice un periódico catóHco, La Unión: 

« Vivimos en una sociedad paga­
na, y que sólo tiene de catóbca a lgunos 
dejos y no pocas apariencias. 

«Gonviene decirlo en al tas voces: nos 
estamos engañando á sabiendas al ha­
blar de la católica España. Desdichada­
mente, y aun cuando nos duela, e sp re ­

ciso confesarlo: nues t ra patr ia se apar­
t a cada vez más de la fé católica.» 

Cuando los católicos lo dicen, ver­
dad será. 

Que siga así por los siglos de los si­
glos. Amén. 

Ha visitado nuestra redacción el nú­
mero octavo de la importante revista 
económica .¿"Z Comercio Ibérico, que re­
dactan los Sres, Gamiz-Soldado y 
Arechavala. 

La redacción de El Comercio Ibérico 
ha iniciado la idea de celebrar un Con­
greso Mspano-portíigués. que tendrá lu­
g a r en la capital de España en Mayo 
próximo, á cuyo fin invita á cuantas 
personas gusten adherirse al pensa­
miento, lo manifiesten por escrito á las 
oficinas de El Comercio Ibérico, Esco­
rial, 4, Madrid, dirigiéndose para cuan­
tos asuntos se refieran á la futura asam­
blea al Sr . D. Joaquín G. Gamiz-Sol-
dado. 

E L MOTÍN.—Per iód ico satírico con 
chispeantes car icaturas , dedicado es­
pecialmente á moralizar el clero.— 
Administración: San Bernardo, 9 4 , 
1.° , derecha, Madrid. 
Si queréis solazaros, leed El Motin 

es un buen «quita-pesares», y favorece 
la propaganda republicana j ' anticle­
rical. 

X 

LAS DOMINICALES DEL LIBRE PENSA­

MIENTO.—Periódico semanal; Adminis­
tración: Libertad, 2 3 , bajo, Madrid. 
Precio de suscrición en provincias, 2 ' 5 0 
pesetas al trimestre. Núrnero suelto del 
dia, 1 0 céntimos; atrasado, 2 5 id,—Los 
pedidos qíie Imganlosvendedores envian­
do el importe adelantadlo, se servirán á 
6 o'eales cada 2 5 ejemplares. 

Por su tamaño y excelente texto es el 
primero de los periódicos de su índole 
que seímblican m España. Todos los li­
bre-pensadores deben suscribiese á tan 
ilustrado semanario. Lo merece, y por 
eso lo recomendamos eficazmente. 

Huesca.—Imp. manual de EL IRIS. 
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E n H a « , H c a , t r i m e s t v e . 
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0 '"5 p e s e t a s , 
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En l a Un laeevon y . ^ n m i n i s h r n c i o n , no - iO - , ' i i to mi 
mero IT, y en la c-illo de C-nnellm n ú m e r o 1". 

E n ;^-i-^ir,r/,a, l i b r e r í a do M a y n o u , caV,cde la,s l i s 
c n e l a s P : a s , n ú m e r o 

La correspondencia se dirigirá d don Bomingo Monreal, Huesca. 

SERMÓN DE SEMANA SANTA, 

He tenido una visión, de qne quiero 
ciarte cuenta, lector. 

Medita sobre la redención de la hu ­
manidad por el sacrificio que se perso­
nifica en Jesús . Un Cristo, hecho po r 
mano de ar t is ta j amás ideado, se ofre­
ció á mis ojos clavado en la c ruz . Des­
t i laba hiél de sus la lnos ;susdivinascar­
nes estaban abier tas; del costado, r a s ­
gado por hieri-o de lanza, go teaba la 
sangre ; su frente, fulgurante de blan­
cura ideal, claveteada de espinas, esta­
ba .salpicada también de sangre . En 
medio de aquellas apariencias del do­
lor, contemplaba yo su ser, allá en el 
fondo, encerrado en ,sí mismo, con su­
blime recogimiento; más que dolor tí­
sico, parecía arrobado en plácida, se­
rena calma, quizá en secreta a legr ía : 
«este dolor aparente , parecía decir, va 
á tocar á mis hermanos los hombres , y 
lo_s va á ayuda r á redimirse.» Me acer­
qué al Cristo con respeto: descubr íme 
la cabeza, h inqué la rodilla en t ier ra , 
besé sus pies abiertos por los clavos, 
besé su costado, álceme pa ra besar las 
l lagas de sus manos y su dulce frente. 

De pronto vi que sus dulces labios se 
abren , y que con voz divina me dice: 
«Mi profecía se está cumpliendo: ven­
drán , dije, en mi nombre , y e n g a ñ a r á n 
á muchos . Así pasa hoy; los que dicen 
que .son mis creyentes , me n iegan , m e 
er igen templos soberbios; en t ran en 

ese templo ar ras t rando lujo; dejan co-
ehes y lacaj'os vestidos de libreas á sus. 
puer tas , son orgullosos; proclaman 
g u e r r a á los hombres ; vé, predícales , 
recuérdales mis doctrinas de amor .— 
Señor, le contesté, yo no soy creyente , 
no soy cristiano; me acerco á tí porque 
me han dicho que has sufrido y te has 
sacrificado por el bien; beso tus l lagas , 
porque ,-imbohzan pa ra mí el mart ir io 
á q u e e s t á sometido en e- ta t i e r r a el 
que defiende á los oprimidos y hace 
gueri 'a á los poderosos; te amo á ti co­
mo amo á .Sócrates, á Budluí, á Gab­
leo, á .Servet.» 

El Cristo sonrió entonces, con una 
sonrisa tan dulce, que mil p r imaveras 
adornadas de flores bri l lante < y mil so­
les como el que nos a lumbra , no luci­
rán tanto . «¿No amas á Dios—me dijo 
—no amas á tu prójimo?» 

—.Sí que los amo, le contesté ccn 
fervor. 

—«Pues tú lo has oído de mis labios; 
esa es mi pr imera ley.» 

Callo otras cosas que me dijo. 

Hermanos en la verdad, he imanos 
en el amor á la humanidad predicado 
por el Cristo, seguidme; hoy, aniversa­
rio de la redención, quiero liaceros un^, 
plática cristiana, quiero cuaipl ir el 
mandato que he recibido, en sueños, 
del Cristo. Seguidme, reyes, potenta­
dos de la t ierra , políticos, y vosotros, 
artesanos, obreros, pobres y desampa-^ 
rados; seguidme también al campo, 
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que quiero recordaros su Evangelio. 
N o necesito templos de polvo; El mi.s-
mo os dijo que no quedarla de ellos pie­
d ra sobre piedra. 

¿Por qué me miráis con el rostro ce­
ñudo , poderosos? ¿Por qué me dirigís 
miradas despreciativas? ¿Porque me 
veis bumiide y pobremente vesfido? 
Entonces tampoco le bubíera is seguido 
á Él , que era todo humí ldady pobreza. 

Ya bemos l legado: mi rad que her­
moso está el campo, qué tibia laa tmós-
iera, qué apacible y sereno el cielo, 
qué puro el ambiente; mirad cómo re­
toñan árboles y plantas ; comienzan 
abora la edad de la inocencia, símbolo 
de la inocencia de su doctrina. 

Sentaos sobre el menudo m u s g o . 
¿Por C[ué tenéis, poderosos, esa repug­
nancia á mezclaros con mis amados 
pobres? ¿Por qué tú , duque , y tú , mi­
t rado, y tú , banquero , os apar tá is del 
pescador y la lavandera? Sentaos á su 
lado; mirad que estáis negando á vues­
t ro Tdaestro. 

Y vosotros, hermosos niño.s, que me 
mirá is con ojos asombrados, ¿no en­
tenderéis lo que yo hablo? Lo com­
prendo; como entendéis en la escuela 
lo de si «son por ven tura t res dioses?» 
Marchaos, marchaos alláléjo.s, en aquel 
remanso en que triscan los corderilloís, 
á t r iscar ent re ellos; l u g a r tenéis de 
preocuparos de cosas serias. 

Oídme, hermanos , oídme. A vosotros 
me dirijo prirnero, á los más podero­
sos: ¿Por qué habi táis palacios suntuo­
sos? ¿Por qué tenéis tan to criado? ¿Por 
qué los vestís con u n traje que índica 
servidumbre? Él vino á predicar la 
igualdad, y no la soberbia. Me ha dicho 
que no os quiere; que si queréis vivir á 
su lado es preciso que vendáis esos pa­
lacios y habitéis u u a casa modesta. 
¿Cuánto cuesta aquel palacio de allí? 
Doscientos millones. ¿Y el de más allá? 
.Ciento. ¿Y el otro? Cincuenta , y sesen­
t a aquél, y t re inta éste, y estos otros, 
diez millones cada uno; en jun to , mil 
jüillones. ¿Sabéis que podéis hacer la 

felicidad de un millón de esos deshere­
dados, amigos de vue5tro"Maestro. con 
sólo que les repar tá is lo que valen esos 
palacios? ¿Y no creéis que , dedicados á 
cultivar la tierra^vuestros-Iacayos y los 
mayordomos que sostenéis pa ra que 
los vigilen, y los adminis t radores p a r a 
vigilar á los mayordomos , y los apode­
rados p a r a vigilar á los adminis t rado­
res, toda gente i n ú t i r p a r a los demás, y 
sólo sierva de t res ó cuat ro personas 
que cons t i tuyen la familia de vues t ra 
casa: también resul tar ían millonadas 
pa ra socorrer á los desvalidos? 

Tú, que sobresales entre todos, ¿por 
qué llevas servidores" con sables desen­
vainados? ¿No ves que así te temerán , 
más que quererte ,^ t u s hermanos? Sé 
modesto, generoso; sacrifícate por el 
pobre hijo del pueblo, y no necesi tarás 
otros guard ias . ¿Cuáles más seguros 
que tus obras? 

¿Sabéis, poderosos, cuándo se nece­
sitan espadas? Cuando no se obra con 
just icia. Ahí tenéis el ejemplo de los 
déspotas orientales; ahí tenéis el de los 
emperadores romanos".de la? decaden­
cia. Y ¿de qué les servían'esas^espadas? 
Han muer to siempre á mano a i r adapor 
el puñal , el veneno, decapitados y a r ras ­
t rados . N o os hacen falta esas espa­
das pa ra resguardo de vuestras perso­
nas. Despachad esos soldados, que re­
gresen al hoga r á l abra r los campios. 
¡Qué a legr ía pa ra sus madres i¿Cuánto 
os cuesta .sostener eses soldados? Dos 
millones, t r e s , cua t ro , contando con los 
caballos y sus paramentos . . . Ot ra bue­
n a l imosna ] a ra los pobrecitos. ¡Cuán­
to podrán producir esos hombres j ca­
ballos, consagrados á la agr icu l tu ra y 
á otros trabajos? Diez ó doce millones: 
pues o t ra limosna más | a r a nues t ros 
he rmanos en la humanidad. 

Es ta ley se puede cumplir fácilmen­
te . ¿No h a de ser posible vivir en u n a 
casa sencilla, modestamente decorada, 
donde el buen gus to se ostente, y se 
.sienta en cada mueble el perfume que 
ha dejado la roano de la esposa, _de la 



E L I R I S D E P A Ü , 

m a d r e , de la hija, al confeccionarlo ó 
al ponerlo en orden? ¿A qué esos pala 
cios iuac^bahles ; donde no se en t ra j a 
m á s en habi taciones que han decoratb 
manos mercena r i a s? ! ' ¿á qué tener ins 
t rumen tos de t emor que cues tan el di­
nero, cuando se puede fácilmente ins­
pirar amores? 

¡Qué incomodado tenéis vosotros, po­
líticos, al Cristo! Os¿llaniaÍ3 l iberales y 
amig-os del pueblo, y consentís que se 
b a g a todavía sufrir c rue lmente á un 
hijo de Dios; consentís eu que se man­
t e n g a n el cepo y el gr i l le te . ¡Pobreci­
tos esclavos! Sou nues t ros be rmanos ; 
t ienen un corazón como el nues t ro ; sa­
ben amarse padres é hijos, he rmanos y 
h e r m a n a s . Un dia, el duro m a y o r a l 
apalea sin piedad al anciano que no 
t rabaja : su hija vierte l lanto, su hijo 
rechina los dientes y hace sal tar la 
s a n g r e de sus labios, mordiéndoselos 
de coraje; la madre dir ige al ve rdugo 
manos supbcan tes pidiendo piedad; pe­
ro , p a r a el du ro mayorab aquellos sig­
nos de amor son cr iminales: h a y que 
cas t igar á todos; el cepo y el grilL te les 
esperan . ¡Ca-tíg-ar á los que se aman. , 
separar les , d e s g a r r a r su corazón y pro­
t ege r á sus verdugos! Yo 03 digo que 
no os lo pe rdonará el Maestro. 

¡Y las cárceles! ¿Cómo podréis con­
servar u n re.sto de h u m a n i d a d m a n t e -
íiiendo esas cárceles, que son inmundas 
pocilgas donde hacéis revolcarse al cri­
mina l al lado del inocente? ¡Si sois tan 
crueles que á l o s pobreci tos enfermos, 
acosados de fiebre, los tenéis t i rados 
por el suelo, a cu r rucados en los r inco­
nes, condenados á m u e r t e . quizás con 
vues t ra inhumanidad , an tes condena­
dos por vues t ra perezosa just icia! No 
digáis , no , que sois crist ianos. Vues t ros 
periódicos dicen que habia dos pobre­
citos presos t i rados por el suelo en las 
cárceles de Andaluc ía , abrasado i por 
la fiebre. 

Pe ro ¿qué puede esperarse de un E s ­
tado como el vuestro, que t iene banca 
pues ta , que comercia cou el vicio del 

juego , sosteniendo la lotería? J u g á i s á 
car tas vistas; ganá i s con segur idad ; 
hacéis medio de r en t a la avaricia, el in­
moderado deseo de enr iquecerse con el 
trabajo de o t ro . ¿No os r e p u g n a d a r 
ese dinero, que lleva en gér iuen el vi­
cio, p a r a re t r ibu i r al severo m a g i s t r a ­
do que va al t r ibuna l á j u z g a r de nues ­
t r a l iber tad y nues t r a honra? Os son­
reís i rónicamente; os encogéis de h o m ­
bros; uo lo ex t r año : bien sé que las pa­
labras vicio, v i r tud , bien y nml son en 
vuestros labios vanos sonidos. Lo que 
no quiero es que os l laméis cr is t ianos 
haciendo eso. 

N o es lioy dia de recordaros vues t ros 
pecados mayores ; no es hoy dia de h a ­
blares de los derechos que l leva en su 
ser el pueblo, y le habéis a r r ancado con 
vuestras uñas ; os h a g o u n a plá t ica ins­
p i rada por el Cristo; os recuerdo vues ­
tros pecados que tocan al corazón, no 
los que hacen sublevarse á la vo lun tad . 

• Decidme: h o m b r e s qne barajá is los 
nombres sin que vues t ras po tenc ias se 
interesen en desen t raña r su sent ido: 
¿es posible que , l lamándoos órg-anos de 
la just icia y del derecho, consintáis en 
que h a y a u n ser h u m a n o depravado le­
galmente? ¿Es posible que consintá is 
en que b a y a muje res dedicadas sólo a l 
pjlacer? Eso-! seres t ienen u n a lma que 
se l e ; ha dado el Gran Arqu i tec to , y de 
que no pueden disponer por sí. Sí a b u ­
san de esa a lma, si la en lodan , cast i -
gadlos como cr imínales . ¿No meté i s eu 
prisiones al que roba? P u e s , decid: ¿no 
roba á Dios, que le h a e n t r e g a d o u n 
a lma pura , la muje r que la revuelca en 
la impureza? ¿No se convier te , de ser 
racional , en b r u t o , que sólo vive del 
sentido? 

No lo n iego: somos flacos de e.spíri­
tu , podemos pecar, podemos deUnquir : 
mas cuando el deUncuente se os tenta á 
la luz, ¿uo le castig-ais? ¡Espír i tus e n ­
fermos! Encer rá i s en la cárcel al q u e 
no t raba ja , cast igáis al vago : ¿pues 
qué debíais hace r cou la m u j e r que,, 
sobre no t raba ja r , p ros t i t uye su ser 
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persona'"? ¿No es mayor su delito? 
¿Conque al hombre que se embr iaga , 
al que pierde su racionalidad a lgunas 
horas , prost i tuyéndose por ese t iempo, 
le penáis, y dejais andar sueltas á las 
prosti tuidas en estado permanente . 

Imponed penas á la prostitución, en 
vez de tenerle abier tas las puer tas de 
cien casas en el seno de ciudades para 
cobijarla, y la veréis decrecer. 

¡Cuántos bijos de vosotros músmoí 
no habréis visto caer en el sepulcro en 
la flor de la edad, después de haber 
perdido los ojos, ó la leng-ua, ó el h í ­
gado , corroídos de la lepra que hay en 
esos focos infectos que se l laman casas 
de prostitución! 

Echad al suelo esos focos, quemadles, 
aventad después sus cenizas, evitad ese 
espectáculo á nuest ros hijos, y cread 
estímulos pa ra que, en vez de dirigir 
sus pa.'os hacia ellos, se encaminen á 
los campos, den paseos míb ta res , ha­
gan excursiones por las crestas de las 
montanas , eduquen y desenvuelvan su 
cuerpo en la gimnást ica , para que po­
damos contar a lgún dia con u n a gene­
ración de hombres sanos y viriles, en 
vez de estos enclenques y podridos, 
que en las católicas ciudades salen de 
los lupanares construidos al lado de los 
templos en que decís que vais á orar á 
Dios. ¡Cuan d i g r o de vuestro decanta­
do Estado os ver en .su p resupues tó la 
par t ida dedicada á sostener el sacerdo­
te catóhco, sumada con la que se da al 
médico pa^-a ir á reconocer si se cum­
ple el r eg ' amento del vicio. 

Seguid Uau'.ándoos cristianos, sí que­
réis; pero yo os digo, en nombre de su 
espíri tu, que hacéis ludibrio de ese 
nombre , mient ras no acabéis con la 
prost i tución que degrada á la hermosa 
mitad de nues t ro ser. 

A vosotros, industriales y comer­
ciantes, sin pudor , que por sórdida ga ­
nancia mezcláis el veneno con los ali­
mentos sanos pa ra sofisticarlos, á los 
" ue no dudáis en llevar el mil por cien-

•n vues t ra especulación, aunque sea 

á costa de que el pobre jornalero nó 
pueda comer, ó coma sustancias podri­
das; á vosotros, que disfrazáis con el 
nombre de especulación el robo de dar 
el pan falto, mucho tendría que deciros 
si pudiera detenerme; sólo os digo qne 
de cierto 0 3 faltará la felicidad, y la 
par te en el reinado del Bien. 

¿Osáis ante níí vbsta, pro , ie ía r íos de 
t ierras , que no trabajáis nada, ni h a ­
céis t raba jar á vuestros hijos, osáis de­
vorar esos manjares que os veo comer? 
¿No pensáis en que el pobre labrador 
es tará quizá esta noche á la luz de la 
luna dándole á la azada, y se levantará 
al dia siguiente á la aurora , para poder 
dar á sus hijos unas pobres sopas de 
alimento? ¿Es cristiano vivir del t rabajo 
de otro? Marchaos, marchaos de mi 
presencia. 

¡Qué os diré á vosotros, obreros de 
todas clases; los más desgraciados en­
t re los hombres! No os aconsejaré que 
sufráis vues t ra suer te con resignación 
crist iana. Hace tantos miles de años 
que venís sufriéndola, que es bur l a ha­
blaros de ello. 

"Os diré, al contrar io, que debéis ba­
cer porque vues t ra paciencia acabe; 
que seáis dil igentes, activos pa ra de­
fender vuestros derecho.s, como lo sois 
pa ra hermosear la t ierra con ciudades, 
j a rd ines , p raderas y mil productos de 
industr ia que salen de vuestras manos ; 
os diré que rebosa vuestro derecho á 
disfrutar de los biene-i que los deaiás 
derrochan con h a r t u r a ; p ro también 
tengo que deciros que sólo proclaman­
do ese derecho, que sólo por vir tud de 
ía just icia que os asiste, podréis a-pirar 
al triunfo de vues t ra causa. Si, como 
los ar teros jesuí tas , a lgunos ciegos, 
proclamáis que «el fin justifica los me­
dios;» si en este grái i siglo volvéis á 
decir que el fuego, el puilal y el vene­
no son a r m a s q u e puede aplicar el bom­
bre contra su he rmano el hombre , in­
famareis la santidad de vuestro dere­
cho y retrasareis , por lo mismo, el 
triunfo de vuestra causa. 
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Cuando vuestros hermanos los obre­
ros de la cipncia lian roto ya de m u ­
chos Códigos las páginas en que se es­
tablecía la pena d e muer te ; cuando , 
merced al espíri tu de humanidad que 
han llevado á esos Códigos, no se os 
conduce j^a al pa t íbu lo que en otro 
t iempo os h u b i e r a esperado, aún te­
niendo poca culpa; cuando en los pe­
riódicos, y por los medios de puWicidad 
d e q u e disponen, defienden que se os 
debe mi ra r cou compasión más que con 
ira, vosotros establecéis esas penas ho­
rr ibles . . . N o , no, desgraciados; no os 
dejéis a r r a s t r a r por corazones veneno­
sos. El pueblo puede un dia, mirando á 
su enemigo frente á frente, oponer su 
pecho en las bar r icadas de las calles. 
Tú, pueblo de I^Iadrid, lo hiciste para 
der r ibar el t rono de Isabel I I , pero es­
cribías: «Pena de mue r t e al ladrón». 

. Asociaos, asociaos, s í , p a r a h a c e r va­
ler la fuerza de vuestro derecho; cons­
tituid federaciones de t rabajadores y 
no de Manos Negral, pero desplegad al 
viento banderas g'enerosas: la bondad y 
l a d u l z u r a n o exc lu j ' en lañ rmeza . «Que­
remos la igua ldad y la fraternidad (po­
déis decir) , burgueses , que vosotros te-
neis en los labios y no en el corazón; 
queremos que vivan en el seno de la so­
ciedad esos i i r incipios que proclamó el 
Cristo, á quien decís adoráis; no t rae­
m o s espada, sino paz; dejadnos part ici­
pa r del Estado y de la r iqueza: di j a d -
nos defender ese principio de igualdad 
(jue cn el Cristo reputá i s santo, y en 
nosotros casi cr imina ' . Si no lo hacéis 
po r bien, - abodque estamos dispuestos 
á que esto sa;'.ríficio que hoy conmemo­
r a vues t ra iglesia, no se liay.i consu­
mado en balde cn la t ierra .» 

Aquí acabo. 

i Q u é Dios lies i lumine á tocos, her 
manos mios , para que. Cu vez de hacer 
correr la sangre , cediendo uuos más, 
otros menos, arregleiüos pací.ficamen-
1 n u e s t r a s diferencias y puedan las 
g. .aeraciones qne han de venir, puedan 
nuestros hijos y nuestros n ietos sentar­

se fraternalmente al banquete de la vi­
da , ornadas las frentes de corona* do 
flores á saborear los frutos quelamadre^ 
t ierra les ofrezca pródiga, presididos 
por la amable P á z y la sonriente Ale­
g r í a , h e r m a n a de las Gracias. 

Es el infierno que os desea 

D. 

(De Las Dominicales) 

C O I I U X I C A C I O X E S D E LOS ESrÍKlTfS. 

Sesión del 11 de Febrero de 18S0. 

(^íédium escribiente .1. A. S.) 

í;Cóino os abandonáis tanto á vues­
t ras preocupaciones mundanas , cuan­
do sabéis que la felicidad no se eneu en­
t r a en esa vida? ¿Cómo no dejais vues ­
t ras malas costuaibres, pa ra en t rega­
ros mejor á la voluntad del que todo lo 
puede y afimenta á los pajarillos, dán­
doos con ello la p rueba de ,que no os 
nbandouará.-' Confiad en el Dios que 
todo lo vé y lo puede; teniendo enten­
dido que n i n g u n a de vuestras acciones 
ni de vuestros pensamientos están es­
condidos pa ra su sabiduría . 

, Examinad bien esto que os aconsejo; 
no dudéis que alcanzarei.s progreso , 
tanto eu esa vida como en la venidera 
pa ra el cspiíritu. Prac t icad la caridad 
en toda su extensión eu el círculo que 
podáis, y no tengáis la menor duda que 
Dios os recompensará . Si á E l acudií! 
con fé y refrenando vuestros vicios, ..c-
rá cúii vosütrc.«, y tendréis a PAZ y la 
felicidad que ahí pueden akvar'.arse. 

Sed propagadores del JC^piritismo, 
sin temer por lo que hayáis de contes­
t a r á vuestros coti tradictores, que NOS­
otros es taremos á vuestro l¡;.:lo y K-> 
a y u d a r e m o s á sosterner la lucha ¡LOR la 
verdad, que será la aiitorc'IA quea lnm-
braní á la generac ión venidera. 

No desconfiéis; tened ánimo, perse­
verancia y firmeza de espíritu para pe-
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fender l a redentora doctr ina espiritista 
que Dios y los buenos e pír i tus serán 
con vosotros. 

Un amigo y proteclor. 

R E M I T I D O . 

Sr . Director de E L IRIS DF. P A Z . 

i\I¡ querido he rmano en creencias; 
("'.nforme con mis convicciones de que 
la casualidad no existe, sino que los 
hechos se realizan, porque se eslabo­
nan con lo que iiene que suceder, ben­
digo mil veces mi corta estancia en esa 
ciudad oséense, pu-s to que me facilitó 
ocasión de conocer ese requeiío y ra ro 
periódico t i tulado Bl Auxiliar del Pul­
pito. 

El t i tulo me sorprendió; toda vezque 
¿iendo t an franca, decidida é incontro­
vertible la voz de un hombre , que ocu-
¿)ando la cátedra del Espí r i tu . . . Santo, 
ataca impune y despiadadamente cuan­
to le conviene, parec ía u n apéndice de­
masiado incisivo el de la publicación 
de un periodiquito como El Auxiliar. 
y además de .«obrado, inconveniente' 
pa r a su autor , teniendo en cuenta que 
la inmunidad del pulpito, descendía al 
palenque de la razón y de lacontrover-
.sía, desde el mosnento en que desarmán­
dose de la coraza invuln rabie de lo 
divino, se ajustaba el arnés de lo hu­
mano , que tantos huecos presenta á las 
a rmas de la verdad y de la luz. 

Pero el hecho era cierto; y no conten­
to el Dr. A. del Valle con cuanto i uede 
decir, combatiendo á su modo al Espi­
rit ismo, llega á ese terreno periodísti­
co, recordando lo que en la sociedad 
tan to se ha combatido por iluso y des­
provisto de razón ó .«ea la existencia 
satánica, y las consideraciones del cri­
ter io exclusivamente peculiar de un 
doctor, m u y sabio indudablemente en 
teología y cánones, pero demasiado 
parcial en asuntos d e l a n u e v a filosofia; 
ariete de potencia irresistible pa ra de­
r r u m b a r añejas tradiciones, cimenta­

das en el propio interés y en el apasio­
namiento de la defensa de la propia 
conservación. 

N o s referimos al modo especial quo 
tiene de j u z g a r al Espirit ismo. Merced 
á sus a taques y en legí t ima defensa, 
ampliaremos la difu-ion de la luz ent re 
los ciegos creyentes práct icos de las 
idolatrías vedadas por Jesiis, y [protec­
tores, acaso inconscientes, de la prolon­
gada indiferencia de los pueblos. 

El tamaño y condiciones de E L I R I ? , 

le im cid en razonar endiscusiones cous-
tante.s, con publicaciones de la poca 
importancia del ^ í m / i i ; * del Pulpito, 
y al quitarle importancia, no lo deci­
mos como agresión al fondo que sus es­
critos puedan revestir, sino por el cor­
to número de l e c t o r a q u e t ienen noti­
cia de la existencia de aquél , creyendo', 
tal vezequívocadamante , que su lectu­
ra t e rminará en el n ú m e r o de sacris­
tías, seminarios, beater íos , etc., clases 
todas m u y respetables, pero cuyo nú­
mero ts har to exiguo en la masa g e n e ­
ral de la sociedad, 

Pero como la impo-icíón sacerdotal 
m se Umita á los que de buen g rado 
acuden á los templos á oir l a p a l a b r a d e 
los oradores sagrados , sino que avanza 
basta penetrar en el h o g a r de la fami­
lia, para lo cual se emplea todo géne ro 
de medios que con duzcan al fin, bueno 
es exponer los e r rores de que hace g a 
la el doctor, cuyo nombre autor iza el 
escrito que ha visto la luz el dia 1,3 de 
Marzo del p resente año. 

Sería de desear, que personas de las 
respetables condiciones de un p ropaga ­
dor de las doctrinas de Jesús , se inspi­
rasen en la verdad de las convicciones, 
para no demost rar el interés de propa­
g a r el conocido error; pero, desg rac ia ­
damente no es ese el ter reno á que acu­
de nuestro clero, logrando hacer medi­
ta r muy ser iamente acerca de lo que 
pueda alcanzar en lo futuro, un ideal 
que piara sostenerlo, precisa una cons­
tante p ropaganda de t rasparen te falta 
de verdad y de candad desconocida. 

¿Oree de buena fé el señor del Vallg 
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•en la existencia ó inñencia del diablo? 
Ene ra de la mayor ó menor credulidad 
^puéde definir al personaje mitológico, 
en otra placa que la del freno moral 
como conveniencia del obrar bien, pa­
ra no caer en el mal.'' 

¿Cree qne la moral espiritistaj'je''tvie?'-
ie aliíulividuo y lUm la psrlurMción 
al hoyar doméstico? 

El articulista del Auxiliar, obedece­
rá á una consigna determinada rela­
tándolo así , pero le concedemos más 
ilustración, que la que denio.straría 
quien en serio .sostuviera tan ridiculas 
frases. 

Porque demost rar ía un desconoci­
miento perfecto de la mora l de la ,cou-
Boladora filosofía espiritista, única que 
vegenera2)or convicción á los hombres , 
y establece en la sociedad y en la fami­
lia el lazo de fraternidad y de amor , 
preludio d é l a ley de amor que l legará 
á es tab l ' cerse en la humanidad , eu 
cuanto desaparezcan los obstáculos tra­
dicionales, de todos conocidos j cuya 
descripción se halla bu i i l ada en el co­
razón de todos los seres, perseguidos 
hace muchos siglos por un fanat ismo 
despótico que produjo már t i res como el 
a ragonés Miguel Servet, el doctor Ca­
zada de Valladolid, ilustres patricios, 
ignorados modelos de v i r tud y de cons­
tancia , y figurastansalientesen e l g r a n 
cuadro de la Historia, como Torque-
mada, Pedro Arbués , Fro í lán Díaz, y 
centenares de celebridades que contem­
plan hoy los hombres cou el a sombro 
del recuerdo, y la enseñanza del por­
venir . 

¿No le indica algo al señor del Valle, 
el espectáculo de la agresión cont inua 
eu basificas y seminarios, en los confe­
sonarios de las iglesias, en el seno ínti­
mo del hogar , en todos los j juntos en 
que t iene acceso el sacerdote, rasgando 
la pa labra Caridad del lábaro de Cristo 
y susti tuj 'éndola con venganza y exter­
minio, signo distintivo de ciertos hom­
bres? 

Si tan malo y despreciable conside­
ran al Espiritismo ¿por qué p ie rden e 

tiempo tan last imosamente, los que .se 
t i tu 'an representantes y panegir is tas 
de una cosa tau g rande cual es la divi­
nidad, para unir todos sus esfuerzos, 
luchando, en vano, para des t ru i r esta 
otra cosa tan pequeña cual son las ab­
surdas teorías del Espiritismo.'^ 

La comparación d d Decálogo del Si­
naí, con el decálogo, que no conocía­
mos, pero que de-cubriendo al erróneo 
Espiritismo publica elseuor Val 'c , es de 
t rama tan bu rda , qne h a t rasparen tado 
fielmente la sana intención; por lo tan­
to lio merecen ser tomadas en serio las 
comparaciones, porque faltando la base 
ó sea la verdad, cae el castillo de naipes 
al mas ligero soplo de la razón y del 
sentido común. 

Rogaremos al señor Valle, que con­
sulte algo de lo mucho publicado acer­
ca del Espiri t ismo; la comprobación de 
que el esuiritista no puede ser suicida; 
la disminución dei número de los a l ie­
nados entre los que profesan aquellas 
ideas; la dulce confianza que en la fa­
milia se establece, creyendo en lo que 
pract ican; el consuelo y la r.^signación 
que el hombr? alcanza en sus desven­
tu ras ; y tantas vantajas como disfruta 
el que se inspira en la mora l subhme y 
pursi del desinteresado y gratuito Espi­
r i t ismo. 

.Si todo esto desconoced señor Valle, 
nrontos estamos á facilitarle ca tá 'ogo 
de los innumerab l s libros que de ello 
t ra tan , pa r a que lo sepa; si conoce los 
escritos, y á pesar de ello se empeña en 
sostener la calumnia, el pueblo com­
prenderá el móvil de la obstinación, y 
será tina palanca más que ayude á la de­
molición de ese sombrío y ruinoso edi­
ficio, que amenazapehgrocons t an te pa­
ra los que en él se cobijan,conocido con 
los nombres de teocracia in t rans igente , 
mercaderes e te rnos , y mistificadores 
de las doctr inas más pu ra s y elevadas 
que el hombre puede admi ra r . 

Gracias, señor Director , por su com­
placencia, y disponga de quien se hon­
ra con el t í tulo de 

Un espiritista más. 
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MISCELÁNEA. 

Pu ra dar cuenta de la .sesión extraor­
dinaria que la «.Sociedad Ser to r iana de 
E.5tud;os Psicológicos» celebró el 31 de 
Mai-zo, acompañan á este n ú m e r o de 
nues t ro periódico cuatro pág ina s de 
suplemento, y cont inuaremos haciendo 
IQ [uismo en los números sucesivos has­
ta ter .ninar el acta de dicha sesión y 
los trabajos en ella leidos. 

X 

Lo? espiritistas de Huesca obsequia­
ron, el d i a l . " de este mes , con uu mo­
desto banquete á nues t ro querido her­
mano D. Agus t in López Blanchard , di­
rector de Za Campanilla, de Zaragoza, 
que había venido á r u e g o nues t ro á 
Huesca , con objeto de asistir á la se­
sión del 31 de Marzo. 

Reinaron en el banquete la frater­
na l concordia, la franca expansión y el 
deseo de cpe en todos los actos de los es­
pi r i t i s tas se refleje la en.señanza moral 
de nues t ras doctrinas. Pronunciáronse 
d iscursos relacionados coné.staí?, discu-
tióse amistosamente sobre varios pun­
tos filosóficos, recordóse el aniversario 
del dia anter ior y te rminó el improvi­
sado y fraternal banquete c o n u n a o b r a 
de caridad, digno coronamiento de to ­
do acto colectivo- en que quienes han 
tenido a lgunas horas de dicha, no de­
ben o l v i d a r á los desgraciados. Nada 
h a y comparable á la satisfacción que 
exper imenta el a lma cuando en los 
cortos momentos de goces puros que 
se disfrutan en el planeta, puede de al­
g ú n modo llevar un reflejo de aquellos 
goces allí donde la de.sgracia ó las des­
dichas terrenales se ciernen sobre al­
g u n o de nues t ros he rmanos en h u m a ­
nidad. 

Bendita sea la doctr ina que e n e ñ a á 
pensar y obrar así. ¿Qué impor ta que 
baya ciegos que la anatemat icen, .sin 
saber que condenan al cristianismo.9 
l'lda t r iuniará al fin. 

X 

MANSEDUMBRE CATÓLICA. 

Uno de los pasados domingos, un se­

ñor sacerdote increpó du ramen te á u n 

joven obrero en los porches, por hallar­

le comprando Zas Do'minicales. IsleAia-

ron varias pa.'abras no m u y car iñosas , 

y el buen cura, dándosela importancia 

de lo divino, prohibió al joven la lectu­

ra, basándose en la diferencia de c r i te ­

rio entre su dividía personalidad y la 

h u m a n a del obrero. Est(3 cariñoso 

apóstol, dechado de caridad, reside en 

Huesca hoy, pero cuando la en t rada 

de los carhs tas en Cuenca, dejó consig­

nados recuerdos que aún destilan san­

g re , siendo de presumir que entonces, 

no tendr ía menos celo en la p ropagan ­

da de la lectura del Cuartel Real. 

Algunas indiscretas p r e g u n t a s le 

hizo á la deseada victima, relacionadas 

con la sospecha de que pudiera ser es­

pirit ista. . . 

Se conoce que ah í duele; no importa ; 

c o n u é l e s e el dednteresado sacerdote , 

porque andando el t iempo, .se conven­

cerá de ot ras muchas verdades. 

Fiat Zux. A. M. D. G. 

L A S DOMINICALES DEL LIBRE PEN.SA-
MiEXTO.—Per iüd ieo semamal; Adminis­
tración:. lAbertad, 23, bajo, Madrid. 
Precio de suscrición en provincias, 2'.50. 
pesetas al trimestre. Número^ sveíto del 
dia, 10 céntimos; atrasado, 2."i id,—Los 
pedidos que hagan los vendedores envian­
do el impiorte adelantado, se servirán á 
6 reales cada 25 ejemplares. 

Por su tamaño y excelente texto es el 
primero de los periódicos de su Índole 
que se publican en España. Todos los li­
bre-pensadores deben suscribiese á tan 
ilustrado semanario. Lo merece, y 2)or 
eso lo recomendamos eficazmente. 

Huesca .—Imp. manua l de E L IRIS, 
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LA MUERTE 

SEGÚN EL ESPIRITISMO. 

N i n g u n a doctrina bace declaraciones 
t an categóricas, tan i^recisas, tan sen­
satas, respecte á la muerte , como las 
que se bacen y sostienen cu la doctr ina 
espiritista. Por eso la consideramos 
como la úl t ima evolución de la filosofía 
espiritista, co-no el tipo más perfecto\ 
de las doctrinas boy existentes. 

¿De qué manera aprecia la muer t e la 
doctrina espiritista? 

Si consultamos libros que la atención 
y actividad de muchos ocupan, y que 
son expresión fiel y completa de la teo­
r ía y doctrina espirit ista, el concepto 
de la muer te que tal doctrina dá, se nos 
aparecerá claro, concreto, categ'órico, 
sin nebulosidades qu¿ lo oscurezcan, 
n i vaguedades que le h a g a n perder su 
precisión. No vamos á ext raer de estos 
libros párrafos enteros con el objeto de 
exponer tal concepto: est imamos más 
oportuno y baísta más útil condensar 
brevemente lasdeclaraciones que hace el 
Espirit ismo sobre la impor tan te y g r a ­
vísima cuestión que nos ocupa. 

. El carácter especialísimo que reviste 
el Espirit ismo y que le dis t ingue de to­
das las demás teor ías espiritualistas, 
d imana precisamente de afiraiar no 
solo que en el hombre existe un princi­
pio inmorta l , intel igente y l ibre , sino 
además que este principio se manifiesta 
después déla muer t e á loshutnanos con 

uua energ ía sorprendente , con una ad­
mirable l ibertad de acción. 

Dicho se está que proclamando el Es­
piritismo la m u t u a y constante relación 
entre espír i tus y a lmas , admite como 
pr inci í io demostrable por los hechos 
la inmq . i ' talidaddel ser in te l igente , ac ­
tivo y l ibre . 

Da los estos antecedentes , ¿no puede 
colegir,se acaso, cuál es el concepto que . 
de la muer te dan las doc t r inas cspir i r 
tí tas? Espongámoslo, sin embargo:— 

P a r a el Espir i t i smo, la m u e r t e , lejos 
de ser inflexible enemiga del h o m b r e , 
es su c nstaute y cariñosa amiga , que 
en sus brazos le to na, en su seno le 
adormece y reanima sus fuerzas por 
medio de un sueño dulce y t ranqui lo . 
Límite de todo dolor físico, obl íganos 
ella á dejar en el sepulcro los despojos 
t r i s tes de nues t ras rotas ves t iduras , 
fuérzanos cou incoutrastablo empuje á 
abandona r el ius t rumento de todos nues­
tros sufrimientos, la causa de nues t r a s 
desventuras y la condición de te rmi ­
nan te de nues t ras más graves faltas. No 
consideramos el sepulcro como el abis­
mo que t r a g a incesantemente nues t ros 
dolores con nues t ra vida y nues t ro ser, 
sino como el surco en donde na tura leza 
previ.sora echa la semilla de la inmor­
ta l idad. 

No se fijan las doctr inas espiri t istas 
en el cuerpo que se descompone, sino 
en el espíri tu que se emancipa; l l a m a 
su a tención, el triunfo de la inmortali* 
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dad, no la TÍctoria n i los trofeos de la 
mner te . Tras los efectos aparentes vis­
l umbra los efectos reales; al través del 
sepulcro entrevé al ser que se levanta 
cual nuevo Lázaro para remontarse á 
sn celeste patr ia . Contempla la regene­
ración por el pr isma de la destrucción. 
Lo creado, dice, no pag'a t r ibuto á 'a 
nada; lo que es algo no se puede redu­
cir á nada: el algo ha de ser más . El 
ser, pues , debe svtbsistir y tr iunfar con 
su unidad y personalidad, no sólo de 
u n a muer te , sino de todas las muer tes , 
conjuradas. Si a lgún t r ibuto paga lo 
creado, débelo y satisfácelo á la inmor­
tal idad. 

¿Qué efecto.«, pues , produce la muer ­
t e en el e s p í r t u ? Líbrale del cuerpo y 
por lo tanto le dá mayor l ibertad de ac­
ción, le hace más independiente, le co-
loqa en mf-jores condiciones. 

P a r a el espiritista, muer t e que N.\TÜ-
líALMENTF. vjeue y no quo VOLÜXT.ARIA-
MEjiTE se produce, .significa movimien­
to , progreso, evohición hacía lo mejor 
ó más perfecto; vida que s" ext ingue, 
es cuerpo que se pierde, vest idura que 
ee rompe, nudo que se desata, regene­
ración que alborea, dolores físicos que 
te rminan y esperanzas que se anun­
cian como celestiales men-aje^. Morir 
equivale á p rogresar 6 regenerarse . La 
mue r t e es el camino único para l legar 
al conocimiento de lo más hermoso, de 
lo más jus to , y de lo más verdadero. 

Si tales son los efectos que la muer te 
produce, lícito y permitido nos es ex­
c lamar : ]Sea ella mil veces bendita, 
pues tantos beneficios repor ta al ser, 
de tantos sufrimientos le libra, de tan­
tas ocasiones de e r r a r l e priva! ¡Sea mil 
veces bendita, pues tales goces le de­
para , por caminos tan rectos le conduce, 
y hacia fines tan santos le dirige! ¿Có­
m o no bendecirla y a labar la si es u ñ a 
institución de Dios, y por lo tan to infi­
n i tamente sabia, infinitament,e buena? 

Hoy que grac ias al Espiri t ismo reco­
nocemos el verdadero carác ter de la 
muer t e , abandonando las añejas preo-
fcnpaciones que de t an repugmante ma-

neranos la p resen taban , y adquiriendo 
ideas c 'aras, concreta- y precisas sobre 
su verdadera misión, no podemos me­
nos de a labar ' a y bendecir la como se 
a laba y se bendice la bondad y la cle­
mencia divina.—[La Luz Espirita.) 

(Terminará.) 

NOTAS DE ESTUDIO 

SOBRE LA SANTA BIBLIA. 

VI. 

.^-En el capítulo 36 enumera el Oémsis 
los descendientesde Esaú, mejor dicho, 
los caudillos de los idumeos, represeu-
t a l o s en lapersonal idaddelabandonado 
y forzudo he rmano de Israel. N ingu i i 
valor histórico merece, ni aun que le 
mereciera, puede tener esta seca é in­
digesta serie de duques , relacionados 
solamente por las pa labras Fulano, 
hijo de Zv.fano. Empero este capítulo 
es de oro, porque patentiza que el Gé­
nesis no pudo ser escrito por Moisés, 
sino qu? es obra del tiempo de la mo­
narqu ía hebrea . 

En e'écto, el versículo 31 dice t e x ­
tua lmente : «y los reyes que reinaron en 
la t i e r r a d e E d o m , antes queo-einase rey 
sohre los hijos de Ismel, fueron éstos.» 
Aquí no cabe eludir la cuesti 'm con las 
interpretaciones sofisticas y ton tas que 
suelen em lear los teólogos. Antes que 
reinase rey sobre los hijos de Israel, de­
muestra , pa r a todo el que no t enga el 
entendimiento al revés, que el au tor 
del Génesis sabía que hab ía habido re­
yes en Israel , y por tanto, que es del 
t iempo de éstos ó posterior á éstos. De 
todos modos, Moi.sés, que murió sin en­
t r a r en Canaan. y siglos antes de esta­
blecérsela monarqu ía ent re loshebreos 
no podía habla r de ésta como de t iempo 
presente ó pasado. Todavía volveremos 
sobre esta nota, rastreando quién pue­
de haber sido el au to r del Génesis. 

Desde el capitulo 37 has ta el 50 en 
que te rmina , el Génesis nos cuenta- la 
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famosísima historia de José y las coii.se-
cnencias que la extraordinaria fortuna 
del hijo de Raquel tuvo en los destinos 
del pueblo israelita. 

Ingerido en esta novelescauarración, 
des t ruyendo toda idea de método en el 
autor , el capítulo 38 se ocupa del pa­
t r iarca Judá, re la tando con cínico de­
senfado un mostruoso incesto de este 
hijo de Jacob, de cuyo producto hácese 
luego descender á Jesú.=. 

Hable por mí la Eiblía, que con esto 
me bas ta para mi objeto. 

«Judá tomó mujer para su p r imogé­
nito Er, la cual se l lamaba Tamar , y 
Er , el pr imogénito de Judá . fué malo 
á l o s ojos de Jehová, y quitóle Jehová 
la vida.» 

«Entonces Judá dijo á Ohan: en t ra á 
la mujer de tu hprnmno y despósate 
con ella, y suscita simiente á t u her­
mano. Y sabiendo Ohan que la simiente 
n o b a b í a d e ser suya, sucedía qnecumi-
do entrabadla mujer de su liermano ver-
lia en tierra jsor no dar simiente á su 
liermano.» 

«Y desagradó en ojos de Jehová lo 
que hacía, y también quitó á él la vida.» 

«Y J u d á dijo á Tamar , su n u e r a : Es­
táte viuda en casa de tu padre has ta 
que crezca Sela, mi hijo (como se vé, 
con una sola h e m b r a hab ía p a r a toda la 
familia); (estas pa labras del paréntesis 
son mias, no de la Biblia, na tura lmen­
te) ; porque dijo: Que quizá no muera 
él también como sus he rmanos . Yfuése 
T a m a r , y estúvose en casa de su padre.» 

Descanso pn momento de tanto na tu ­
ralismo y de t an to indecentismo, pa ia 
poder con t inuar esta historia de los 
abuelos del Salvador del mundo ; por­
que el au to r del Génesis, en lo que si­
g u e , deja á un mir iámetro de distan-
tancía, por lo menos, al por los católi­
cos tan cesurado, Zola, que en sus ro­
mances par i s íensesmás atrevidos j a m á s 
ha descorrido la cortina con la ene rg ía 
que la descorre aquí el inspirado del 
Espír i tu-Santo, 

Yénse la clase, caballeros, como di­
cen los marchantes de real y medio la 
pieza; 

«Y pasaron muchos dias. . . y Judá . . . 
subía á los t rasquiladores de sus ove­
j a s . . . Y' fué dado aviso á T a m a r . dicien­
do: Hé aquí tu suegro; sube á T imanth 
á t rasqui lar sus ovejas. Entonces ella 
quitó de sobre sí los vestidos de su v iu­
dez, y cubrióse con n n velo, y arrebo­

zóse y - e pusoá lns puer tas de las aguas 
que están jun to al camino de Timanth .» 

«Y viola Jitdá, y túvola por r amera , 
porque había ella cubier to su rostro.» 
(Por aquí ya vamos aprendiendo algo, 
y es que las palomitas campes t res de 
ar/uellosdiasñc t apaban lacara.) Yana r r 
tose del camino hacia e l la ,y dijole; Ea , . 
pues , abora yo te en t ra ré á t í (el viejo 
era templado y no gas t aba m u c h a con­
versación), porque no sabia que era su 
nuera ; y ella dijo: ¿Qué me has de 
dar si entrares á mi?» 

El pobre y acalorado pa t r ia rca no 
debía andar m u y abundan te eu dinero, 
porqMC contesta: «Yo te enviaré del ga ­
nado un cabrito de las cabras . Y ella 
dijo:Hásme de dar prenda has ta que lo 
envíes.Y entonces él dijo: ¿Qué prenda 
te daré? Ella respondió: Tu anillo, t u 
man to y t u bordón que tienes en t u 
mano.» 

¡Valiente man to , val iente anillo y va­
liente bordón es tar ían los de J u d á , 
cuando se los p iden en p renda de u n 
cabrito! Tasación por lo l a rgo , y en , 
moneda corriente: t res pesetas. 

Con toda su respetabilidad, y con to- i 
das sus pretensiones de fundador de la 
más impor tante de las t r ibus , Judá , 
personaje histórico porsu fazaña, ap re ­
tado por el gu.sto ó por la necesidad, 

«Se lo dio y entró á ella, la cual con­
cibió de él.» Y b a s t a d o nion.struosida-
des. E l producto de esta aven tu ra es 
Farses , t a ta rabuelo de Jesucris to . Co-

Imenta r este pecado nefando de T a m a r , 
fuera inocente. El que no apar te cou 
•asco el libro por la crudeza del estilo, 
la insistencia en el detalle deshonesto, 

l y la recreación cínica eu el rega teo de l . 
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precio, e.s que cree que , eu vez de un 
l ibro santo é in sp i r ado , t iene en sus ma­
nos uno de esos l ibri ícs infanies que co­
r r e n sin pié de impren ta ent re los cra­
pu losos gas tados . ¡Y pensar que algu­
nos teólogos, tenidos por sabios y ho­
nes tos , b;;u consuuiido sus vigilias en 
ano ta r r.'^ios versículos pa ra salvar la 
d ign idad de J u d á y la v i r tud de su nue­
ra! ¡Es el colmo de la aberrac ión , á que 
.sólo r u e d e conducir el colmo de i a es­
tup idez h u m a n a , quer iendo vincular á 
su pueblo , y dentro de ese pueblo a u n a 
t r i b u , y dent ro de esa t r ibu á una la­

mil la , el nac imiento de Dios hecho hom­
bre ! Pe ro tan tori es y tan indecorosos 
h a n sido los zurdidores de esta pa­
t r aña , que han amontonat lo sobre esa 
desdichada c r i a tu ra de su imaginación 
exal tada , todas las m á s depravadas ac­
ciones que pueden h a c e r d is t inguida á 
u n a famüia en sus diversas generac io­
nes . Tamar , p ros t i tuyéndose "á su sue­
g r o , no es la peor de las abuelas de Jo­
s é , esposo de Mar ia , como t endremos 
ocasiones de no ta r , si con t inuamos en 
h u m o r de segui r anotando la Biblia 
/Santa, mad re del Santo Evancjelio. 

EDUARDO DE RIOFRANCO.» 

(De Lai Bominieales!) 

COMUNICACIONES DE LOS ESPÍRITUS. 

Sesión del 29 de Abril de 1880. 

(Médium escr ibiente .S.) 

El p rog reso de la h u m a n i d a d es ley 
i m p u e s t a por Dios y no t iene más re­
medio que cumpl i r se á pesa r de los ob-
tácu los que sa lgan al paso. 

Án imo , h e r m a n o s ; constancia y fir­
m e z a en vues t ros propósi tos , que los 
buenos Esp í r i tus se rán con vosotros, y 
os a y u d a r á n á conver t i r á los desgra ­
ciados que insensa tamente buscan .su 
retroceso. 

N o desmayéis ; p r o p a g a d la doct r ina 
por medio de la pa l ab ra y por medio de 
Ja p rensa , c[ue nosotro.s os insp i ra re ­

mos s iempre que no os m u e v a el o r g u ­
llo y sí so lamente la idea del bien g e n e ­
ral de vues t ros he rmanos , . 

Así . pues , sed cons tan tes p r o p a g a d o ­
res de la razonada doctr ina es[íriti-:ta, 
basada en el Evangel io del a m o r y la 
caridad que predicó Je sús . P r ac t i c án ­
dola, t ened la segur idad de que l iareis 
el bien. 

¿No veis cómo el j i rogreso avanza? 
,-;No veis cómo la civilización ab re paso 
ent re todos los ob táctilos que se in te r ­
ponen en su camino? 

Quer idos p ropagadores de la b u e n a 
nueva de consolación, án imo , confian­
za, firmeza y fé, que la V e r d a d está cou 
vosotro?. ¿Quién os podrá detener . ' N a ­
die. Avanzad por el camino de la car i ­
dad, el a m o r y la ciencia. Es tud iad , 
reflexionad y ana l i zad p a r a que podáis 
hacer par t íc ipes á los d e m á s , .sirvién­
doos como únicas a r m a s el convenci­
mien to y el e jemplo, de las verdade.s 
que conocéis. 

U N E S P Í R I T U . 

E S P I R I T I S M O T R A S C E N D E N T A L . 

I X . 

( Coniiniiación.) 

CAUSA DEL OLVIDO DE LAS E X I S ­

TENCIAS ANIEEIOBES,.^. . .. 

A d e m á s , la exper iencia dé los hechos 
nos conduce á la certeza de que existe 
u n a ley n a t u r a l , que vela por las modi­
ficaciones orgánicas . Las actividades 
espi r i tua les en el sueño, son olvidadas 
a l desper ta r , re la t ivamente á la i n t en -
.«idad de la n a t u r a l congest ión que la 
p roduce : cuan to más modificado se en-^ 
c u e n t r a el ó rgano cerebra l , ó sea c u a n t o 
m a y o r debili tados se encuen t r an l o s tu -
bé rcu los encefálicos de los nervios sen­
sitivos, y el sueño es m á s profundo, que 
es cuando menos se relacionan el a lma 
con los nervios, el olvido de lo soñado 
a u m e n t a has t a p e r d e r en absoluto la 
raemoria , También el sueño b o r r a por 
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comple to las mipresioncs de la vida de 
relación ó de vigilia. Las modificacio­
nes orgánicas por estados patológicos, 
como acontece e n l a tifoidea, en las con­
gest iones cerebrales , en c ier tas bevidas 
j contusiones en la cabeza, producen 
u n olvido bas ta el ex t remo en a lgunos 
casos de perderse por comple to la me­
mor ia y t e n e r q u e e m p e z a r p o r enseñar 
á hab la r al convaleciente. Y las modifi­
caciones orgánicas producidas por el 
magne t i smo , nos evidencian de una 
m a n e r a concluyente la existencia de 
esa ley á que nos referimos, por cuan to 
todos los sonámbulos perfectos olvidan 
al desper ta r cuan to en ta l e.stado han 
dicho y ejecutado; pero así como al 
volver á la vigiUa reanudan los recuer­
dos de su existencia social de relación, 
así al ser de nuevo sonambul izados co­
r re lac ionan sus hechos y manifestacio­
nes sonambúl icaá anter iores con las 
p resen tes . 

De donde resu l t a que cada accidente 
orgánico-cerebra l r ep resen ta una mo­
dificación en las relaciones del a lma con 
el cuerpo , cuyo resul tado es la pérdida 
de la memoria . 

Y si esto sucede den t ro de u n a mis­
m a existencia, en u n mismo organis ­
m o , ¿cómo no h a de ser en el paso ó 
encarnación á otro ,organismo? 

3Í. González. 
{Co?iíi?imrá.) 

M I S C E L Á N E A . 

S e g ú n noticias que hemos recibido 
por car tas y periódicos, la conmemora ­
ción espiri t is ta del 31 de Marzo se ce le­
b ró en mu l t i t ud de centros nacionales 
y de centros ext ranjeros , con m á s ó 
menos solemnidad, s egún los e lemen­
tos de que disponían nues t ros h e r m a ­
nos en creencias . 

Si de todo h a b í a m o s de dar cuen ta , 
a u n q u e fuese suc in tamente , no bas ta­
r í a el espacio de que disponemos en u n 
n ú m e r o de nues t ro periódico. 

Con ha r to sent imiento r enunc iamos 

á esta ta rea ; pero no dejaremos de b a ­
cer u n a excepción, s iquiera sea pa ra 
corresponder á la atención de nues t ros 
be rmanosde Tarra.sa, cuyo centro espi­
ritista ha tenido la bondad de remit i r ­
nos oficialmente el s iguiente ex t rac to 
de la velada del aniversar io de K a r d e c : 

« U N I Ó N F I Í A T E R N . V L E S P I R I T A 

de 2'arrasa. 

«Asi como el árbol vá ab-orb iendo el 
j u g o y la savia que le fertiliza y e m b e ­
llece esparciendo dichos e lementos en 
proporción á todo su ramaje , del mis­
mo modo se esparcen aunque l en tamen­
te , los ideales filosóficos ¡irogresivo 
que fcon e lemento de regeneración pa ­
ra esa human idad .» Es to nos lo h a de ­
mos t rado p rác t i camen te la ovació.u g e ­
ne ra l que e.-ta Sociedad b a obtenido 
en todas las manifestaciones que de es­
t a n a t u r a ' e z a viene efectuando, y de la 
que voy á darle un breve detal le . 

A pesar de ser el dia 31 m u y l luvio­
so, no dejó de l lenarse el local de pe r ­
sonas en tus ias tas , las que ap laud ie ron 
todos los t raba jos , cor roborando así su 
agradec imiento . 

Tuvo l u g a r la a p e r t u r a de la ve lada 
á las nueve de la noche, hac iendo 
B u e n a v e n t u r a G r a n g é s un ext rac to de 
la b i o g r a ñ a de Kardec , ' de la apar ic ión 
de los p r imeros fenómenos del espiri­
t ismo y de la subl imidad que enc ie r ran 
las obras fundamentales . 

Las señor i tas Teresa A r m e n g o y y 
Arcisa Espinal , en buen tono y cor rec ­
ción dieron l ec tu ra ádos her inosaspoe-
sias alusivas al hé roe de la fiesta. 
[ ¿Las señor i tas Dolores Aimericli y 
Josefa Sal- lar í p ronunc ia ron dos elo­
cuen tes discursos: el p r imero desa r ro ­
l lando filosóficamente el p rogreso de la 
h u m a n i d a d bajo las bases de la ciencia 
y mora l espir i ta; el s egundo manifes­
t ando por la lógica la ¡lexistencia é in­
mor ta l idad del esp í r i tu y los medios 
n a t u r a l e s p a r a sus manifestaciones. 

G r a n g é s (hijo) p ronunc ió u n discur­
so elogiando las v i r tudes y h e r c i s m j de 
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Kardec, y Miguel Vives finalizó el acto 
con un sentido discurso, liacieudo hi.s-
toria respecto á la realidad de la comu­
nicación del mundo invisible con el \i-
sible, probándola evidentemente, por 
los hecbos cninentes é irecusables de 
J u a n a de Arco, Teresa de Jestis y otros 
doctores del catolicismo; y dijo á los 
católicos y á los excépticos con frase 
muy sentida, que «¡antes de negar la 
comunicación, era necesario tomar la 
historia y arrojar la al mar!» 

Dadas las gracias á los concurrentes 
.se concluyó la velada, manifestando el 
púbhcoquedar altamente complacido.» 

X 

El gran incremento que ha tomado 
la Sociedad de estudios psicológicos de 
Zaragoza, la ha obligado á buscar un 
local más capaz y en puuto más céntri­
co que ahora lo tiene, al que se trasla­
dará dicha Suciedad en el próximo mes 
de Jtmio. 

Otra elocuente manifestación del cre­
cimiento y gran vitafidad de la idea es­
piritista en Zaragoza, es la reciente 
creación de un nuevo centro titulado 
«Sociedad aragonesa de estudios psi­
cológicos», cuyo reglamento ha sido 
aprobado por el gobernador civil. 

Con más detenimiento daremos otro 
dia cuenta del movimiento espiritista 
de la capital de este ant iguo reino. 

Fe' ici tamos entusiastamente á los 
hermano? de Zaragoza, por sus ince­
santes y fecundos trabajos en pro de 
la racional y consoladora doctrina es­
piritista. 

X 

El 21 por la noche, al Uegar á esta 
ci udad el tren número 64 y antes de 
parar , saltó de uno de los coches un-
viajero, cayendo sentado en el andén. 
Iba á ser arroUado por los estribos de 
los wagone--, cuando apercibiéndolo el 
carabinero Angol Cobos, cog'ió vigoro-

.sameníe al imprudente viajero, levan-, 
tándole en el aire, y le l ibróde una 
muerte segura . 

Hasta aqui, poco tiene de particular 
el hecho; pero falta la s ' gunda par te . 

El viajero en cuestión era un cura , 
quien ni siquiera dio las gracias al dili­
gente militar que le habia ^hbrado del 
inminente i eligro. 

Los comentarios quedan para el cu­
rioso lector, que seguramente dirá con 
nosotros: ¡Oh grat i tud! uo te a lbergas 
en el corazón de ciertos clérigos! 

X 

Ha sido nombrado presid»nte hono­
rario de la «Sociedad E-idritista Espar 
ñola», de Madrid, nuestro querido her­
mano el señor vizconde de Torres-Sot 
lanot, que también lo es de la «Socie­
dad de estudios psicológico-,» de Zara­
goza, de la «Sociedad .Sertoriana», de 
esta ciudad, y de otros muchos centros 
y sociedades espiritistas nacionales y 
extranjeras. 

Digno, muy digno es el señor Torres 
del elevado y honorifico cargo que di­
chas sociedades le confian, si tenemos 
en cuenta los muchos trabajos que ha 
llevado á cabo, y lleva, en pro de la 
propaganda de nuestra doctrina, su 
inteligencia privilegiada, su fé inque­
brantable, y el sentimiento de verdad 
de que S-Í hada poseído, cosa no común 
en esta época de materialismo grosero 
y fé supersticiosa. 

Joven aún, el señor Torres-Solanot 
demostró su g ran valia y acendrado 
amor á nues t ras creencias desde las co­
lumnas del Progreso Espiriüsía, perió­
dico que dirigió de de su fundación y 
en el cual sostuvo reñidas polémicas 
con todas las escuelas impugnadoras 
de nuestro credo. Mas tarde ha dado á 
luz varias obras y hojas de propaganda, 
figurando como más sobresalientes en­
tre las primeras «El Catohcismo antes 
del Cristo», «Controversia Espiritista» 
y «Preliminares al estudio del Espiri­
tismo»; y entre las segundas, la dirigi­
da a l P . Mon desde esta ciudad ei año 
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1873 en que dicho jesui ta atacó con 
t an ta saña á nuestros redentores p r i u ' 
cipios y á los principies de la santa li­
ber tad . 

Mucho más pudiéramos decir en ho ­
nor del ag-raciado, pero t ememos he r i r 
su modestia. Reciba, pue- ' ,nuest ra más 
cordial enhorabuena^ y recíbala t a m ­
bién la «Sociedad Espirit ista Española» 
p o r e l acto de just ic ia que acaba de 
realizar, mo.strando asi que los espiri-
ri t istas tenemos res' .rvado u n pozo in­
sondable de g'ratitud para quienes , co­
mo el señor vizconde de Torres-Sola­
not, se consagran al estudio y projm-
gauda de la fé que profesamos. 

X 

C.\.111D.VD Y A T E N C I O N H S C L E R Í C A L E S . 

L a escena t iene luga r en Huesca, en 
la plaza de San Pedro , un dia del nies 
de AbriL 

Seis jornaleros, dos de ellos de Lana­
da y cuatro de Castejon de Monegrcs , 
que temporalmente t rabajaban en e.sta 
ciudad, y qne per teneciendo al g remio 
católico querían cumplir con ei p recep­
to pascual, hallaron al párroco de aque­
lla iglesia en la plaza y le p r e g u n t a r o n 
si podría confesarles. 

—¿De dónde son ustedes?, les dijo, 
¿son forasteros"? 

—Si, señor, contes táronhumilderaen-
tc los j o rna l e ro s . 

—Pues no tengo obligación de con­
fesar á ning-uno, repuso el aíeiUo j cíi-
ritalivo sacerdote. 

Ante esta inesperada contestación 
quedaron atónitos y sin saber qué re­
pl icar aquellos humildes católicos. No 
obstante esta ex temporánea salida, y 
movidos por el deseo de «cumplir con 
la Iglesia», ent raron en el templo t ras 
del cura á recabar de su vwdeslia el fa­
vor pedido; pero en vez de oir pa labras 
a tentas y de caridad evangéUca, halla­
ron todo lo contrar io . 

—¿Vienen ustedes á insul tarme? les 
dijo el párroco, que no contento con su 

desabi'ido apostrofe, cogió á uno de 
ellos por la pechera de la camisa, á cu­
ya actitud, tan i'cñida con la dulzura 
y mansedumbre del Maestro, cont-sta-
ron los iufebces jorn- i le rosconla inayor 
prudencia y compostura . 

Solo uno de ellos se atrevió á repli­
c a r : 

—Si se le diera á V. una onza ds oro, 
lio se negar ía á confesarnos. 

Estos hechos y tantos otros análogos 
frecuentemente repetidos, son demos­
tración esplícíta de lo que hemos dicho 
muchas veces: el sacerdocio catóUco es­
t á en abier ta oposición con las doctri­
nas y el ejemp'o de ,Iesú3. 

Hay que convenir en que en la obra 
de descatoUzar á este ignoran te y en­
gañado pueblo, la clerecía hace más, 
muchísimo más que entre todos los lí-
b re -pensadore -y los que de anti-cató-
l icosnos preciamos. 

¿Cuándo abriréis los ojos, incautos y 
fahatizadossectario.?? Y sobre todo, vo­
sotros que ós apellidáis republicanos y 
sabéis que la democracia y la l iber tad 
.-on incompatibles cou la Iglesia que en 
su iSi/Ua'Ms ha condenado ei progreso 
y la civilación moderna, ¿cuándo con­
cluiréis de romper cou aquella pa ra 
proclamar el übre-censamiento que y;i 
e.stá infiltrado en vuestras conciencia.-.' 

Sabedlo; bas ta entone s no tendréis', 
con carácter de estabilidad, las in t i tu-
ciones políticas que ansiáis. 

X 

Hemos recibido el periódico que se 
publica en Pa r í s con el títn'.o de L- An-
ü-MaUrmlisle, ó rgano del movimiento 
religioso-liberal, que después de un año 
de existencia en t ra en u n a nueva éjio-
ca, bajo la dirección del i lustrado y 
respetable es;drítí.sta Mr. Rene Caillié, 
ingeniero de la Escuela Centra! , miem­
bro de la Sociedad de Geografía de 
Francia , y vicepresidente honorar io de 
la «Sociedad de Estu' l ios Psicológi­
cos», de Par í s . 

El valiente adalid délos g randes ideá-
les modernos, a l que saludamos y de 
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Tolvemos el ca i ib io , se propone dar un 
Curso completo de educación espiritis­
ta y religiosa, desarrollado en sucesi-
Tos art ículos. 

X 

Siguen las excomuniones. 

Nuestro querido colega La, Solución. 
de Gerona, h a sido excomulgado por 
el obispo de aquella diócesis. 

i'ln lo sucesivo no podrá jac tarse 
aquel per iód 'co.comolohizoal aparecer 
él segundo número de nues t ra pubhca-
ción, de que los templos católicos t ie­
nen expeditas las puer tas para su di­
rector, colaboradores y suscritores, 
])ues que, á vir tud de ' reciente ana te -
nui, se ha levantado pa ra ellos el ¡men-
ie levadizo que les comunica con la 
via pública. 

L-i pérdida, en verdad, es inmensa; 
1)0ro consuélese La Solución con que 
í m i o s muchos los quemíl i ta inoi en ese 
campo, y que todos le enviamos nues­
tro i.iás sentido pésame. 

Aunque tememos que en su inipia 
Sensibilidad'no h a g a n mé l l a l a s maldi-
('ioncs episcopales. ' 

Lo que demostrar ía que 

«ó no tiene corazón, 

ó que es de bronce ó pena.» 

Cábele igual honra á El Clamor de 
la Bemobracia, de Castellón, que lo ha 
,^ilo por el obispo de Tortora, 

Y k La llonláña, de Madrid, quien 
dá la noticia en los s iguientes térmi­
nos: 

«El ciudadano obispo d ; Cuenca h a 
excomulgado á Luis Blane, director de 
La Monlaña, á l o s redactore; , sus com-
Ijafieros, á todos los suscri tores y has ta 
á los que conducen dicho periódico; de 
modo que, según el expresado obispo, 
se hallan excomulgado.s todos los em­
pleados de correos, maquinistas , ibgo-
l íercs, conductores de t ren , y supone­
mos que también las locomotoras.» 

A nuestro paisano y amigo Luí* 
Blanc, el entusiasta propagandis ta d» 
la idea democrática y federal, le t ieuea 
tan sin cuidado como á nosotro» la« 
excomuniones de los obispo». Vost cltí,^ 
mantis in deserio. 

ADVERTENCIA. 

La precipitación con que se llevé 
á cabo el montaje del suplemento cor­
respondiente á la «Velada Uteraria» d« 
nuestro número anterior, hizo apare­
ciera aquel mal comjiaginado, cosa que 
pasó inadvert ida has ta después de h e ­
cha la t i rada y cuando y a no h a b í a 
lugar pa ra volver á reimpriioirle. E u 
su consecuencia, regamos á cuantos 
nos favorecen con sus suíscriciones no's 
dispensen esta involuntar ia falta. 

L.vs DOMINICALES, DEL LIBRE P E N S A . ^ 

MiENio.— Periódico semanal; Adminis­
tración: Libertad, 2.3, bajo, Madrid. 
Precio de suscrición en provincias, 2'50 
pesetas al trimestre. Nú-mero suelto del 
dia, 10 céntimos; atrasado, 23 id,—Los 
pedidos que ]mganlos:vend.edores envian­
do el importe adelantado, se servirán á 
6 reales cada 2.5 ejemplares. 

Por su tanviño y excelente texto es el 
primero de los periódicos de su índole 
que se publican en España. Todos los li­
bre-pensadores deben suscribiíse á tan 
ilustrado semanario. Lp merece, y por 
eso lo recomendamos eficazmente. 

X 

EL M O T Í N . — P e r i ó d i c o satírico con 
chispeantes car ica turas , dedicado es­
pecialmente á moralizar el clero.— 
Administración: San Bernardo , 94, 
1.", derecha, Madrid. 

Si queréis solazaros, leed El Motin; 
es un buen «quita-pesares», y favorece 
la -propaganda republ icana y anticle­
rical. 

Huesca.—Inap. manua l de E L IRIS'. 
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PERlÓmCO Q U I X C 1 ' X . \ L H . S P m i T L S T A . 

ÓRGANO DE LA SOGIEDAD SERTORIANA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. ,„ 
P R E C I O DK S Ü S C R I C I O N . ; 

R n H u c i c a , t r i m e s t r e . . i • O'To peaeta .? . , 
P u e r a <le 1111030.1.. i r l o m . , . l'OO a 
R n C u b a y P i i e r t D R i c o , i d e m . •2'(H) » j 

E x t r a n j e r o , i d e m Í'IJO » , 

P U N T O S D E S U S C R I C I Ó N . 

E a l a R e d a c c i ó n y A d i n i í d a t r . a c i o n , Coso- : i l to a i i 
m e r o I", y e n l a C . T I I C de C a n e l l a s n ú m ir.i 1',!. 

>Jn Znvan-.-i^a, U b v e r í a de M a y n o u , c a l l e de l a s E a 
cuelais P ; a s , n ú m e r o 'J. 

La corresmtxie tcia se dirigirá á do?i Domingo Mo'/ireaí, Huesca-. 

LA M U E R T E 

S E S ü N E L E S P I R I T I S M O . 

(ConclmiJn.) 

Sentados los principios que intefrrnn 
el concepto de la m u e r t e segum el E ; -

.p i r i t i smo, deduzcamos las consecuen­
cias que en t r aña . 

Ideas tan bellas, c reenc ias lan san­
tas , fé tan pura , ¿qué sentí mlentos des ­
p ier tan , avivan y inanr ienenen el cora­
zón humano? Esto es lo que a h o r a p a s a -
re r ios á exponer b r e v e m e n t e . 

Si creencias nega t ivas engeuílrr.u 
sent imientos nega t ivos , creencia •• mrr-
inat ivas han de producir sent i in iemos-
afirmativos ta-nbien. 

Afirmando el Espi r i t i smo que la 
m u e r t e , lejos de ex t ingu i r la vida, da 
l u g a r á, su mas completa y bel la man i ­
festación, no puede el Espir i t i s ta .sent i r ­
la como la siente el ma te r i a l i s t a , po r -

,,que en ambos su apreciación es dis t in­
ta . Los sent imientos que de te rmine su 

.presencia h a n de diferir esencia lmente 
no tan solo por su ca rác t e r , sino t a m ­
bién por su na tu ra l eza , cuando en las 
creencias espir i t is tas se insp i ren , ó de 
doctr inas mater ial is tas d imanen . 

El mater ia l ismo en presenc ia de la 
m u e r t e de u n ser quer ido, de u n a e n ­
t r añab le afección, no dispone de con­
suelos que mi t iguen el a m a r g o dolor, 
¿.Se ha l la en las mi smas condiciones el 
Espiritismo'? Nó, que esta doc t r iuades -

cansa en principios afirmativos m á s 
sólibjs que los principios ne;,'ativos en 
que se apoya el n ia ter ia l i smo. 

¿Qué sent imientos, pué.s, desp ie r ta 
la muer t e de un ser querido en el c o ­
ra'.ón de un espiri t ista? 

La fé que tan to cuida, p roh íb le la 
deses eráción; la esperanza que es de­
recho que con tan taf recuenciae je rc i ta , 
ciérrale el camino de la tr isteza incura­
ble, ni le es dable precipitrirse en la 
a m a r g u r a , ni es lógico que ca iga en la 
más profunda é inconsolable pena .Es to 
no qui ta sin e m b a r g o que s ienta el p e ­
sar, pero tal !=ensación de momento d o -
'orosa, condúcele nuis t a rde á la espe­
ranza, bajo c u j a s alas cobija su cora­
zón lasti inado. L a esperanza, es el p r i ­
mer afecto que la m u e r t e de u n se r 
querido produce en el espir i t is ta; cou 
la esperanza aparece el consuelo. E l 
consuelo,es el remedio aplicado al ma l , 
la cu rac ión de u n a enfermedad que 
podr ía reves t i r ca rác te r crónico; es a l ­
go positivo, fecundo en bienes, ú t i l 
p a r a la vida. 

Tales .sentimientos afirmativos b iéu 
c la ramente revelan el ca rác te r af irma­
tivo de las creencias . ¿No es acaso s a ­
ludable , p a r a el h o m b r e la fé que le 
consuela , cuando es p r e s a de a l g ú n 
dolor moral? Las creencias que con­
duzcan al hoinbre por los caminos de 
la v i r tud á sent imientos buenos y ú t i ­
les pa r a la vida, son las m á s beneficio -
sas, las mas saludables, y sobre todo 
la* más prác t icas . ¿Reviste ó uo el E s -
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piritismo este carácter? Decidan esta 
cuestión los sentimientos que despier­
t an en las agudas crisis porque ati a-
\ iesa el corazón. Ser cobijado por la es­
peranza , como antes hemos dicho, j a ­
más se desespera, porque no liay, ¡ie-
sar que al consuelo eñcaz resista, ni 
dolor moral que á la promesa ga ran t i ­
da no ceda, ni amargura que no .<:U-
cumba ante la porfía de una voluntad 
movida por santa y bienhechora fé. 

El espiritista á la muerte de un ser 
querido, opone su IXMEG.ABLE IXMQRT.V-

LIDAD; al pesar que le produce la ati-
sencia, l a e p e r a n z a de un encuent ro 
próximo; á las amarguras indefinibles 
de la desaparición, los consuelos ine­
fables de .su mejoramiento y de su 
p rogreso . ¿Qué medios más eficaces 
para combatir los sentimientos negat i -
vo.s? ¿Se puede oponer á ellos otros 
sentimientos másconcretos y más acti­
vos que los mencionados.' Cuando una 
.sensación desagradable puede comba­
tirse con. un sentimiento ¡lacentero, 
cuando un mal positiro encuentrapron-
tamente su remedio, ni se debe temer 
al mal ni debe uno dejarse ar rebatar 
por el dolor. Sólo jas creencias espiri­
tistas pueden dotar al alma de esta re­
signación, es decir, de esta fuerza pa.-ii-
va que ostenta el espiritista en los mo­
mentos más críticos de la vida. . 

Apesarde todolohaslaaquí expuesto, 
uo nos es dado nega r que el espiritista 
sufre, cuando la muer te a r rebata de ÜU 
lado algunos de los seres queridos: es­
tamos convencidos d e que siente su au­
sencia como es capaz de sentirla G1 al­
m a más sensible. 

La verdad de los hechos nos obliga á 
hacer tal afirmación: expliquémosla-
Espirítisla, no es sinónimo de ser ange­
lical, de dechado de perfecciones; hom­
bre simplemente, al imenta todavía r e ­
sabio? de viciosa educación, cuahdades y 
pasiones que él posee como los demás. 
Asi que, puede dejarse dominar por el 
egoísmo, cede ciertas veces á las tenta­
ciones del amor propio que es causa de 
sus pesares y ocasión de sus mayores 

a m a r g u r a s . Fijémosnos enla.tendencia 
egoi.sta que puede manifestar y que en 
realidad manifiesta a lgunas veces. Aqui 
está la esplicación de su pesar, cuando 
la muer te le arrebata u n a de sus más 
entrañables afecciones. Andamos tau 
hambrientos de felicidad que la busca­
mos, no solo en el amor que profesa­
mos y eu el deber que cumpfimos, s ino 
también y más principalmente, en las 
relaciones d e amistad que sostenemos. 
Si la muerte estas relaciones in t e r rum­
pe, sentimos su aparición con agudísi­
mo sentimiento, no por temor del por­
venir que reserva al amigo idolatrado, 
sino por la privación que nos impone, 
por la interrupción que sufren relacio­
nes en las cuales cifrábamos g ran pa r t e 
de nuestra felicidad. Po r manera que 
el pesar, á nuestro modo de ver, obe­
dece en estas ocasiones, á motivos pu­
ramente personales, á consideraciones 
más ó menos egoístas. 

Concretando, diremos: que las ten­
dencias egoístas del hombre esplican e l 
dolor que ante la muerte de un ser que­
rido esperimenta el espiritista. Pero es­
te dolor que en el materialista se pro­
longa indefinidamente, se borra pronto 
en el espiritista, por. que sus c reen­
cias lo combaten, sus esperanzas lo sua-; 
vizan, y por fin todos,sus sentimientos 
t ienden á extinguirlo: en el materialis­
ta, el desconsuelo aumenta con la rcr 
flexión; en elespiri t is ta, la esperanza 
t ras el pesar surje, a tenuando el in­
tenso dolor que la muer te ha pro­
ducido. Mientras el hombre permanece 
bajo el duro yugo del egoísmo, subsisr. 
te el dolor; solo cesa éste, cuando lo­
gra emanciparse de aquél.—Z« Luz. 

NOTAS DE ESTUDIO 

SOBRE LA. BAÍíTA BIBLIA. 

VIL 

Vamos á la historia de José, ¡iue poli 
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ñí .sola basta para demostrar que el Gé-
uisis, apesar de estar amparado cou el 
nombre ilustre de ]\Ioisés y la autori­
dad de la ig-lesia catóbca, á pesar de su 
vetustez y respetabilidad, no es otra 
cosa que una leyenda descabellada, 
forjada por u n pueblo inculto, exage­
rado y fantaseador. 

José era hermano de Benjamín, y 
ambos, como hijos de Raqueb la ama­
da de Jacob y los más pequeños de la 
familia, los más caros al viejc Israel , 
que de varios de los otros diez tenia 
g raves resentimientos: de Rubén, ñor 
haber le salteado á Bilha; de Simeón y 
de Leví, por la venganza que tomaron 
del estupro de Dina. 

Miraban de reojo los diez mayores á 
Jo.sé, cunndo una distinción que á éste 
hizo Jacob exacerbó sus ánimos has ta 
la ferocidad. Hizole el viejo pa t r ia rca á 
su favorito un vestido de mrios colores, 
que por esto suponemos seria un t ra j» 
de arlequín, y ta l envidia provocó esta 
ropilla en los otros hijos de Jacob, que 
determinaron juga r l e una mala pasada. 

El favorito, además de un soplón, era 
u n .soñador, y cierto dia tuvo la candi­
dez de manifestar á sus he rmanos que 
habia visto en sueños cómo, es tando 
todos juntos atando manojos en el cam­
po, el manojo s u y o s e e rgu ía , en tan to 
qiie los de sus he rmanos se aba t ían en 
sú derredor. 

Los y a picados bermanos , oído esto, 
increpáronle de necio y presumido. Y 
habiendo esta disputa colmado su pa ­
ciencia, concertaron matar le , de termi­
nación que fortificó en su corazón mal ­
vado otro sueño de José, en que decia 
h a b e r visto que el sol, la luna y once 
estrellas se inclinaban delante de él , 
Si tenía callos este mancebo, no once, 
cnce mil estrellas pudo ver. 

Así las cosas, Jacob, dejando en casa 
a l sonador; los hermanos, envidiosos de 
las preferencias é i r r i tados con las vi­
siones en que tan humildís imo papel 
representaban, el viejo pa t r iarca tuvo 
el mal acuerdo de enviar al mozuelo á 
ver k sus lierm.anps al campo, 

Al divisarle éstos, se prepararon á 
de:-le niuerte, y asi lo hubieran hecho, 
.•^iliubeu, abog.indo eu favor del hijo de 
Raquel, no les bubiera aconsejado 
echarle á un pozo seco, cou intrnicióu 
de salvarle más tarde. Judá , sin d u d a 
avaro, inventó venderle por esclavo 
para sacar a lgún provecho. Pasaban 
acaso por Dothan unos mercaderes is­
maelitas y les cedieron á su he rmano 
por veinte pesos de p 'a ta . Estos mer ­
caderes le conducen á Egipto y le ven­
den a u n Putifar, eunuco de Faraón y 
capitán de la guard ia de éste. 

Los hijosde Jacob, despue.s derepar -
tirse el dinero, precio de su infamia, 
cometen otra engañando á su padre, á 
quieu presentan la famosa ropilla de 
arlequin de José, t inta en sangre de 
cabrito, persuadiéndole á que a lguna 
fiera hab ia destrozado á su favorito el 
soñador. 

Todo en esta p r imera par te de esta 
historia es increíble. Ismael , hijo de 
Abraham, de quien era nieto Jacob, no 
puede en dos generaciones consti tuir 
u n pueblo tan numeroso , que y a de su 
seno salgan compañías de mercaderes , 
que hacen el comercio de esclavos con 
Egipto, á la pa r que el de aromas, bál­
samo y mi r ra . N o es concebible t a m ­
poco que diez individuos tan buenas 
piezas como los hijos de .Jacob, g u a r ­
den religiosamente el secreto de lo que 
habían hecho con su hermano, y que , 
ante el dolor de su padre, Rubén, p a r a 
desagraviarle de lo de Bilha, no le des­
cubr iera u n a verdad tan dulce al viejo 
como que su favorito vivía, aunque es­
clavo en lejanas t ierras, verdad que en 
t an buen luga r á él le ponia.No se^aco-. 
moda bien conla lógica que José, vien­
do en sueños cosas que á la l a rga p u ­
dieran interesarle, visiones que le acre­
ditan da profeta en el sentido bíbbco, 
no viese eu los reproches y las caras de 
sus hermanos l a i r a v l a e n v i d i a q u e sus 
petulancias le? producían. Pero deje-
jjjos estas nimiedades y prosigamagi. 
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con esta novelesca narración, que cnan­
to Kíás avanza, más descubre su gro­
sera urdimbre. 

Piiiifar. celebre por un conato de mi-
notaur ización de su mujer , se convier­
t e , sin saberlo, en in s t rumen to de Jebo-
v á , que hab ia resuelto p ro t ege r á .José, 
y n o m b r a á éste maj^ordomo de su 

casa. Y aqui viene una deesas historie­
tas coloradas á que tan aficionada se 
m u e s t r a la Sania, Biblia, que si á esto 
SI'lo .se a tendiera , podr ia pasar por un 
libro erótioo. 

Todo iba viento en popa p a r a .Tose 
cn casa, del eunuco (palabra textual}» 
capitán de la g u a r d i a del Fa raón . Mas 
este euinico tenia u n a mujer . ¡Eunuco 
con mujer! ¿Para qué la quer ía? ¿Pue­
de darse m a y o r inuti l idad, lujo más 
irrisorio? 

Digo ( mal dicho, no digo y o , sino la 
Biblia), que el eunuco Pu t í l a r t en ía 
xma mujer , la cual , desde que vio á J o ­
sé, que era buen mozo, le dirigió la 
pun te r í a . Miradas, sonrisas, citas é in­
vitaciones ten tadoras , t an delicadas 
como el duerme conmigo del vers ículo 
y, empleó la muje r imi t i lmente . Ar ­
diendo en su adú l te ra pasión, u n dia se 
queda sólita en casa, l lega J o s é , y vuel­
ve á la carga . N a d a t ampoco consigue: 
el soñador hebreo e ra de estuco. T ra t a 
ella de persuadi r le ; m a s José, h a g á ­
mosle este merecido honor á esta le­
y e n d a la a r g u m e n ta como un ca­
bal lero de la Edad Media, ó como ar­
g u m e n t ó D. -Quijote á la hija del ven . 
te ro cuando el molimiento de los yan -
güeses y las biziEa,'; que exigió le t ra ­

j e r o n el amoroso desvelo que le v a i ó la 
p a t e a d u r a del a r r i e ro . 

Viendo que las pa l ab ra s eran INÚTIR-
les, la muje r de Put i far r ecur re a l a s 
obras , y a g a r r a á José, l iste en aquel 
fiero t n m c e , r e c u r r e á las p ie rnas , y 
h u y e , dejando la capa en manos de la 
su r ipan ta egipcia, t an necesi tada d e 

HÜsíacoS; que m.e inclino á c r e e r 

h a y a algo de verdad en el cnlificaíix, 
de eunuco con que el Qénisis designa n 
su mar ido . 

Empero , la escena subsiguiente , 
r echaza esta posibilidad. Sobreviene 
Put i íá r ; su mu je r , que es u n a perla , le 
enseña la capa de José y le dice que, 
aprovechando la ocasión, h a pre tend i ­
do violarla. De ser eunuco Putifar . esta, 
j u g a r r e t a de su mayordomo debiera 
haber le hecho gracia; pero no es asi , 
de donde, y del versículo 9, deduzco 
debia ser un mar ido en toda r eg la , pues 
m o n t a en cólera, se enciende en furor, 
echa m a n ó á J c s é y le p lan ta de. pa t i t a s 
en la cárcel . 

En elia se h u b i e r a podrido el casto 
mozo sin la g rac ia de Jehová y su a r t e 
de n i t é rp re t e de sueños, oficio l i tcrati-
vo, a u n q u e expuesto en la an t igüedad , 
como el de m a t u t e r o en nues t ros dias. 
Ademas que José debía tener ángel, 
como dicen los andaluces , pues á todo 
el m u n d o , menos á sus h e r m a n o s , le 
caia en gracia . 

Tan ta alcanzó con el alcaide (llamé-
mo.sle así) de la cárcel de Egipto (¿de 
qué ciudad,') que éste s e t u m b a á l a bar ­
to la , no parece por las salas, y le con­
fia los p r e o s . 

Tra je ron sus desventuras á aqtmlla 
pr is ión dos personajes: el copero y pa­
nade ro del rey de Egip to , los cuales 
dan en la flor de soñar , y sueñan cada 
cttal su sueño en la misma noche. N o 
hab ia quien estos sueños, en sí r idícu­
los y ton tos , les declarase : José \> s in­
t e r r o g a , les oye, y después les dice, al 
p a n a d e r o que será ahorcado, y a l e o -
pe ro que será repiuesto en su destino. 

Ahorcan , en efecto, al desdichado pa­
nadero , y el copero vuelve á la gracia, 
de su señor . Al despedir.se de José , éste 
le .suplica que se acuerde de él en sus 
prosper idades y que le recomiende á 
Fa raón . De lo que menos después se 
acuerda el copero es de aquel mozal­
bete , que s igue esperando la for tuna 
entre las cuíitro paredes del calabozo 
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á donde le condujo su castidad invero-
simil . 

H a s como en la Biblia, todos suenan, 
como que ella en tera es sueño, la mis­
mís ima persona de Faraón sueña t am­
bién un sueño deslavado y bobo. 

.Sueña (Jue siete vacas g-ordas salen 
¿el Nilo y se ponen á pacer , y que de­
t ras de ellas salen del mismo rio o t ras 
siete vacas flacas que se comen á las 
p r imeras . Despier ta , da unas cuan ta s 
vuel tas en la cama , y se vuelve á dor­
mi r . En esta s e g u n d a pa r t e dol sueño, 
vé que de una caña de t r igo b r o t a n sie­
te espigas gordas y hermosas , y que de 
ellas saban después otras siete esp igas 
menudas y vanas, que se comían á las 
an te r io res . 

Faraón , t u rbado por este sueño m a ­
jade ro , convoca á todos los m a g o s de 
Eg ip to pa ra que se le in te rp re ten . E- -
tos señores magos se quedan t a m a ñ i ­
tos ante esta visión del déspota , sin 
ace r t a r n b i g u u o con su oculto y mis te­
rioso significado. 

Entonce.s el copero, aquel famoso co-
pero rehabilitad®, recuerda que en la 
cárcel hab ia conocido á u n heb reo des­
cifrador de los suf-ños, y se lo dice á 
F a r a ó n . Este le m a n d a l l amar á esca­
pe; pero hallan al pobre en t an t r is te 
e.stado, que antes de presen ta rse al rey 
t ienen que cor tar le el pelo y vestirle 
de Ampio. 

En todos t i empos . los adivinadores , 
sea por .sueños, sea por car tas , desde la 
invención de la bara ja , han tenido po r 
indecl inable cos tumbre comenzar por 
u n a ínvocacic'n rel igiosa la serie de 
dislate.'^ rebozados cu pa labras miste­
riosas y vagas que const i tuyen sus res ­
pues ta s . Y asi como hoy comienzan 
nues t r a s g i t anas con el in'^'ariable es­
tribillo de «En el n o m b r e de Dios y de 
i l a r i a San t í s ima , que donde no está el 
n o m b r e de Dios no h a y cosa buena» , 
.losé, á la proposición de F a r a ó n de de ­
c la ra r le su sueño, responde: «No está 
en mi ; Dios será el que responda; paz á 
yaraon, .v 

Tras de lo cual le dice en pla ta que 
vendrán siete años de abundancia en 
Egip to , á los que segu i rán otros siete 
de h a m b r e espantosa, aconse jando^ 
que como rey p ruden te acapare man­
tenimientos en el periodo de a b u n d a n ­
cia pa ra resistir el de escasez. Reco­
miéndale , por úl t imo, que elija un va-
ron sabio que se enca rgue con dil igen­
cia de la administración de Egipto; y 
F a r a ó n , pasmado de la recámara que 
tenia su sueño, le dice que nadie como 
él pa r a el caso, y cá ta te á .losé pasando 
desde la cárcel á la super intendencia 
de la Hacienda egipcia, cuun>lo apenas 
frisaba en los t re in ta años. 

Vienen, dice el Í/ÜVÍCSÍÍ-, los siete años 
de abundancia ; en ellos, ,losé acapa ra 
el t r igo . La Biblia, con la exage rac ión 
gi tanesca que le e^ propia, cuenta que 
coino arma del inar, hasta no poderse 
contar, porque no tenia níimero, modo 
de hab la r rnas propio de í i íanoüto Irx/.-
quez que del Espí r i tu Santo . 

Se vuelven las tornas;Uegael predicbo 
t iempo de la escasez, y eu él t o d j el 
mundo acude al descifrador de los sue­
ños en busca de socorro. 

—¿Queréis tr igo? dice el hebreo . l)a-^ 
ca el dinero, daca el ganado , y por fin, 
daca las t i e r ras . Y dinero, ganados , 
t i e r ras , pasan á manos de Faraón , ])or 
obra y g rac i a de su p r imer minis t ro . 

Perdonemos á estos desdichados, por 
tan tos años siervos en Eg ip to , la íuo-
ccnta vanidad de h a b e r dado á estes 
g r a n pueblo el fundador de sus iusti-
tuciones fundamentales en Hacienda. 

EDU.^HOO m? Rioi''i¡.ATs"f'o,» ; 

(De Las Biominicales.) 

OONTRASTl íS , 

Nues t ro querido é ilu t r ado colega 
JAIS Dominicales -[mhWzó éu sn n ú m e r o 
c o r r e p o n d i e n t e al úl t imo do-ningo da 
Abri l con el epígrafe «El jesui t ismo eu 
acción», u n a car ta q u e v a r u o s á repro­
ducir , porque ofrece el mejor contrai í 
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te entre lo.s frutos del catolicismo y los 
del Espiri t ismo, y mues t ra la desaten­
tada conducta de los misioneros de 
aquella religión, tan funesta pa ra los 
pueblos, puesta de relieve a n t e e ! digno 
proceder de nuestros he rmanos en cre-
cncda. 

Hé aqui dicha car ta ; 

«On¡i 1(5 de Abril de 1884.—,Sr. don 
Hamon Chies. 

>Aíuy Sr . inio y d¡.stinguido amigo: 
A'oy á permit i rme relatarle los sucesos 
acaecidos en la cercana villa de Pe t re l 
duran te la próxima pasada S e m a n a 
San ta : sucesos que algimos amigos del 
citado pueblo me part icipan a t r i bu l a ­
do-, autorizándome pa ra hacerlos pú­
blicos y de cti3'a veracidad están dis­
puestos á respoitder. 

¿Pre.sentáronse el dia 8 del corr iente 
en Petrel dos jesui tas con el p ropós i to , 
.según manifestaron, de llevar á los pies 
de su confesonario á todo.el mundo, in­
clusos los espiritistas que h a y en el 
pvieblo. Colóse de rondón uno de los 
padres cn casa del i n a s señalado de los 
espiritistas, 1). José Doroteo P a y a , per­
sona apreciabilísima y m u y respetada 
y querida de todos por su honradez y 
sus virtudes; y dijo el reverendo que 
iba al i decidido á convencerlo y á sa­
carle del error . Después de l a rga d is . 
cus ión, en que también tomó pa r t e el 

joven é i l u s t r ado profesor veterinario 
1). Francisco Beltran Eodriguez, y en 
l a q u e , entre otras cosas muy peregr i -
]¡as. mezcladastodas ,por supuesto, con 
el g ran a rgumen to de las l lamas y los 
demonio - del infierno, dijo el reveren­
do P . Cuuill que ia [ ena de muer te es-
1 aba impuesta por m a n d a t o de Jesu­
cristo (|!). Después de esto, repi to , re t i ­
róse el jesuí ta sin ade lan ta r un paso en 
su propósito, y advirt iendo á sus cate­
cúmenos que aquella misma noche ala-
mrui desde el pulpi to la docirma, espi­
r i t is ta . 

—Xo hará W mas que cumpUr con 
tu deber, le contestaron. 

Pero aqui l legamos á lo bueno; y lo 
bueno e j el modo que tuvo el padre 

•la atacar, la doctrina. Dijo qus nadie , 
so pena de la mos ter r ib ley eterna con-
lenación, podía sostener t rato a lguno 

con los espiritistas, aunque fuera de su 
misma familia; ni comprarles , ni ven-
d -ríes, ni darles, ni tomar de ellos t ra -
b;ijo, ni saludarles. Porque de esta ma­
nera, decía, cuando l leguen á la últ i­
ma miseria, al último grado de soledad 
y abandono, no tendrán mas remedio 
que volver, arras t rándose á niiestros 
pies, á tom.ar la senda perdida. Con es­
te tema excitaron los jesui tas el fanatis­
mo de su auditorio hasta el punto de 
que se dieran ¡ticas! á los misioperoi 
y ¡mueras! á los espiritistas. . . 

Y abandona-ron el pulpito, y el pue­
blo m u y satis 'éehos de haber llenado 
como buenos su misión do paz y ca­
ridad. 

>-'Creo que hu'-'lgan los comentarios. 
Y... ¡lástima grande que no puedan ha­
cerlos los t r ibunales de justicia! 

/.La situación dificd creada con esto 
á los espiritistas de Petrel , á' cualquie­
ra se le alcanza. Pues bien; la resigna­
ción con que estos condenados llevan el 
peso de la cruz que los modernos fari­
seos les han impuesto, sc expresa ad-
mlrabbmiente en las palabras con q u e 
terminan ta carta que ha motivado es­
ta, y que copio t ex tua lmente : «¡Todo, 
s^a por la Verdad! ¡Mas hicieron con 
el maestro Jesús! ¡Valor y adelante!» 

»¡Qu.é contra.ste! 
»Ante3 de terminar me cum,ple ha­

cer una declaración! Yo, que nosoy es­
piritista, ni siquiera espiritualista, mi­
ro como hermanos á los espiritistas, 
porque llaman l ibre-pensadores y 
racionaUstas, y so)i de hecho y pordoc-
t r ina tolerantes en alto grado , 

»Se repite de V. afectísimo a ra igo , - r 
Francisco S.oldevila.f' 

Kótese ante to.do que el anter ior re^. 
lato es de una persona imparcial y q u e , 
por confesión propia, no cemulga en 
nues t ras doctrinas; compárese la con­
duc ta de los misioneros jesui tas q u e 
en Petrel se proponían convertir á los, 

[ espiritistas y ya que ii.ada pudieron^.. 
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couseguir por lo3 medios persuasivos 
ni con las amenazas del mitológico in-
íierno, apelaron a las ruines a rmas que 
el P . Cunill empleó en el pulpito; com­
párese,repetimos,este proceder agresi­
vo, con la moderación y sensatez de-
nuestroB hermanos , y se verá clara­
mente que el árbol del .catolicismo dá 
por frutos el odio, la intransigencia, las 
injurias, las excitaciones al mal , mien­
t ras que el del Esjjiritismo produce la 
templanza, la tolerancia, el perdón y 
l a caridad que siempre conducen al 
bien. 

., Y es que los defensores de la Verdad 
.no necesitan más a rmas que la sim.ple 
^exposición de ella, y así vencen siem­
pre; al paso que el error, aun usando 
las vedadas arnuis que emplean los j e ­
suítas, queda en todo caso vencido. 

Fíjese el público, pa ra j uzga rnos , en 
esos conti^asles. y comprenderá la sin 
razón de lo que defienden los jesuí tas , 
y la bondad de la bondad de lá causa 
que sostiene el Espiritismo. 

Por nues t ra parte, compadecemos y 
perdonamos á nuestros detractores , 
repitiendo con los he rmanos de Petre l : 
í'Todo sea por la Verdad». 

MISCELÁNEA. 

A B y S O S C L E R I C A L E S , 

•,. Eu nuestro número an te r io r ,y á ins­
tancia de los intt.'reíados, denunciába­
mos el hecho de negarse con formas 

-poco correctas un párroco de esta ciu­
dad á confesar a lgunos jornaleros que 
quer ían cumplir el «precepto pascual»; 
hoy denunciamos otro abuso, mucho 

.mas grave , porque a taca á la l ibertad 
de conciencia que garan t iza la Constí-
íucién, 

... Se t ra ta de otro clérigo que conmina 
.con 710 sabemos qué delación y pena no 
espiritual á nn he rmano n u e s t r o , que, 
..en uso de , un perfecto derecho y de 
conformidad con sus ideales filosófico-

religieses, «o ha cumplido,, m riExs,*. 
C U M P L I R con aquel precepto, pues sabe 
perfectamente que el sacerdote, sea de 
la.religión que quiera, no tiene facul­
tad p a r a absolverle los pecados, y que 
la eonfesión aur icular , una de t an tas 
invenciones de la iglesia romana, n i 
conduce á nada provechcso bajo el 
punto de vista relig íoso-socíal (aimque 
aprovecha mucho á quienes la explo­
tan),ni fué preceptuado por Jesús , que 
s.olo nos dijo: «Confesaos los unos á Ion 
otros.» 

, Además, si al declararnos espiíilistas: 
.estamos ¿;;ÍO./«C¿O fuera del gremio (b^ 
la iglesia, y habiéndonos excomulgado, 
innecesariamente por cierto, nada m e ­
nos que los tresobi.spos de la provincia , 
¿por qué razón ni en virtud de qué de ­
recho civil ó canónico se pretende obli-
g-arnos á los espiritistas á llenar f ó r ­
mulas y c u m p b r preceptos que r echa ­
za nues t ra conciencia"? 

Sépase, pues , urbi et orbi. que el es­
piritista conminado á que se confesas.; 
en el improrogable plazo de te rce rod ia . 
N O L O H A R . Í , pudiendo desde lueg'o ])ro-
cederse á su delación y á imponerle la 
pena con que se le ha amenazado. Tiene 
conciencia de sus actos y no necesita 
intermediarios para obrar con arregVo 
á la ley y á la moral cr is t iana. 

Así nos ruega lo bagamos cons tar , 
y con gus to lo hacemos, lamentando 
que enel último terc iodel s i g l o \ i x ten­
gan l u g a r ciertos abusos clericales, 
propios de los t iempos de iguoraucia y 
fanatismo y en que no imperaba la to­
lerancia religiosa como e.scudo de lu l i­
ber tad de conciencia. 

X 

Henios rccibiao- el prin-or n ú m e r o de 
ra revista bi-mensual t i tu lada £• Anli-
21iracle, qué se publica éu Par ís -bajo 
la dirección del célebre mé lium curan ­
dero el zuavo Jacob. 

Devolvemos el saludo y el cambio al 
nuevo colega, del cuai nos ocuparemo-n 
en el próxíhio número , 
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¡¡PIEDAD! ¡MISERICORDIA!! 

ü n gr i to de hor ror profirió hace po­

to tiern o la opinión de España pidien­

do / / í - 9 / / ' ; / > í j castigo p a r a los a t en t ados 

que se cometieron por los afiliados á 

i'.na asociación l lamada «La ^ íano N e ­

g r a s . 

Ln j i is t ic 'a cnmpió su cometido, ave-

!Í?'unndo quiénes eran ios cr iminales , 

-uiiéudolos y sujetándolos al p roce­

d o q ;e ha d;ilo por resul tado condenar , 

conforme dicta la ley, á quince delin­

cuentes quo deben sufrir la m u e r t e en 

«g-nrrute vil.v. 

Aquella raisma conciencia popula r , ¡ 

que T é ya deshecha la te r r ib le asocia­

ción, profiere hoy otro gr i to d e m a n d a n ­

do -piedad y inisericordia. 

Si hor ror causaron los c r í m e n e s de 

' L a Mano Neg ra» , más ho r ro r causa 

aún la hecatombe que se p repa ra ; por 

e.̂ o los mismas que pedían c a - t ¡ g o , h o y 

piden conmiserac ión. 

Digno y noble es responder al sen i i -

miento de jus t ic ia y de odio p a r a el 

,^lelito, pero más g r ande es responder 

al sentimiento de misericordia y com­

pasión [ a r a el de l incuente . 

Y cuando millares de voces se levan­

tan movidas por e - t o s s e n t i m i e n t o s q u e 

reflejan lo divino en lo h u m a n o ; cuan­

do la just ic ia puede verse satisfecha sin 

que Ip. s e g u r de la mu-.-rte corte el hi lo 

de una porción de existencias; c u a n d o 

ya no solo den t ro de la nación sino 

Ibera también suena la voz de miser i -

cor;lia, proferida por el g-énio poét ico 

y i)roJético del g r a n Víctor H u g o , que 

habla á nombre ds u n a gene rac ión y 

f-e hace eco de la conciencia de u n a h u • 

n ianidad: aqueUos en c u y a s manos se 

¿épositó el ejercicio de la c lemencia) 

¿pe rmanecerán sordos á los gr i tos qu» 

demandan pum.vD, .MI.SKRICORDIA? 

E l i IRIS DÉ P . \ Z une su súpUca a la 

de todos los generosos corazones que , 

inspirándose en el divino precepto: NO 

ii-VT.VR.is, piden conmutac ión de pena 

p á r a l o s quince CONDÉNANOS á muerte. 

¡PIED.AD! ¡ M l S E t l C O R D I A Ü 

L a «Sociedad a ragonesa de estudios 

psicológicos» h a pri.'iado á las demás 

sociedades hermana» la s iguiente co­

municac ión: 

«Creado un nuevo Centro d^es tudios 
psicológicos en la capi ta l de Aragón, 
con el único objeto de ampl ia r la luz 
entre nues t ros futuros he rm a nos en 
creencias, ayudando con uues t ros b u e ­
nos deseos la act iva p r o p a g a n d a que 
hace dos años vieue ejercieudo.el valio­
so centro establecido en Za ragoza , es­
ta j u n t a directiva ha tomado el lisonjcv 
ro acuerdo de poner lo en conocimiento 
de V. p a r a que á su vez se sirva hacer ­
lo presente al de su d i g n a dirección, 
cont r ibuyendo con ello á es t rechar lo.j 
lazos de nues t ro car iño y de fraterni­
dad, disco de po ten te irradiación al que 
aspiran todos los que de espiri t is tas se 
p rec ian . . . . 

Dios g u a r d e á V. muchos años. Za­
ragoza 27 de Abr i l de Í88á.—El pre.-ii-
dente , E d u a r d o López del Plano.» 

FeUcitamos á los fundadores del n u e ­

vo Cen t ro espir i t is ta de Zaragoza cuya 

i n a u g u r a c i ó n tuvo l u g a r el dia 4 en su 

local de la calle de Con tamina , n u m e ­

ro 17, p r inc ipa l . 

L a «Sociedad .Sertoriana de es tudios 

p-ícológicos», que h a d e m a n t e n e r con 

aquella es t rechos lazos fraternales, le 

desea l a rga y pró.spera vida, y pjone á 

• su disposición las co lumnas de Ei. IRIS 

m PAZ. 

Hueso a . — I m p . manua l de KL Ir.iíj 
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PEaiODICO Q U I N C E N A L ESPIRITISTA. 

ÓRGANO DE LA SOGIEDAD 
P R E C I O D E S U S C R I C I Ó N . 

E n H u e i c a , t r i i M s t r o . . .• . 0 " ; . T tposctas. 
rue.-a d e H u e s e a , i d e m . , . TOO » 
E n C u b a y Pnovt,:i R ico , i d e m . '¿'Oü » 
E . i t r a n j e r o , i d e m i'St » 

P U M O S D E S U S C R I C I Ó N . 
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CONSECUENCIAS 

DK VICIADA EDUCACIÓN. 

«Lo qu» nos enseñaron 
nuestros padres cnseña-
nios, y deseamos enseñen 
después uuestros s u c e ­
sores.» 

Esto dicen los que ignorando los ade­
lantos del siglo, cifran toda la felicidad 
de sus hijos en la instrucción de crasas 
aberraciones y de meng-uados progre­
sos científicos, sin precaver que por 
este m^'dio pueden acarrearse g randes 
s insabores. 

Nosotros admiramos y admira remos 
siempre los grandes genios de la anti­
güedad , de la misma manera q u e los 
contemporáneo- , porque igual t r ibuto 
de respeto nos merecen estos que aque­
llos, sin que por e.sto abr iguemos la 
convicción de qne deben ser preferidos 
los ideales filosóficos de un Homero á 
los de un Kardec: lie un Calderón á los 
de un Víc tor -Hugo. Si los pr imeros 
fueron lumbre ras en remotas épocas, 
los segundos lo son boy y lo serán ('Or 
luengos siglos, porque su credo es im­
perecedero ya que está desprovisto de 
fanatismo, que es la clave de todos los 
errores. Si éste desapareciera, no debe 
cabernos duda que :a humanidad res­
pirar ía un ambiente más puro y no 
tendría que deplorar h chos tan i rres­
petuosos é inhu 'nanos como el que de­
plora un he rmanonues t roen creencias, 
-de cuyos lúg;ubres ecos vamos á hac§ í -

nos cronistas p a r a que nuestros lecto­
res vean lo pernicioso que es el fanatis-
mOjá la sociedad, y al individuo. 

\ ' ivía nues t ro aludido he rmano on 
unión de su esposa y cua t ro de los cin­
co hijos de que se compouia su familia, 
disfrutando de la sati -facción reservada 
solamente á los honrados hijos del t r a ­
bajo que cumplen con su deber, cuan­
do vino la P a r c a á hacer presa de sus 
gar ras , después de no cor ta y penosa 
enfermedad, á la .-^eñora de este már t i r 
que pasaba catorce horas del dia t r a ­
bajando pa ra alleg-ar la sub.dstencia 
necesaria á sus hijos. Duran te ia enfer­
medad de su esposa, vimos á nues t ro 
her nano t rabajar con mas ahinco que 
antes, prodigar los má-: solícitos cuida­
dos á la paciente y velar su azaroso 
sueño y el aseo de sus hijos, hasta que , 
legado el momento de la separación, 

fué centinela perenne á la cabecera del 
echo fúnebre. Entonces nosotros, co­

mo cuantos acudieron á darle el pésa­
me, pudimos observar en su rostro las 
indelebles huel las del dolor; en su ei^-
p r sión, el sentimiento de un ahna he­
rida á muer te . A intérvaio.s veíanselc 
rodar por sus mejillas dos l ág r imas 
que , cual candente lava, c ineraban el 
corazón de quien las vert ía ; pero estas 
lágr i (las, si bien produc to de acerbo 
dolor, no eran tan solo por la pérdida 
que acababa de sufrir; e ran también 
por el segundo j ' -no menos fuerte gol -
p a que habia de abordar y que en &u 
desconsuelo present ía , ^ 
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Llegado el momento del sepelio, nu­
merosa concurrencia acompañó al fé­
retro procesionalmente t ras la cruz y 
los pendones: la difunta perteneció al 
catolicismo y el esposo no quiso violar 
su últ ima voluntad. Entónce-s, sí, en­
tonces comprendió nue.stro hermano 
cuan acerba y triste es la soledad má­
xime tratándose del cuidado que recla­
m a n cuatro infantiles seres, y entonces, 
determinó a t raer á si á la hija que ha­
cia a lgún tiempo habia depositado en 
manos de u n tío sacerdote, p a r a que 
velara por él y por sus cuatro herma­
nos; pero aquella hija, por efecto de la 
educación recibida, habla halagado la 
esperanza de en t ra r en un convento, y 
queria realizarlo. Insistió por segunda 
y tercera vez, ¡todo en vano!.. La hija 
t a n sumisa y obediente en otro t iempo 
á los mandatos de su padre , negóse en­
tonces á aca tar lo dispuesto por la pa­
tr ia-potestad. Presa d? horrible angus ­
t ia por los desengaños recibidos, bus­
caba doquier nue.stro hermano el con­
suelo á su aflicción y doquier hallaba 
ese indiferentismo sarcástico que tanto 
enerva al paciente. Buscó luego en el 
eco de los sepulcros el con.suelo que los 
hombres le nega ran , y una voz de allen­
de la tumba , la voz del ánge l protec­
tor , le habló de este modo: 

«Terrible perspectiva, ¡pobre padre! 
Si por un lado ves se separa de tu fa­
mil ia una rama , desgajándose á mane­
r a del sauce y costándote l ág r ima vi­
va, por otro ves la sagrada voluntad de 
u n ser amado; pero voluntad forzada: 
voluntad, ficticia^ voluntad oculta t r a s 
las ha lagüeñas aspiraciones de l a bien­
aventuranza celeste, sin precaver que 
t r a s los muros de lúgubre convento se 
esconde la a rpüler ía mas cruel . 

^Escúchanos, padre , escúchanos y te 
diremos qué pensamos acerca dé tu 
modo de obrar . NosotrosiJensamos, no 
solo que debes protes tar con toda la 
eficacia de tu voz del acto inhumano 
que vana cometer con inocente víctima, 
sino a t rae r á t í , y á viva fuerza si p re ­
ciso fuera, ese ser que tan to te t iraniza 

has ta el momento p rema tu ro de eman­
ciparse; y en este intervalo, y con toda 
la savia de tu corazón, p rocura rás pin-
tai-le con vividos colores la monást ica 
vida. Si después de hacerle ver el cómo 
y por qué de tu oposición no consigues 
el apetecido objeto, debes inclinar el 
rostro y parodiar al Márt i r d e l Gólgo­
ta: Hágase tu voluntad.» 

Y luego, como si preveyera un exce­
so en la reconvención de este padre 
lastimado pa ra con su hija, prosigue 
dándole la siguiente norma: 

«Considera que tu consagración es 
una lanceta que se infiltra en mis en­
trañas; considera que tu reclusión es la 
cicuta que me pr iva la existencia; con­
sidera que tu profesión será el puña l 
que ext inga m i vida. Y ¿qué se d i rá de 
una esposa de Cristo que t r i t u ra á s u 
padre, que envenena á su padre , q u e 
mata á.su padre? ¡Que es una parr ic i ­
da! Y ¿puede admitir el Dios de a m o r , 
el Cristo de caridad, el Márt i r de a b n e ­
gación que su esposa sea una parricida? 
¡No!.. Pero si asi lo quieres, sea. Mue­
ra y o mil veces por satisfacer ese t u 
deseo; pero conste que el que te dio eí 
ser, el que te acarició por p r imera vez, 
te enseñó á balbucear las primeras pa­
labras y abrió tu corazón á los buenos 
sentimientos, morirá , sí; y mor i rá por­
que tú le has abandonado; porque t ú le 
has ret irado ese amor, esa llama que 
embellecía y vigorizaba á su organismo. 

Reflexiona y dime: Cuando y a d e c r é -
pito me veas desde las celosías de t u 
convento, aterido d e frió, fla,gelado por 
el peso de los años, exhausto de fuerzas 
é implorando la caridad públ ica , ¿no 
te reconvendrás, no te remorderá la 
conciencia por tu punible acto? Si u n 
algo de sentimiento te queda, y si la 
vil ambic ión , el egoísmo vil y la vil 
holganza no a le ta rgan tus sentidos, no 
me cabe duda que l lorarás ; y ¡qué l l o r 

l lorar mas desesperado!. . Cúmplase no 
obstante t u deseo. Yo bendigo y beur 
diciré s iempre á mi hija; pero rechazo 
y rechazaré s iempre a la monja.» 
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Visiblemente emocionado corrió el 
padre á encont ra r la bija impeni ten te 
p a r a amones tar la según se le prevenía : 

é s taTe recibió cou mues t r a s de afabil i-
dadj lo que p rueba no e ra aún er ia l 

de s i e r to su corazón, y le promet ió ser­
vir de m a d r e á s u s h e r nanos . Füé lueg-o 
á notificárselo á su h e r m a n o pol í t ico, 
y éste le rechazó con m a r c a d a i ron ía . 
Quiso hab l a r s egunda vez con su 
hija, y fué por ésta desdeñado dicien-
tl o que su p r imera voluntad e ra i r revo­
cable . De nada sirvieron las amones ta ­
ciones, juicios ni amenazas ; de nada 
añadi r que sus he rmanos perecer ían 
por falta de sávíadonde nu t r i r se , y que 
á él no le a b r u m a b a n tan to los años 
c u a n t o el dolor que ella le p roduc ía cu­
yos resul tados serian fatale : hab ía si­
do nuevamente catequizada por su t io , 
y pa ra ella vxra, mis lavolimtacldeDios 
que la. de su padre.» ¡Cómo si el Dios de 
amor y de bondad exigiera que se 
abandone á la familia p a r a e n t r e g a r s e 
á estát ica contemplación!. . Po r es ta 
vez, pudo m á s la sombra que la luz!... 

En tan to , el infeliz padre tuvo que 
busca r quien cu idara de su h o g a r do 
mest ice, perdió al más pequeño de sus 
hijos, y dep loró /^ rc í graves pérdidas! 

Estos son los efectos de viciada edu­
cación. Si la hoy novicia que nos ocu­
pa h u b i e r a aprendido lo que á los pa­
dres se debe y cuál es la misión de la 
mujer , no hub i e r a dado c ie r tamente el 
t r i s te paso que dio. á despecho de las 
leyes divina y h u m a n a , ni hub i e r a t r i ­
tu rado tan to al que le dio el ser mate ­
rial . 

Apréndase en este episodio, pues , lo 
que suele r epor ta r la ins t rucción de 
crasos e r rores y el fanati-<mo en los ni­
ños, y no consientan los pad re s que 
sus hijos sean educados bajo la. tu te la 
de n i n g ú n sacerdote de las rel igiones 
positivas, que tan to daño causan al in­
dividuo, á la familia y á la sociedad. 

N O T A S DE ESTUDIO 

S O i i l í K l . . \ S A X T A E I 1 1 I . I . V . 

VIH. 

Si la historia de .losi'; no fuera u u 
cuento mal urdido, i u d u d a b l e m e n t i 
nos diría que t an p ron to como, merced 
á sus adivinanzas, se vio en candelero , 
quiero decir , en la super in tendencia de 
la Hacienda faraónica, casado con la 
bija do un sacerdote, de u n l lamado 
Potiferat, y rico, y poderoso, acordán­
dose de aquel pobre viejo Is rae l , que 
fauto le a m a b a y vivía allá en Cauaan 
llorando su mue r t e ó su ausencia , le 
láltó tiemiio pa ra enviar un emisar io 
que le buscase y le t r a j e ra á E g i p t o á 
compatir sus r iquezas y delei tarse en 
.su poder ío . 

Pe ro no cabía t a n t a lógica en los for­
j adores d^ historias bíbl icas . P in tan el 
tipo del buen hij-o en José ; pero estekcen 
hijo, e\ n iño rnimado de Jacob , d é l o 
que menos se acue rda es de av e r ig u a r 
cómo lo pasa su pad re , n i si vive, ó si 
padece, d u r a n t e los siete años de la 
abundancia , que emplea en r ep rodu­
cirse y amontona.* t r i go . Ni j a m á s h u ­
biera vuelto á ocuparse del anciano pa­
t r iarca , sin u n a c i rcuns tanc ia tan inve­
rosímil como los sueños , los años de 
abundancia , los de escasez y d o m a s s u -
cesos de que no dicen pa l ab ra las in­
terpretaciones sapient ís imas dé los mo­
dernos egiptólogos. 

H é qu i la c i rcunstancia . L a escasez, 
predicha por José p a r a Eg ip to , se hace , 
extensiva á la m o d e r n a Siria, en quo \ 
se ha l laba enclavada la a n t i g u a t i e r r a ^ 
de Canaau. J acob , sin duda p i c a d o p o r 
el h a ubre , dice á sus hijos: «¿Por qué 
oses ta ísmírandp?» de donde podr í a de- , 
ducirse que éstos debían es tar d ispu s -
tos á dejarse mor i r de necesidad, y les 
manda á todos ellos ir á Eg ip to á com -
p r a r t r igo , quedándose sólo con el má.s 
pequeño, Benjamín 

A cualquiera .se le ocuiTe que p a r ^ 
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'ompvaí ' t r igo tan [ lejos l);istaban 
uu par (le ho-nbres cou unos cuanto.; 
criados y camallos. Pero aqui es nece 
sidad del cuento que vayan los diez lii 
j o s ds Jacob , cada cual con su borri-
q uillo, á comprar un saco de tr igo a 
£gi;itO; y allá van lo.s diez, que come­
r ían en el viaje de ida y vuelta , á paso 
de asno, el costal de t r i go que podíai. 
t r ae r , pues se me figura que si el mapa 
lio se ba cambiado po r a lgún milagro 
de los machos que la BiblU relata, de 
Jeru.?a'en á Alejandría, un b u r r o no 
echaría menos de dos meses, á r e g u ' a -
r e s j o r n a d a s , notando que a l a vueltu 
iba ca rgado . 

Los mercaderes i smaehtas que com­
praron á José llevaban pa ra el comer­
cio de a romas sendos camellos:cainelios 
tenía Jacob de casa de Laban. ¿Por qué 
no les llevan los hermanos hebreos en 
su viaje, eu busca de t r igo, á Egiptc^ 
í 'ues scnci l lam-nte , porque el asno es 
el animal favorito de la Biblia, que 
m á s adelante has ta hace habla r á una 
borr ica , y un cuento clá.-ico bíbhco 
exigía el bur ro . 

Montados, núes, en sus borricos, los 
diez hijos de Jacob l legan á Egipto. 
José, que por sí mismo, á lo que pare­
ce, debía vender el t r igo , los ve, y tan 
p ron to como los ve, los reconoce. Ellos, 
en cambio, uo conocen en Zafnat-Pa-
neah al he rmano que, vendieron á los 
ismaelitas, lo cual , t ra tándose de diez 
hombres , es cosa bas tante original y 
que hace muy poco Iionor al talento fi 
sipnómico de estos caballeros patr i­
arcas . 

Un hombre generoso y de corazón, 
que después aparece tan excelente hijo 
y tan expléndido h- 'rmano, á la vista 
de e^tos diez desdichados, que se pos­
t r a n en t ie r ra á su presencia, dando al 
olvido fundados resentíuiientos, hubié-
l a los recibido eu sus brazos sin pcüer-
se contener. 

L a s Qosas pasan de m u y distinta ma­
nera, pa ra a la rgar la narración y ha­

cerla más complicada y dramát ica . 
José acusa á sus he rmanos de espías, 
V los mete por t res dias en la cárcel, 
icción dende resplandece la crueldad, 
t ; n i o , por lo menos, como la ment i ra y 
!a bajeza. 

«Ei iviadunodevosotros p a r a que rae 
t ra iga á vuestro he rmano , les añade, 
quedándoos los demás presos, para , de 
este modo, aver iguar si decís verdad. 

Los pobres hebreos, aterrado-s ante 
es ta infame suposición, no .sé si hubie ­
ran , al fin, aceptado estas proposicio­
nes; pero José, cambiando de plan, les 
dice que se contenta con que quede uno 
preso y vayan las uu- ve res tantes á 
t raer al he rmano menor , que dicen h a 
quedado con Jacob en Canaan . Así se 
hace: queda en rehenes Simeón, y se 
van los otros de mesón en mesón á Ca­
naan, c o n sus nueve sacos de t r igo , e n 
uno de los cuales hallan con sobresalto 
el dinero que les hab ían costado. 

En todo.este pasaje, José, e n v e z de 
un venerable patr iarca , profeta, super­
intendente de Hacienda, fundador de 
t r ibus , me parece un mi erable y un 
embustero; se me figura un ga tazo j u ­
gando con diez ratoncillos indefensos, 
que '̂ u destino fatal h a puesto al alcan­
ce de sus uñas . 

Llegados á presencia de Jacob, los 
hijos cuentan al padre las cosas ex­
t raordinar ias que les han sucedido en 
Egipto, y al vaciar cada cual su saco, 
hallan en ellos su din-^ro ínvegro, lo que 
les produce una sorpresa tonta , pues 
v'a a ter iormente lo habian vi to en un 
mesón, y has ta se hab ian sobresalta­
do todos. . 

Este sobre-alto t rasnochado lo ten­
go por un ripio de poesía. 

Jacob , como buen padre , llora á José 
y acusa á sus hijos de irle mermando 
los iíUm, puesto que ahora le han t ras­
conejado á Simeón. De modo que el re­
celoso pat r iarca , receloso de que sus 
hijos se c o m a n unos á o t ro s , . cuando 
sabe que pa ra volverlos á enviar por 
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t r igo á Egipto tiene que soltar á Ben-
jamin , dice que nones, y sólo cede al 
hambre que se reproduce y á las vivas 
instancias de Kubem, que le dice: 

—Mata mis dos hijos si no te vuelvo 
á Benjamín. 

Esto de dejar á un abuelo dos nietos 
en rehenes, \ OT ún hijo, es de lo más 
disparadamente bufo de la l i tera tura 
universal. 

Poca fé debían merecer á Jacob las 
promesas del salteador de su lecho; 
mas habla Júdá , fiando á Benjamín, é 
Israel en t rega á sus hijos el h e r m a n o 
que reclaman y envía á todos por t r igo 
ot ra vez, mandando de p a s o a l i n c ó g -
,nito gobernador de Egipto un regalo 
de nueces y a lmendras , mirra , miel y 
a romas . 

Llegados á presencia de José, éste, k 
la vista de Benjamín, como él hijo de 
Raquel , se conmueve y ordena á su 
mayordomo que se los lleve todos á 
casa, donde les d a un banque te , les in­
t e r r o g a y llora. Los nobles sentimien­
tos se le imponen; pero aún j u e g a á 
sus he rmanos una pa,sada más que me­
diana y les pone á punto dt- desespera­
ción. 

Les l lena los sacos; háceles meter en 
ellos su dinero, y por añadidura , en el 
saco de Benjamín hace poner la copa 
de oro en qué bebía. Les despide con 
m u c h a móni ta ; pero apenas han aban­
donado la incógni ta ciudad en que pa­
san es tas escenas, cuando hacH salir 
en sn seguimiento soldados que los de­
t ienen y les prenden, acu- ándolos de la­
drones. 

Los hijos de Jacob , que debían tener 
t e la rañas en los ojos para no ver los 
cub' leteos que hacían en sus sacos de 
t r igo , inocentes del cr imen de quedes 
acusan ,descargan los sacos y los ab ren 
confiados. 

Al ver el dinero eh todos, y la copa 
en e lde Benjamín, se en t regan á l a d e -
se.speracióny,.como es de rúbr ica en la 
SíHU, rasgaron sus vesHduras, que i 

a for tunadamente , por lo del pat r iarca 
J u d á cuando lo de Tamar , podemos de­
ducir que valdrían muy poco dinero. 
Pero aún que rasgando stis vest iduras 
la economía perdiera poco, la moral no 
debia sahr m u y gananciosa, pues al 
volver á la ciudad, como volvían, no 
debieron hacerlo en muy pudoroso es­
tado, á menos que esto de r a sga r las 
vestiduras no sea u n a figura re tór ica , 
como sospecho, r u e s eu la Biblia to­
dos los que t ienen un d i s g u s t ó l a s 
rasgan; que no parece sino que todos 
estos personajes bíbhcos son unos lo­
cos de a ta r ó unos chiquillo.-i coléricos, 
llenos de coinezón por ver e cn pelota 
ó desgreñados. 

EDUAUOO DB RIOFKÁNCO.» 

(De Las Bominieales.) 

IL PAPA T LOS JESUÍTAS. 

La historia de los jesni+as es un teji­
do de crí-' enes é iniquidades; la famo­
sa Compañía h a hecho más daño al ca­
tolicismo que ent re todos sus más im­
placables cneniigos;6e apoderó de'; pa­
pado y acabará de matar lo , j u n t a m e n ­
te con el romanismo. Ese será el único 
beneficio que le deberá la humanidad 
á qu i 'U tantiís y tantos males ha cau^ 
sado y está causando la ínñuencia j e ­
suítica. 

Respecto al Papa actual , véase loque 
ha dicho la Gacela de Colonia y han 
reproducido varios periódicos: 

«Cuando el Papa era todavía carde­
nal Pccci hizo un convenio con los j e ­
suitas, los cuales le aseguraron su elec­
ción al solio pontificio. Reina aún el 
secr . to sobre este pacto. Pero se sabe 
que los jesui tas le impusieron el deber 
de no dar libre curso á su ( ro ia vor 
luntad, sujetándose á ellos en todas laá 
cuestiones de impor tancia . El Papa, ha 
t ra tado varias veces de emanciparse 
de esa tutela , y de acuerdo con el ca r ­
denal Franchi , secretario de Es tado, 
tomtí la resolución de adoptar cen r e s 
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p e c t o á l a P r u s i a u u a política de paz.y 
de concordia, opuesta de todo en todo 
á ' ia pa t roc inada por los jesu í tas . Estos 
comisionaron al cardenal Ledochows-
k i pa r a hacer cambia r la tác t ica polí­
t ica del cardenal F ranch i , y como este 
no cediera, h u b o a l g u n a escena violen­
t a ent re ambas eminencias. 

»Pcco t iempo despue.", mur ió el car­
denal F ranch i , á consecuencia de h a ­
b e r tomado u n sorbete en c i rcuns tan­
cias asaz misteriosas, pues aparec ieron 
sobre eí cadáver a lgunas m a n c h a s n e ­
g r a s , á pe.sar de lo cual se prescindió 
de hacer le la auto ; sia. Nad ie supo dar­
se cuenta de la e.xtraua dolencia que 
hab ia producido"su rápido fallecimien­
to. El P a p a perdió con él á su mejor 
amigo , y después de su, desastroso fin 
se empeñó en p rosegu i r la política co­
menzada . Por eso e-cribió el breve de 
20 de i í a r z o remitido al Nunc io de Vie-
n a ; pero apenas hab ia l legado á manos 
de Bismark , expidió una cont raorden ó 
séase u n a nota de condiciones de todo 
p u n t o innaceptables por pa r t e de P r u ­
sia. La nota en cuest ión los jesu í tas la 
redactaron y la impusieron al Sobera­
n o Pontíf ice.Á pa r t i r de 1870, los jesuí ­
tas dominan en Roma; allí t ienen su 
curia, su dirección y .sus archivos, y 
ellos son los que dificultan la b u e n a in­
tel igencia del Vat icano con el gobier ­
no de Berlín,» 

ESPIRITISMO T R A S C E N D E N T A L . 

I X . 
T U l l B A C I Ó X D E L E S P Í H I T U 

S E S P U K S D E L A M U E I I T E . 

L a tu rbac ión en que el esp í r i tu que-
dai sumerg ido después de la m u e r t e del 
cuerpo en que moraba , consecuencia 
de la confusión de sus r ecue rdos , es 
p ioporc íonal en intensidad y duración, 
á las c i rcunstancias de la desencarna­
ción, á la potencia afinitiva res tante 
k icia el o rganismo perdido, y á la ma­
yo r ó la menor conformidad voluntar ía 
¿gl es£Í-i-itu acerca de lo (jue de sus as­

piraciones h a rea l i zado . Po rque el es­
pí r i tu posee fuerzas propias pa ra modi­
ficar en si mismo los efectos de influen­
cias ex t rañas , y aun los provocados 
por su m a n e r a de ser. 

¿Quién iiodrá dudar de la eficacia de 
estos elementos espir i tuales p a r a ami-
norar lospropios sufrimientos, neu t ra l i ­
zando unas veces las desagradab les 
afecciones, y ha s t a con t ra res tándolas y 
des t ruyéndolas en o t ras ocasiones? U n a 
p é n a n o s agobia , u n a preocupación nos 
mortifica, u n a angus t i a nos aflije; y si 
á estas fuerzas impres ionantes se les 
opone la resistencia de las an t e s enun ­
ciadas, si ené rg icamen te p rocu ramos 
combat i r las con la fuerza de la res ig­
nación y la esperanza , nues t ro t u r b a d o 
espír i tu se rehace , se despeja y se ali­
via; pero pa ra esto se hace necesar io 
haber desarrol lado dicha- fuerzas en e l 
a lma, lo que forma u n a de las fases del 
p rogreso . 

AI. González. 
[Continuará.) 

M I S C E L Á N E A . 

De un suceso incaliñcable a u n q u e la 
inhumanidad que revela es pecul iar eu 
al clero católico, da cuenta La Prensa 
Moderna en los s iguientes t é rminos : 

«Un hecho g r a v e h a acaecido en l a 
provincia de Castellón. 

E l médico de Vil larreal D, Joaqu ín 
l lamos se encont raba hace meses en­
fermo. 

Todos los recursos , todas las influen­
cias pues tas e n j u e g o pa ra que abdica­
ra de sus doc t r i na se ingresa ra de n u e ­
vo en la religión católica, con. 'ésandoy 
comulgando, hab ían sido inút i les . 

Úl t imamente se habia l legado h a s t a 
la amenaza , y - e di joque ser ia en te r r a ­
do en cualquier sitio no pud iéndose le 
dar sepu l tu ra en el cementer io c o m u n . i 

Pe ro Rames , rechazó toda proposi ­
ción y únicamente rogó á su familia 
que u n a vez m u e r t o lo condujeran á 
Cast Uon, pa r a evi tar así cualquier 

I profauación. ¿ 
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L a familia, en los pr imeros momen-
tos aturdida, asi lo bizo, sin reí arar 
en la responsabilidad que pudiera ca­

berle . 
El lunes dia 12 fué trasladado á Cas­

te l lón recien muer to , y con la papeleta 
de defunción dada por el médico que le 
liabia asistido se dispuso su enterra­
miento en Castellón. 

L a autoridad eclesiástica se opuso á 
que se le en te r ra ra en el cementerio, no 
obstante baber sido enterrados antes 
•Yarios suicidas, y el juez Sr. Llobet, 
que mur ió declarando que no era ca­
tólico. 

A las doce se condujo el cadáver des­
de la casa en que se encontraba al ce­
menter io . A pesar de que no hubo pre­
vio aviso y que era hora de genera l 
ocupación, acompañaron al cadáver 
cerca de trescientas personas. 

Llegados al cementerio, se negaron 
á colocarle en el l uga r destinado á la 
observación, y se !e llevó con la cajaal 

. l uga r destinado al en ter randento de los 
q u e muAren fuera del catolicismo. 

Alli ha permanecido 24 horas, hasta 
el mar tes , que se le dio t ierra, á la in­
t emper i e , expues to á ser devorado por 

• los animales, profanado, faltándose al 
propósito del legislador, de que el ca­
dáver sea custodiado pa ra evitar posi­
bles, aun cuando raras equivocaciones. 

E l hombre ha sido t ra tado como una 
fiera.» 

X 

El dia 5 tuvo lugar en Loja el entie­
r ro civil de nuestro querido amigo y 

, he rmano en creencias don J o é Eze-
quiel Ruiz-Matas, ardiente campeón de 
la democracia, valiente adalid del l ibre 
pensamiento é infatigable propagan­
dista del Espiri t ismo. Mas de seis mil 
personas acompañaron el cadáver al 
cementerio civil, mostrando la ciudad 
de Loja el testimonio de su considera^ 
ción hacia nuestro he rmano , y .su sen­
tido l iberal que se ha ;;^sobrepuesto á 
las preocupaciones del romanismo. 

L a esquela funeraria, sin orla de luto 
ni simbolo a lguno, decia asi: 

El señor 

D. J O S É E Z E Q U I E L RUIZ-MÁTAS 

ha terminado su existencia corporal. 

S u viuda, hijos, hijos políticos, n ie­
tos, sobrinos, demás par ientes , alba-
ceas y amigos, 

B . S. M. 

Y al participarle su desencarnación, 
ocurr ida el dia cua t ro de los corrientes 
á las nueve de la m a ñ a n a , le r uegan 
se sirva tenerle presente en sus preces 
al Todopoderoso pa ra que, acentuán­
dose su progreso, alcanzar ( ueda la fe-
hcidad eterna. 

Loja y Mayo de 1884. 

Al dar cuenta del sepelio nuestro 
quer ido colega La Lu: del Cristianis­
mo, d ice : . 

«Enviamos nue.stros más sinceros 
plácemes á los digiíos representantes y 
demás individuos de los partidos demo­
cráticos de Loja por .su actividad d ig ­
na, levantada j enérgica ante los actos 
vandálicos llevadas a c a b o por los fari­
seos y sus intransigentes seciarios cou 
motivo de la par te más ó menos activa 
que a lgunos queridísimos amigos nues­
t ros han tomando en el entierro civil 
del que en vida fué colaborador de nues­
t r a Revista, nues t ro respetable he rma­
no Sr. Ruiz-Matas. : 

xHemos dicho y repetimos que el Ca­
tobcismo es incompatible oon la l i be r ­
tad. Desengáñen,se de una vez los de­
mócratas.» 

Esto misero venimos dielendo y re­
petimos nosotro-^, éu la seguridad dé 
que el .sol explendehte d - l a Liber tad 
no luce pa ra los pueblos ínientras no 
.sacuden el y u g o del Catolicismo. La 
historia lo demuest ra c laramente . 

Y por eso nos congratularnos síem-o 
pre que podemos ofrecer ejemplos como 
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el dado por vniesíro liermniio. que vi­
vió y mur ió fuera del Catolicisrno. 

(^ue cundaoleiomplo. Valeroso líuiz-
Matas: Ha.sta la vista. 

X 
Leem.os en E¿ Mono: 
"Una frase de uu padre de almas en 

un sernmn eu la catedral de Bo.dajo/: 
,v—Lo confieso con dolor, en Bada­

joz lia.y mas mujeres perdidas queeu Za 
"ragoza. 

»Un murmul lo prolongado fué la 
respue.sta p o r t a n grosera fra.se, dicha 
en el mas puro castellano y escuchada 
]jor oidos en .su nmyoria éstremeños.» 

• ¡'Jh cn l tura y caridad clericales! Los 
que asi se expresan , los que asi inju­
rian y calnninian, .se llaman ministi'os 
del Dios misericordioso de amor y ca­
ridad. 

¿Y á quién se debe principalmente 
que haya las que l lamáis, con falta de 
caridad y sobra de indiscreción, «mu­
jeres pérdidas;;, sino á los que deben 
uioraÜzar y han tenido por espacio de 
ianto.« .^iglo la educación religiosa á su 
rargo'? 

Culpaos á vo.-otros mismos de los 
andes mab ; soc i a l e s que sufrimos. 

X 

?\"a sf."o apreciable colega Zó? JJes 
,':''r':.í!ti!>s, de Sabadell , da noticia ilel 
•,:..;rizo civil de una niña, verificado en 

pueblo deCastel lá .Fué registrada con 
nombres de Ar,nonl:i Verdad Justi-
solemnizándose en casa del padre 

do la recién nacida la fiesta á que con­
curr ieron comi.-ioues del «Grupo anti-
rlerical Monti y Togneti» de Sabadell . 
y (\e Los Desliereilaxlos. 

Gadanuevo ciudadano emancipado de 
la teocracia es un ba lua r t e de la liber-
lad, dice con razón aquel colega, y n o s -
/.ros lo repe t imos para que lo tengan 

;;reáente quienes .se l laman re, ublica-
nos y amantes de la lib^ rtad. contra \r, 
cual cons])iran .sirviendo los intereses 
del catolici'jmo, el mayor enemigo de la 
l ibertad y de las in.stituciones democrá-
i i ; a s . 

X _ 

Nuest ros he rmanos de Zaragoza es 
t i u de enhorabuena. 

Los RR. P P . Martorel l , Goberná y 
otros cuyos nombres ignoramos, per te­
necientes a l a y a célebre Comi-auiade 
.Tesús, aparecieron há. pocos dias por 
a q u e l l a s . H. ciudad pa ra «combatir 
eu el curso de su misión alerróneo, an-
ti-filosófíco, anti-cristiano y o.nii-mwal 
Espiritismo», dándose en ello t an ta ma­
ña, que en el p r imer sermón pr: dicado 
por el R. P . Martorell en la iglesia de 
San Carlos, cometió tal cíimido de dis­
lates, que ellos, por .si solos, bastan y 
sobran pa ra probar que, ó no conoce al 
Espiritismo, ó pre tende couscientcmen-
te caluntniarle. 

Con tal motivo, el dignísimo p»esi-
dente honorario de la «.Sociedad Ser to ­
riana» nues t ro querido hermano señor 
vizconde de 'i 'orres-Solanot, que t em-
poí-almente se halla en dicha ciudad, 
dirigióse al orador mencionado re tán­
dole á una polémica oral , que podia 
efectuarse en uno de los dos centros 
espiritistas, ó por ¡medio de la prensa , 
aprovechando las columnas que Unpe­
riódico 'mis les ha ofrecido expontánea-
mente, creyendo s ' r i a esto úl t imo lo 
mas adecuado, pues que de ese modo .se 
enterarían los muchos espiri t isias que 
no i rán á oír sus .sermones, pero que, 
leerían con fruición cuanto él escribie­
ra para probar les están en un error , 
tí^te reto, pubi icado en los periódicos 
cesaraugn.stanos de mas circulación y ' 
'.•endtido directamente á él, no ha sido 
contestado, y, por consecuencín, no h a 
sido tampoco aceptada la discusión; p e ­
ro no por esto los P P . h a n ce-ado des­
de el pulpito de disparatar ni nues t ro 
querido h rmano de rebatir . 

Mucho celebramos que los j esu i tas 
se conviertan por este medio eu propa­
gadores de nues t ra doctr ina, y tan to es 
así que nos placería en alto g rado se 
pjasasen por acá los RR. P P . aludi-
dídos pa ra detener el desbordado tor ­
rente que amenaza acabar con la cris­
tiandad, la filosofia y ¡la moralidad j e ­
suíticas, abrazando al l íbre-pensamiea-. 
to y a! raciona ismo cristiano. ^ 

1 Huesca .—Inip . manua l de E L IRIS 
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Kn Huesn . i , t r i m e s t r n . . . . O"/;" pe . se tas . • 
F u e r a de Hne.sea, i d e m . , . l'H!) » 
K n O a b a y P n e r t n R ico , i d e m . 2'(i;) » 
E x t r a n j e r o , i d e m . . . . . . 2'.TJ » 

P U N T O S D E S U S C R I C I Ó N . 

lín l a Rodaoc ion y Admin i . s t vne ion , C o s o - a l t o n ú 
m e r o 1 y en l a e a l l e de Oanrdia.< n ú m - v o 11!. 

. l-.n .-^.v-aproza l i b r e r í a de M a y n o u , c a l l e de l a» Ks 
cue la ; ; Pi.a.s, n u m e r o i). 

La correspondencia se dirigirá á don Domingo Monreal, Huesca.' 

¿QUÉ E S E L ESPIRITISMO.!» 

Lejos de nosotros la pretensión de 
contes tar suficientemente cuanto a b r á ­
zala p r e g u n t a . Se necesi tan mucbos to­
mos y ciencia de que carecemos, pa r a sa­
t isfactoriamente da r contestación cum­
plida; que esta pueden hal lar la nues ­
t ros lectores en lo much í s imo que en 
mul t i tud de volúmenes h a y publ icado 
y eu los varios periódicos que tan to en 
E s p a ñ a como en el ext ranjero salen 
ac tua lmen te á luz. Es m á s humilde 
nues t ro deseo: bas tando á él, que de­
mos una suscinta idea y m u y sintética, 
como exije la Índole del e.scrito. Así es 
que empezaremos pormani fes ta r quee l 
Espir i t ismo es u n a ciencia de observa­
ción y exper imenta l , por medio de la 
cual se h a demostrado la exis tencia de 
un nuevo fluido, que c o m o e l lumínico , 
magné t i co , eléctrico, etc. t iene un lu­
g a r m u y impor tan te en la ciencia y al 
que se h a designado con los apelativos 
de cósmico wninersal, iemQiíú.o u n deter-
minismo psicológico, s e g ú n leyes na­
tu r a l e s propias por las cuales se ri je; y 
t ambién es u n a doctr ina filosóflca, de 
l a q u e se desprenden al t ís imas conse­
cuencias mora les . G o m ó s e ve, pues , el 
Espir i t i smo en t r aña u n a serie de cono­
cimientos de t rascenden ta l impor tanc ia 
y requiere un serio estudio para com-
p r e n l e r l o . Se equivocan y m u c h o los 
que , sin conocerlo, lo ridiculizan y cre-

es cosa ba lad i y d igna de desprecio . 

Son por el contrar io su? fines tan ele­
vados , y t an ta su t rascendencia , que 
vienen.á a b i i r un extenso cempo á la-
ciencia de observación y mas especial­
men te á la de cxperiuientacióu, obte­
niendo el conocimiento del de terminismo 
de los fenómenos p.sicológícos y á im­
pr imir un gi ro á la mora l , bas tan te á 
acallar y has ta anula r las pasiones. Al­
gu ien t a c h a r á de exage rado t a l c o n ­
cepto, pero á poco que se d e t e n g a á 
observar las prodigios que eu ta i sen­
t ido h a obrado, s igue y s e g u i r á o b r a n ­
do en sus fieles adeptos , no podrá m e ­
nos de confesar paladinainente que es 
u n a g r a n verdad. 

E l Espir i t ismo no viene á echa r por 
t ie r ra n i n g u n a rel igión; respeta todas 
las creencias; y fortalece en ellas á 
cuan tos las profesan de bueim fé. Y 
t an to es así, que d e m u e s t r a con datos 
y hecho.s inconcusos la existencia de un 
Se r S u p r e m o , causa y or igen de lodo 
lo c reado; resuelve por el de terminis ­
mo de sus leyes, no solo la existencia 
del a lma, ó e.spiritu, como quiera lla­
márse le , sino i-u inmorta l idad, aventa­
j ando en esta pa r t e á las de:i á-: r a m a s 
de la filosofía, que pa ra su creencia ne­
cesi tan la fé ciega, ó t r i bu t a r i a la r a ­
zón de ella cuando m á s , ó sola la razón 
sin el apoyo de la fé. Mien t r a s que el 
Espir i t ismo admite y t iene la fé en p e r - j 
fecta a rmon ía con la razón cíentíflca 
resolviendo los difíciles p rob l emas que 
de ella emanan . L a ciencia filosófica 
que profesamos, se dirije pr ine ipa lmens 
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t e contra la incredulidad de esta época 
de fermentación y de transición; ácom-
bat i r el positivismo y mater ia l ismo rei­
nan tes ; á sacar á los'indiferentes de ese 
estado de paralización que tan to daño 
causa á la sociedad, y á presentar les á 
los que dudan u n der ro tero cierto y se- j 
g u r o para su salvación. 

El Espir i t i smo no separa á nadie de 
gu fé. pues se satisface con que se ten­
g a ; y si o t ra cosa hiciera, es tar ia en 
flagrante contradiccióa eon sus princi­
pios de car idad y tolerancia; reconoce 
como un a t r i b u t o del h o m b r e la liber­
t a d de pensar y como su consecuencia 
l eg i t ima la l ibertad de conciencia; y 
toda creencia, cuando t iene por base 
la sinceridad y no h a y dehberado p ro ­
pósito de e n g a ñ a r al prój imo, la eon-
cepti ia m u y respetable y m u y d igna de 
atención. 

El Espir i t ismo, como doctr ina , no 
t iene p a r a qué ocuparse en la discusión 
de ciertos dogmas , cada uno es l ibre de 
acep ta r los en conformidad con sus cre­
encias , y a que cada cual , ó cada reli­
g ión tiene ,su m a n e r a de apreciar los , y 
la opinión en este caso es p u r a m e n t e 
individual . Nosot ros vamos en busca 
de la verdad, que ha sido y es el ideal 
cons tan te , y el fundamento de nues t ros 
es tud ios , s iguiendo los derroteros de la 
ciencia y la filosofía, apreciando y t e ­
n iendo en cuen ta sus conquistas y las 
n a t u r a l e s consecuencias que de ella se 
deducen , Y loquee laná l i s i s nos ha pro­
bado, den t ro del método exper imenta l 
y de r i gu rosa observación, lo hemos 
creído, como no puede menos de creer 
el físico que en su gab ine te demues t ra 
las leyes de gravi tación y el químico 
en su labora tor io las de cohesión y afi­
n idad molecular de los cuerpos . Leyes 
V fenómenos que cada cual sí p j o -

: . b"o+Riid ci eonocimiento 

nes sus adeptos , siendo la inmen.sa m a ­
yor ía de ellos personas de reconocido 
méri to en las ciencias y en las le t ras y 
de g r a n rec t i tud de conciencia, 

(Lw Luz del Cristianismo.) 

E L ESPIRITISMO 

Í N L i . A N T I G U K D . V D . 

El tomo II de la obra t i t idada «Viaje, 
de P a t g r a d e á la Amér ica Central» 
cont iene unos versos debidos á la p lu ­
m a del poe ta á r a b e A h m e d el Ghazalí^ 
que creemos opor tuno dar á conocer á' 
nues t ros lectores, t an to por la orig-ina-
Udad de su estilo, cuan to por ser tes t i ­
monio fidedigno del a r r a i g o q«e en las 
generac iones pasadas tenían los p r i n ­
cipios fundamenta les de nues t ro c redo . 

Hé aquí dicha composición, que data, 
del año 1180 de nues t r a e ra : 

«Di á mis amigos cuando m e vean 
tendido en mi cama funeraria: 

Cuando vestidos, de luto lloren mi 
m u e r t e . 

Díles que ese cadáver insensible n o 
soy yo . 

Ese es m i cuerpo , pe ro no lo habi to y a . 
Yo soy u n a vida que no se ex t ingue . 
Los restos que ellos contemplan h a n 

sido m i m o r a d a pasajera y mi vest ido 
de un dia. 

Y''o soy el pá ja ro , ese cuerpo era m i 
j au la . 

H e desplegado mis alas y dejó mi 
prisión. 

Yo soy la per la , él e ra la concha que 
q u e d a r á ab ie r ta y abandonada porque 
no t i ene valor a lguno . 

Yo soy el tesoro, él e ra el encanto 
ar ro jado sobre mí , has ta el dia en que 
el tesoro h a vuel to a t omar su expíen-
didéz. 

3 - 1 . sean dadas á Dios que , l ibre, 
'• "n la e te rna mo-< 

• ' Í . J ^ . ' A - I U Í . ' 
e.naven-
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. Yo contemplo en e'se espejo sub l ime : 
•el pasado, el p resente , lo que a u n no 
exis te . . • • 
: Tengo t ambién u n a comida y u u a 
bebida. . . • • < • • 

Pero las dos son u n a m i s m a cosa. 
.. Infalible misterio conocido . so lamen­
te de los corazones que se esfuerzan en 
«er d ignos de Él . 

No es el vino, tan ag radab le al pala­
d a r de los hombres , el que a p a g a mi 
sed. - •. - . 

Tampoco es el a g u a , la p u r a leche 
de una m a d r e . . . . 

Comprended y medi tad mi pensa­
miento secreto que envuelvo aqu i en 
imágenes y figuras. , . ,̂  

Mi viaje está t e rminado , y a os dejo 
en el dest ino. 

¿Cómo vues t ras mi se rab le s , t i e n d a s 
me hab ían de hace r olvidar la pa t r i a? 

Dejad a r r u i n a r mi m o r a d a . 
Queb rad mi j a u l a . , . 
Que la concha perezca con las i lus io­

nes de la t i e r r a . 

Desgar rad el vestido, el velo a r ro j ad ­
lo sobre mí . 

.Sepultadesos despojos y en t r egad lo s 
al olvido. 

N o llaméis la m u e r t e cou el n o m b r e 
de m u e r t e po rque ella es en rea l idad la 
vida verdadera , el fin de nues t ro s ar­
dientes deseos. 

Peiisad con amor eu el Dios-que es 
amor , que se complace en r ecompen­
s a r nues t ros esfuerzos, y venid á É l sin 
t emor . 

D e l seno de m i felicidad, dirijo la 
vista sobre vosotros. Esp í r i t u s inmor­
tales como y o . - :. - . 

Y veo que n u e s t r a s facul tades son 
las mismas , n u e s t r o s destinos seme­
jantes .» 

BOCETOS A L L Á P I Z . 

P E Ó L O G O y D E D I C - A T O E I A . 

i^r: D: Gregorio Villácofia,-^Madrid. 
MiiflOlvidftble aaiig-o; Más de cuatro 

veces nie habéis p r egun t ado mi opinión 
acerca del Espir i t i smo y hoy que m á s 
l ibre de pre ju ic ios , puedo hacerlo' con 
conocimiento de l o q u e e s ; voy]á con­
tes ta r á vues t ra p r e g u n t a desde las co ­
lumnas del E t Ifiís, periódico que de­
fiende y p r o p a g a tan subl ime y r e g e ­
ne rado ra doctr ina . Él Espir i t ismo teó­
rico es una filósoña y el Espir i t i smo 
práctico es una vi r tud. La filosofía es­
pir i t is ta es necesar io leelda p a r a f abe r 
lo que es, y todo lo que yo os dijere r e ­
su l ta r ía pálido é incompleto an te la su­
blime realidad. Ahí es tán las obras del 
gen io , estudiadlas y veré is cómo es in­
negable verdad cuan to os llevo "dicho. 
Mas cómo la obra del Espir i t ismo no es 
enseñar á los h o m b r e s u n a filoso lia ad­
mi rab le , sino regenerar les ; por eso m e 
l imitaré e n esta serie de estudios socia­
les á describiros a l g u n o s hechos admi ­
rables que han r egene rado á m u c h o s 
se res ex t rav iados en el lodazal de la.^ 
pasiones y á quienes lo mismo V. q u e 
y o hemos conocido. 

Y como yo he sido uno de tantos r e ­
generados por la savia de tan consola­
dora doctr ina , j a m á s podré compren ­
der á ésta como una ciencia de las c ien­
cias, n i como u n a n u e v a escuela filosó­
fica, sino como m o r a l sub l ime des t ina ­
da á conducir al h o m b r e al t r avés dfe 
las asperezas de la vida, á su perfeccio­
namien to indefinido. 
• Y una vez hecha esta suc in ta expl i ­
cación y sencilla dedicatoria voy ,á e m ­
pezar á referir los hechos tal y como 
sencil lamente han t en ido l u g a r y m u ­
chos de los cuales he presenciado yo , 
como testig-o. ' 

N o encon t r a r á V. en ellos el florido 
y elocuente l engua je de castizo escr i ­
tor , pero al menos en sus l íneas verá 
V. sent imientos subl imes desarrol lados 
por el E.spiritisino eu los corazones de 
los seres mas degradados de la sociedad 
Tal como es su pobre escrito se lo de­
dica, su s?guro servidor , 

Q.. B. S. M. 

Migml Gimeno Hilo, 
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I, «Mi inolvidable J u a n Mi;hoy sale p a r a 
Canarias mi esposo, te espero esta no­
che á las nueve para contarte el moti­
vo y duración aproximada de su viaje, 
duran te el cual podremos vernos m á s 
ameuudo. T\iya,—Jíeairiz.y> , 

J u a n vino á mi casa ap resu radamen­
te. Necesito, me dijo, hagas la gua rd i a 
que me corresponde hacer esta noche, 
sin escusa de n ingún género . 

Bien—le dije—iré, pero te veo ag i t a ­
do y convulso; indudablemente ta suce­
de a lgo , y algo grave. 

No quieras saberlo, me dijo úl t ima­
mente, y salió. 

Aquella tarde después de haber co­
mido se puso á escribir á su h e r m a n a 
que vivía eu u n pueblo de Aragón , 
dándole consuelos eficaces y cariñosos 
por la sensible pérdida de su madre 
que acababa de morir hac í a a lgunos 
meses. 

Pero cosa ra ra , su mano se movía 
convuls ivamente-y escribía con rapi ­
dez vert iginosa. 

El achacó esto á su exaltación febril 
y á su agitación nerviosa, y como era 
corto de vista no se paró á ver si salían 
letras ó gar rapa tos solamente .Para des­
ahogarse siguió emborronando papel ; 
luego se puso las gafas y su admira­
ción llegó al colmo al leerlo s iguiente: 

«Lo que vas á hacer es una infamia.. 
Vas á seducir á una pobre mujer que 
te adora y se consume en el fuego de 
u n a pasión verdaderamente criminal . 
Créeme, no acudas á esa cita y el d ine­
ro que gastas, en hacer regalos á esa 
mujer , repár te lo á los pobres y á los 
desvalidos. Conseguirás con ello la­
b ra r t e un trono en el reino del Padre 
amorosísimo que nos ha creado, y yo 
tendré la satisfacción inmensa de ver te 
ir por el camino del bien y la vir tud, á 
cuyo extremo se halla la bienaventu- . 
r a n z a y la felicidad s u p r e m a e n e l m u n ­
do de los espiritus. Tu madre,—Mar ia. 

J u a n se habia bur lado mucho t iempo 
de mí por mis creencias, y siempre me 
habia ridiculizado haraándome ingt run 
zneato ciego de Sa tanás , que según é.í 

E L L I B E R T I N O 

(Copiado dxl mturai.J 

J u a n era un joven empleado que en 
estos t iemros de Pidales hubiera Uega­
do á ser una influencia,, porque era el 
más fanático de cuantos adeptos con­
t aba no hace mucho el catolicismo. 
Vedad es que si bien se l l amaba cató-
lico,hacia ya algunos años que no iba á 
misa, mucho tiempo que no se habia 
confesado y que no ayunaba , lo cual 
no tiene nada de extraño porque como 
dijo el otro: del dicho al hecho,, , 

¿Y cómo habia de ir al templo -i ne­
cesitaba todo el t iempo que tenia libre 
para correr t ras de conquistas amoro­
sas en que era por cierto afortunado so­
bre manera? Así que ent re la mirada 
voluptuosa de una bella encantadora y 
la perspectiva ext raña de un templo cris­
tiano donde todo hab la á los sentidos 
y nada al corazón , prefería absorberse 
en aquel fuego abrasador á hacerlo en 
exagerado é incomprensible éxta- is . 
. Y la verdad que en tal dilema el no­
venta y nueve por ciento hubieran he­
cho igua l , 

Lbaa de las innumerables conquistas 
de J u a n fué Beatriz, Casada por cues­
t ión de intereses con un hombre á 
quien no amaba , vio á Juan que era un 
hombre verdaderamente seductor y se 
enamoró de élcomo una loca. Burlando 
la vigilancia de su marido consiguió 
verle varías veces y cada dia le amaba 
con más locura y frenesí. Este por su 
pa r t e correspondía á aquella volcánica 
pasión con el mismo entusiasmo y con 
el mismo fuego que su amada . 

Juan comprendía que hacía mal, pero 
lo hacía; comprendia que era un cri­
men su pasión, pero la abr igaba cada 
vez más g rande en el interior de su 
pecho. 

¡La moral catóhcá es tan elástica! 
, IJn dia el esposo de Beatriz tuvo que 
emprender un largo viaje y J u a n reci-
Wó 1» siguiente car ta de su a iaada: 
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e ra quien daba todas las comunicacio­
nes que en nues t ras sesiones se reci­
bían. 

Mas aquel dia, al ver la anter ior co­
municación, cayó la venda de sus ojos. 

N o ; Sa t anás no podia predicar u n a 
mora l tan p u r a como aquella, á no ser 
que conspirase cont ra sí mismo y con­
t r a sus intereses. O Sa t anás e ra más 
sabio, m á s mora l , más g r a n d e que to­
dos los .sacerdotes católicos del orbe. 
Allí no cabía la duda . Probó de nuevo 
y no salió ni u n a le t ra . Pero por todas 
pa r tes creia v e r á su madre que le se­
g u í a y le expiaba, y el t emor de apa­
recer ante ella tan bajo y cr iminal , tan 
l iber t ino y miserable, le impedia acu­
dir á esa cita y segmir llevando una vi­
da t a n crapulosa como la que has t a alli 
l l evara . 

. Y vino á mí profundamente emocio­
nado díciéndome: 

—Chico, vengo á pedir te perdón por 
mis b romas y cbanzonetas; hoy veo que 
cuan to me diji.stes e ra una verdad. Da­
m e libros, quiero e s t u d i a r y ser un ver­
dadero espiri t ista d igno de este nom­
bre . 

—Pues toma y léele con atención— 
le dije dándole al Libro de los Espíritus 
por A. Kardec ,—cuando t e rmines te 
dejaré otro. 

J u a n salió l lorando. 
. Aquel la noche la esposa culpable le 
esperó infructuosamente , pues J u a n 
con u n a b u g í a que tenia en la mesa de 
noche es taba recorr iendo las subHmes 
pág inas de aquella obra admirable , y 
el a lba vino á sorprender le eli su lec­
t u r a . 

Desde aquel dia, J u a n el bber i ino de­
jó .su vida crapulosa y se dedicó á p ro­
p a g a r ia subl ime doctr ina que aprendió 
en aquellas obras del Maestro. 

Miguel Gimeno Eiio. 

íklacrid. 

E S P I R I T I S M O T R A S C E N D E N T A L . 

M O l l A L Y D U B E R . 

L a m o r a l es u n a porque uno es Dios, 
u n a es la esencia y una es la ley. 

¿En qué p u e d e n consistir, pues , hit, 
di fe renc ias aprec ia t ivas , y { or consi-
g u i e n t e p r á c t i c a s , de los seres con res 
pecto á la moral"? 

Solo puede encontrarse la razón de 
este n a t u r a l fenómeno en una causa 
moral. 

S a b e m o s que la mora l su rge del .sen­
t imien to . 

; N o i g n o r a m o s que el sent imiento es 
.una propiedad del espír i tu, y t enemos 
la cer teza de que el desarrollo de las 
propiedades espir i tuales realizan los 
g rados de su perfección. 

L u e g o la causa de los diferentes g r a ­
dos de mora l que d is t inguen á los se­
res es consecuencia de los diferentes 
g rados de sen t imien to que han desa­
r ro l lado . 

Cada ser aprec ia el gi-ado de mora l 
que siente en cada momento histórico 
de su existencifi. • 

Cada ser pract ica el g r a d o de mora l 
que siente. 

Luego la mora l es relat iva á la per ­
fección del ser, y cada u u a de sus fases 
se e n c u e n t r a en a rmon ía con las del 
sentim-iento que le caracter iza . 

L u e g o la mora l en el ser, s iempre es 
la que cor responde á su g rado de per­
fección. 

L u e g o la mora l de todo ser, es la ne­
cesaria á su m a n e r a de ser, y en todos 
g rados /perfecta al modo de sei' qué co­
r responde al ser. 

Pe ro a u n cuando la moral bro ta , co­
mo antes manifestamos, del .-entim.'en-
to , en la solidaridad a rmónica que ne­
cesar iamente existe en t re la^ faculta­
des del espír i tu, interviene en su cono­
cimiento la razón; y s e g ú n ésta le ap re ­
cia, así p roduce , sus efectos en el tervc-
ao de la prác t ica . 
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La mora l ne es otra cosa que la ley 
del 6k)i. 

Luego la moral debe 'de aplicarla el 
ser á si mismo y á los demás seres, 
j A s í mismo, camiuándoráp idao ien te 
hacia la perfección. 
. A los demás, ayudándoles á su pro­
greso y procurando su bien. 
^ De aqui dependen todas l a sp rác t i cas 
de la moral., 

^ El que progre.síi, se produce bien, y 
ql que ayuda á los demás, á p rogresa r , 
les produce asimismo bien. 

La produccción de todo, bien propio 
y ajeno, es la síntesis d é l a mora l . 
, Porque si la mora l teórica es la ley 
del bieu, la práct ica es su realización. 

L a ley del deber es la ley del bien. 
La ley del bien es la moral. 
Luego el deber, es la moral . 
Lueg'o - el deber y la moral son la 

prácticH del bien.. 

, Las mismas consideraciones, corres­
ponden, pues , al í?e¿«* que a l a . moral; 
del espír i tu bro tan ambos, y l aap rec i a -
cióu; de su razón es la causa de sus 
efectos. 

El deber l lega en el ser, has ta el g r a ­
do de su sentimiento y de su aprecia­
ción. 

• La falta consiste en el defecto de p r ac ­
ticar el bien qus se siente y se conoce. 
. .Quien pract ica el g rado del bien que 

su sentimiento le inicia y reconoce su 
razón, se encuen t ra s iempre en el lleno 
de su deber y en la pleni tud de l a 
mora l . . , 

. Porque l o q u e deja d e cumpli rse po r 
carencia de sent imiento y aprobación, 
no const i tuye falta. 

Quien p rac t i ca un g rado menor de 
bien q u e el que su sentimiento le inicia 
y reconoce s u razón, falta á su deber 
t an to c o m o sintiendo y conociendo de­
jó de p rac t i ca r . 

P o r q u e lo que deja de cumpUrse á 
conciencia y voluntad, e.^ lo que impl i ­
ca verda/ lera falta. 

Todo se r tiene eldeber de manifestar­
se comto n a t u r a l m e n t e és. Y como 
super ior á cocao se és, uo puede m a u i -

festarse, su deber moral queda extr icta-
mente cumplido realizándose de cont i ­
nuo en el modo de ser que le es carac te­
r ís t ico. . 

Por eso cada modo de ser tiene .su 
perfección absoluta en sí, y su perfec­
ción relativa en lo superior fuera dé .sí. 

Por eso un ser que en sus diferentes 
grados de progreso na tura l ó en sus dis­
tintos modos de ser h a y a cumplido en 
cada uno el deber moral de su grado de 
sentimiento y de razón: será u n ser de 
pureza inniaculada; porque s iempre se 
manifestó como na tu ra lmente era , y 
nunca faltó al deber de manifestaríse 
en su manera de .ser. 

M. González. 

MISCELÁNEA. 

En el 4." suplemento de Un Periódi­
co Más, de Zaragoza, correspondiente 
al dia 6 del que cursa , leemos con des­
a g r a d o que el j u z g a d o de San Pablo se 
perísonó el dia 31 de l -p róx imo pasado 
mes en la Redacción de aquel colega, 
pa ra secues t ra r los ejemplares que h u ­
biera del te rcer suplemento , é ins t ru i r 
las p r imeras düígencias en aver igua-
c i o n d e l a u t o r . d e las gacetillas i\i\x\3.r 
das «Revista de. . . Sermones», después 
de haber secuestrado los.originales del 
mismo, que se hallaban en la imprenta ; 
resultando de todo ello e lproeesamien^ 
to de nue- t ro querido he rmano señor 
vizconde de Torres-Solanot , como d i ­
rector y único responsable de estos su­
plementos. • ' 

Muy triste es tener .que confesar que 
mient ras el l ibre-pensamiento se vé 
aherrojado y perseguido cou feroz en­
sañamiento, el reaccionarismo se e x ­
tiende por doquier, , y remontando su 
vuelo, amenaza nub la r el explendoroso 
sol de la razón, de la l ibertad y del l ibre 
examen, sin que á sus t a n nefastas 
cuanto absurdas teor ías pueda oponér­
seles el dique de la deliberación en el 
terreno de ia nobleza y de la cultura; 
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pe ro no importa ; los t iempos se suce­
den con vertig-inosa rapidez, y lo que 
h o y nos pr iva difundir la luz, m a ñ a n a 
h a b r á desaparecido, y , . , ¡ay del er ror! 
¡ay de sus fomentadores!. ' . Ambos se­
r á n arrollados y confundidos por la Ver­
dad e terna , por esa Verdad present ida 
por GaÜleo, Giordano Bruno, S e r v e t y 
otros mil már t i res que por solo el delito 
de propalar la , su f r i é ron los r igores del 
San to Oficio (!) con la sonrisa en los la­
bios y la fé que en jendra la convicción 
en los corazones. 

Excusamos decir cuán to sent imos el 
percance ocurr ido á nues t ro quer ido 
h e r m a n o señor vizconde de Torres-So­
lanot , con motivo de la vafiente campa­
n a que cont ra el o scuran t i smo está 
sosteniendo, ni que .sus h e r m a n o s de 
Huesca , que a b u n d a n en igua les deseos 
y propósitos á los por él exp lanados en 
el suplemento que mot iva su proceso, 
esperan con m a r c a d a ans iedad el fallo 
de los t r ibuna les de jus t ic ia , c u y a rec­
t i tud é imparcia l idad no podrá menos 
de absolver al procesado. 

X 

Traduc imos de Z' Aníi-3firacle: 

(.{Llamamiento a los x^^opagandista^ 
psicológicos.=1,0^ t iempos han l legado, 
las calamidades se suceden, el dolor 
está en ,su cú.spide; los hombres , con­
vulsos, parecen querer , por un esfuer­
zo supremo, despojar.se de este fluido 
pestífero del egoísmo, que serpentea 
hace t iempo por nues t ro globo. 

»Las masas , asu.stadas de ,las conse­
cuencias de las doct r inas miasmát icas , 
imploran á les hombres desapa-sionados 
p a r a que les l ibren de tales efluvios, de 
la g u e r r a , del incendio y de todas las 
violencias que enra recen el fluido eté­
reo de los cielos. 

»La ho ra ha sonado en el cuadran te 
de los destinos, donde la human idad , 
reflejada por el sol de la verdad y del 
reconocimiento, debe renovarse pa ra 
te jer coronas de recuerdo á Jesús , 
Christna,Confacio.EmTiédocl?s, Anaxá-
g o r a s , S ó c r a t r ' r';:!.;']), Apollonío de 

T y a n a , Galileo, V a n Helmont , S w e -
d e m b o r g . Bichar, Mesmer, H a n h e m a n , 
De leuze , Juan Reynaud , Lamar t ine , et­
cétera , los cuales, desde la elevación de 
sus moradas celestes, dejan correr u n a 
l á g r i m a compasiva, sobre el polvo en ­
sangren tado de la t ier ra , p a r a recor­
darnos que todos somos bijss del mis­
mo Dios. 

»Espír i tual is tas y p ropagand i s t a s que 
estáis aun en camino de las pei 'secucio-
nes y de los sarcasmos de la i,guorancia 
y de la mala fé, elevad vuestras a lmas 
hacia las corr ientes inmensas d e ! E t h e r 
divino, p a r a adquir i r nuevas fuerzas; 
un g r i to de a l a r m a c r u z a l a t i e r ra . Evo­
quemos estos espí r i tus que han i lus t ra ­
do todas las edades y que reflejan en 
los cielos. Evocadlos, que no pe rmane ­
cerán sordos á vues t ro l lamamiento , j 
desde lo alto de sus expléndidas mora ­
das, encenderán en vues t ro corazón el 
fuego sagrado que ha abrasado en una 
fé tan ard iente á los bienhechores de 
la h u m a n i d a d de todos los siglos. Tor­
ren tes de fluido £c esparc i rán en t r e vos­
otros, y s u r g i r á el calor de propagado-, 
res que despe r t a rá á los pueblos sumi­
dos en la ignoranc ia y el Aolov.—Zuavo 
Jaob.y) 

X 

" Dos ma t r imonios civiles se han cele­
b r a d o en Sabadel l , y uno en Lér ida, en 
los dias 3 y 20, respec t ivamente , del 
pasado Mayo. 

Es tos actos son u n a p r u e b a elocuen­
te ae la decadencia del catolicismo y de 
los p rogresos que realiza en E s p a ñ a la 
l iber tad rel igiesa , y puede por ellos 
conge tu ra r se lo que sucederá cuando 
se inicie una época de h b e r t a d y d e s - , 
aparezcan de nues t ros códigos-los a n a -
crónicos pr ivi legios o torgados á la ' 
Ig les ia en daño de la civiUzación y de 
los intereses de ios pueblos . 

X 

Nues t ro colega m a l a g u e ñ o la.s 7\b-
ticias, del día 2, comenta el s igu ien ta 
suceso: 

<'De u n hecho po r demás impropio 
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(lo la m a n s e d u m b r e clerical, vamos ;i 
dar cuenta, lamentando que ciertos .sa­
cerdotes den ocasión á fomentar el des­
prestigio de la clase. 

Salió aye r por la m a ñ a n a de la igle-
í5ia del Carmen la Majestad de impedi­
dos, acompañada de corto número de 
fieles, t rabajosamente reclutados en­
t re los vecinos del ba r r io . Bajo palio y 
llevando las sagradas formas, iba el sa­
cerdote, con un aspecto humilde que 
degeneró en soberbio, por un exceso de 
celo que afectó el carácter de ciego fa­
nat i smo. 

Apercibió desde su sitio que uno de 
los chicos que llevaban faroles apu raba 
una colilla, y fué tal su ar rebato , que 
olvidando toda compostura , corrió ha­
cia el muchacho , sujetó el copón con la 
mano izqtiierda, y dio con la mano de­
recha dos sonoras bofetadas que hicie­
ron al agredido arrojar s a n g r e e n a b u n -
dancia por boca y narices. 

Realizada la heroicidad, volvió el sa-
ceidoteácompungir .se.y.siguiósu m a r ­
cha la procesión. 

Inmedia tamente que esto sucedió, 
varios de los aco.mpañantes soltaron 
los faroles y se separaron de la comiti­
va, con a lgún descenso como supone­
mos, en los grados de su fé católica.» 

X 
Del Bmn Sentido: 
«En el derribo de uu conventode Va­

lladolid se han encontrado huesos h u ­
manos empotrados en la pared. 

No hay , sin emba rgo ,quea l a rmar se . 
Indudablemente pertenecieron á he­

rejes á quienes los buenos, los bona­
chones, los seráficos frailes quisieron 
convertir en ar ; ;amasa. 

Y que h a y a quien ponga en duda la 
verdad de la religión catóhca, apostóli­
ca, romana , y ladivinidad de su or igen. . ! 

Y la u t ihdad y santidad de los con­
ventos! 

La salud de las a lmas cuyos cuerpos 
merecen ser empotrados en las paredes 
conventuales , exige que los frailes re ­
cobren su ant iguo esplendor y poderío. 

X 

De nues t ro apreciable colega Los. 
DcíJieredados: 

«Contestación oportuna. 
«Pasaban por delante del teat ro de 

Lérida un sacerdote y uu mil i tar , y el 
sacerdote en tono last imero dijo: ¡he 
aquí una suntuosa iglesia que habia si­
do del convento de agust inos conver­
tida en teatro! Y el mil i tar contesta:— 
Muy bien!.. Jíe aqui una casa de supers­
tición convertida en escuela de mora­
lidad f..y> 

Efectivamente; opor tunís ima é in­
controvertible es la contestación dada 
por el defen.sor de la patria al mihcíano 
de Roma; porque mientras la iglesia 
solo es loco de ignorancia, de fanatis­
mo y de superstición, por el cual t a n t a 
sangre der ramaron nues t ro an tepasa­
dos, el teat ro es una escuela noc turna 
en que se ponen de manifiesto, los h e ­
chos culminantes de la his tor ia , y don­
de la ilustración y la cu l tura de nues­
tro siglo se han dado cita pa ra desper­
ta r las inteligencias que aún yacen en 
el nefasto sueño de las preocupaciones . 

X 

Á M I ADVEnSA. F O R T U N A . 

(3ye, fortuna infiel, hoy me has negado 
Los dones que repar te tu a legr ía ; 
Tú me engañas te con tu l engua impía , 
Dejándome infeliz, y mal donado. 
Del saber te creí sagrado emblema, 
Y eres el fuego que diplomas quema . 
Razón tendrás audaz, conciencia flaca 
Y al olvidarte el ánimo se aplaca. 
Prefiero asi, r a sga r t e el antifaz 
Para estudiar tu espíri tu tenaz 
Pues si idea tuvieras mi;s h u m a n a 
¿Por qué robaste mi quer ida hermana?-

Viclor Oscáris. 
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LA EVOLUCIÓN SOCIAL. 

S E C C I Ó N P R I M E R A . 

I . 

' Urge an te todo exponer e l c a r á c t e r 
complejo de la cuest ión social, y sus 

;más apremian tes necesidades. S e g u i ­
r á n despueblos fundamentos indes t ruc ­
tibles de la evolución, a l g ú n li jero en_ 
sayo d-; doct r inas sociales, los becbos 
m á s cu lminan tes del movimiento refor­
mador , y la opinión pa r t i cu la r , que ' 
puede ser ampl iada y co r reg ida . El pro-" 
b lema social ofrece pa r t i cu la r idades sa­
l ientes, y un tejido de relaciones mú l t i ­
ples eng ranadas so l idar iamente . 

Es ' rel igioso, p a r a b u s c a r los funda­
mentos genera les y las leyes e t e rnas cu­
que descansan el orden de la v ida u n i ­
versal , la l iber tad , el p r o g r e s o , y la so-
ciabi idad h u m a n a . 

Es mora l , p a r a considerar la ca r idad 
y la jus t ic ia como los únicos caminos 
que h a d e segu i r el deber para i-ealizar 

'.el orden y los desenvolvimientos colec-
itivos adecuados: sin mora l la filantro­
p ía no c rea inst i tuciones prog'resivas,-
n i e.xiste la equidad eu la d i s t r ibuc ión , 
c i rculación, cambio y consumo de l a 
r iqueza. 

Es pedagógico , p a r a educa r m a t e -
,r ial , ar t ís t ica, in te lectual y m o r a l m e n -
. t e al h o m b r e d ' s d e la infancia h a s t a la 
p len i tud de fuerzas y facultades, y des­

de la cuna has ta la cá tedra do filosofía 
social. 

Fls psicológico, con todas las deriva­
ciones de la páco log ia : la estét ica p a r a 
el cultivo del a r te : la mora l , como reg la 
de la voluntad y de la vida racional: la 
lógica, como necesidad de la ciencia, 
que invest iga principios, leyes , causas 
y hechos , y los coordina p a r a conocer 
•las a rmonías , las ag-rnpaciones de ele­
mentos , ó el encadenamien to de los se­
res y ,'='us relaciones p a r a cumpl i r los 
dest inos . 

E s económico, p a r a e .nancipar á to ­
dos. pob re sy r i cos , i gno ran t e s y .sabios, 
del ma l y del e r ror ; c reando inst i tucio­
nes sociales, que a m p a r a n al desvalido; 
organizando el t raba jo ; combat iendo 
perniciosas herenc ias po r u n a sana y 
provechosa cr í t ica: a u m e n t á n d o l o s sa ­
lar ios; d isminuyendo las horas de t r a ­
bajo en el obrero y ju'olctario; levan­
tando casas económicas y barr ios ob re ­
ros higiénicos y cómodos; proponiendo 
adelantos en l a adminis t ración públ ica ; 
es tud iando la c r i is en la producción y 
el comercio; luchando con t ra las t e n ­
denc ias anárqu icas desbordadas ; defen­
diendo las mejoras en el t rabajo del ni­
ño y de la mujer ; p red icando las b u e ­
n a s cos tumbres y la m o r a l evangé l i co -
científica, base de la felicidad, a b o g a n ­
do po r comisiones de vigi lancia , que 
h a g a n cumpl i r leyes de policía y s e g u ­
r idad en las fábricas y ta l leres , y p o r 
establecimientos de j u r a d o s que ace r ­
q u e n in tereses y solventen dif icul tades: 
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xigienuo responsabil idades cn los ac-
liidentesr pro teg iendo cajas de aliorros 
p a r a socorros y pensiones á los inváli­
dos y ancianos; r eg lamentando el t ra ­
bajo en las prisiones; creando escuelas 
profesionales y l ibres; discutiendo so­
bre los g randes medios de t rasportes; 
creando g randes sociedades accionarias 
con diversos motivos; multiplicándolas 
asociaciones obreras ; p ropagando li­
b ros numerosos; acercando sabios; y 
recons t ruyendo en majestuosa síntesis 
preciosos f ragmentos de ciencia que la 
luz divina de nues t ros t iempos hace 
caer sobre nosotros como lluvia bené­
fica de redención colectiva. 

Es político, p a r a reformar las leyes, 
r e g l a m e n t a r lo ag ra r io , es tudiar las 
emigraGÍone3,|,dirigir la opinión públi­
ca por la senda de los deberes, consoli­
d a r los derechos y a.segurar!a paz uni­
versal con soluciones positivas á los 
problemas, á donde no alcanzan las 
fuerzas individuales incoherenles y dis­
locadas, sin acciones suficientes para 
el in tento . 

Es estadístico, pa r a recopilar n u m é -
xicaniente hechos y clasificarlos, como 
datos preciosos para la experiencia. 

Es de derecho, p o r q u e sin dercch 
no hay l ibei tad. ni base pa ra la propie­
dad, ni orden, sino imperio de lu fuer­
za b ru t a , opre-iones, vasallaje, igno­
minia y maldad. 

E s histórico y geográfico, pa ra el es­
tud io de los terr i torios, condiciones de 
laproduct ib í l ídad , influencias climato­
lógicas, sucesión de insti tuciones, y 
otros mil pormenores . 

Es antropológico en todos sus deta­
lles: civilizaciones ó costumbres influ­
yen a el t rabajo, á la propiedad y á 
los desenvolvimifentos: el estado de las 
ciencias facifita ó entorpece los cam­
bios progresivos del hombre : la familia 
ó la religión permiten ú obs t ruyen la 
satisfacción de necesidades legit imas, y 
aclaran ú oscurecen la luz y acción de 
las leyes na tura les . Si meditamos aten­
tamente en las per turbaciones que nos 

denuncian la estética, la retórica, la ló-
•;-ica, ó la ética por un lado, y por o t ro 
la patología en todas sus manifestacio­
nes, ó en las más principales, como la 
frenopatía, veremos, que siendo nece­
sario empujar á todo el conjunto de las 
relaciones individuales y colect¡va.s, no 
es el problema social de un solo aspec­
to , 6 que requiera una determinada ac­
ción sino que j .resenta tantos a.spectos 
como los de nues t ra actividad p rog re ­
siva, y e s necesario abordarle en sus 
fuerzas componentes y resul tantes . 

La higiene, la gimnasia , la equita­
ción, la natación, y cuanto contr ibuye 
á conservar y desarrol lar la salud del 
cuerpo; la fisiología, que estudia las le­
yes orgánicas : la agr icu l tu ra , que in­
vestiga los medios de aumenta r la p ro-
duct íbüidad de la t ierra , y la mejoríi, 
de mater ias pr imas , elementos dé la in­
dustr ias; la tecnología, que t r a t a de 
t rasformar las cosas para hacerlas ser­
vir á la satisfacción de nues t ras necesi­
dades; la química, la física, la mecáni­
ca ó las matemát icas , cj;ue operan cam­
bios y mudanzas , ó bien anahzan, mi­
den y representan las formas, ó ejecu­
tan vías férreas, car re teras , canales ó 
telégrafos; todas las ciencias racionales 
y experimentales , abs t rac tas y de apli^ 
cación, son necesarias pa ra avanzar en 
los problemas sociales del progreso . 

Las combinaciones de industr ias; la 
formación perfectible de taUeres; las 
colonizaciones; las g ran jas societarias; 
las g randes empresas de la industria-; 
las explotaciones mineras ó forestales; 
los empleos de nuevas maquinar ias así 
en las manufacturas como en la ag r i ­
cu l tura ; las aphcaciones infinitas de la 
química y la mecánica; y el o r g a n i s m 
de ejércitos del t rabajo por falanges do 
pueblos industriales;piden arquitectos, 
ingenieros de minas, montes , ag róno­
mos ó industr iales , maest ros , his toria­
dores, filósofos, matemáticos, a r t i s tas , 
oradores, natural is tas y economistas, 
políticos y eístadíítas, re íbrmistasy coii-
.servadores: que racionalmente coope­
ran á real i rar los fines de la la vida hu -
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mana , escritos por Dios en los corazo­
nes y en las conciencias 

Es el problema social espiritista: 
porque el. Espiri t ismo, manifestación 
ú M m a y superior de las verdades eter­
nas que nos deben g'uiar, explica y am­
plia el conocimiento de las leyes, y dá 
capacidad de sentimiento regenerador , 
jordenando la actividad. El explica tam­
bién la acción de los fluidos y ambien­
tes en las transiciones de la mater ia al 
espír i tu , fuerzas poderosísimas apenas 
exploradas por la ciencia oficial, y que 
sin e m b a r g a s e n por su intervención en 
la vida h u m a n a de influencia decisiva 
y providencial. La actuación perma­
nente de fuerzas fluídicas sobre nos­
otros, dir igidas por intel igenciasl ibres 
más perfectas, que determinan un cam­
bio radicalen nuestras manifestaciones, 
spii una fuente inagotable de salud físi­
ca y moral , que nos dan fortaleza y 
otros elementos, notablemente benéfi­
cos para cumpUr los deberes y au­
men ta r el trabajo, útil . El Espirit ismo 
es el alma de nues t ras evoluciones in­
dividuales y cblectiv:as. . .Abriendo á 
nuestros ojos el infinito pano rama de 
los. mundos; la secreta intimidad de 
e ternos amores entre las a lmas relacio­
nadas del universo; la razón de la J u s ­
ticia divina ^i i todos los expedientes 
blímanos; la,.sohdaridad de los espacios 
y edades, generaciones y vidas; nos dá 
amplias segur idades de inmortal idad y 
progi 'eso; nos dá contento-, t ranqui l i ­
dad, gus to para el t rabajo , ene rg í a pa­
ra soportar los dolores ,-in desmayar , 
conciencia plena de la necesidad de. ¡a 
caridad, como único medio de rege­
neración, estableciendo en el níundo 
los más sólidos cimientos de la frater­
nidad^ iniciada ppr el subhme Jesús , 
cont inuador de su obra, y espír i tu vir-
tuo.so y,justo,_ que secre tamente presi­
de el desenvolvimientodelas sociedades 
con la única enseña dé la p a í y del amor , 
del trabajo y la humi ldad an te las le­
yes de Dios. 

N-o es preciso insistir más en el ca­
rác ter complejo d é l a cuest ión social, 

ni p r e g u n t a r m á s á laconcienciadequé 
lado se rea l izaronlosprcgresos de vein­
te siglos de cu l tura cristiana, ni con­
sul tar al corazón, conmovido ante el 
espectáculo de millares de márt i res de 
la libre conciencia religiosa, científica 
y filosófica, ó del trabajo libre y las 
emancipacione 5 económicas, cuál debe 
ser el camino positivo de redimirnos 
todos del mal y del e r ror , de las escla­
vitudes de las pasiones subversivas, y 
de las luchas .sangrientas, deprimente.5 
ó degradantes , en que haSta el presen­
te nos hemos visto envueltos. 

Pazonemos, aferrémono-; á una ánco­
ra salvadora, pidamos á Dios ene rg ía 
para mantenernos en ella con firmeza, 
y hagamos que acaben pa ra s iempre 
entre nosotros, hombres del t raba jo , 
los furores de terr ibles repi'esalias y 
violencias. Fundemos en los corazones 
el reino de la paz, que es u r g e n t e , en 
el libro, en la ])rensa, en .el hoga r , en 
el comicio y en la baja y al ta t olítica. 

La pr imera paz es la de la ciencia. 
La evolucióniiene ensayos frustrados, 

tentativas insuficientes, práct icas in­
completas, limitaciones y errores quo 
corregir , torpezas que enmendar , i lu­
siones desvanecidas, desengaños a m a r ­
gos, nobles empeños a r ru inados , r e ­
pugnancias que vencer, dificultades y 
obstáculos, cou que tropezar; pero a l 
fin el progreso se realiza, y la lógica 
enseña, que en vez de restar fuerzas 
hemos de sumar , y en, vez de dividir y 
y di.slocar hemos de componer y diri­
g i r , porque l-egúlar acciones no puede 
ser pronunciar la ana rqu í a caó t icaé in-
determinada, sino hacer los problemas 
genesiacos afirmativos, sólidos que r e ­
sistan todos los vendábales y hu racanes 
de la crí t ica. 

La pacificación universal está en 
g r an par te en manos de los científicos, 
promoviendo sus conciertos en Congre­
sos y relaciones m u t u a s de todo g é n e ­
ro. Son deberes imireriosos de nues­
tro tiempo, oír, hab la r y difundir la 
verdad, que j a m á s puede ,^er intoleran­
te; mas como también se abusa mucho 
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. abu=a la inmodestia, bueno será que 
eriponírainos los deberes del escritor 
púbbco, l lamado á popular izar la cien­
cia y á influir como elemento educa­
dor de las masas , y maestro ó modelo 
que ba de dar ejemplo de conducta vir­
tuosa , capaz de enseuar moderación, 
t rabajo, bumildad, resignación, íé en 
los destinos y energ ía en les demás de­
beres. Al ideal no llegaremos, pero de­
bemos esforzarnos en las aproximacio­
nes. E.sto no nos apa r t a nada de, nues­
t ro objeto, porque el escritor púbÜco. 
en libros y en revistas, es el órgano in­
termedio en t re la ciencia y el pueblo, 
y por tan to el vehículo trasmisor de la 
savia del pensamiento progresivo y re­
generador . La j luma s iembra tinieblas 
ó luz según las inspiraciones que reci­
be, las condiciones que ofrece en su 
ejercicio y la causa á que presta sus 
servicios. 

M. N A V A R R O Y MUBILLO. 

G R A N CONMOCIÓN 

EX EL VATIOAXO. 

U n alto d ignatar io de la iglesia Ro­
m a n a escribió al P a p a la car ta siguien­
te que b a causado u n a conmoción t e . 
r r ib le en el Vat icano. N o se h a divul­
gado todavía el nombre de ese g r a n 
culpable ,pero se ha pretendido hacerlo 
ence r r a r como loco. Y decimos preten­
dido porque no se ba logrado. Se pro­
meten detalles de la más alta impor­
tancia . Una conia de dicha ca r ta habia 
sido confiada a l redactor en jefe del 
«Giornale del Popólo», quien la h a pu­
bhcado, promet iendo á sus lectores 
próximas expbcacíones. De este d iano 
la hemos t raducido, y hela aqui : 

Saniisimo Padre: 

Habia «insultadores» que acompa­
ñ a b a n los carros de los t r iunfadores ro­
manos , en la época en que Roma era la 
cabeza del mundo . Estos l lamados in­
sultadores, recordaban á los Césares 
q^ue e ran hombres , nó dioses. 

Esto se hacía para que el org-ullo Í}O 

los perdiese, y que no fuesen como 
á q u e m a r sus alas de cera al 

acercarse al sol. Core prended mis pa­
labras. Desde que habéis hecho vues­
tra infalibilidad dogma de la Iglesia ro-
uiana, la verdad no ha resonado j amás 
en nuestros oídos. Habéis estado ro ­
deado cada vez más, de aduladores sin 
freno y sin razón—es inúti l decir que 
sin dignidad. Y'" vues t ra misma dig­
nidad es tá comprometida. 

Santísimo Pad re , no me const i tuyo 
en «insultador» de vuestro t r iunfo, 
porque vues t ro triunfo, suena á mis oí­
dos como la caida de u n cristal . P e r o 
quisiera que vuestros úl t imos dias fue­
ran «humanos» y no artificialmente 
«divinos» y os mues t ro la cabeza y la 
cabellera de la Verdad. 

Tengo, como vos, una corona de ca­
nas, magestad humana l 

He seguido duran te cincuenta anos , 
las reglas , los es ta tutos y l o s cánonesde 
N u e s t r a Orden, y ahora , casi t an avan­
zado en edad como Vues t ra Sant idad, 
t engo la dicha inefable de ver la L u z 
de Dios. 

Habéis hecho de la Iglesia que os 
estaba confiada una mend iga sin p u ­
dor—que ofrece sus atract ivos al p r i ­
m e r venido.. . . por dinero. 

Habéis a r rancado á los pobres que 
c re ían en vos, sus últ imos óbolos, per ­
mitiendo que se os representase como 
pris ionero y privado de todo. . . . 

Habé is t rabajado en la corrupción 
de las conciencias no poniendo vuestro 
«veto» á las peregr inaciones y proce­
siones ; 
. Habéis sembrado la g u e r r a entre nar 
cienes, marcada iaen te entre la Francia 
y la Italia; felizmente ne lo habéis cou-
seguido! . . . . 

Sois , en el momento en que os escri­
bo , u n fermento de discordia en todos 
los pun tos del mundo en donde « t raba­
ja» la catolicidad r o m a n a , excitando á 
los vuest ros contra todos aquellos c u y o 
pensamiento quiere ser Ubre 

N o sois, y lo sabéis bien, el sucesor 

(Je na4ie no íiabieiiclQ BÍ4Q <!;Iie(?liQ>̂  ei 
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p r imer obispo de Roma, sino dos sigios 
después de Pedro Sois el simple 
obisfo de Roma, por la elección, y en 
contravención con Jesucristo, repeti­
dor y conrinnador de «Jeseus-Cristna» 
en bi India. 

Habéis becho la guerra—con Zuabos 
y Cbassep»ts—ayudado por el empera­
dor francés que llevaba el nv'unero 3, y 
que pagó en Sedan, la cuenta de <da 
ocupación romana» 
" Habéis sido, pv.es, un «Pontífice de 

ametral ladoras», por intereses de am­
bición tempora l , después que Nues t ro 
Señor babia dicbo: «Mi reino no es de 
este mundo»! 

Habéis cometido contra los pobres lo 
que mucbos de vuestros predecesores 
han cometido contra los ricos, en dile-
rentes épocas. 

H a n p redicho el fin del mundo para 
a c a p a r a r riquezas; vos habéis extendi­
do la santa red del «Dinero de San Pe­
dro» sobre ¡os ignoran tes y los fanati­
zados, para a r rancar les las más mini -
mas fracciones del fruto de sus rudas 
labores . . . 

Habéis alejado de vuest ros al tares á 
los ministros m ás i lustrados, que se ban 
ret i rado de vues t ra dominación inso­
portable , han rechazado el dogma de 
la Inmaculada , el d o g m a de la infali­
bilidad, la obbgación del celibato, el 
d o g m a de ' las penas e ternas , pa r a 

cas t igar fa l tas pasage ra s , otros m u ­
chos «errores» más , y se han atraí­
do la estimación de los pueblos que hu­
biera debido ser vues t ra corona, sino 
hubieran tenido la sacr i lega pretensión 
de poneros sobre la humanidad . . . 

Habéis lanzado en todas direcciones 
ana temas y excomuniones, , como Dios 
Nues t ro Padre no lo bar ia , y por esta 
prodigal idad de penas «nominales» ha­
béis gas tado el poder que tendr ían sien­
do raras y motivadas. . . 

Creáis todavía, y perpetuáis disen­
siones ent re los h o m b r e s que os están 
sometidos en «apariencia» y los que re­
claman el l ibre-pensamiento. . . 

í^aroenpais, ¿acQrdaire , Coepr, J9,-

f cinto y otros mucho.s, han protes tado 
contra la insoportable t i ran ía de la 
Santa Sede. Yo también protesto; re­
nuncio vuestro cetro, y me re t i ro á la 
vida l ibre, más seguro de en co n t r a r en 
ella á Dios que aUi en donde se abusa 
de su Santo Nombre pa ra hacer ' el 
mal De lo que he adquirido del mis ­
mo modo que mis iguales no g u a r d a r é 
más que la módica suma suficiente para 
sostener mis últ imos años; el resto que 
es considerable lo h a r é distribuir á los 
pobres de Roma, esperando por mi 
arrepent imiento de la r iqueza, alcanzar 
mi perdón del So'berauq Señor de tode.s 
las cosas. 

Imi tadme, Santís imo Padre ; liareis 
más todavía estando colocado más alto. 
Descended voluntariamente de uu trono 
usurpado desde que se le ocupa. En­
tonces seréis g r ande como ha sido dado 
á m u y pocos serlo, y todas vuestra.s 
culpas os serán perdonadas por el infa­
lible que gobie rna los mundos y los 
cielos. 

Vues t ros últ imos dias serán t ranqui­
los, y moriréis en el Señor. 

[La, Lucha) 

BOCETOS AL LÁPIZ. 

H. ! 

E L MAMI.mCO. 

(Go2ñado del natural.) 

Las obsesiones, escollo peligroso ¿ e 
nues t ra doctr ina subl ime, no son t e m i ­
bles en el seno de nues t ra escuela que 
como sabe la causa de donde provienen 
y los remedios (.si es que los hay porque' 
no todas las veces los hay pa ra ciertas 
obsesiones) eficaces con que puede com­
bat i r las , sino fuera de nues t ra doctri­
na donde la iguorf.ncia de ia causa, 
ocasional y de remedios contundentes 
hace que degeneren en crónicas y du.,. 
ren tan to como la vida del obsesado. 

Las más de las veces muere el pa-.' 
c jepte gip Ual^er gabido c^ue estal)^ 
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terriblemente subyugado por mí ser 
in visible á quien servia de juguete , y 
sobre todo siendo espiritista difícil ta­
rea echáis .sobre vosotros para conven­
cerle de que realmente está obsésado, 
porque ni os escuchará siquiera. 

."̂ i el olisesado es católico, al contícer 
.-n mal rec\irrirá á los exorcismos, cosa 
que acá para intertios agrava la enfer-
nií-dad, porque los seres perturbadores 
del mando invisibles se rieh grande-
menté de aquellos hombres que arma­
dos de largos hisopos, y vestidcs de 
inoilo tan ridiculo y extravagante les 
ordenan desalojar el organismo en que 
hicieron presa en una je rga antigua 
que ni ellos mismos entienden. 

.Si es ateo ó materialista, es mas di-
íieil que comprenda el origen de sus 
crueles padecimientos, porque además 
fl(,' la bubitiud ignorancia y e.streche'/. 
lie ideas de los espíritus obsesores, ten­
dréis que luchar con lacieu-a incredu­
lidad del paciente quenocreei-á aunque 
lo vea que ereetivauí'Mite es esa y no 
otra. 

l'lsto mismo sucedía á Pablo N. ; . . 
hombre^ uiuy ilustrado, pero furioso 
aleo y que victima de una ob.sesión te^ 
rriblc no quería escuchar á nadie que le 
hablas - de ello j le esplicase su verda­
dera causa. • 

J'lra iiiédico.y médico muy inteligen­
te, pero que lo mismo qne sus compa­
ñeros de facultad buscaba en vano, un 
modo de curar la .enfermedad que pa­
decía hacia ya años. 

En sus. in. tantes de lucidez estudia­
ba con detenimiento todos los síntomas 
(I- ella,pero sin .dar con la causan i mu­
cho menos con el remedio eficacísimo 
que sólo el Espiritismo posee para cu­
rarla (en ciertos casos) radicalmente. 
. listaba hablando, por ejemplo,, con una 

jiersoua á quien habia de guardar to­
das las atenciouesdebida!-;, y como arras-
irado i)or una fuerza ciega levantaba el 
bastón y la emprendia á jialos con ella 
de repente. 

. .Giras veecs i-.-; daba por 1-vantar.sc 
aunque fuese á la una de la madrugada 

y estuviese lloviendo, y sin paraguas 
ni cosa alguna irse á pasear por calles 
y plazuelas, lo cual dio origen á enfer­
medades penosísimas que estuvieron á 
punto de acabar con su existencia. 

Se ponía á escribir a lgunaobrac icn-
tífica (porque su pluma era de las más 
autorizadas en el inundo científico) y 
escribia unas teorías tan extravagantes 
y ridiculas que más no .podían ser. 

Y los amigos le decían compadecién­
dole: 

—¡Pebre maniático!¿Y no tendrá re­
medio.' 

—Solo uno hay, les contesté yo, que 
accidentalmente me hallaba entre ellos. 

Fijaron en mi sus miradas con extra-
ñeza. . . . 

—¿Dices que tiene uno? Explícate. 

—Vosotros tenéis en cuenta la mate­
ria no más y os reís frecuentemente da 
todos aquellos que creemos existe algo 
más que la materia; si tuvieseis en 
cuenta este algo inmaterial y no pre­
tendierais curar, con medicinas lo que 
se cura con consuelos y enseñaazas, se 
hubiera terminado muy pronto la cu­
ración de nuestro amigo. 

Una leve sonrisa apareció en los lá» 
bios de casi todos. 

—(^ue la mucheduihbre ignorante sa 
ria, proseguí yo, es natura l porque cn 
su ignorancia jamás llegará á com­
prende i' l a s sublimes verdades que no 
alcanza, pero en hombre.s como voso­
tros á quienes la ciencia ensena á admi­
tir sobre una cuestión todas las hipóte­
sis posibles para resolverla, y que dá su 
conformidad á aquella (por absurda y 
ridicula que al pronto parezca) que la 
explica satisfactoriamente; tal ..sonrisa 
no tiene razón de ser, ní objeto a lguno . 
¿No acabáis de ver la inutilidad de to­
dos vuestros recursos científicos, de t o ­
das vue.stra3 razonables hipótesis?Puei 
hacedme el favor de admitir esta, y 
vosotros tocareis los resultados. 

Miguel Gimeno Mió, 

[Üoutinmrá.] ^ 
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MISCELÁNEA. 

in P O B L A . N A . . . . 

Varias veces hemos dicho, y lioy re­
pet imos, que los jesuí tas son el más for­
midable enemigo de la religión católi­
ca, porque su desmedida ambición, su 
intolerancia, y lo injustificado de sus 
a taques á lo más sagrado del hombre , 
que es la dignidad, les hace ser odiados 
y jodiada asimismo la causa que de­
fienden. 

No hay necesidad de recurr i r á la 
liistorla para buscar hechos que jus t i -
fi.quen nues t ro aserto; bas ta examinar 
la cuestión palpi tante del dia. 

Apenas hollaron con su planta la 
S. H. Zaragoza siete bijos de Loyola, y 
desde el pulpito de una de sus iglesias 
prometieron que en el curso de su mi-
sión a tacar ían ai l ibre-pensamiento y 
al racionalismo crist iano, cuando y a la 
la ciudad en masa les miró con preven­
ción, los periódicos liberales elevaron 
protes ta de su proceder y los espiritis­
tas, los masones, los l ibre-pensadores y 
los evangélicos les retaron desde las co­
lumnas de Un- Pei'iódico Más á sostener 
en el estadio de la prensa, 6 en pública 
discusión, lo que desde la cá tedra del 
E. S. (!), que la ley hace invulnerable, 
osaban propalar , con t an ta falta de ver­
dad como sobra de apasionamiento y 
Baila. 

Los jesuí tas , como saben nuestros 
lectores, no se dignaron aceptar el reto 
de n i n g u n a de las antedichas escuelas, 
y confiaron á los t r ibunales de justicia 
la mi.sión de tapa/i' la boca á los que, con 
el comedimiento y respeto que la urba­
nidad señala, se atrevieron á poner un 
dique á sus ímpetus . El j uzgado cum­
plió su deber procesando á nuestro 
querido he rmano señor vizconde de To­
rres-Solanot; pero, contra los deseos j e ­
suít icos. Un Periódico Más prosiguió 
su Obra, el pueblo cesa rangus tano des­
oyó su voz atendiendo la de aquel pe­
riódico, y la prensa liberal do toda Es­

paña s eocupó del hecho que ellos der 
seaban hub ie ra .sido relegado al olvido, 
y pregonó los nombres de los acusado­
res, el motivo de la acusación y el nom­
bre del acnsado, dirigiendo á este úl­
t imo palabras lisonjeras dignas de ser 
atendidas, y alentándole en su car rera . 

Viendo los hijos de Loyola el r-ísulta-
do negativo qne sus predicacioneí es­
taban dando, abandonaron la ciudad, 
dejando á los fieles cotil'undidos en un 
m a r e m a g n u m de ideas que , según car­
tas que tenemos á la vista y en expre­
sión de varios amigos que en ella se ha ­
llaban, convert íanla cu una Babel, 

'<No se puede dar una idea,nos dicen, 
de loque i-or aquí ocurre .Ea líedaccion 
de Un periódico Más se vé asediada ile 
car tas en que le rec laman números no 
llegados á nianos del suscritor, piden 
lo.-í Suplementos publicados ó se suscri-
i)en á él, los vendedores ca ' lejeros de 
periódicos no dan abasto á rejjartir los 
Suplementos que les solicitan, la C'imija-
ñ a anti- jesuít ica, fecunda: lo . centros 
espiri t istas atestados de nuevos adepr 
tos; esto marcha .» 

No hemosdeescasear nuestros a])lau-
sos á los valientes iniciadores de La liga 
que cont ra la reacción jesuí t ica se está 
llevando á cabo, á Un periódico Más y 
á nues t ros he rmanos todos de Zarngo^ 
za que tan d ignamente han sabido ])o-
ner coto á los desmanes déla jesui ter iu . 
verdadera pbig'a, no sólo de la libertail 
y los adelantos científicos, sí que t am­
bién del catolíci.smo, á quien ]uvtende 
defender. 

X 

Todas k s escuelas filosólíco-religio-
sas y credos políticos avanzndo.s, de Za­
ragoza, acordaron abra- luia suscrición 

^ en las columnas de Un Periódico Más 
para cont inuar la «íilisión del Hbre jien-
.samiento» y propaganda ani i - jesui t ica , ' 
sii-ndo uno de su ; propó.-itos predi lec­
tos el de establecer el mayor núm ro 
posible de Escuelas laicas dor.de lo- bi ­
jos de los l ibre-peusadoresy los adultos 
ávidos de instrucción, puedan ;.pugav 
su abrasadora sed. 
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\ ) :^ ontvibuir cou ci escaso 
óbolo q a c .:;;'..-iras fuerzas nos permi­
tan á t an m a g n a obra , y persuadidos 
(le que nuestros abonados secundarán 
en iguales deseos, abrimos también sus­
crición en nues t ras co iumnas y damos 
comienzo en otro l u g a r de este n ú m e r o 
á publicar la li.sta de donantes y canti­
dad recaudada, que pasará á poder de 
los injci.adore.? t an luego como baya 
.oportunidad y de la que acusareuios 
recibo. 

X 

El("ix 19 del corriente se notificó á 
nuestro querido he rmano señor vizcon­
de de Torres-Solanot el auto declarando 
terminado el sumario en la causa que 
se le s igue por «supuestos a t aques á la 
l ibertad de cultos.» en el Sup lemento 
denunciado,y se remitió el proceso á la 
Audiencia. 
. Si no se .sobresee la cau.sa, defenderá 
á nuestro hermano el letrado D. Mar-
celiano Isabal, y esperamos qne el acto 
esté concurridísimo, no solo por oir al 
elocuente abogado, sino por la origina­
lidad del proces j . 

L I S T A de domüvos recaudaxhspor la 
Eedaccióii de EL IRIS para co itinuar 
la projxiganda del Ubre-pensandenlo y la 
campaña adü-jesidlicatniciacla por Un 
Periódico Más, de Zaragoza:(1) 

P t s . 

Pts . 

Domingo Monreal 
Lorenzo Puyóla , 
X . X . , espirit ista 
l ' n a ex-beata . . . . , • . . 
O t ra que no cree en les curas , 
l ' n espiritista. . . , . . 
Un l ibre-pensador 
L n espiritista 
Otro que no cree en los curas . 
Francisco Funes 
Uno que no cree en el fanatis­

mo religioso 
Severo Lain 

1 00 

1 50 

O .50 

O 25 

í) 25 

0 50 

• 1 00 

O 50 

0 50 

1 00 

O 50 

O 50 

Uno que desea el b ien de la 
humanidad . . , . • • 

Ün republicano de ¡Caotelar. . 

Un Ubre-pensador 
Un zorriUista 
Un sa lmeroniano . . , . , 
Un repubÜsiano avanzado, . . 
A, V 
Francisco -Gracia 
Otro libre-pensador, , . . •. 
M, B, de L,, Ubre-pensadora, 
Otro l i b r e p e n s a d o r , . . . 
Otra Ubre-pensadora. . . . 
Ü n admirador de los periódi­

cos l ibre-pensadores. . . 
Kan)on Belbiure. . . . . . 
José Martínez 
ü n espiri t ista. . . . . . 

Un periodista repubUcano-his-

tórico 
Un ex-loco 
Un libre-pensador 
Un republ icano. 
Un cristiano no católico, apos­

tólico ni romano 
Vicente Layo 
Elisa Sanchaz. . . . . . 
Mariano Layo •. 
Vicente Layo ( m e n o r ) . . . . 
.Sixto Lluerta. . . . . . . 
Vicente, l ibre-pensador. . . 

O 50 

0 25 

1 00 

O 25 

O 50 

0 50 

1 50 

1 00 

1 00 

O 50 

O 25 

O 25 

0 25 

1 00 

1 00 

1 OQ. 

O 50 

O 25 

O 25 

O 10 

O 50 

O 25 

O 25 

O 25 

O 50 

O 50 

SUMA.. 29 05 

•• (1) Se reciben donativos en el Co.so-
alto, 17 y calle de OaneUas, 13. 

LAS DOMINICALES DEL LIRRE PENS.V-
MiEXTo.— Periódico semanal: Adminis­
tración: Libertad, 23, bajo, Madrid. 
Precio de suscrición en 'provincias, 2'50 
pesetas al trimestre. Numero suelto del 
dia. 10 céntimos: atrasado, 25 id,—Los 
pedidos que háganlos vendedores envian­
do el importe adelantado, se servirán á 
G reales cada 25 ejemplares. 

Por su tamaño y excelente texto es el 
primero de los periódicos de su índole 
que sepublican cn España. Todos los li-
hre-pensudores deben suscribirse á tan 
ilustrado semanario. Lo merece, y por 
eso lo recomendamos eficazmente. . 

i Huesca .—Imp. manua l de EL IRLS 



Aue IT. E u c e e a fó de JuÜo de 1884. N u m e r ó U 

P E R I Ó D I C O Q U I N C E N A L E S P I R I T I S T A . 

O R G Á N O D E L A S O G I E D A D S E R T O R I A N A D E E S T U D I O S P S I C O L Ó G I C O S . 
P R E C I O D E S U S C R I C I Ó N . 

Rii Huo.Hoa, trim"3h:-(!. . . . 0"7:Í p e s e t a s . 
F u e r a de H u e ;"a. Td"m. , . riKI » 
5=11 G a b a y P n - r ' - e Rico , i d o m . 2'0:) » 
K i t r a n i o r o , i d e m '¿'SI » , J 

P U N T O S D E S U S C R I C I Ó N . 

E]i l a RI,edaccion y A d m i n i s t r a c i ó n , C o s o - a l t o 
m e r o \1, y e n l a e a l l e d e C a n e l l a s n ú m e r o 13. 

K n üavag-oza, l i ) r e r l a d e M a y n o u , c a l l e de l . t s B í 
c u e l a s Pnas , n ú m e r o íl. 

Za correspondencia se dirigirá á don Domingo Monreal, Huesca. 

L A EVOLUCIÓN SOCIAL. 

S E C C I Ó N P R I M E R A . 

I L 

, Si examinarrios los con t í ás tes en t re 
el ideal de l ibertad y el de los medios 
coercitivos; la necesidad ediicatr iz del 
dolor, y la aspiración a l p lacer ; el sa­
crificio y la felicidad que proporc iona ; 
la pasión y la razón; las r e p u g n a n c i a s 
y los a t ract ivos; la ut i l idad y el des­
prend imien to ; la mate r ia y el espí r i tu ; 
lo r ea l y lo.ideal; lo relat ivo y lo abso­
lu to ; veremos .fuerzas encon t radas rea­
lizando Bubbmes a rmonías , p a r a c u y a 
comprensión es necesario volver muchas 
veces á las exploraciones, rectificar lá 
observación y ampl ia r l a , y un i r es luer-
zos p a r a obtener confirmaciones uni­
versales de lo verdadero , bueno y bé-
llo, l lenar l a g u n a s ó comple tar deficien­
cia». E n t r e impaciencias , a r r epen t i ­
mientos , desalientos, contradicciones ó 
a r r eba to s unas veces,' y en t re perseve­
rancias y denuedos o t ras , vamos des­
l indando poco á poco lo demos t r ado de 
lo discutible y lo hipotét ico; lo verda­
dero de lo erróneo; les p roduc tos de las 
facultades sensibles cu sus combinacio­
nes con los represeu ta t ivosy creadores , 
de los fenómenos racionales y mora les ; 
comprobando de paso las relaciones ar­
mónicas ó desproporcionadas , y orien­
tándonos en la urdí ubre de evolución,, 
que os tenta r ica var iedad de caminos 

por explorar á nues t r a inquie ta a i t i -
vidad. 

Llegados á este p u n t o reacc iona po ­
derosamente sobre el hombre el pesí? 
de su pequenez y se siente impulsado ¿ 
desprenderse de sus ruine.-celos, á cour 
fesar h u m i ' d e m e n t e sus insuficiencias 
y dificultades, y á confra ternizar con 
el vecino, estableciendo u n pac to d e 
m u t u o apoyo inves t igador . Asi m u e s ­
t r a la ciencia h e rman o s á los h o m b r e s , 
los moral iza y los p r e p a r a p a r a ser lo 
después en el t e r r e n o de los hechos a r ­
t ís t icos ó económicos, cons t i tuyendo 
después de .la rebg ión el m a s poderoso 
móvil de pacij^^^ación, y después .de la 
mora l la senda más s e g u r a p a r a l im­
piar de vicios el a lma, aqu ie ta r las con­
ciencias, da r segur idades de su p o r v e ­
n i r venturoso y encauza r los pueblos 
en la evolución racional , haciendo fijar 
la? iniradas en lo i ' apor tan te y t r a scen ­
dente , y apa r t ándo los de los deta l les 
suba l te rnos , inúti les ó perjudiciales en 
que re t ienen las p reocupac iones d o m i ­
n a n t e s . •. 

L a evolución depende de las m a s a s 
bien or ientadas ; la conduc ta de és tas , 
de las enseñanzas y soluciones de la 
ciencia y la mora l ; y á s u vez las ense­
ñanzas de los deberes de los cientifico.'i, 
á quienes i ncumbe la responsa.bibdad 
inora l eu lá pe rpe tu idad de las miser ias . 
P o r q u e si los e . -pintus .Jnfer iores p re -
.sencian el di.^;.;camieijtu de los que p r e ­
t enden dir igi r los , y o b s e r v a n q u e p r » -
dican á los dem&a U ¡urjcaonia que Q«> 
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aplican pa ra si mismos, ó una fraterni­
dad qué t raducen en enemistades, celos 
envidias, miserables personalismos ó 
h inchadas fatuidades, detrás de esos 
conductos atolondrados de las cabezas 
vendrán los torbellinos de los pies, las 
pasiones desenfrenadas y los te r remo­
tos que sepul tan entre e-combros las 
civilizaciones, seguñ nos lo enseña la 
historia. 

El concierto de moralistas y cientifi-
cos, y de adoctrinadores del pueblo, no 
puede ser un falso j uego , sino una rea­
lidad viva, y creemos que pronto apa­
ree, rán en escena los congresos de pe­
riodistas, para trazarse lineas de con­
ducta . Asi lo hacen y a los cientificos 
en Higiene, E-tadistica, Agr icu l tu ra , 
Geodesia, Sociología y otrosmil aspec­
tos, p a r a concertarse en los planes, dis­
t r ibu i r ta reas , reuni r y clasificardatos, 
rivalizar en zelo y rendi r culto en los 
a l ta res de la fraternidad humana . . . . El 
escri tor púbhco ha de inspirar su con­
d u c t a en el amor universal , en ampli­
t ud de mi ras , en la tolerancia, para 
que así bro ten de él novedades obteni­
das en su extenso comercio de ideas. 
S u persona h a de estar siempre con 
modest ia al servicio de las buenas cau­
sas. Conviene la filiación de ideas p a r a 
la investigación metódica de la verdad, 
m a s no pa ra que el exclusivismo forje 
b a r r e r a s á las expontaneidades de lo 
demás . S u estilo no h a de ser agr io , 
adu lador , débil, servil , inconsecuente, 
p resun tuoso , obcecado, apasionado, 
perezoso, n i impaciente , ni exagerado. 
JSfo h a de evadir las consecuencias de 
s u rec ta intención; solventará las difi­
cul tades con ánimo t ranqui lo y norma 
mora l ; y se respe ta rá 4 sí mi^mo en to­
da circunstancia , sin caer enla vanidad 
n i abrogarse r id icula presunción au to­
r i tar ia , ó papel de magis ter io . 

Los escritos mos t ra rán nobleza, cla­
ridad, precisión, lógica, opor tunidad, 
ua tn ra l idad , variedad, ó rdep , sencillez. 
Justicia y verdad; y evi tarán repeticio­
nes, transiciones rápidas, afectación, 
exageraciones , hinchazones, sutilezas, 

plagios, ex t ravagancias , desorden de 
cláusulas, extranjerisraos, no-separa­
ción de excf sos ó ridiculeces de formas 
g randes para ideas chicas. 

Una buena crit ica debe educar al 
gus to estético pa ra descubrir ó da r pro­
porcionalidad á las par tes de cualquier 
t rabajo, fundar su cimiento, establecer 
los engranajes y conducir con interés 
al coronamiento, por la devoción de 
ideas, la combinación hábil de ¡medios 
eficaces, y por la elección, oportunidad, 
medida y delicadeza del propósito. 

Ha de ser afable, jus ta , fecunda, ho ­
norífica, contundente , combinando lá 
energía con la sencillez, y el ag rado con 
la formalidad. Esap in tu ra , esos toques, 
son habilidad especial de cada uno, fru­
tos del ingenio, que p u r g a errores y 
separa defectos, corrige vicios, cauter i ­
za l lagas 6 a m p u t a gangrenas , h iere y. 
saja con el bis tur í , y después del dolor 
provoca la risa del peciente y le inci ta 
á la g ra t i tud . Gran tacto y discreción, 
g r a n profundidad art íst ica son necesa­
rios pa ra tocar á esta a l tura ; mas cou 
todo es indispensable aspirar á ello. 

El fondo de u n asunto de interés, eo­
mo el que t r a t amos en la evolución so­
cial, ó en sus detalles, requiere: Leyes 
fijas, principios filosóficos y fundamen­
tos; cri t ica é historia de los modelos y 
comparaciones entre sí; e t u d i o s com­
puestos de enlace y ensayos y discu­
siones de los mismos; justificación de 
los principios por los hechos; dominio 
del asunto en sentido relativo, porque 
con miedo á no dar cosa perfecta, no se 
hace nada; reglas de ejecución de lo 
bello; ejercicios, combinaciones, con­
cepciones, investigaciones y perfeccio­
namientos de la propia original idad, y 
estudios armónicos, meditación, con­
sulta y corrección, pa r a obtener r e g u ­
laridad y proporcionalidad, .'•in dejar 
en suspenso la acción incesante de pe r ­
feccionamiento, que nos br inda el p ro­
greso indefinido. 

La forma h a de tener riqueza, p ro ­
fundidad y t e t i e j o de la a rmon ía dei 
.fondo: mos t ra rá al aeord t de lo esíct i-
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co, lógico y moral ; la unidad y la va­
ciedad; la r e ' ación de juicios y senti­
mientos; el acorde de las fuerzas cola­
boradoras . Si el sent imiento colora , la 
imaginación embellece, el entendimien­
to apercibe , j u z g a y r egu la , y el cora ­
zón enciende con su l lama d í amor , la 
memor ia auxilia, y la fantasía c rea , y 
la razón coordina y unifica, todos estos 
obreros interiores han de enlazarse or­
denadamente pa ra produci r su obra 
con tino, circunspección, asiduo t r a b a ­
j o , rel igiosa disciplina y l ibre exponta-
neidad. 

P a r a consegui r esto son necesar ias 
previas preparaciones del ar t i s ta es­
cr i tor . 

Mediante la razón ha de l impiar su-
moral idad subjet iva de solicitaciones 
nocivas, seducciones, d e s l u m b r a m i e n ­
tos, precipi tacionesperplej idades , sofis­
mas pasionales, in t imaciones del cálcu­
lo, alucinaciones de la fantasía ó i n t e ­
reses propios. H a de t ene r u n a concien­
cia s egura , firme en sus ideas , c lara , 
enérg ica consigo mismo, y que no va­
cile en sus debeberes , 

Los inst intos se rebelan, y es preciso 
sujetar los . 

L a imaginación corre y se de sa r r e ­
g la , y debe a ta rse co r t a . 

Las pasiones t i ranizan y no hemos de 
ser sus esclavos. 

El pensamiento se ex t rav ia , y hemos 
de aderezarle por el t rabajo con volun­
tad inflexible. 

Los deseos son insaciables, y los h e ­
mos de moderar . 

Los obstáculoí ex ternos nos obs t ru i ­
r á n el paso, y los hemos de a p a r t a r con 
ju ic io y p rudenc ia . 

La felicidad se a r r u i n a , y es necesa­
rio vivir p a r a ella, siendo úti les al cue r ­
po social y á nosotros mismos . 

Á un lado aber rac iones de la m e n t e , 
perversiones del sent imiento é i n m o r a ­
l idad de la conciencia; y que la razón 
domine sobre pas iones , facultades, ór­
ganos , vida é in te reses . 

Las pasiones á su capricho p e r t u r b a n 
el rensamien to , a to rmen tan el corazón 
esclavizan la voluntad y dau malos h á ­

bi tos u n a s veces, desarreglos otras y 
profiuidos desequil ibrios no pocas. Se 
han de preferir los goces del espír i tu; y 
se han de t e m p l a r y r e g u l a r los goces 
de los sentidos, 

Pero las pasiones como fuerzas de la 
na tu ra l eza h u m a n a t ienen su l eg í t ima 
función, coloran y an iman , p rovocan 
g r andes energ ías y no son indiferentes. 
Se combate el abuso , no el u,?o opor­
t u n o . 

P a r a el pensamien to t ienen el escri­
tor y el científico g r andes deberé- , c o ­
mo son: o r g a n i z a r la verdad metódica­
mente , evi tando difusíonesinúti les: p r o ­
fesar su opinión eu a l t a voz: enseirarla 
con amor y en tus iasmo: m a n t e n e r los 
fueros de la h b e r t a d : r o m p e r los j'^ugos 
de preocupaciones: discutir sin espí r i ­
tu de par t ido y sin servil aca tamien to 
á la au tor idad de donde nos vienen las 
ideas: d is t inguir lo p robable de lo c ier- ; 
to : y rechazar lo absurdo , v e n g a do 
donde viniere, y aunque nos lo den pin­
t ado en t re ca r rozas de serafines. 

La voluntad nospide buenos háb i tos ; 
deseos puros y a rd ien tes ; h a c e r el b i en 
po r encima de ut i l idades, efectos, an­
helos y vida si es necesar io ; salvar la 
Hbertad del esp í r i tu , y su • or ig inal idad 
propia , a rcano divino de u n a esencia , 
que se real iza por eí misma y desen­
vuelve sus ene rg í a s mer i to r ias , de s e - " 
ducciones debiUtantes; cobra r fuerzas 
por los hechos nobles, p a r a hacerse in­
corrupt ib les , sordos á las lisonjas, r e ­
s ignados en los infortunios, y g e n e r o ­
sos en los tr iunfos. Asi s"? m a r c h a á i a 
paz de la conciencia, a l t r iunfo d e l a ' 
vida, a l a perfección, á la v i r tud , á la 
santidad, al sent imiento in ter ior de la 
presencia de Dios, fuentes del éxtasis de 
l a t e r n u r a , d e l pasmo,y de la insp i rac ión 
que nos l levan en alas de las oracioues 
á r eco r re r los espacios insondables de 
los cíe os , y á j u z g a r n o s obre ros de los 
mundos y de la -eternidad. 

Ordenamien to de fuerzas, satisfacción 
racional de necesidades, mé todo , ré ­
g imen de vida in t eg ra l , v i r tudes , p a s 
y t rabajo , y seremos feUces. 
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N o ha Regado el t iempo de que la 
Asociación de escritores y ar t is tas se 
penet re por completo de su augus t a 
misión; pero se camina k ello y el dia 
se divisa no lejano. 

Cuando científicos y l i teratos, desde 
el periodista hasta el fiiósofo, vean cn 
la prensa el p r imer e lemento de acción 
de su ministerio docente, dignificarán 
]a impren ta y á sus obreros, no la pros­
t i tu i rán con bajas pasiones, y será en 
m a y o r escala poderosa palanca de i az, 
in s t rumen to de difusión de riquezas, 
iazo amoroso de maes t ros y discípulos, 
juez, de 1 )S errores , despertador de vir­
tudes y medio nobilísimo para coadyu­
va r á la evolución colectiva. Gut tem-
b e r g , al t raernos la divina inspiración 
de la imprenta , es uno de los g r a n d - s 
bienhechores de lahumanidad .Le debe­
mos profunda gra t i tud y amoroso res ­
peto. Nos legó el medio de redimirnos 
desde el taller. 

M . NAVARRO T MUEILLO. 

N O T A S DE ESTUDIO 

»0¡BBE LA SANTA BIBLIA. 

VIIII . 

T r a t a r é de acabar en este ar t ículo 
con la historia de José y con el examen 
del Génesis, que advierto se va hacien­
do pesado. Aunque bien medi tadas las 
cosas, la pesadez tal vez proceda más 
del asunto que de mi gus to . N i n g u n a 
necesidad t iene, á nñ entender , n i n g u ­
na persona nacida ní por nacer , pa r a 
vivir j u s t a , honrada y r. l igiosamente, 
de saber al por m>enudo, como en este 
l ibro se cuentan, histori ' tas tan fabu­
losas como .mmorales. Mas contra esta 
opinión, mant ienen loí católicos, lo 
mismo que los protes tantes y judíos , 
que para el verdadero conocimiento de 
Dio • es fuerza escudriñar las escri turas 
sagradas ; y va que á ello me he ex-
pue to ,voyáescudr iñar las hasta en sus 
senos má-> recónditos, patent izando á 
todo espíritu hbre y reflexivo la verdad j 
J e ntiestro aserto.- esto es, que la £i- \ 

/>Lia es u n l ibro de.sprovi-to por com­
pleto de verdad como historia, de mé-. 
iodo como nar rac ión , de análisis como 
filosofia, en el cual n ingún conocimien­
to sólido encontramos acerca de la di­
vinidad, ni descubrimos regias cierta^ 
y universales de mora l pr ivada ó pii-
blica, sino por acaso y en fimitadisimos 
pasajes, que tendré g r a n cuidado en 
poner de relieve á la admiración y res­
peto del lector, como los tengo puestos 
á la mia propia : que lo bueno y jus to 
admiración y respeto merece, esté ó no 
esté en la, Biblia consignado, y aunqne 
fu esta se encuent re rodeado de cir­
cunstancias falsas de toda falsedad, y 
de toda imposibilidad imposibles. 

• 

Digo, pues , volviendo á mi cuento 
(digo, ni cuento de José), que después 
de reprender á sus he rmanos por el 
robo d i la copa y del dinero, •bachille­
r í a que á estos t raídos y llevados pa­
t r ia rcas les pone los pelos de punta , 
dado que no fueran calvos, lesdice que , 
en castigo del hur to , se queda con Ben­
jamín, el codiciado Benjaminito, afor­
tunada c r ia tura á quien todos en esta 
leyenda se disputan. 

J u d á , que debía ser el orador de la 
familia, t o m a la pa labra y echa un dis­
curso paté t ico, pi'TO completamente 
inopor tuno , pues nos dice, pa labra por 
pa labra , todo lo que ya saben os acer­
ca de sus idas y venidas á Canaan y la 
fianza que han hecho de Benjamín. 

José , que tan tas t ras tadas h a j u g a d o 
á sus he rmanos , cree l legado el m o ­
mento de conmoverse, y , en efecto, 
l lora y se da á conocer. Armase el na­
tura l jo lgor io , y seguidamente José re­
ga la á sus he rmanos vestidos, los llena 
de t r igo y dinero, prepára les carros , 
e tcétera, y les mete g r a n pr isa pa ra 
que se vayan á Canaan á t raer le al 
viejo Jacob y toda su gen te . ¡Gracias á 
Dios! hay que exclamar al l l ega rá este 
versículo. ¡Gracias á Dios que ha sali­
do el a rgumento! Por aqui se debia ha­
ber comei./.ado: todo lo demás buelg-a, 
en este Übro, 
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J acob viene ccu todos los su^ 'os que 
son sesenta y seis personas , á E g i p t o , 
y por influencia de José le permi te el 
Earaon reñíante , que no se dice siquie­
ra á qué d inas t ía per tenec ía , es table­
cerse en la t i e r ra de Gosen. Es tablé-
eenge, pues , sesenta y seis isr rael i tas , 
m á s José y dos hijos suyos aue hacen 
sesenta y nueve n a r a cualquier ma te ­
mát ico j setfnla p a r a el Génesis, en un 
t i empo que no se de te rmina ni e<i posi­
ble de t e rmina r con r igor , en u n a t ie r ra 
de que se hacen m u c b a s exagerac io­
nes , .pero que no pasa de ser m u y me­
diana , en las-cercanías de Suez , y esto 
como pas tores , por íavor de los frgip-
cios y e n é p o c a d e h a m b r e pa ra Canaan . 

Y h é a q u í p a r a mi , la única ve rdad 
que contiene el Génesis: que los míse­
ros i s r aeb tas , familia , a-tori l que va­
g a b a po r las or idas del J o r d á n , sea 
como esclava, por un hecho de g u e r r a , 
sea hos t igada por el h a m b r e , si ra le 
a lgo esta tradici-'/U, se establece á la 
vecindad del poderoso é inte l igente 
pueblo egipcio, al que sirve y del que 
ap rende . Ce r r ada po r su carácter , y 
j or sus ideas r e i g i o s a s par t i cu la r í s i ­
mas , á la influencia egipcia, p rospera 
en gen te s en el t r a scu r s • de los siglos. 
L lega u n d i a que se e capa, gu iada por 
uu h o m b r e super ior , y conserva de es­
tos .años de e clavitud un inde 'eble re-, 
cue rdo . La imaginación popu la r , en 
este t rascurso de siglos de esclavitud, 
forja fábulas acerca de su venida al lu­
g a r del caut iverio de ^us príu;it ivos a.s-
cendientes , y del o r igen de su desgra ­
cia, y todos estos cuentos poéticos, t r a ­
dicionales, en la p l u m a de u n escri tor 
inteli .gente. se tra.sfür:)iau en lo que 
acabo de exau i ina r . que no puede ¡U 
debo tener an te la cr í t ica m á s valor que 
los t raba jos de Hércu les , los héroes del 
sitio de T r o y a ó las aven tu ra s de Telé-
maco , que nos re la tan , m u y convenci­
dos , al parecer , de su autent ic idad , los 
#scri torei más graves ,de la Grecia, 

EDUARDO DIÍ RmFR.'i.Nco.» 

(De Las Dominicales.) 

BOCETOS AL LAPÍZ. 

H. 

r-: 1. ;a .v x i k T I C O , ' 

(Conclusión.) ' « 

—Dices bien, pero y en quo obra so ! 

' halla consignada? ' 
—En este l ibri to, las dije dándoles u n ; 

egempla r d 1 «Libro de los Uicdiuns-/ < 
de Allan Ka rdec . [ 

CouíO me oían hab la r tau fo^nif.!-
meiite y muchos de ellos bnl.<i:in si.bi ! 

I compañeros de Universid;^.d, la levcroií 1 
i y al dia s iguiente vinierrm á mi casn. 

—Cliictí, me dijo uno de ellos, yo b-(í I 
leído esa obra y la encuen t ro üispan;- ! 
tada. , ^ \ 

—Y vosotros? dij. ' á los demás . "i 
—Nosotros si heinos de ser bc-nicoí ¡i 

hemos leído los p r imeros capí tulos oe ' 
la obra ci tada y nos lia convencido con \ 
su lógica inqueb' 'aniul;le de la veribid | 
que p r o p a g a el Espir i t ismo, y yo por ] 
mi pa r t e si lo bub i e r a sabido antes no • 
me hub ie ra reido de sus ideas. 

—Sí , pero—rep'ic.ó el que habló n^i- . 
meramen te—es necesario que resuelva 
la cuestión insoluble p a r a no.sotros de 
la enfermedad de nu' s tro amigo y ccn- .i 
discípulo sino es tan absurda como to - i 
das las hipótesis que hemos hecho h a s - I 
ta aquí , ¡ 

— "Pues manos ala obra—dije yo—es- i 
p e r a d m e un momento y volveré cou \ 
Pab lo , voy en su busca , s 

AL poco t iempo en t raba en la h a b i t a ­
ción con el pac ien te , que a q u e l d ia j 
es taba co:. ' ip!etamente serenado. ] 

—Mira , Pablo-VLE di.geron los n u ? - I 
vos pa r t idar ios da'. E-piri t isino==estn- \ 
dia esta obra con detención y sin re í r - ; 

I te como acos tun .b rábamos nosotros á 
I hacer t ambién antes ; porque la risa n'> 
I 03 un a r g u m e n t o , .sino u n a mueca que i 

debemos dejar á la ignoranc ia . I 

—E--tud.ia—le dije yo—y c o m p r e n - , 
de rás , _ \ 

N u e s t r o amigo puso á leer. • 

L levaba leidcs a l g u n o s capítulo-^i \ 
cuando nos rlijo; j 
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—Salid, que siento voy á tener un 

uiiCTo acceso, 
—Nada de eso, dije yo á los circuns­

tantes, ahora vais á ver como es verda­
dera la doctrina de ese librito, 

V adentras Pablo víctima de un nue­
vo ataque hacía m ü extravag-ancias. 
llamé desde el balcón á M, que era un 
célebre magnetizador y con quien ha-
biamos tenido ya una sesión preparato­
ria de antemano, el cua l pasó de se­
guida con su hijo médium de extraordi­
narias facultades. 

Kmpezaro.u las esperieucias. 
K \ hijo de Mr. M. se comunicó con 

el espiritu obsesor, presentando todos 
los caracteres que Pablo presentaba 
duran':esu3 accesos y e.ste quedó tan se­
reno como admirado de prueba tan ex-
iraordinaria. Siguió leyendo «El hbro 
de los médiums,» y cuando ya le hubo 
ternünado y el obsesor prometió for­
malmente no molestarle Hjas, sali:i!os. 
Entonces vióse al joven sonámbulo li­
bre de aquella obsesión que habia pa­
decido durante a lgunas horas y a Pa­
blo presa de nuevo ataque. 

.Sin embargo Mr. M. ni yo desani­
mamos y al fin Pablo, que ya conocía 
la doctrina, curóse él mismo íu enfer-
¡nfidad radicalmente. 

Con su vida irreprochable y su con­
ducta caritativa dominó tanto al espí­
ritu ob.scsov, que le regeneró al mismo 
tie-n])o que se regeneraba á sí mismo: 
y Trinchas veces, pidiéndole p-rdon de 
los sufrimientos que le habia oca.siona-
tío, ledub;-) magnificas comunicaciones. 

Tul y tan completa fué la transfor­
mación que !a ci tada obra de A. Kar­
dec op ró eu las ideas de mis cuatro 
condisciitulüs y la regeneración g r a n ­
diosa que llevó á cabo no sólo en ellos 
riño basta en el mismo obse.sor. Y es 
q le "El Libro de los Médiums» es ensu 
pri 'nera parte un hbro de lógica infle-
x i b l y lo restante de sus páginas un 
m a n u a l práctico y seguro para evitar 

tan frecuente contó peligrosísimo es-
CÜUJ dtt la obsesión, _ 

En una pa labra es una obra digna 
del Genio que escribió «El Libro de los 
Espíritus», «El Evangelio», *E1 Cielo», 
«El Génesis», y las «Obras postumas», 
del inmortal Alian Kardec. 

Miguel Gi}Mn« Sito. 
Bordeaux. * 

MISCELÁNEA, i 

El dia 2 tuvo luga r en Zaragoza el 
entierro civil de u n niño perteneciente 
á una de las muchas famihas inscrita» 
en la «Sociedad de Libre-peusadores». 

Ese es el camino pa ra l ibrarnos del 
funesto y caro yugo teocrático: inscrip­
ciones en el registro civil, matrimonios 
y entierros civiles, sin que para nada 
intervengan los .sacerdote.? de n inguna 
de las religiones, pues no hacen falta y 
solo suelen servir para entorpecimien­
tos y gastos innecesarios. 

X 
Según noticias de Zaragoza, la acti­

va comisión ejecutiva nornbrada en la 
última reunión pública á que conv3có 
la «Sociedad de Libre-pensadores», ade -
lanta notablemente y con éxito en sus 
trabajos para la instalación de E 3 c u e 7 

las laicas. 

Nos dicen que puede darse ya como 
un hecho el establecimiento de la pr i­
mera de esas escuelas para niños, y 
quizá también una de niñas. La suscr i ­
ción al e'ecto ha respondido ya para 
ello, y se esfera mucho más de los per­
severantes trabajos que se están lle­
vando á cabo. 

¿Cuándo podremos decir otro tanto 

respecto á Huesca? 

X 

Recomendamos la lectura del órgauo 
del libre-pensamiento en Zaragoza, U A 
Periódico Mis, de cuya dirección s» 
halla encargado, desde que comenzó la 
publicación de sus notables «Suple­
mento», nuestro hermano el vizeonda 
de Torres-Solanot. 

Esos periódicos, que tau magnífica, 
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n o r m a t ienen en las n u n c a bas tan te 
ponderadas Dominicales, redac tadas 
po r Chiesly Demófilo, con colaboración 
a d e m á s m u y valiosa, son la mejor lec­
t u r a p a r a la instrucción y moralización-
de nues t ro pueblo, sumido en la i gno ­
rancia á causa de los despot ismos que 
no le dejaron i lu - t ra r se . 

X 

i lus t re prelado de L a Seo de ÍJr-
g e l — d i c e Z a Unión—cuidadoso de de­
fender á sus diocesanos con+ra todo li­
naje de pel igros, acaba de, dir igi r les 
una m u y notable ca r t a Pas tora l p a r a 
p recaver l e s contra las malas lec turas , 
t a n dail inas como el mayor de los peli- . 
groa». 

Y estas lec turas , quer ido lector , son 
los periódicos «impíos, herét icos y e s -
tandalosos (¡oh c u l t u r a y car idad ca­
tólica!) ta les como.jE'/ Motín y El Cla­
rin que se publ ican en Madrid, El Es­
pejo rnoraldecUrígos que ofrece El Mo­
tín á sus suscr i tores: Las Dominicales 
del LiWe-Pensamiento,El Loro y ot ras 
producciones i n m u n d a s sahdas de las 
mi smas redacciones». 

Ahora bien: si has leído las p u b h c a -
ciqneB mencionadas ; si has tenido el 
p l a c e r de visar una á una sus co lum­
na^ y de hojear las p á g i n a s del El Es­
pejo moral de clérigos, j uzga , que tu 
fallo será sin duda a l g u n a ant ídoto del 
qne al i lust re prelado dio el censor 
n o m b r a d o al efecto; pero si por el con­
trario no loB has leído, á fuer de ami­
gos leales y des interesados te r ecomen­
damos su lectui-a, a u n á t r u e q u e de la 
desobediencia episcopal y de hacer te pa r 
t ícipe de c u a n t a s excon^uniones sobre 
ellos lancen y h a y a n lanzado. Advier te 
que el catolicismo recurr ió s iempre á 
medios ta les para a h o g a r los más no­
bles y elevados sent imientos . 

Y al l legar aquí , una duda nos su­
g ie re , que vamos á exponer ; el i lustre 
pre lado de la Seo de ü r g e l , que tan 
cuidadoso de defender á sus diocesanos 
con t ra todo linaje de pel igros se m u e s ­
t r a , ¿es aquel que en l a i i l t ima g u e r r a 
civil e m n u ñ ó la espada con u n a m a n o y 4 

con ot ra el crucifijo para defender lá-
santa causa la t ro carHsta? ¿Es quien, 
desde las mura l las del castillo, exco­
m u l g a b a á nues t ro brioso ejército y 
exorcisaba al mortífero plomo expelido 
por los cañones liberalesV ¿Es quien, 
momentos an tes de abandonar la capi ­
tal de su diócesis fué requerido por lá 
autor idad competente , á vir tud de h a ­
ber e der ru ido el seminario (en cons­
trucción) de su propiedad, y h a b e r ha­
llado en él ins t rumentos inquisi toriales 
como ruedas de cuchillos, potros , go­
tas serenas, etc. , e tc . y , s e g ú n de pü -
blico S8 dijo, a lgt tna momia e m p a r e ­
dada? Porque si es él, que no pode­
mos l legar á concebir sea, no nos (x-
plicamos como tan celoiso se h a y a tor ­
nado de la paz entre sus fieles, quien 
en la t í l t ima camp añ a carlista levantó 
el pendón de la rebelión é hizo ve r t e r 
sangi-e y l ág r imas sin cuento á 
esposas, mad re s é hi jas , pr .v indo á 
unas de la compañía del padre ó del 
he rmano , y conduciendo á ot ros al frar 
g o r de la pelea donde habian de ser 
arrollados, aun cuando fnera todo, por 
supues to , en defensa de la santa causa. 

Y en el ínterin que dicha duda se no» 
solventa por quien pueda y deba ha­
cerlo, damos nues t r a m á s cumpl ida 
enhorabuena á los colegas ana t ema t i ­
zados (aun cuando al Clarin ¡pobr, ci to! 
no p u e d a caberle y a esta g lor ia p o r 
habe r cesado en su publicación), vana -
g lor iándonos de que p a r a nues t ro que­
rido Motin h a y a l legado el dia en que 
luciendo el sol de l a jus t i c i a compensa ­
dora de sus desvelo-, pueda «u tonar 
con nosotros un ¡¡HossannaÜ 

En el 7." suplemento á Un Periódica 
i / a í , . d e Zaragoza , leemos: 

«La njísión. jesuí t ica dejó á Zaragoza 
un legado, que.ni aiin á beneficio da 
inventar io aceptar íamos nosotros. . .» 

Y este legado es el P a d r e Mar tore l l , 
quien suponemos h a b r á quela- lo reza­
g a d o p a r a p r e s t n c i u r el fallo de los t r i ­
bunales de jus t ic ia en la causa que á 
nues t ro querido h c m a n o S r . vizeonda 
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de Torres-Solanot se le signe «por EU-
piiestos ataques ala libertad de culto»; 

Pero si creyó ei hijo de Loyola qu 
nuestros bermanos descansarían sobre 
los laureles, ó se a r redrar ían ante la 
acusación fiscal que tienen en perspec­
tiva, se equivocó lastimosamente, pues 
ellos, deseosos de arrollar en buena lid 
á la serpiente del oscurantismo, hául' 
retado segunda vez al palenque perio­
dístico ])ara sostener en él las enseñan­
zas de su credo, contra las verdades 
proclamadas y sostenidas por el racio­
nalismo cristiano. , 

íuiruotuosameule, por supuesto. 

>C 

L'l Fé ba tenido la osadía de l lamar 
al genio gigante de Víctor-Hugo vJioni-
ir^ si/i vergüenza g ca'nalla.» 

Sí las soeces versionee de La Fé me­
recieran ré])lica, la obtendría de todos 
los periódicos qne vigorosamente ban 
protestado de tan incalificable conduc­
ta, solo concebible en quienes, como 
La Fé, solo ans ianpavonear labr idan t f 
aureola que circuye al vate de nuesiru 
siglo, por sus nobles propósitos de 
emancipar al pueblo de la férula obtu­
sa y despótica que el reaccionarismo y 
la "igle.sia católica sostienen; pero su 
balito ponzoñoso no logrará infeccio­
na r k atmósfera que sus vir tudes le ban 
creado, ni el candente soplo de su des-
jiecbo marcbi tará los laureb-s que á sus 
sienes ciñen. 

Y no lo. decimos por que pertenece á 
nuestro credo, no; lo decimos porque 
la equidad y la justicia asi lo reconocen, 

X 

Kl P . Síincbez dio dias pisados el es­
cándalo inaudito de votar en contra de 
ia unánime moción del Atanco de Ma­
drid, pidiendo perdón para los desdi­
chados reos deSan taColomadoFarnés . 

Hé aqui como entiende r n sucesor 
de los apóstoles el más sublime de los 
preceptos de Jesús ,quien, al ex t ingu i r 
.su abénto eu ignouiinioso leño, al ter-
iiiinar su misión terráquea entre la 
aíVenta y el sarcasmo de la p 'ebe, ex­
clamó: «Padre, perdónalos; po-que no 
saben lo que se hacen». 

Estos y otros mil he.-hos llevados á 
cabo por los ungidos del Señor, á ¡a vez 
que revé an no tener sentimientos hu -
manitarioá, son el mas formidable ene-
¿uigo del catolicismo y su grey sacer­

dotal. Porque ¿qué fál tanos hacen sa­
cerdote-de este género , que no saben 
sentir, porque sus cora, ones no laten á 
compás con el corazón de todos y cada 
uno de los cspaño es; que no saben per ­
donar, pi.rque entieuden que toda cul­
pa debe s^r lavada en el Jordán de t e ­
rrorífica expiación: que no practican la 
ley del Mártir de Na-are t , pores t imar-
la en demasía humani tar ia , después de 
haberse impuesto el deber de seiruir 
sus huellas y exortar á que las sigan 
sus fieles? Pa ranada . Cualquierade los 
lechos nobles que han abierto sus la­

bios I a ra i 'npetrar con ellos el perdón, 
de los poderes • úblicos á favor de los 
desdichados reo.=. es más digno del sa­
cerdocio que e! P . Sánchez y la inmen­
sa mayoría de sus congéneres,! ues que 
la inmensa mayor ía ha mostrado igua l 
indiferencia ante el cia,'!;oreo genera l , 
unánim.e y expontáneo, mendigadordc 
dicha gracia . 

.LISTA de dmalivos recaudados por la 
Redacción de EL luis para continuar 
la prop u/aiuLa del liére-pensavúen L<) y la 
campaña ahU-jesuitica mici.ida por l i n 
Periódico Más, de Zaragoza: 

P t s . 
• ? 

Suma anterior.. , . 27,10 

Kl republicano V. P. . . . O 5(i 
Orencio Ferrer , . . . . . . 1 00 
Un bbre-; ensador que desea 
• venga pronto aquello, , , 2 00 

Prifu ,-, O F.0 
Un republicano D. del C. . 2 OO 
Un zorrillísta 1 50 
E. S. espiíiti ta 1 00 
ü n zorrillista 1 00 
Un libi-c-pensador 1 00 
Un masón, 1 00 
M. C. libre-pensador, , . , 2 09 
Ün libre ¡ ensador M. L. . . 1 00 
Césa r . - . •. . . O 50 
Un aii.'igo del libre-pensa­

miento. • 1 00 
Alberto Atalaya O 50 

S u M \ . . . 43 60 

NOTA.—Por error de suma, apareció 
en la lista de donativos inserta en 
nue- t ro número anterior uu total de 
29-05 I csetas, debiendo s-r tan sólo 
27'10 cou cuya cantidad encabezamos 
la de este número . 

Huesca .—Imp. manual de KL I-KIB 
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PERIÓDICO QUINCENAL ESPIRITISTA, 

. ORSÁKO -DE . L A S O C I M Ü S E R T O R L \ N A D E E S T U D I O S P S I C O L Ó G I C O S . 

P n E C I O DE S U S C R I C I Ó N . 

r . H HacBca , t r i m e s t r e . . .• . O ' M p c s e t a e . 
F u e r a de Hue.sc.i, iiír.m. , . l ' W o ' 
E n Guba y Pncrfca R i c o , i d e m . í 'O» o 
K i t r a i i j e r o , j d o m . ; . . . . 2'.">í) n 

P U N T O S DB S U S C R I C I Ó N . 

En l a U ' j dMcinn y A d r a i n i a l r . i c i o n , Cosíi-.-ilto n ú 
m e r o n, y c n l a o i U e üe G a n d í a s n i imí ' ro U!. 

E n Z a r a g o í a , l i )voría do M a y n o u , ca l l e do 1»B E s 
c n e l a s Pía,'), n ú m e r o U. 

Zú! correspondencia se dirigirá d don Domingo Monreal, Hnesca. 

LA EVOLUCIÓN SOCIAL, 

¡SECCIOrt PPIMEÍ.I , 

ni. 
Las luchas lu imanas deheii touiarex-

clusivamente el aspecto racional y mo­
ral, ó sea el de una crit ica rea lmente 
h u m a n a y digna, provechosa á todos; 
el de una discusión pública des intere­
sada por solo motivo del bien y la ver­
dad; el de la protes ta pacífica cont ra 
loa abusos. Contr ibuirán áello el ejem­
plo en el t rabajo y la enmienda; la de­
mostración palpable por los hechos de 
un cambio en nuestra*» costumbres, que 
nos man tenga en lenta y pe rmanen te 
regeneración; el uso del sufragio sin 
.escuchar sugestiones y mostrando con­
secuencia y patriotismo, así como de 
todos los demás derechos en cuanto sea 
posible. 

L a mora l reprueba las sediciones, 
amenazas, indisciplinas y conspiracio­
nes. N o puede em idearse el mal contra 
el mal , ni la injusticia contra la injus­
ticia, n i e l odio contra el odio, ni la 
fuerza contra la fuerza; porque el hom­
bre está obhgado á imitar á Dios, y 
Éste , como Perfección iiifini'a, bo r r a 
el mal haciendo el bien. Las enseñan­
zas de Jesús s : rán pe rmanen tes é in­
mutables : «Devolvedbien por mal : orad 
por los que os pers iguen 6 calumnian: 
2 1 0 t engáis pleitos: amad al enemigo: 
Sed períectos amáadoQ,? los unos ,ík l9? 

otros.» Po r eso las revoluciones violen­
tas, aun las que son en cont ra del po­
der usurpador , despótico, a rb i t ra r io y 
tiránico; aun las que se realizan c u a n ­
do no h a y otros medios, y se c ierrau 
todas las vías legales, y se desconocen 
todos los derechos humanos ; aun los 
que apelan á la fuerza p a r a ponerse á 
la defensa de la ley y no en contra su­
ya; aun los que defienden el dereeho 
contra la i legitimidad que abusa del 
poder, son en sí mismos uu error , por­
que no pueden en totalidad c u m p h r los 
deberes de la ley moral cn la conserva­
ción y desarrollo de todas las vidas, que 
es lo que pide la ley na tura l . Dios no 
quiere la mue r t e del pecador sino ^ u c 
se convierta de sus caminos . Por eso, 
aunque en el pasado hayan sido n e c c -
sarius las g u e r r a s pa ra la l ibertad y el 
progreso de los pueblos , porque las le­
yes de Dios se b a n d o cumpl i r sobre to ­
da clase de intereses, aunque estos r a ­
diquen en haciendas, familias y vidas 
transitorias, hoy, á la a l tu ra histórica 
en que nos encontramos, y con la v i r i ­
lidad intelectual que poseemos, cam­
bian por completo las cosas, y las g u e ­
r r a s no son necesarias, po rque no es 
fácil que un poder despótico y absurdo 
des t ruya los infinitos caminos que sc 
presentan d la actividad pa ra reahzar 
sus evoluciones. La i m p r e n t n y el ferro­
carr i l m a t a r o n paru s iempre las opre ­
siones t emera r ias . 

Es m u y difícil demost rar á una con­
ciencia ftiüaní? y racional de 9,ue ver-
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(lacloramente se hallan cerrados todos 
los caminos legales á nues t ra acción do­
cente. ¿No es libre la voluntad para e.s-
er ihir el l ibro de 200 páginas , paraemi-
t i r su voto político, pa ra asociarse al 
cul to que profese, ó t raba ja r como le 
ncoinode, ó emigra r si los odios injus­
t amen te persiguen? 

Jesús no au to r izó la rebelión; y des­
de su venida es hora de renunciar en 
absolüto-á los medios violentos l lamán­
donos cristianos. El empleo de la fuer­
za supone desconocimiento de las ¡eyes 
morales , rechazo de las prueba.s, des­
confianza del gobierno providencia,bm-
perio ds las pasiones sobre l a razón, 
m a l ejercicio de de rechos debil idad 
most rada á menudo en la cólera y en 
los juicios precipitados; injusticia fre­
cuente , fülta de abnegación pa ra aso­
ciarse en la difusión de la cu l tu ra y en 
l a práct ica de las necesidades del des­
envolví 'uiento. Los sentimientos reÜ-
giosos,los intereses eternos del espíri tu 
se han d i sobreponer y tr iunfar de los 
temporales y mundanos . Jesús comba­
tió y rechazó la fuerza, y nosotros la 
hemos de combat i r y rechazar t am­
bién . Sancionó el dar al César lo que 
es del César, pero e.o significa darle la 
savia de la vida, las fuerzas, las facul­
tades , los frutos del t rabajo en la pro­
porción conveniente, las abnegaciones 
necesar ias pa ra el orden, y todos loiS'' 
deberes cumplidos, preci.'^amente pa ra 
evitar las esclavitudes degradan tes de 
los hombres de las a rmas cuando abu­
san. Estos abusos no son y a íáciles. El 
empleo y dirección de las a rmas y má­
quinas de g u e r r a se ban hecho cientí­
ficos; la política pasa de ru t inar ia á la 
filosofía í";e la historia y administrado­
r a moral y económica de los intcre-es 
colectivos, y no cs necesario predicar 
cruzadas ni g u e r r a s santas, porque la 
g u e r r a no es santa nunca , y así como 
hoy j u z j a m o s la Inquisición y las-gue­
r r a s relig-io-as, como una atrocidad y 
perversión del sentido moral , así j uz ­
g a r á n las edades futuras las revolucio­
nes contra los demás, cuando las ve-

formas están dentro de ncsotros mis­
mo?. Por consiguiente, el deber (•. 
combat i r la inju.sticia con dignidad, 
t raba jar sin descanso en la reforma 
propia y ajena', y resigmarse á esperar 
confiados eu el progreso, quo no ba de 
faltar, tanto más .seguro y pronto , 
cuanto mayores sean las abnegaciones 
de cada uno en sus deberes. La socia­
bilidad cristiano-científica, nos saca 
pa ra siempre de las fermentaciones re­
volucionarías; no nos emancipa más 
del gobierno providencial, que condu­
ce nues t ra l ibertad por camino seguro ; 
nos enseña la energ ía en el ejercicio 
de los derechos inalienables, y nos de­
pu ra por las abnegaciones empleando 
esfuerzo-, recursos, couductasdíversas, 
palabras , ideas, ejemplos, enseñanzas, 
hacienda, salud, ó sosiego, an tes que 
empuña r a r m a homicida que recru­
dezca los odios de secta, l asvenganzas , 
los instintos mal curados de mutuas 
ofen.'>a3 en pasadas reencarnaciones, 
creándonos obstáculos á la redención 
positiva de todos, al progreso p laneta-

^ • r i o , y á l a concordia, p r imer g e r m e n 
civilizador de nues t ra edad. L a mora l 
nos pide el bien i)or el bie.n mismo; pe­
ro el interés bien entendido está á la 
vez p .•rfcctamente acorde con el bien 
cuando ). a r a alcanzarle preferimos, sí 
es necesario, el sacrificio y el dolor, el 
fuego de. las contrar iedades y las 
inquietudes, al goce ficticio de go ­
be rna r la fuerza b r u t a avasallando la 
razón. 

Sin cambiar los organismos sociales 
y hacer acordes sus elementos no es 
posible evi tar las discordias; para logra r 
esos cam.bios .sobre sólidas bases se 
necesitan las g-arantías de liechos san­
cionados por la experiencia: luego no 
b a y solución .sin ensayos pacíficos de 
asociaciones racionales y morales , ba-
.sadas en lo necesario, uní verbal é in­
mutab le , y conforme á nues t ra comple­
j a na tura leza . 

Las asociaciones progresivas requie­
ren la reforma de los individuos que 
las const i tuyan: esta reforma individaiaí 
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exige disciplina en el deber por cada 
nno y por todos, t raspasando pa ra 
s iempre la infancia del espíri tu: luego 
no hay solución .si no .se cum¡)len los 
deberes . ¿A quién vamos a pedir los 
derechos si no es á nosotros mismos"? 
Los derechos son fantasmas y delir ios, 
si olvidándonos del deber p re tendemos 
que los reemplace la fuerza aplicada só­
brelos demá3 ,mientrasenno.sotroshuel-
g a !a licencia sin ideal rehgioso, que nos 
h a g a soportar las s i tuaciones doloro-sas 
de las transiciones, las horr ibles an­
gus t ias de las metamorfosis de los in­
dividuos en quien luchan encontrados 
instintos, los cruelesdolores de las p rue ­
bas en lo púldico y cn lo doméstico, las 
dificultades de las emancipaciones de 
lo an t iguo nocivo, las vigil ias de la re­
forma de costumbres y las meditacio-

s quo exige, las bur las y desprecios 
ó provocaciones que es necesario sufrir 
d e la insensatez, y las mil desdichas en 
que ha de .ser probado el que quiera ser 
digno de la paz social. 

.Seamos pacíficos y racionales en to­
dos nuestros actos. 

Dar á las luchas la dirección de la 
ma tanza y la g u e r r a , el puñal , el pe­
tróleo, el ar rasamiento de mie.ses, la 
demolición de fábricas, el aliento de 
venganzas , la eternidad de ódio.s, la 
desvastación y la rapiña, la furiosa re-
])resalia, la maldición, el veneno ó la 
dinamita, es la locura delassociedade.?, 
la fiebre álgida del delirio, la conver-
.sión del corazón en foco de huracanes 
y tempestades avasalladoras, que iló­
gicamente implanta lo que en sano 
juicio se combate en el prójimo a t rasa­
do. Si el individuo enfermo soJo dá va­
guedades -é indet ' írminaciones, el con­
tagio de la locura colectiva solo puede 
darnos furores t rágicos y terroris tas . 

Encauzar las luchas por las vias de 
la ra::ón, únicas d ignas del hombre , es 
obedecer las leyes do Dios: lo demás es 
ma tanza do fieras; venganza de t igres ; 
acecho de lobos; festín sangr ien to de 
liieuas; devoramiento de peces; deglu­
ción de serpiente,?, ¿Para qué? Para 

volver en g ran par te á caer de nuevo 
en añejos vicios; porque el alimento dé­
los privilegios y t iranías no estaba en 
los cuerpos, sino en los espíritus, que 
subsisten contó antes; no estaba en 
los ins t rumentos del t rabajo a r reba ta ­
do, ní en los predios arrasados, ni eu 
las autoridades fusiladas, ni en las mie­
.ses quemadas, ni cn las obras demoli­
das, ni en ios corazones ensartados; es ­
t aba eu los espíri tus, que quedan des­
pués de los combates , atropellos, inju­
rias, afanes y depresiones en la h o n r a , , 
en el hoga r ó en la familia, más enemi­
gos, más divididos, más furiosos, m á s 
endemoniados, más ofuscados sobre el 
camino verdade 'o , y psor dispuestos 
pa ra la redención propia y ajena. E l 
procedimiento resul ta cont raproducen­
te é interminable. Si 'mipre so está em­
pezando. En un dia se der r iba el edifi­
cio que se levanta en años y siglos. Los 
baudoá se alejan m á s con pueriles y 

-fantásticos propósitos del ideal frater­
nal, que rechazaron en los niomentos 
decisivos de las g randes ].'ruebas. N o 
cerremos los oidos á estas verdades. 

Abr igamos la profunda convicción 
de que los progresos armónico-sociales 
serán tan to mas rápidos y provechosos 
cuánto los movimientos obreros sean 
más pacíficos y fundamentales, cuan to 
mejor cumplamos todos nuestros debe­
res y nos apar temos de la l ibertad ma,l 
entendida, do sus exagoraciones aná r ­
quicas en política, en ciencia sin disci­
plina, ó en concurrencia de rab ioso" 
.acaparamiento. La riqueza que-se ela-

. hora en misteriosas t inieblas; el feuda-
hsmo industrial que falsifica y explota , 
ó el q u e , a c a p a r a con la ru ina de la 
honradez, no son t rabajo l ibre , sino 
lóbregas mazmorras del cr imen, donde 
no a l a m b r a el ideal, y preside la lucha 
por la existencia en .su a.specto mater ia l , 
torpe y miope. Y cuando á ese l u g a r 
iacohereute y dividido, apremiado por 
mil necesidades no satisfechas, no le 
basta el cáncer dqyorador del agio, de 
la estafa, la falsificaciónó la bancar ro ta , 
la libertad subveríjiva, sin (¿olida inS ' 
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í rucc 'ón , con carencia absoluta de de­
ber religioso, ó con capa pseudo-reli-
g'iosa, que más bien es la perpetuidad 
de! privilegio, so inspira en la maldad, 
so envenena en perniciosos hábitos, se 
enloquece sin freno, y dando r ienda 
suelta á los desarreglos de facultades, 
forja cadenas para sujetar á su explo­
tación á l o s débi lesé inermes; y así la 
maldad y el vicio, asociándose por ins­
t into bajo la bandera que llaman da sus 
derechos é intereses, incuban y fer­
men tan las revoluciones per tu rbadoras 
que empezaron en las ambiciones de 
los unos y conciuj^en en el mar t i r io de 
los otros, 

M , NAVARRO Y MURILLO. _ 

DOS CARTAS SOBRE ESPIRITISMO 

Publ icamos con sumo placer la car ta 
dirigida á uno de nuestros hermanos , 
y la con estación dada por éste, sobre 
la cual llamamos la atención de aque­
llas personas que no se han fijado en 
los racionales principios y en la conso­
ladora doctrina eu que se basa el Espi­
r i t ismo, í ' igno de la m ditación y el es­
tudio de filósofo,así comodetodo aquel 
que h a . erdido la fé rebgiosa ó no se 
hal la sa sfecho con la que cree profe­
sar, y seguramente no le resolverá sus 
dudas d porvenir de u l t r a tumba , t an 
satisfacsoriameute como las resuelve el 
Espir i t ismo. 

He aq i dichas car tas , que sentimos 
no pode insi-rtar en un solo número , 
•»iéndon s obligados, por la falta de es­
pacio, á hacerlo en números sucesivos, 

J). Quiniiii Lopes, 
25 de Abril de 1884. 

Quer i o amigo: Muy sensible me ea 
tener que rec lamar su atención pa ra \m 
asunto enojoso que quisiei'a evadir. Si 
u u a poderosa fuerza me incita á p rocu­
r a r que estas discordantes frases l le­
g u e n has ta V. pa ra que las pese y las 
j e g u l e claadQ golucióo ai problema que 

voy á plantear le , o t ra uo m,eno3 fuerte 
la repele y me hace tenaer peque de i n ­
discreta, cosa que de veras sentir ía . 

Yo que tanto t iempo hac? que os co­
nozco por las bellas imágenes que de 
un ssr cualquiera se forja la fantasía 
humana , yo ,que hé leído vuestras co­
rrespondencias cou mi e-poso, exper i ­
mentando mil g r a t a s emociones cuan­
do le encargabais cumpliera cual 3u 
estado corresponde, y que 03 concep­
tué dignísimo de mi amistad; me es 
imposible comprender que aquellas pa­
labras solo sean el an t i fázdeun corazón 
denegrido; de una alma que se revuel­
ca en el cieno del vicio y de la c r imina­
lidad como á todas horas escucho. A 
todas horas me dicen de V, t an tas co­
sas que sí en mí corazón no estuvie­
ra ya a r ra igado el cariño que os profe­
so os odiaría comoá un canalla de baja 
estofa ó como á un verdugo social. A m í 
se me dice de V. que es espiri t is ta, y 
cuando p regun to con ansiedad qué 
quiere decir, me contestan que es j ud ío , 
ateo, hechicero, farsante, impostor ,c r i -
minal que conspira contra la Ig l e ­
sia de nuestros padres , contra el E s t a ­
do y contra el individuo que s iem­
b r a e lcxterminio; que apór ta los ho r ro ­
res de una violación genera l ; que b u s ­
ca sus adeptos en la oscuridad de la 
noche y sus asesores en la mansión do 
los muer tos que estáu escomulga­
dos por el Papa y por los Obispos y con 
ellos todo el que por parentesco ó s im­
pat ía sostenga mutuas relaciones y 

otras muchas espeluznantes versiones 
con que a t e r ran mi corazón. ¿Será p o ­
sible, me p r e g u n t o , que Quint ín se ha­
lle t an pervertido? no lo creo; el ep i r i -
tismo no será lo que pintan, de lo con­
trario Quintin fuera u n canalla y eso 
no puede ser. Sumida ea la más exal ­
tada zozobra, lloro vuestra e te rna con­
denación y tomo la p luma pa ra que u s ­
ted confirme mi presen t imientoy calme 
mi dolor,diciéndome quées el espiri t is­
mo, á qué aspira, y si V, es espirit ista 
con la nobleza de todo h o m b r e h o n ­
rado, con la mi-;ma nobleza que siem­
pre en usted he reconocido. 
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Bien sé, querido amig-o, que os mar­
tirizo con este relato y qrie no mere­
céis tal diíamacióii, y que liebierd con­
sideraros victima; pero era imposible 
a lbergar más tiempo en mi p e i h o este 
óxido que le aniquila. Yo quisiera que 
ai habian de angus t ia ros fueran pr ime­
ramente borrados con las lá.grima^que 
vier to lospe rü ies que t raza la p luma 
de vuestra amiga de veras,—-MABLA. 

[Coniimará.) 

BOCETOS AL LÁPIZ. 

III . 

E L BoP.s.'i.CHo, 

^Cjpíada d$¡ natnral.) 

Ramón era un pobre carpintero que 
viviaen compañía ds su anciana madre . 

Ganaba un buen jorna l , era laborio-
po y aplicado, pero apesar de estas dos 
cualidades j amás pudieron vivir desaho­
gadamente , ni aun comer con ho lgura 
porque Ramón tenia un vicio que le do­
minaba : la embr iaguez . 

Se reunía con medía docena de ca­
ntaradas tan viciosos ó más que él, y en 
su compañía visitaba t abernas y b u r -
deleá. 

S u pobre madre lloraba y mil veces 
le había reprendido su mala vida, pe ro 
Ramou no la hacia caso; si t r aba jaba 
du ran te el dia e ra p a r a pillar todas las 
noches u n a tu rca , como v u l g a r m e n t e 
decía . 

En aquellos inmundos lupanares h a ­
bia perdido toda idea religiosa y e ra 
inút i l que se le hablase de iñngunacosa ; 
en viendo uu vaso de vino ya no era 
h o m b r e . 

E ra sobrino de un canónigo y á él 
recurr ió su pobre madre pa ra que le 
hic iera ver la mala conducía que ob­
servaba y la necesidad de emprende r 
u n a vida nueva. 

.Pero el hermano lo contestó que te­
nia bas tante con sus feligreses pa ra ir 

á p red i ja r en desierto, que como dice 
el refrán es sermón perdido, y la pobre 
señora tornó desconsolada á su hoga r 
humilde y solitario. 

u n a vez en él dio ricr.da sucha á .su 
dolor, y copioso llanto brotaba de sus 
ojos. Rendida por bi pona se acostóVm 
poder conciliar el sueño. 

La una daba el reloj de la Seo cuan­
do dos fuertes aldabonazos la desper­
taron. 

Encendió ¡•precipitadamente una luz; 
y bajó á abr i r . E r a Ramón. 

Ramón que volvía déla taberna t a m ­
baleándose ebrio j convulsivo. 

— Ramon,"hi jo mío—le decia su po­
bre madre—¿porqué no te compadeces 
de roí y te re t i ras decesos ant ros d d 
vicio? ¿No comprendes que me haces 
sufrir mucho y que mo matan tu.9 de.v 
órdenes? 

Y la pobre anciana l loraba \ 'omo u u a 
niña de t res años. 

—Bien, bien, decia b ruscamente el 
carpintero—no estoy pa ra sermonea, 
t engo mucho sueno y quiero dormir , 
dé jame en paz. 

Poro como n o podía moverse .sc aga­
rró al brazo de la pobre vieja que á du­
ras penas pudo llevarle] hasta la cam t i . 
Y esta escenase repetía dosylro3 vcceií 
cada semana . 

Ni ruegos, ni .súplicas, ni el llanto 
angust ioso dj aquel la pobre mujer con­
siguieron nada . Ramón siguió tan vi­
cioso como a n t e s ^ tan incrédulo como 
s iempre . 

Mas cuando supieron lo vicioso que 
era le despidieron del tal ler y se en ­
contró en la culle, sin pan y sin t r a ­
bajo. 

Los pocos ahor ros que su buena m a ­
dre híibia hecho sc gas ta ron , y el ún i ­
co recurso que le quedaba e ra pedir^ i -
mo.sna. Pe ro R a m ó n no.se a jus taba . 
—Mientras h a y a p a r a ,vino, todo vá 
bien.—¡mañana quien sabe! 

Cuando y a uo le quedó uu cént imo 
de sus ahorros , empeñó EU ropa y tomó 
una bor rachera . 

L ecidido á rob5r,-pue£-to que no h a 
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iiaba. quien ie ailmiticva en sus talleros, 
>!^ira Tohxr á eniborracliarie al otro 
, ' ] a , salió á.la calle y se situó junto á 
una esquiz.a. 

El aire fresco de la N O C I I E le kizo S E -

rc-narsj alg-un tanto y esper á que pa-
feura alguno por aUi. 

La campana de la iglesia vecina dio 
la una. que repitieron uno tras otro to­
dos.los relojes cei'canos. 

Los vapores alcohólicos lo mareaban, 
sus piernas vacilantes apenas podian 
sostenerle y empe¿aban á acometerle 
las nauseas que preceden al vómito. 
Jíamon -ie agarró de-esperadamente al 
quic'o de una uuería. Después le sobre-
AÍno un fuerte vómito que le dejó sin 
fuerzas y cayó al suelo. 

incorporóse como pudo y volvió á 
esperar. Al poco rato vio venir por un 
C-xtrenio de la calle á uu hombre como 
de unos treinta aOos, elegantemente 
vestido,y decidido á asaltarle se acorru­
có ta.T:baleándose enla puerta aquella, 
y cuando hubo llegado el nocturno tran-
scunteselanzó sobre él navaja en mano, 
diciendo:—el dinero ó te mato. 

Este, comprendiendo lo que seria, se 
retiró dando'un salto y sacó un revól­
ver, ma; vie:ylo que su agresor al que­
rer seguirle tambaleó cayendo pesada-
N .ente sobre el empedrado, metióse el 
arma en el bolsillo y S E acercó para le-
víintarle y prestarle auxibo. 

Al verle, tendido y casi inerte llamó 
al sereno, y entre los dos le levantaron 
emprendiendo la marcha cou él á cues­
tas basta su casa, que estaba dos ó tres 
])uerta.-i más abajo. 

i-b'a un magnifico hotel ccn su co­
chera'y su jardin. 

Llauiáron y saUó un criado. 
—Miríi Jacinto, prepara cama á este 

pobre bombre que be encontrado en­
fermo aqui cerca y cuida de que nada 
•le i';ilie. 

—Está bieti, señorito. Xlas 'calla! ¡si 
es ivamoni—dijo reconociendo al car­

ero—pues la trae bien gorda, y 
iiuentra* tanto su pobre madre la he 

visto eu el Coso esta noche pidiendo li­
mosna . 

—A ver, e.^plicame eso, le dijo su 
a m o . 

Y Jacinto le contó la bis ior ia de Ra­
món. Cuaudo h u b o acabado le dijo 
aquel : 

—Toma, m a ñ a n a ve á dar le esto d i ­
nero á su pobre madre ; y que no le fal­
te nada á esa b u e n a anciana; de este 
pobre obrero me cuidaré yo . 

Y subió, á las habi tac iones . 
Cuando desper tó Ramón al dia si­

gu ien te p r e g u n t ó donde se hal laba, y 
le dijeron que en casa del S r . N . . . p r c -
.•'idente de uno de \OA m u c h o s g r u p o s 
espiri t istas de la capital 

Como le l iabia oído n o m b r a r e n t r e 
los espiri t istas, le picó la curiosidad y 
quiso ver le , mas Jac in to le dijo que e l 
.señor le r ogaba le3'ESE un pequeño li­
bro que le en t r egó y que tuviese en 
c u e n t a lo desgrac iada que es taba h a ­
ciendo á su pobre m a d r e . Este tomó el 
l i b ro por curiosidad y se lo llevó. 

Pe ro adonde iba'? 
N i é l ' mismo lo sabia . En tonces se le 

ocurr ió u n a idea. Yolvió y pidió t r a ­
bajo á ' aque l señor t a n bondadoso que 
le hab ia devuelto uu bien á su b r u t a l 
agres ión n o c t u r n a . Este le mandó vol-

• ve r a l dia s igu ien te en cuan to t e rmi ­
n a r a de leer aquel l ibro . Y R a m ó n se 
marchó . Pe ro liO á su casa. Tenia m i e ­
do de presen ta rse á su m a d r e con quien 
t an mal se habia po r t ado . Se lué a l 
campo , sentóse bajo un árbol y e m p e ­
zó á leer. D u r a n t e la l ec tura , l lanto 
ab ra sado r q u e m a b a sus meji l las y so ­
llozos entrecortados.sal ian de su p e c h o . 

¿Qué é r a l o que sentia en aquel m o -
mecto? 

¿Qué era lo que queria decir con .su.s 
gemidos'?: 

Nadie lo supo.. 
Solo si que después de a l g u n a s bo ­

ras se arrodilló y elevó id cielo m.a 
t ierna p legar ia . 

Después se levantó y S E dir igió hacia 
su casa. 

Llamó á la puerta y salió su madre-
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i lo.-j ojos inundados en l lanto. I'lsjic-
J . ; ¡ j u ver en t r a r ; i sn hijo heodo y le vio 
e n t r a r y arrodil lándose profundamente 
conmovido decirle: 

— P e r d ó n , m a d e mia; e ra u u misc-
rahle , yo t raba ja ré y sa ld remos de la 

, niiseria; perdón, perdón p a r a tu h i jo .— 
Y confundidos lo 1 dos en fuerte a b r a ­
za l loraron su miseria y sus dolores. 

Pocos meses después , cuando volvi á 
verles , hab ian salido de aquel estado 
miserable y la a l e g r í a re inaba cn su 
t ranqui lo h o g a r . 

Cuán t a no ser ia mi ex t rañeza cuando 
yo que i g n o r a b a lo sucedido e spe raba 
hal lar los en el más deplorable estado. 

Y quer iendo conocer el l ib ro que tan 
i:r;uídio3a regenerac ión h a b i a obrado 
en él, me sacó un pequeño folleto cuj 'a 
culjierta decia asi : A'/ Cisío y el Inf'ier-
: •> 'J la Ju-ilicia divina ser/an el Uspiri-

por Alian Kardec . 
Aquel hombre , Cjue n i n g u n a r ligión 

1 ositiva pudo sacar del lodazal del vi­
cio, fué r egene rado de u u modo t an 
g-randioso por la subHmc doct r ina que 
aquel pequeño libro contenía . 

Tal es el i^odcr de las ideas! 

Miguel Gimeno Mío. 
Zaragoza . 

M I S C E L Á N E A . 

M E D i ü J i N i D A r , c;:;i.vriVA. 

Nues t ro s lectores recordarán que ba­
ce poc© t iempo lá ¡-rensa de Madrid se 
ocupó de los célebres méd iums l lama­
dos «los a,p5aioles^>j que cu raban con la 
imposición de manos y a g u a m a g n e t i ­
zada. Las Ocurrencias publ icaron los 
r e t r a tos y biografías de estos y a céle­
bres y cari tat ivos cspiritist .ts. que las 
au tor idades c:-;pnl.saron a r b i t r a r i a m e n ­
te de Madrid. El n ú m e r o 19 de diclio 
])eriódico publica el rctra'.o do otro 
fcompañero de aquellos, de;iieá:;dole, 
: : g ! i ei epígrjíf? Tu nuevo npóstol- . uit 
•-ar-gc suelto, del cual to;nnmo,^ lo .si­
gu i en t e I 

El domingo úl t imo, y l lamado, se­
g ú n .se nos a segura , por una dis t ingui­
da famiha de la ar is tocracia , que por 
caridad .soUcitó sus servicios p a r a cu­
r a r á un enfermo deshauciado. l legó á 
esta corte un compañero de los famo­
sos cu randeros de la calle del l l cc to r 
r ourque t . 

) Jgnoramos el resul tado de esta visi­
ta , porque solo una vez iuvimos el g u s ­
to de hab la r al nuevo opóslol. Sabemos 
que permaneció en T\[adrid iio más que 
cua ren ta 3' ocho horas , y que r e g r e s j 
á Sevilla, sin a tender las infinitas .su­
plican que se le d i r ig ieron p a r a que vi­
sitase á otros QníQVíños,,porque no que-
'••la infringir la terminante proJiibición 

.del gobernador de esta pro ví.icia. 

)>Llám.ase Pedro .Soler y l i amos ; n:i~ 
ció el 1845 en Aznalcázar ; su padre cj'a 
labrador y su m.-ulre profesara de ins­
t rucción p r i m a r i a en aquel la villa. 

)>lv-tudÍQ hasta los diez años y no p u ­
diendo seg in r u n a ca r re ra , prl ; i m u e r ­
te de su p a d r e , tomó e! oficio de zapa­
tero . 

>..Nada de notable haj^-en su vida; es 
la vida del obrero dedicado con g r a n 
vir tud y honradez á su t rabajo y a l 
amor ú su famil ia . ' 

T ras l adado á Sevilla el año 64, sc es­
tableció allí defini t ivamente. 

>;IJ;tce cinco años se dedicó al es tu­
dio de l a d c c í r i n a e -p i r i t i s t a en el cen­
t ro quel"). Manuel Garc ía l í u b e r t hab ía 
fundado en el a n t i g u o convento de l í e -
g ina do aquella c iudad. 

» Ü Í 3 u o l t o aquel centro por orden c 
p i r i tua l , .según ellos, emprend ió la mií.-
ma misión que 'sus compañeros : bi 
prác t ica de la caridad y curación de 
enfermedades . 

xSegun los infolunes que diemos p o ­
dido adquir i r acerca de esta asociación 
excepcional, son doce les indivíduor-J 
que l a componen.» 

El mismo periódico piiblica u n a ca r t a 
dí>. uno de los apóstoles, -Rafael Roca-
full; fechada en A z u a g a (Badajoz),oíre-
GÍendo i r él y t r es compañeros más 4 
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Marsella, Tolón ó cualquier otro p u n t o 
intestado por el cólera, pa ra curar , con 
ia voluntad de Dios, esa enfermedad. 

N o cabe duda que poseen mediutn-
uidad curat iva y que practican el Es­
piritismo los llamados ajpisloleí, quie­
nes no admiten retr ibución de^ningu-
n a clase, limitándose á ' prac t icar la 
caridad y bacer el_bien por el bien 
inismo. 

Lás t ima grande que la Sociedad Es ­
piri t is ta EspaiSola, cuaudo aquellos es­
tuvieron en Madrid, no estudiase sus 
facultades y aprovechase tan m a g n í ­
fica ocasión de p ropaganda espiritista. 

X 

, - Acompañado de uu atento B. L. M., 
el señor administrador de Correos no? 
ha remitido un estado d é l a s «Horas de 
servicio y entradas y .salidas de expe-
dieiones.v. en esta capital. 

. Igradecemos al Sr. Martínez Her-
ranz la deferencia/^ue le merecemos. 

X 

. Kasgosde fí¿.í¿'e/íí/.—.<No es po.sible, 
no, ir contra la ley del pensamiento 
que es la l ibertad. La más al ta mani­
festación del pensamiento religioso, la 
más al ta manifestación del pensamien­
to fi. osófico, la más al ta manifestación 
del pensamiento mora ' , han sido per­
seguidos, ahogados por los t iranos. Y 
donde lo ; t i ranos pusieron cadalsos, la 
human idad ha puesto a l tares ; y las ca­
bezas ber ída í han destellado al caer, 
como una chispa, cL a lma de infinitas 
generaciones; y el pensamiento l e r se -
guido se ha levantado del fondo de las 
irías cenizas atizadas en sn daño, y ha 
cegado á sus mismos verdugos ; y lo 
que ayer e ra blasfeaiia, ment i ra , es 
hoy verdad, ciencia; y el hombre ha 
der ramado muchas lágrinias para lavar 
la sangre de los már t i r e s que sacrifica­
ron impíamente su j padres; porque el 
hacha , la hogue ra , el niart ir íc no al­
canzarán al pensamiento p u r o , espiri­
tua l , y por lo mismo libre, que se ci r-
ne sobre la to rmenta y el huracán y las 

sombras , y dirige su reposado vuelo ha­
cia Dios, que eg el e terno centro de la» 
a lmas .* 

BIBLIOGRAFÍA. 

PÍO IXdille la UsloHa.—'^-eíX es G1 t i ­
tulo de una obra que la «Librería Libre:-
pensadora» publica por en t r egas , y 
cuyo pr imer cuaderno h a l legado á 
nues t ra Redacción. 

Hue lga todo encomio, bas ta decic 
que su autor es Leou Taxil, y que h a 
sido t raducida por el Dr. Bar to lomé 
Gabarro , director de nues t ro quer ido 
colega barcelonés La Tro'mia. 

Se suscribe en la mencionada l ibra­
ría, Petrixo!, 11,2.°. Barcelona. 

LISTA de donativos recaudados por les • 
Redacción de E L luis para continmp 
la propaganda del líl/re-pensam lento yl<t 
campuTuí anti-jesuitka iniciada por "Un 
Periódico Más, de Zaragoza: 

P t s . 

Suma anterior.. . . 

Josefa Martínez 
J . An tou i i Sánchez 
Enr ique Peragin í 
Pab lo Martínez 
Mariano Beriz.. . . , . . 
Félix Fer re r , fibre-pensador. . 
Un excomu 'gado DOCE veces 

por los señores Obispos de 
Huesca , Jac?w y Barbas t ro , 
mas una por Su Sant idad, 
sin que á n inguna de t a n 
car i ta t ivas dignidades h a y a 
inferido ofensa a lguna , pero 
que es espirit ista y ent iende 
que el catolicisuio es ant i ­
cristiano, anti-racional y an-
ti-relígioso 
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Advert imos á nuest ros abonados de 
fuera de la capital que se hallen en des ­
cubier to cou esta Administración por 
sus suscriciones, .se sirvan condonar las 
á la brevedad posible, si no quieren su­
frir interrupción en el recibo de EL 
I K I S . 

Huesca ,—Imp. del Manual E L luis 
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LA EVOLUCIÓN SOCIAL. 

SECCIÓN PRIMERA. 

IV. 

(üoncliisión.) 

\ Secretameute se d is t r ibuyen las l a -
ÍDores de invest igación. . . 

-Délas necesidades de lucha, defensa 
del ideal, creciiciiento, progre.so y en­
lace de relaciones, su rgen nuevas for­
m a s corporativas, ál parecer expontá-
neas, pero na tura les y forzosas. T i enen 
sus causas, sus leyes y su elaboración. 
. El individuo al duchar, coh voluntad 
ó sin ella, consagrado ó sin.él , r e su l t a 
s iempre vencido por lo social que se le 
impone. Si se resiste al, reconocimien­
to de la ley de variedad y progreso , 
queda más confundido todavía , porque 
necesar iamente pa ra gobe rna r ó domi­
n a r y dir igir la vida colectiva, es p r e ­
ciso hacerlo con los e lementos p rop ios 
inherentes á su natura leza y condicio­
nes; y como sobre ésta llueve d.e con t i ­
nuo un torrente de nuevas ideas, al r e ­
chazar éstas, resulta, que lo que se di­
r ige uo es la vida .siuo la .condenación 
de las propias pretensiones; se gobier ­
na sobre los muer tos , no sobre los vivos; 
sob re los esclavos y au tómatas , no so­
mbre la.'i c r ia turas aígnificadas por la li­
ber tad ; sobre los enervamientos de la 
gnoranc ia , no sobre las energ ías que 

^).alpitap en el movimiento colectivo; se 
pretende dominar aquello que domiud 

y se impone, y no es posible eludir sin 
renunciar á la vida y convert ir la t i e ­
r ra en eterno infierno,. Así el obcecado 
por su sabidur ía se forja una s i tuación 
ridicula é insostenible de su p r e s u n t u o ­
sidad ó pueril a turdimiento, ó bien se 
hace ejecutor de aquello que encont ró 
an te i c ;nsurab le en los demás po rque 
no era suyo, ó con t ra r iaba s u olímpica 
dictadura. Tales fenómenos suceden en 
los desarrollos de ideas, descubri ra iep-
tos ó inventos, Mas el fenómeno sc h a ­
ce y a t an comprensible á las masas , 
que alli donde se viola la ley mora l p o r 
la presunción ó la intransigencia, rec i ­
be el falso-sábio k s to rmentas de u u 
clamoreo ál qup es preciso atender cou 
la enmienda, so pena de perder la ve r ­
güenza 6 condenarle, a s i mismo al s e -
pulcro de una sabidur ía fantástica 6 
infecunda, que cierra al erudi to lá3 
puer tas de la vida social, el camino de l 
progreso, ó le ret iene como apóístol de 
s o m b r a s 'y obstáculo de redención, 
6 le aleja en de rechura de raza-; iAfe-
rípres del ..espíritu, ma l avenidas con 
los adelanto.s que contr ibuyen á la m e ­
j o r a colectiva. Esto, e n r e s ú m e n , s ign i ­
fica predominio de instintos mezquinos 
sobre las nobles a-piraciones de perfec­
cionamiento, vístanse como quieran y 
con cuantas galas invente su fantasía, 
los detractores de las nuevas ideas, que 
se difunden en su provecho como en e l 
de todos. ; . 

Los espíri tus más elevados se humi­
llan por necesidad, por deber y grata-
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tud . Los más racionales se j u n t a n p a r a 
t r i bu t a r en la ciencia el respeto qiie la 
ve rdad infuude; y se hacen comedidos, 
p ruden t e s , reflexivos y to lerantes con 
la l ibertad de todos. 

H a n llegado los t iempos en que l o s 
destinos de las sociedades no están visi­
b lemente en manos de los gue r re ros n i 
de los sabios. Realmente sieoipre es tu ­
vieron en manos de Dios: s iempre d e ­
pendie ron , no de los coros visibles, si­
n o de los invisibles que nos ag i tan ; n o 
de las formas, sino del fondo que nos 
conmueve , del impulso celeste que g u i a 
y m a rea el r umbo de la l ibertad. 

Mas á cada evolución interior corres­
ponde adecuada evolución externa y 
social . De nu,cstros deberes reconoci­
do s y sentidos más ex ten ;amente , y de 
las relaciones en que por nuest-os ac­
tos nos consti tuimos con los demás 
Immbrcs; se de r ivan sociedades par t i ­
culares , con carác ter y vida pecul iar , 
de te rminadas funcione.^, relaciones y 
fines especiales; aunque todos se influ­
yen y l igan es t rechamente , se equili­
bran y ' ontrapesan sin confundirse, 
aspirando á consti tuirse en un todo 
uni tar io colectivo dentro de ia fede­
ración ser iar la del organismo genera l 
h u m a n o En el orden jur ídico tenemos 

las eutid des familia, municipio, p ro­
vincia y estado; en cuanto al pensa­
miento c ncierne , tenemos la sociedad 
científica y separadamente funcionan 

. los a t eneos y academias pa ra el a r te y 
el sentim entó; la sociedad religiosa pa ­
r a la vid de la conciencia y los ínt imos 
afectos; v la asociación agricola- indusr 
t r ia l , ó s mplemente manufacturera ó 
comerc i .dpa ra la vida utíli turía ó ma­
terial , ¿Cuál es la ley de cada una de 
estas manifestaciones? ¿Cuáles son las 
m á s ade uadas combinaciones de ellas 
entre sí, así como de las demás relacio­
nes sociales que el t iempo vaya presen­
tando con la fecunda originalidad de 
nues t ras actividades? Aunque nos apo­
yemos en lo aprovechable del pasado 
pa ra operar la evolución, ¿cabe ésta en 
aquél sin reformas saludables, que le 
¡despojen de gus negaciones? I 

l i é aqui las sublímeos, a l tu ra s k q\in 
l legan los problemas sociales, con el 
t iempo indefinido, por perspect iva p a r a 
moderar nues t ras aspiraciones ó infun­
dirnos, no el desaliento, pero -i un es­
p í r i tu de humildad y buen juicio pa r i 
b u s c a r l o posible, lo que intereso al 
mayor número , y nos dé autes la pose­
sión de .una vida t ranqui la y con ten ta . 

No podremos exponer aquí los idea­
les part iculares de perfeccionamiento 
social, t an variable como los hombres ; 
no podremos ocuparnos de todas las 
mani fes tac ionesddproblema colectivo; 
pero sí podremos afirmar lo fun­
damental de la evolución social, sin lo 
cual no existe sino en el aire ó eu las 
imaginaciones como vago deseo ó a g u i -
jón permanente del destino, y sí podre­
mos dejar expuestas cou claridad las 
leyes de lo social, las leyes que l igan 
intereses, relaciones, espír i tus y cuer­
pos, .siempre, y en todo l uga r , de la 
misma manera , porque las leyes da 
Dios no han de variar entre el pasado, 
el presente y el porvenir . Las mutac io ­
nes se refieren al perfeccionamiento d z 
los seres, al incremento de ideas, á la 
mayor belleza de las formas, á la pose­
sión superior del bien, á despojarnos 
de h e r r u m b r e s y revestirnos de p u r e ­
za que nos a c e r q u e _ m á s á Dios y á sus 
leyes , 

M, N A V A R R O T MüRiLLO. . „ 

DOS CARTAS SOBRE ESPIRITISMO 

(Continuación.) 

Pero si esto sucede con las t res par ­
tes fundamentales de mi credo y a t r a s ­
critas, si las eminencias del romanismo 
están contextos con la creencia espiri ta 
respecto á Dios, á la inmortal idad del 
a lma y á la pluralidad de mundos ha­
bitados, no lo están respecto á la co­
municación del espíri tu (ser dcs íncar -
nado ó a lma del qtm fué) con el h o m ­
bre (ser cubier to de la mater ia deno­
minada cuerpo). Esta teoría, sjn era-
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b a i g o , reviste ig-uales caraciere? (le \ e-
racidad que las por eUas ya aceptadas, 
s iento una insensatez pi-etendor ocul­
t a r la realidad de los hechos ó terg-i-
fersarlos, suponiendo sea causa de t a u 
arnrónicos efectos la hórr ida entidad de 
Luzbel, figura mitológica m u y temida 
en otro t f impo, pero que hoy carece y a 
de prestigio entre las masas mediana­
mente cul tas . L a Historia, ese libro 
donde se anotan todos los aconteci­
mientos quo form.an época en la vida 
de los pueblos, contiene infinidad de 
páginas que demues t ran esta verdad. 
Allí vemos á Teresa de Jesús, á J u a n a 
de Arco , á S. Francisco de Sales y 
otros mil canonizados por la Iglesia 
dar la patente de estos hechos; allí ve­
mos á Moisés, á Jesús , á los apóstoles 
y á los primitivos cristianos usa r de 
esta verdad y condenarla por el abuso 
que de elia se cometía; allí vemos á las 
t r ibus apaches y á los indios hab la r cou 
su gnm spril y á los mahometanos con 
Alhá y su profeta Mahoma. Nada di­
gamos de nuestros dias, porque har to 
sabido es que no h a y población impor-
^tante, que carezca de u n centro de es­
tudios psicológicos y de m a y o r ó menor 
número de adeptos á mi credo que se 
dedican con asiduidad á invest igar el 
vasto estudio que por este motivo se 
les proporciona. Pues bien; pa ra n e ­
g a r estos hechos, que conocen perfec­
tamente los detractores del Es,iiritís-
mo, es preciso b o r r a r antes todas las 
pág inas de la historia, todos los vesti-
.gios de las generaciones que pasaron, 
venerandos monumentos de gloriosas ' 
epopeyas,y suponerque lo que en n ú e s - ' 
t ros dias presenciamos doquier tenda­
mos la vista, no es más que una alu­
cinación, una ment i ra . 

La ley del castigo ó la recompensa 
sc halla consignada en todos los credos 
filosófico-religio 0,5 como verdad i r re­
bat ible, y todos ellos pre tenden armo­
nizarla con la razón y los descubri-
.mientos científicos. Solo el catohcismo, 
reacio por esencia á todo progreso , per-
¿íste atriuchersido en sus absurdas t eo­

r í a s dei cielo, infierno y purgator io , ' 
que la ciencia ha demolido mU veces y 
la ignorancia supersticiosa se h a en­
cargado de reedificar. Es ta creencia, 
querida á!nig'.a, es inadmisible de todo 
punto, tanto por estar en p u g n a con 
los modernos descubrimientos , cuan to 
por m e n g u a r los a t r ibutos de Dios, 
convertirle en degradado ser y cont ra­
decirse á sí propio . Veámado . Mil ve­
ces habré is oido decir á los teólogos y 
dogmáticos que Luzbel era el á n g e l 
más pu ro , y que habiéndcse rebelado 
contra Dios por querer ser igual á El , 
hubo de arrojarle á los infiernos, cast i­
gando así su orgul lo . Hé aquí el p r i ­
mer flaso, la p r i ' ne ra contradicción. 
Hemos d ichoque Dios es infinito en 
presciencia y en bondad; siendo as i , 
ant>3 de crear al ángel rebelde, .sabía 
e l frato que habia de da r , y sin e m b a r ­
go le creó; luego su bondad infinita^ 
creó al orgullo, á la sedición y á la 
ment i ra infinita?, cosa que sin despo­
jarse de su bondad no se concibe. Al 
arrojarle al infierno, añaden, le dio p o ­
testad pa ra t en ta r á los hombres á que 
cometiesen pecado y se condenasen, 
principiando su obra por Adam, único 
poblador de la t ierra , ¡Solemne con t ra ­
dicción que afecta á la bondad, a l a 
jus t i c iaya lamor inf in i tos de Dios! Afec­
t a á BU bondad, porque consiente que 
la perspicua , inmortal y no flaqueable 
persona de Luzbel, vaya á engaña r é, 
la candida inocencia personificada eii 
Adam, llena de los flacos y veleidadeís 
consiguientes á todo mortal y l o acos ­
tumbrado k lides de este g é n e r o , en 
que , como es de rúbr ica , había de ser 
arrollado; afecta á su justicia, po rque 
otorgándole á Luzbe l esta t a rea , n o 
cast igaba sus instintos sediciosos y e m ­
busteros , sino que le pi'estaba vasto 
c a m p í para, desarrollarlos; y afecta á. 
su amor , porque desde ab eterno, se­
g ú n los teólogos, dest ina á unos á la 
glor ia y á otros al infierno, lo cual de ­
mues t r a que , 6 en su pr imera p r o d u c ­
ción h u m a n a no depositó ni uu á tomo 
de este a í r ibu to , ó Dios üo conoce t a n 
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"bella cualidad. Po r este p r i m e r pecado, 
p ros iguen , ce r rá ronse las p u e r t a s de l 
cielo y esiablecióse un «seno de A b r a -
Iiam.> á donde iban los que mor ían en 
g-racia, bas ta que el Cristo-Dios vino á 
red imirnos con su .sangre, y que á par­
t i r de entonces, todos nacemos con es ta 
rnancba l lamada '<pecado original», ad -
v i r t i end) antes de todo esto, en una 
p a r t e , qne Adam y Eva, de no b a b e r 
comido l a l ru ta del á rbol prohibido, hu ­
b ie ran sido eternos y únicos i oblado-
xcs del m u n d o , y en ot ra que Dios les 
dijo al ce locarles en el parai.«o: «Cre­
ced y m dtiplicao.s».. N o puedo compa­
g ina r , por más que me esfuerzo, t an 
ant i té t iccs aser tos . Si solos Adam y 
j ' -vacs ta ' an en el m nudo y estos eran de 
e terna vida mate r ia l , soln-aba el cielo, 
pues que nadie habia de a 'canzar le en 
vecomp - isa; si por el con t ra r io hab ia 
m á s pob adores no adámicos , ó de esta 
ra/.a que á vir tud del «creced y m u ' t i -
plicaos^.' se reprodujeron después de su 
pecado, sob raba también, pues que no 
h a b í a n de alcanzar le has ta la v nida 
del Cristo. Y en este caso ¿á qué t an ta s 
p romesas h e c h a s por Jehová á los doc­
tores de 'a Ley A n t i g u a que la Biblia 
n o s relata? Además , si Dios sab ía que 
b a b í a n de peca r , no debió haber l e s ha ­
lagado ccn la p romesa de u n a vida 
e t e r n a é "ncitado p a r a que la perdiesen 
c o n u n i ' a i t o dañino, ni menos hace r 
cómplice a las suces ivasgenerac iones , 
incluso la anle-Juicio-Jlnal, de aquel 
pecado eij c u y a comisión n i n g u n a in-
t e r v e n c í n tuvieron . Viendo Dios que 
Ijuzbel e ra incansable eu sp empresa 
sediciosa y que la h u m a n i d a d en te ra 
e u c u m b a á sus maquiavél icos p lanes , 
—contí ú a la obra de que tomo estas 
ci tas ( I j—otorgó al h o m b r e u n cont ra -
ya lance , esto es, le d i ó p n ánge l t u t e -
Jar pa r a que , á las suje- t iones diabóli­
cas, contestase con sanos consejos y 
frutos d bondad . Y' yo p r e g u n t o : si 
todos po :eemos un ánge l tu te la r que 
nos iusp r a p a r a no ser presa de Belce-

(Ij J .4 .VIEB,—Cal^c i sm Mosójlco, 

bú, si Belccbú es solo pa ra e n g a ñ a r ñ 
toda una human idad , ¿cómo se conciba 
que el mal se halle t a n a r r a i g a d o en 
las m.asas y el bien solo se pres ienta? 
¿acaso Luzbel es m á s potente en su 
condenación que los ángeles en su pure-
za'? ¿acaso las t inieblas satisfacen m á s 
que la luz, la m e n t i r a m á s que la ver-, 
dad, el pecado más que la v i r tud. S a t á n 
más que Dio ?... Bas ta ya . I j O expues ­
to es más que suñcíente p a r a demos­
t r a r que ni Luzbel, ni el infierno, ni el 
cielo pueden existir existiendo Dios, 
y esto es lo que precisa á mi in ten to . 
Vea ahora , a n i g a mia, cuá l es la ley 
de la pena ó la recompensa en que yo 
creo, en que yo espero a p a g a r mi sed 
de progreso y en donde cifro toda mi 
dicha. Yo, como todo espir i t is ta , consi­
dero que desde el punto, en que Dios 
crea á I Q S espí r i tus , les confier-e su l i­
bre albedrio, esto es, les deposita en el 
piélago donde las pa- ipnes y la v i r tud 
se hal lan confundidas en inmenso to r -
bel ' ino, y, aún cuando les dá un espí­
r i tu pro tec tor ó ánge l g u a r d i á n , és te 
se Umita á ins i rarb 's sin coa r t a r c U lo 
más m í n i m o su voluutad; que los esp i ­
r i tes , creados en un todo igua les y co ­
locados en un mismo p u n t o de pa r t i da , 
op tan por el bien ó el ma l , s e g ú n su 
antojo, p a r a p r o g r e s a r ó es tac ionarse ; 
que el que opta por el bien, vá ascen­
diendo en la escala de la p u r e z a á m u n ­
dos super iores , ha.sta l legar donde n o 
necesi ta nuevas reencarnac iones , y el 
que opta por lo avieso, pe rmanece esta­
cionado en cada uno de los m u n d o s re ­
corr idos dos 6 m á s existencias, ha s t a 
que, á v i r tud de la ley inviolable del 
p r o g r e s o , que ab raza á todos los sere^ 
y á todas las cosas, se ha hecho ac ree ­
dor á ascender á ot ro; que eu cada u n a 
de es tas a r a s de perfeccionamiento 
e x p e r i m e n t a el a lma un nuevo placer , 
una n u e v a satisfacción, y que eu el e s ­
pacio ó m u n d o de los esp í r i tus desen­
carnados , se conforta p a r a nuevas em.-
presas an te la perspect iva del bien que 
se le ofrece como es t imulo y el hór r ido 
geilo del mal que se le p re sen ta coDao 
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finaíema ú sus dcsicier tos; que sus vir­
tudes son recompeusadas á la vez qne 
cast igados sus vicios en cada una de 
sus evoluciones progresivas, consis­
tiendo lo p r 'mero en la mayor irradia­
ción que alcanza, y lo segundo eu el 
estacionamiento ó repetidas reencarna -
clones expiatorias; y que, porfin, al ha­
ber recorrido toda la escala progresiva, 
se t rueca el espiritu en ángel,en emisa­
rio directo de Dios, es decir, de la Ver­
dad infinitjji, y sirve de motor podero-
sisimo qu.e empuja á los seres y á los 
JQnndos por la via de su mejoramiento . 

Coino se vé. Dios no cas t iga , s ino su 
ley buri lada cn las conciencias que, 
presintiendo el bien,quieren alcanzarle 
con el movimiento ó evolución progre­
siva, en que no hay ni un átomo de 
presión, ni un á tomo de preferencia: 
los l lamados ángeles alcanzaron t an 
m a g n o estado par t iendo de igual p u n ­
to que,los que se revuelcan en el loda­
zal del vicio.Tainpoco existe el Diablo, 
y si queremos personificar en aquel al 
mal, resul ta serf igura mitológica com­
puesta de todos los abusos cometidos 
por infinidad de espíri tus. Infierno no 
se conoce, pero si queremos sea el más ; 
a trasado de los mundos expiatorios, re-
sulty que el e.spiritu principia á l abra r 
su [ erfección en él. El purga to r io es lo 
tínico que puede compaginarse ,en par­
t e , con la creencia espiri ta, pero nunca 
en circunscrito l uga r y como interme­
dio entre él Averno y el Cielo. Com­
pa rad . 

Quiním López. 
[Contmuará.) 

LA E S P A Ñ A Y L O S TOROS, 

Las corridas de toros son los des­
pojos más t r is tes que nos quedan de la 
decadencia española. La crápula , la 
embriaguez, los alborotos, el desacato, 
la confusión de gentes, la crueldad, los 
in.ítintos sanguinar ios , las palabras in­
decentes, groseras y to.'pep, dichas á 
Voz en gri to forman el espectáctUo de 

unaplaza de toros. Las fieras mas cruér 
les matan pa ra comer, pero el hom­
bre ma ta para divertirse. Ese picador 
que baila eu el aire prendido por las 
af 115 de un toro, es un hermano nues ­
t ro , si no miente la doctrina; mas en 
aquel momento y dentro de la plaza no 
es otra cosa que un maniqu í , cuyas an-
giustias divierten ai público, como la 
agonía de los gladiadores hacía las de­
licias de la plebe romaua . Jo valíanos 
ya dijo algo sobre esto cn su Pan y T o ­
ros, pero desgraciadamente en España 
se ha mirado la verdad como una blas­
femia. A dicho efecto, Mr. de Cormcr 
nin nos ha dejado reflexiones m u y COUT 
cluy entes.¿lis posibi-», dice, que un pue­
blo rehgioso se complazca en semejan­
tes actos de barbar ie? Golpear á los 
animales y matar los pa ra a l imentarse 
con ellos, ley es de la misma na tu ra le ­
za, (No piensa así Michelet en su Biblia 
de la humanidad) pero golpearlos, azu­
zarlos, mart i r izar los y matarlos p a r a 
hacerlos sufrir,es violar la ley de Dios, 
que no ha dado la sensibilidad, el alien­
to y la vida á seres inofensivos pa ra , 
que se a r ranquen , solo por el placer de 
ar rancar los . ¿Dónde h a y cosa más in ­
noble y baja que reunirse tantos pa ra -
a t aca rca s i sin peligro á un pobre ani­
mal a turdido, ciego y sordo de i ra y 
de terror? ¿Dónde h a y mayor crueldad 
que cortarle los nervios, a t ravesar le el 
corazón, hendir le el testuz y mar t i r izar 
cou el ye r ro sus carnes desnudas y 
palpitantes?He visto toreros derr ibados 
en la a rena y no he tenido la menor 
compasión de ellos (sigue hablando 
Cormenin) ni me he acordado, lo con 
fieso, de que hubiese una alma h u m a ­
na dent ro de aquel cuerpo, de aquellos 
bárbaros giuetes, capeadores y bande ­
rilleros.. . . No se d iga que t ambién lo|i 
romanos tenían sus circos, p re tendíase 
,con elllos acos tumbra r á la sangre y á 
les ejercicios corporales á los domina­
dores del mundo. ¿Pero son ustedes los 
españoles los dueños del orbe? ¿Los to ­
reros de ust des so.u gladiadores 6 es­
clavos? Hasta aqui Mr. de Cormeniu . 
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El t c o acomete porque está encerra­
do y le oblis-an á ePo. Si pusieran una 
n:i\-aia en las manos de un hombre y le 
diier^n, si no matas al que te toree , no 
'Gil-'s de la p 'a í 'a y serás fusilado aquí 
mismo, /.no seria más cruel y feroz que 
un toro? Si abriesen la puer t a del re­
dondel, es de creer, que el toro no se 
quedarí^a allí para complacer á ' a eni-
presa. Cuando reo correr toros con 
cuerda por las calles de un pueblo , lo 
digo con franqueza, me avergüenzo de 
ser español porque tal barbar ie es indig­
n a de todo país que pre tende l lamarse 
cristiano y civilizado. Una señorita m e ­
lindrosa .se horr i íla al ver nadar u n a 
mosca en un vaso de leche, y esa mis­
m a señorita se recrea en mi ra r con los 
gemelos lás t r ipas que cuelgan de un 
caballo moribundo. Los carre teros que 
mal t ra tan á los bueyes , los mayora les 
que matan á latigazos á los t iros de ca­
ballos, las cocineras que de,güellan á 
los gatos, los in 'ames que m a t a n á pa ­
los á los perros, los mendigos que ma l ­
t r a t an 6 abandonan á sus t iernos niños 
yer tos de frío, los g ranu jas y ra teros 
que sacan los ojos á los pájaros ó ro­
ban los nidos á sus madres,los ant iguos 
inquisidores, a \gunos cabecillas y otro? 
muchos bá rbaros que por desgracia 
todavía existen, son los secuaces y 
cómpbc'-s de aquellos tres guapos chi­
cos: Tiberio, Ca l igu ' a y Nerón. Es de 
a lverf i r que ol piijilato inglés no gas ta 
esp;vdas ni banderillas de fueg-o, y que 
eu las r iñas de gallos no muere n ingún 
c-iballo; ese anim.al tan noble, t an in te ­
l igente , tan entusiasta, que sirve pa ra 
g a n a r batal las, y que ha llevado sobre 
sus lomos la gloria de tantos conquis­
ta loros. 

E l Teatro moral , la música, las rome­
rías , los orfeones, los Ateneo.«, los casi-
nos>n los cuales se dan conciertos y se 
discuten temas científicos, los ejerci­
cios y j uegos gimnást icos, la bar ra , la 
pelota etc. son las mejores diver.sione.s 
pa r a el desarrollo físico, intelectual y 
mora l de los pueblos. Con toros, crá­
pula , embr iaguez y baraja , nunca sal­

drán del estado salvaje. Po r vía de sai 
ne te , - s igue mi copla de 

P.KS V T0R05. 

L a Escuela de la mora l 
Cual en mer ienda de moro?, 
Contenta vá, y m u y formal, 
A nues t ra plaza de toros. 

Ven allí las señor i tas 
Que educa u n papá clemente, 
Al toro , y muer te de frente 
Aprenden desde chiquitas. 

Si t r ipas caballo pisa. 
Si un diestro mue re en la plaza. 
El vulgo con g ran cachaza 
Se desternilla de r isa . 

¿Cómo é l pueblo h a de sent i r 
, De lo t r ág ico la suei"te. 

Sí no cesa de reir 
Y le divierte la muer t e? 

La tu rba g r i t a ¿no oís? 
¡Son del cristiano emociones! 
España es el g ran país 
De vuelcos y revolcones. 

¡Válgame Dios, que dichosa 
E s nues t ra Iberia moderna! 
Ni le falta una t abe rna 
Ni gresca por cualquier cosa. 

Esto es el t iempo que quiso 
Ver el Marqués de Villcna; 
T e ñ i r l'á bolsa m u y l lena 
Y la conciencia eu comi o. 

L a santa Filosofía 
Emprende ¡-u vuelo al ciclo. 
Pues en la t ier ra , aun impía', 
La sangre brota del suelo.3 

T'icíor Ozciriz. 

MISCELÁNEA. 

I ' l l d i a l 4 d e l que cursa tuvimos el 
gus to de sa ludará nues t roque r idoami -
gq y hermano D. Víctor Ozcáriz, i lus­
t rado catedrát ico del Inst i tuto de Ge­
rona, quien sólo permaneció entre nos­
otros cua ren ta y ocho horas . 

Dicho señor—que tuvo la bondad do 
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•iotificaraos su a r r ibo con el saludo que 
mioslros lectores pudieron ver en la oc­
tava página de nues t ro úl t imo n ú m e r o , 
^aiudo que s inceramente le ag radece ­
mos, pero que somos los pr imeros en 
J'eoonocer no nos pertenece, porque 
n u n c a nues t r a modes tapubl icac iónpo­
d r á r a y a r en t an elevadas esferas cual 
l a s que él ga lanamente nos señala—vi­
sitó á n u e s t r a c iudad, con el solo obje­
to de ver á u n a h e r m a n a que, presa de 
superst icioso fanatismo é ins t igada por 
sus tu to res , t omó háb i to en el convento 
de S a n t a Rosa. 

Huérfanos de padre y madre , queda­
ron n u e s t r o quer ido h e r m a n o y la su-
.sodicha monja bajo la tu te la de unos 
t ios, quienes di-pusieron que pasase el 
p r imero á la coronada viUapara adqui­
r i r c a r r e r a , é intervinieron poderosa­
men te r a r a que Ja s e g u n d a s e euclau.s-
íí-ara, haciendo donación al convento 
donde iba á residir de cuantos bieu' s 
poseia . 

Cuando nues t ro h e r m a n o salió de las 
au las y corr ió á incorporarse con la 
h e r m a n a que a m a b a con frenesí y con 
les deudos , s.̂  encontró con que la pr i ­
m e r a habia desaparecido con todo su 

•pa t r imonio , y los segundos le ocul­
t a b a n (.-1 l u g a r donde aquella residía. 

Diez y seis años hac ía que lo i gno ra ­
ba cuando pudo inquir i r i r lo , aunque de 
xii.d m a n e r a en d e m a ía vaga. 

Entonces fué cuando tuvimos ocasión 
d e conocer al S r . Ozcáriváy de admira r ; 
das bel las cual idades que le adornan ; 
prec isamente en los momentos que m á s 
reflejaba en su semblan te la dolora 
de su a lma , al ir de uno en o t ro con­
vento p r e g u n t a n d o por su qper ida he r ­
m a n a . 

Al encont ra r la , a l ver ia enorme va­
lla que á en t r ambos sepa raba y las in-
rompibles l i g a d u r a s q u e á aquella su­
j e t a b a n , pr ivándole do la vida a c t i v a , 
donde se miden las fuerzas y se adqu i e ­
re el p rogreso , p a r a engolfar la eu l a 
inerc ia ú.t la míst ica bea t i t ud , en don-
tífe de nada pued-?u ser út i les al desva­
lido, al huérfano y al anc iano , a g u d a 

espina atrave-só su coraz í t i . SoUcitó 
u n a entrevista , que le concedieron, y 
en ella el dolor hizo alarde de su incom­
parable elocuencia; fué u n a ve rdadera 
explosión del sent imiento . 

Pe ro como las esposas del señor t ie­
nen metal izada la sensibil idad, como 
ellas r e h u y e n e.stas emanac iones d e l 
a lma por considerar .son un lazo q u e 
nos tiende el génip del mal p a r a q u e 
nos condenemos e t e rnamen te , Sor Con­
cepción desoyó las afabilísimas recon­
venciones de su h e r m a n o , y le abando­
nó sin da r l u g a r á que t e rmina ra a q u e ­
llas. E,ste proceder acabó de t r i t u r a r á 
uues t ro infortunado h e r m a n o ; g r u e ­
sas l ág r imas s u r c a b a n sus megi l las , la 
lividez del má rmo l cubr ió su |fáz, t e r r i ­
bles convulsiones se apodera ron de su o r ­
gan i smo , parec ía , en fin, que aquel la 
escena iba á tener como t rág ico d e s e n ­
lace su enagenación menta l . 

Mas no fué así. Afor tunadamente co­
nocía el Espir i t ismo, y él le p roporc io­
nó lenit ivo á t amaño dolor. 

H o y , solo como el anacoreta , sin p a ­
rentesco ni filiacióir alguna,vive en t r e ­
g a d o por completo al cultivo de la l i te­
r a t u r a , desempeñando con aplauso g e -
neral la cá tedra y a menc ionada y p r o ­
p a g a n d o incesantemente n u e s t r a r e g e ­
n e r a d o r a doct r ina . 

Al t e r m i n a r esta b u r d a reseña , s é a -
nos lícito fehcitar al señor Ozcariz po r 
el g rand i locuen te discurso improvisa­
do que eu el salón de sesiones de la «So­
ciedad Ser tor iana» tuvo la amabi l idad 
de p r o n u n c i a r eu la noche del 14, des ­
cr ib iendo á g r a n d e s r a sgos la pureza 
de nues t ros principios filo óficosy la 
a n t i g ü e d a d de los mismos,discur80 que 
merec ió nu t r idos y entusias tas a p ü i i -
sos. 

X 

El Sr . S o l e i o , g o b e r n a d o r civil de 
Zaragoza , h a impues to 125 pesetas do 
mul ta á u u e s t r o aprec iable colega Um 
Periódico Más, po r un suelto iu,serto 
en su ú l t imo n ú m e r o 

Es ta noticia, que vimos en un per ió­
dico de aquella capital, nos impresionó 
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v ivamente é hizo l eyé ramos s e g u n d a y 
te rcera vez los sueltos del colega, para 
ver si en a l g u n o de ellos encon t rába ­
mos u n a lgo nocivo á la moral, á la de-
cencid (que son los ex t remos á q u e ape­
l a n los gobernánt-^s p a r a imponer sus 
m u l t a s á a s publ icaciones Ubre-pen­
sadoras) ó á la const i tución v igen te ; 
n a d a encont ra rnos . 

Mas no seremos nosotros q u i e n p r o ­
tes te de actos t an arb i t ra r ios , po rque 
ft'uesti-á p ro tes ta ser ia nu l a an t e la 
suspicacia de ciertos gobe rnadore s que, 

• co ' upene t r ando por el escri to los sen-
thn ien tos del e.scritor, m u l t a n á aquel , 
n o pdr lo que dice,s ino po r lo que quie­
r e decir. , 

Así, pues , est imado colega, cómpa -
• decemos tu ac iaga suer te , como com-
" padecemos la de El Motin, y a u n q u e 

ab r igamos la í n t i m a convicción de 
que ni él uno ni el otro abandonare is 
vues t ro puesto de honor en las lides 
per iodís t icas , an tes b i en , que estos 
con t ra t i empos confor tarán vuestro áni-
i n o y h a r á n luchéis cou mas br io , .si 
c abe , os decimos: N o desmayes , ada­
lides del p rogreso , qué sois precv os 
a la obra de la r egenerac ión ; y si 
l ioy los poderes h a c e n de voso t ros el 
b lanco de sus i ras morales y decentes, 
á despecho de la opinión que se re­
c r ea con ywQiims indecentes é inmo­
rales publicaciones, m a ü a u a , ob ten­
dréis la recompensa de vues t ros des­
velos, cou el t r iunfo de los ideales 
que p ropagá i s . 

X 

Es ve rdade ramen te ex t raord ina r io el 
i nc remen to que .e l E.spiritismo está 
t omando en Zaragoza . 

Cuantos locales ha adq'iiirido 'a «So­
ciedad de estudios espirit istas» p a r a ce­
lebra r sus sesiones, otros tan tos h a te­
nido que a b a n d o n a r por se? excesiva­
m e n te reducidos y, no poder a l b e r g a r á 
lía n u m e r o s a c o n c u r r e n c i i qne á ellas 
acudía , y que de dia en dia s igue acre­
cen tándose . 

ü l t i m a m e u í e se ha t ras ladado á la 

c a b e de S. Voto, n ú m e r o 8, piso 2." 
d o ü i e t iene u n niaguífico salón capaa 
i.ara m a ; de 200 personas . 
- Mucho nos t e m e m o s , sin e m b a r g o , 

que no llene cumpl idamen te las a s p i r a ­
ciones de nues t ro s h e r m a n o s , y que 
t engan éstos que adqui r i r o t ro m á s 
ampuloso . 

Lo que ce lebrar íamos , por que se r i a 
p r u e b a inconcusa de que nuevos a d e p ­
tos ingre aban en nues t r a s ñ las , y cer­
cenaban las del u l t r amontan i so io . 

X 

V)Ké Ll Fraternidad, de Buenos Ai ­
res : 

f, 

«Da Una caftta que escribe u n vecino 
de «Piedras coloradas», en t r e sacamos 
los párrafos que van en segu ida : 

«La ejecución de los cr iminales P e ­
dro Cor r ea y J ac in to S a n t a n a . h a p r o ­
ducido t e m o r , e n t r e a l g u n o de los vec i ­
nos y no menos en el dueiio de la ca-ía 
donde tuvo I d g a r aqué l la . • 

«Ayer no m á s hab lando con u n buen, 
paisano, me decia que desde el 23 no 
hab ia podido dormi r por la noche, á 
causa de que su familia creia ve r e n t r e 
las .sómbraseos cadáve.res de los reO's 
e-aseándose eu to rno de su r ancho y 
conver. íando con sus v í c t i m a s . 

«También m^ decía que el d u e ñ o de 
la casa dé comercio dónde tuvo l u g a r la 
ejecución, es t a l el su.?to que se h a p e ­
gado , que ' . l legando l a - t a r d e n o sales 
afuera aunque le o ' rczcan u u a for tuna , 
a legando que tieiie t e m o r de los fi­
nados» . 

Pe ro ¿S.qug' viene ese r idiculo miedo , 
si s e g ú n unos todo es mate r ia , y s egu : 
los católicos y p ro tes t an tes el a lma " s 
l levada á un l u g a í de dónde no puede' 
salir? 

H a l legado la h o r a de que el Espi r i ­
tismo sé difunda y por eso los hechos 
se suceden en todas p a r t e s y en t re t o ­
das las cla.ses sociales. Quien-r-me 
luz, ab ra los ojos. 

HnesCa,—Imp. Manual de E L luis. 
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L A EVOLUCIÓN SOQIAL. 

/5ECCI0N PRIMERA, 

V. 

Dios es el fundamento de todo. 
Por Él CTolucionan humanidades y 

mundos . 
En su divina savia nos alojamos y 

mecemos. 

La esencia que realizamos es suya . 
N u e s t r a voluntad, nues t ra razón y 
nue t ro sentimiento, de Él nos vinie­
ron y en Él están. 

Nuest ros órg'anos fueron y sene! tes­
t imonio de sus b-yes. Pensamiento y 
corai-ón á É l se elevan. Solo á Él bus­
can con impaciente ardor y febril acti­
vidad, en la selva teñida.por la au ro ra , 
en las melodías de la brisa, en el ex-
pléndido astro ó en la^ proiúndidades 
de la conciencia. El océano do la vida 
se agi ta en su seno. 

Su pod-roso hálito infunde á los es­
pi r i tus el reguero de luz que ha-n de 
segui r . 

Nos sent imos limitados, subordina­
dos y coordinados con los demás seres. 

Nos rige una ley de que dan p rueba 
irrevocable conciencia y razón, coali­
gados en una superior facultad reiígio-
sa que dirige ar te y ciencia, encami­
nándonos por aquella pa ra t r ibu ta r con 
el progreso homenaje á la Divinidad, 
p legar ía que se eleva de todos los mun­
dos para llenar loscspaciosinsondables 
del infinito, 

Las itleas morales que su rgen de e s» 
ley son universales, de todo h o m b r e , 
pueblo, raza, Cí^tado, l uga r y t i empo . 
Son ahsolutas y no dependen de cir­
cunstancias. N o las eng'endramos nos.» 
otros, sino que las rec ib imos . . 

Son necesarias y no sujetas á lo a rb i ­
t rar io , al cálculo ni á la conveniencia 
doméstica ó decua lqu ie ro t ra s i tuac ión ; . 
n i al interés determinado por cualquier 
concepto; ni á los equilibrios indirectos 
de una ínecánica forjada por el hom­
bre; ni %L los contrastes de la belleza; n i 
á lo sensual y utilitario; ni al p lacer , 
ni á la conciencia relativa. A veces se 
imponen contra la conciencia, que aun­
que quiera no puede desechar ia acción 
de la ley. Están sobre individuos, t iem­
po y vida. No cambian nunca por nada 
ní por nadie . 

Es la Ley Moral anter ior y super ior 
á todo hecho; inmutable , e te rna , divi­
na. Viene de Dios, Fuen te P r imord i a l 
de Armonía^. Es reg la invariable p a r a 
la actividad. Liga nues t ros actos con 
sus relaciones. Se m u e s t r a indepen­
diente de juicios y s'ntimiento. 'j . S i rve 
d e principio y de ideal. Adecuada á la 
natura leza del hombre es reconocida 
en sus preceptos fundamentales, en t o ­
dos los tienij os y luga res . Emanad. i de 
Dios no es mutable n i in te rmi ten te . 
E.xiste por sí mi.sma, independiente de 
condición externa . 

Es la mora l una ciencia racional q u s 
J se apoya eu principios inconcuso,?, y; 
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l lega pov deducción á las verdades a b ­

so lu tas . 
Además de estos fundamentos obje­

tivos que t rascienden -.obre nosotros, y 
nos de^cubren los carac te res p e r m a ­
nentes d@ la Ley Moi'a;, la p r imera que 
sociab-'a bombres y c o s a s que les per -
teni 'cen, b a y ta^nbien fundamentos 
subjet ivos de la moral idad, i or cuan to 
la ley radica en Dio • y ac túa sobre nos­
otros , ó sea en i .ue-tras facultades. El 
sent imiento del debiu', la luz de la razón 
i\g-u i adora ,1a conciencia, la libertad", 
nos dicen que bemotí sido creados por 
u u a Causa Super ior áquien per tenece­
mos , y que esa causa nos ba señalado 
leyes que cumplir , d'-stinos que alcan­
zar , misión y funciones que desempe­
ñ a r , objeto y fin de lat> vidas. L a psico­
logía experiiisental confií'ma los ci­
mientos de la moralidad individual y 
social: mas la ex eriencia no ba.sta pa­
r a so.stener todo el edificio de una evo­
lución racional y n¡oral, ó sea p a r a 
c o n o c e r l a s leyes de 'a a r m o n í a s . 

Siendo la ley mora l anter ior y supe­
rior á toda ley positiva de los hombres , 
y á todo hecho histórico, no puede ser 
la ley mora l >a qu' ' dependa de este, 
.sino al cont rar io , el hecho h a de .ner 
j u z g a d o por aqueda . 

La l ibertad ejecuta lo b u e n o y lo 
ma lo : h a y distinción en t re uno y otro: 
los hechos no son s iempre lo que deben 
ser : luego por ellos solamente h a y im­
posibilidad absoluta de conocer la ley. 

L a perfectibibdad nos dice que el pa­
sado tan imperfecto no pu* de ser re­
g l a abso 'u ta de conducta p a r a el pre­
sante ni pa r a el porvenir : por consí-
s iguiente , el principio e terno de la mo­
ra l está sobre nosotros, sobre el t iem­
po, y la vida, siendo lo invariable y 
eterm- que de él conoce la ra:-:ón, y acl-
mite l a universal idad h u m a n a , la única 
g-uia de n u strus ictos. Sent imi utos y 
c o r - t i ; n , b ! e - - r o i ) ju:/.gados por las leyes 
morales y sociales; no e.stos se derivan 
de ellos. S" equivóc.-'.n los sociólogos 
que buscan las leye^ socmle» ,sin Dios, 
y solo por el camino de los hechos , Dis­

t inguidos estos, los buenos de los m a ­
los, por la universal idad de los h o m ­
bres ; comprobados sus ca rac te res de 
necesidad y verdad abso lu ta ; s i rven 
p a r a comprobar por inducción; pe ro 
por lo genera l se han de mos t r a r in­
completos cuando aparezcan fenóme­
nos nuevos de p rogresos no cumpl idos : 
y es ilógico desechar la l ey , presc in­
dir de ella, y no bor ra r se en sus p r i n ­
cipios, porque dicha ley y sus manifes­
taciones escapan á n u e s t r a c o m p r e n ­
sión. Yerdadera tnente que t ienen ra ­
zón sobrada la lógica p a r a af i rmar que 
sin Dios ni Ley no h a y ciencia posible. 

Las c i rcunstancias fisiológicas, ó cli­
ma té r i ca s , no pueden d a r las leyes de 
la conciencia, y de la .sociedad. 

De la historia de la filosofía, ó del 
orden físico, que rep resen tan lo que é s , 
y no lo que debe ser por comple to , no 
puede inducirse ni por la ob.servacíónj 
ni por la general ización el principio 
del b ien . 

E l hombre , pequeño , act ivo, vo lun­
tarioso, creador, principio de causa l i -
daa , t iene u n a ley que rea l izar : el or­
den. Tiene que real izar u n a vida j u r í ­
dica, rebgiosa , p rogres iva y bella. Tie­
ne enfrente de sí un ideal, donde divisa 
la piedad, la sant idad, la felicidad. Ad­
m i r a en torno suyo a rmon ía s univer ­
sales, que se somettuí al perfecciona­
miento que dicta su razón. Se recono­
ce l igado á los demás seres . Y busca la 
fórmula constante que le diri ja en la 
vida colectiva y propia; que le enseñe 
con sencillez á g u i a r sus t asos y á sa-
ti.sfacer sus necesidades. P a r a satisfa­
cer e tas no puede por sí solo, y la ra­
zón le ordena busca r al semejante p a r a 
ser ayudado y ayudar l e ; p a r a desearU; 
lo que desea p a r a .sí; pa r a no hacer le lo 
que no quieren que h a g a n con él. E l 
manda to impera t ivo de la ley á la r a ­
zón queda reconocido. Es anter ior y s u ­
per ior á todo pac to y á toda forma eu 
las relaciones sociales. I nmu tab l e r e ­
corre los pueblos y edades . A t ravés do 
todos las vicisitudes his tór icas; á pesar 
de n u e s t r a s l imitaciones y e r ro res ; yq» 
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; elevemoa por ¡njuccióii desde 
iiuestras conciencias y hechos raciona­
les de todo orden hasta las causas, le­
yes , y Autor Suyremo; ó ya descenda­
mos por deducción del Foco de toda luz 
hasta loi más recónditos móviles que 
nos solicitan; siempre se repercute en 
nosotros un mismo eco, una idéntica 
fórmula, una sola expresión de l a L y : 
A M A Á DIO.'! S O B R E T O D A S L A S C O S A S , y A L 

i ' R Ó G I M Q CO.MO .Á T Í M I S M O . 

M . NAVARRO y M U R I L L O . 

fCo/icluiráJ 

DOS CARTAS SOBRE ESPIRITISMO 

[Continuación.) 

. La Caridad ha sido proclamada siem­
p r e por todas las relig'iones, como el 
más potente auxil iar del perfecciona­
miento, puesto que de ella se derivan 
el amor, la consideración, el respeto 
mutuo, y en una pa labra , todas las be­
llas cualidades que puede adquir ir el 
hombre , bllEspirit ismo, pues , que aún 
cuando no es religión, nos presta todo 
lo necesario pa ra conduc ' r el senti­
miento al bien, nb eolamente no .se 
mues t ra indi.'"erente pa ra con ella, sino 
que la proclama como única y exclusi­
va regeneradora , y he rmanada con !a 
Ciencia, es ariete do irresi.stible p u ­
janza pa ra ext i rpar los gérmenes de 
degradación é injusticia, verdadera le­
pra social de los pueblos. 

Hasta aquí, querida amiga , lo que 
re.speota á los principios fundamentales 
de mi credo, que anüío juT'gueis con el 
criterio é imparcialidad que OA son pro­
pios. Pasaré ahora á examinar los de­
más extremos de vuestra apreciada 
epístola. 

¡Llorai,-; mi e terna condenación.. . po­
bre amiga! Esas terroríficas ideas que 
os inculcaron en la infancia y qne des­
pués han ido sosteniendo, si no fomen­
tando, los sectarios dt.'l e r ror , valiéndo-
d o s e d o m i l ardides reprochables, aca­

ban por t r i turar á vues t ro puro senti­
miento. ¡Cuan o os interesa raí porve­
nir , querida amiga! . . Si un infinito de 
g ra t i tud poseyese, os lo ofreciera para 
corresponder al iiit res que por mí 
mostráis; pero si no puedo remunera ­
ros así, puedo al menos tranquil izaros, 
y este es un deber que quiero c u m p h r , 
Escuchad, lie. 

Presto vais á ser madre . De vuestro 
seno fecundo nacerá el ser á quien ha­
bréis de encani í ia r por la senda de la 
virtud y del saber. El amor materno se 
irá desarrollando en vos á medida que 
el fruto del a m o r c o n y u g a l h a y a mt-nes-
ter de él. Desde el momento que libe 
en vuestros pochos el néctar do su nu­
trición, experimenta-eis e.se celo saiito 
solo concebible en los ángeles dal ho-^ 
g a r . Contínuazozofra embarga rá vues­
tro ánimo. En las encantadoras é ino­
centes sonrisas de vuestro hijo, ó eu 
los de d e n ' ' s é i r a cibilidad de s m ade­
manes, crecr<'is v^r esculpida la histo­
ria de su venidero. Cree rá él y crece­
rá vuestro amor. Las fa ' igas y los afa­
nes que os : roduzcíi y que condesinte­
rés ar ros t rar is en bien s u j o , os ha rán 
presagiar ;a desventura ó a fe.ícid¿id 
eu no lejano dia. Si lo pr imero, sonrei­
réis altiva; si lo segundo, amargo r a u ­
dal de lágr imas surcará vues t ras me­
gillas y os h a r á ser una már t i r del 
amor. No por • sto desmayareis . Al h i ­
jo por vos concebido, deseáis verle po­
sado sobre los tronos de la lio-u-adéz, 
del saber y de la vir tud, y vu stro de­
ber exige abordéis de frente cuantos 
escollos os salgan al paso cou heroica 
y generosa resignación y sin desespe­
rar del éxito. Pero sí este éxito se re 
tardase uno y otro lustro, sin que hoy 
consig'uierais ni im ápice más q u í a_ycr 
y que el p r imer dia. ¿os creeríais au to-
r L a d a para echar al t ras te las gra^-a-
esperanzas concebidas, losdé velosefec-
tuados . el amor eu que r. b: sa vne.-trc 
pecho, la dignidad nulve-.'.e.-.bnmiil;al,",, 
y , sobr todo, el h ¡o qu.- di teis á luz 
precedido de agudo-i é inten is imosdo-. 
lores pa ra que sirviera de báculo ár 
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•vuestra ancianidad.^ ¿Consentiriais de 
buen g r a d o que aquel hijo cayera 
en poder de la jus t ic ia pa ra , después de 
m u c b o sufrir en hediondos calabozos, 
ex t ingu i r s u vida en un pat íbulo? ¿Pre-
eenciariais impávida cómo ?e revolcaba 
en el lodazal del vicioque h a b i a d e con­
ducir le á t an desastroso fin? No; presa 
de vues t ro a-nor, levantar íais le u n a y 
7nil veces del i n m u n d o cieno, y presta­
r íais p r imero vues t ra cabeza á las fun­
ciones del v e r d u g o , que la cabeza del 
se r amado . Esto har ía is vos, p i g m e a 
c r i a t u r a que ni aún los bouores de ser 
c o m p a r a d a cou un infinito, de desnivel 
p a r a con Dios meíece is ; esto har ía is vos 
por solo h a b r dado hosoital idad en 
vues t ro seno al hijo impeni ten te ; esto 
har ía i s vos por solo el dictado de nia-
d re á que querr ía is bac ros acreedora . 
¿Qué, pues , no h a r á el P a d r e , que de­
posi tó en V. el santo fuego del amor , 
q u e os creó con ap t i tudes p a r a l a repro­
ducción, que creó as imismo al juez, a l 
cr iminal y al v e r d u g o , que nos dotó de 
cuan to poseemos a lpresen te ,o lv idamos 
en la p e n u m b r a del pasado y present i -
jnos en la a lborada de lo futuro? ¿Será 

jÉl de má- du ro corazón que vos, y con­
sen t i rá lo que vos no consent i r ias?¿Nos 
h a b r á creado, en su presciencia infini­
ta , sabiendo que n u e s t r o fin ser ía 
desas t roso en el cadalso espiri tual? 
¿Se complacerá en su g randeza vién­
donos r e m a r sin fuerzas po r a lcanzar 
l a ori l la de desbordado to r ren te? No ; 
es imposible . D i o s e s g r a n d e ; su ob ra 
g r a n d e es t amb ién . Yo soy su obra , yo 
n o puedo ser anonadado , yo no puedoí 
pe r ece r por sempiterna saciíla en un 
ab ismo imaginar io donde las l lamas me 
devoren y no m e consuman , po rque 
soy esencia formada por ese Dios, y 
Dios uo puede consent i r que sus p r o ­
ducciones sean combust ib le en el hor ­
n o de S a t á n . Pod ré , sí, r e t a r d a r m u ­
chos siglos mí dicha; pero no seré j a ­
m á s u n condenado po r el P a d r e del 
a m o r , de la bondad y de la jus t ic ia , á 
sufrir u n a e tern idad de e ternidades las 
«iras del cielo):- (que és tas dicen son las 

t r i t u ra s del infierno), .porque de ser as í 
Dios no ser ia bueno, ju.sto ni amoroso. 
Dios no ser ía Dios. 

Qnintin López. 
[Gonclnircc.) 

LA FOSA COMüN. 

Gastrónomos de la m.uerte, i n m u n ­
dos obreros de la t u m b a , p r epa raos 
p a r a un g r a n festín,: u n a niña de quin­
ce años; ca rne fresca y virginal . 

A y e r fué ma l dia p a r a vosotros: u n 
ladrón y u n mendigo , u n u su re ro y 
u n a pros t i tu ta ; fiambres curados a i 
h u m o de ía infamia. Pe ro hoy, esa 
niña.. . El más delicado d é l a gTcy, se 
re lamerá de gus to . Bocato di cardina-
le..: faisán con t rufas . 

N i n g ú n h o m b r e es tampó los labios 
en su megilla;, después de su m a d r e , 
vosotros sois los p r imeros que le. acar i ­
cian. Voluptuosidad de obispo. 

L a sombra . iba tendiendo anoche su 
m a n t o , cuando en la a l t u r a se oyó u n 
¡ay! d sga r rador , y á eoco un cuerpo 
h u m a n o rebotó sobre el ' avimiento de 
la ca le. E r a ella. El h a m b r e , te r r ib le 
consejera , quiso empuja r l a á la des­
h o n r a ; y la niña, r eco rdando m á x i m a s 
maternales , prefirió la m u e r t e . Bende­
cir á la Providencia , que así vela por 
los gusanos. . 

P e r o allí la t r aen . Calma, calma, ols's 
de ese Océano de inmundic ias ; que la 
p resa no se os escapará . Ya se acerca; 
los h o m b r e s que la conducen hab lan 
b r u t a l m e n t e de sus quince años, per­
didos para, la pi'oduccíón de la especie. . . 
¡de la especie á que per tenecen ellos! 
• Miradla . Pa rece que está dormida . 

L a monja menos coqueta que r r í a p a r a 
sus pá rpados la sombra azulada que se 
ext iende por los suyos , y el fraile m á s 
cínico acal lar ía sus ca rna les impulsos 
an te la pu reza de su frente. 

. ¡ A l a una! ¡A l a s d o s ! - ¡ A las 
Allá va el cuerpo de la niña. Las cor­
tesanas y los bandidos que se p u d r e n 
en suntuosos mausoleos , deben contes^ 
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con carcajadas irónicas al rn i lo que 
produce la virtud al caer sobre lau tas 
capas de veteranos del i n b r t u n i o . 

Ya la tenéis ahí, Heliog-ábalos de la 
podredumbre . ¿Qué os decia? Bien m e ­
rece la pena dc que libréis una bata l la , 
por qu ién á de t omar pr imero posesión 
(ie un manjar tan exquisito. 

Así, asi; luchad y retorceos febril­
mente por l legar á la meta codiciada, 
dejando oir ese r u m o r áspero é indefi­
nible que resulta del choque de mater ia 
blaüda y viscosa. 

Un premio á aquel valiente que sube 
H paso de carg-a per su c u e l l o . . . y otro 
al que le .sigue..... y al otro, y al otro 
y á toda la legión, y á todas las legio­
nes, que ya invaden sus. restos. 

¡Toda es júbilo hoy la fo.ia g r ande ! 
¡Todo alegría! Los gusanos se deslizan 
suavemente sobre la piel de la n iña , 
como queriendo prolongar la sensación 
deliciosa del triunfo asegurado . ¿A qué 
aguardá i s , repugnantes niveladores? 
Comenzad cuaido antes el banquete . 

Destruid esos negros ojos que taiito 
l loraron, y que vieron sin envidia al 
oro tapando los agmjeros de lá honra y 
al lujo cubriendo las manchas de la im­
pureza . 

Profanad esos labios, acos tumbrados 
á m u r m u r a r plegarias, que j amás min­
t ieron, y que íembluban d i c h o o s al su­
b i r á ellos oleadas de vida, que perfu­
m a b a n el ambiente . 

Bebed en ese b a n d o seno angust ias 
"y esperanzas, dolores reales y soñados 
deleites; y donde se secaban, a l fuego 
de la ilusión, las ' á g r i e a s condensadas 
eu las nubes de la tristeza. 

Taladrad esas cnti-añas, roídas por el 
.hambre y sedientas de te rnura , que se 
extremecian, á.im siendo v í rgenes de 
deseo, al oir el a legre acento del niño. 

Roed esa mano, deformada por el 
t rabajo, que tan tas veces se apoyó eu 
«u frente para apa r ta r pensamientos 
vergonzosos inspirados por la neccsí-
.dad, y que nunca se extendió para re ­
cibir el precio de una promesa ignomi-
juü.sa. 

Y morded sobre todo, ese corazóií, 
que aún latir ía feliz si el ánge l deí 
a t n o r lo rozase con la punta de sus 
alas 

Pero, no: no lo mordáis; qu pudiera 
—¡tanta vida tenia y . t an henchido ele 
t e rnura estaba!—confundir vue.stro as­
queroso contacto con la pun ta de las 
alas del ángel-, y reanimarse potente , 
privándoos del aristocrático festín que 
os han preparado la miseria y la vir tud 
en indisoluble maridaje. 

J O S É N . V K E X S , 

[El Porvenir.) 

M I S C E L Á N E A , 

Nues t ro apreciable colega m a d r i l e ­
ño Zas Bominieales, ha sido excomul­
gado por el l imo. Sr . Obispo de San­
tander . 

Reciba nues t ra felicitación, 

X 

Después de las 123 pesetas de m u l t a 
que el Sr. Solesio, gobernador civil de 
Zaragoza , impuso á nuestro querido 
colega ün Periódico Jlfds, por supues ­
tos a taques á la moral y decencia ¡ ú l j i -
cas, como ya decíamos en n u ' s t r o n ú ­
mero anter ior , h a sido mul tado nueva­
men te con otras ri0.0 por supuesto des-

.acalo á la autoridad. , • 
Bien merecido lo tiene el colega. Pues 

qué , ¿así como a.sí se dice á un señor 
gobe rnador de nuestros t iempos, que 
ano habiendo podido reunir la cantidad 
(las 125 pesetas con que lué mul tado 
pr imeramente) , estoy á la disposición 
de V . 3 . pa ra sufrir la,i>risión subsidia­
ria corre.<poudiente, ,sin perjuicio de 
r . c l amar ante quien corresponda por 
lo que entiendo es una mala in terpre­
tación del ar t ículo 2.2 de la Ley provín-
cíal.'>? ¿Así co:r.o así se a segura , contra 
la opinión de dicho señor , que en el. 
suelto multado no hay nada nocivo á 
la moral y á la decenciai 

No, señor; los periodistas debepio? 
parodiar al Cristo en aquellas pa lab ras ; 
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' H á g a s e tu voluntad;.-; y deb;.m3,-í pa­
g a r l a s multas qucjse nos imponga; 
.=in hacer uío 's iqnierajdel dcreclio di 
pataleo. Por algo se lo • ha confiado tan 

T-brcía misión. 
jPohro E.^paiía!... ¡Este cs el camino 

que conduce á la hecatombe inquisi-
íim\, tenlo proricnto! 

i a cnprcusanucs t ro úUimo núm ro, 
recibimos una car ta de Oiitiñena dán­
donos cuenta de la alcaldaici perpet ra­
da con td farmacéutico y otro joven 
amigo suyo,por el prci identedel muni­
cipio do Candasno.«. 

Parece .?er que los agredidos hallá­
banse conversando t ranqui lamente .-en-
tados en la acera, cuando una manifes­
tación cario-romana (vulgo procesión) 
apareció por alli; y ellos, aunque cató­
licos, no tuvieron por conveniente aban­
donar sus asieutoj y arrodil larse, s ; 
ijien se descubrieren eu señal derespe-
I uoso acatamiento á la manifestación. 
Pe ro el alcalde, que presidia el acto, al 
pasa r frente á ellos y verles en la acti­
tud ya mencionada, debió decirse: «Yo 
pondré ejemplar correctivo á estos im­
píos desmanes; yo aplastaré la altivez 
de estos abortos d-d iuucrno.) 

Y, al efecto, mandó acto seguido al 
.ilguacil pa ra que verbalmente le.í-
anunciase quedaban multados de su o r ­
den con 1 peseta cada uno , por 'no h i-
l.'crsc íevxníadoalpxs.ir hiproa-siáa. 
. Nuestros amigos consideraron era 

gas t a r pólvora cu salvas pre tender se 
convenciera el nionleril/a de que coine-
tia unaa rb i t r a r i edady pagá ron la mul ­
ta en papel correspondiente, sin cuid ; ir-
se siquiera de protcstar ;pero cu cambio 
el í/((/«m;>¡o pr imer reprcsentautc de la 
autoridad on aquella población, y ¡ or 
lo visto celoso guard ián d d feudalismo 
teocrático, c reyó opor tuno aco.mpañar 
h\di acción la 2ni!a/j>'a, Cato es, decirles 
con ¿oda caballerosidad que 'Uabian dí-
(¡0 jrrunjj.-is de P O C . \ C U I . SL N Z . V no Icvanli.i-

dóse al pasar la procesión. 

Ha.sta aquí lo que se nos comunic.v. 

'\hora bien: ¿le P S lícito >\ \:n alcalde 
ultar por esta clase de deli'os á cunl-

•'ier ciudadano que, en uso de su per-
•0 derecho y en a''ni.oni,i cou sus¡ 

•unvicciouc,?, no quiera ni ¡evantar.se. 
,ii arrodi¡lar.sfc;, ni descubrirse , ni, por 
in, detener su curso al pa,íar una p r o ­
íesión por donde él se h-illc"? ¿Le c s l i -
•ito. asimismo, ul t rajar ¡a ulgiiidad da 
los deliHciíenles con aquellas p-.dabra-^? 
¿Pu de imponer estas mul ta- solo por 
que así se le antoje ,y si'> c-)municarlo 
le odcio á los m ú l t a l o s , ni oir sus des­

cargos, ni ent regar le la mi tad del pa­
pel-multa que la ley ordena como coni-
probaut i de baber ,sat¡,sfecao el pago? 

Parécenos que no . 
Además, conviene sepan que los t r i ­

bu nales de just ic ia sobreseen libremen­
te á eno-'^tos proc3,sados por iaéntícoi 
motivos ,se h;vl!an, cu razón do que N O 
consÜtaye deliío hacer uso de la tole­
rancia religiosa qu-n la ley concede á 
los españoles. 

Una co,sa nos ocurre: ¿3í será que el 
repetido alcalde de Caudasnos, ansioso 
de g Oria y renombre, hab rá aprove­
chado esta coincidencia p a r a alcanzar 
celebridad, corriendo de uno en otro 
periódico? ¡Podría s e r ! porque h a y 
quien, por lo rai.sino. .se suicida. Y él se 
lia suicidado niorabucnte ante la opi­
nión públ ica . 

T.iuibicn en F r a g a , según car ta que 
tenemos á la vista, los leinistro.s del 
Señor no cesan 'de vi tuperar desde el 
pulpito á.lo,-5 masones y á los espiri­
t istas, no á las doctrinas que caüa co-
in unión so.stjcne. 

> i a s a rmas son las que siempre usó 
ci catolismo .sacerdotal: zahieren á bia 
personalidades cou prcleren^^ia á los 
principios desde ua luga r invulnera­
ble i n a ? nunca desciende al t e r reno de 
la prensa, porque allí eu inmunidad no 
existe. 

No ob.-.t-.uito, deben íxner in-esen^e 
los predicadores aludidos, que las ere-, 
encías espiritistas no vuelven loco a n a -



E L I R i S D E P A Z . 

como e lo.i nreooTiizaii, y que nucs-
•'' • hermanos en aqnella crijiital osiáü 

'i.spuestos á sostener en púbüca clisen • 
i ion las Tardadc-( ulcsóficas que ah-
meníamos . 

N o decimos más por lioy. 

Asimismo se nos comunica desde La 
Almckla el enti r ro civil de la niña Gre-
goria Taulés, hija de nuest rodis t ingui-
do hermano don J u a n , celebrado el 
dia 8 del próximo a-ado Agosto. 

El presid i ' te del centro de aquel 'a -
capital, D. Vicente Alós, pronunció r.n 
elocuente v sen t imenta l disctuvso ei] el 
acto del se])clio. dando Ins grac ias por 
el puesto d f h o n o r que se le habia con­
cedido, considerando á la m u e r t e , se­
g ú n el Espiri t ismo, como transfcrma-
ción de mater ia y como precursora de 
n n nuevo progreso mora l , y a lentando 
á los padres pa ra sobrel levar con re­
signación esta p-.-ueb;i que tuu<opu3d • 
aervir lesparasu progreso, haciendo cons 
í a r como hipótesis la misión ciue, res ­
pecto á los padres, llenan los hijos 
des¡ncarna;¡ ' 'o e;: ían t e m p r a u a edad 
planetar ia . 

Todos nuestros hermnnos y demás 
asistentes á l a l u c t u o a ceremonia, asin­
tieron en lo dicho por el ei Sr . Alós, ,y 
los padres de 'a traui-íormada, signiíi-
cando BU g ra t i t ud pa ra con los mani­
festantes, most raron total conformidad, 
pues que saben que el espír i tu de su 
hija no ha muer to , antes bien, que po­
d rá estar cont inuamente á su lado ins­
pi rando 'es y coadyuvando á la obra d'' 
su redención. 

Kstos son los frutos de nues t ra con-
jsoladora doctrina. 

Felicitamos á nuest ros hermanos de 
La Almolda que tan bien saben llenar 
el couietido que sus convicciones les 
imi>onen;deseamos conformidad espiri­
t a á los padres, y progreso moral á la 
traKsíi}rmada. 

Se ha sobreseído nor ia W ila-.A-iidien-
cia de Zi ragoza , e n ' a cansa que se lo 
seguía, á nuestro querido hermano se­
ñor vizconde de Torres-Solimot por sns 
«Revistas de s.?rmonps», in er tas en el 
querido cofrade Un Periódico A!¿i.i. 

¡Gloriémonos, que ;;ún queda en 
España quien vela por la just ic ia! 

¡Y pechos generosos que deploran 
amargauíente lo.i tiempos adversos pa­
ra la difusión del hbre-exámen porque 
estamos a t ravesando! 

¡É hijos de nuestro siglo que ansian 
la luz! 

Motivos m u y suficiente para infun­
dir valo." en la lacha contra los secta­
rios djl oscurantismo quo,en imponen-
se falnnje viónense sobre nosotros p a r a 
esclavizarnos y hacernos retroceder á 
los gloriosos (¡!) t iempos de Felipe Í I . 

Vayamos, pues, á la liza, que escu­
dándonos la verdad, la razón y la j u s ­
ticia—cual cs iudaba á nuest ro quer ido 
h e r m a n o , á quien de corazón fcdicita-
mos—nada d'íberao.5 temer: la insidiosa 
perfidia con queel venenosorepli l qitie-
ra amilanarnos se estrellará Contra 
nues t ra voluntad de hierro. 

X 

Según loemos en La- Pcrvr, Spiri/e, 
t rá tase en Roma de crear uno sociedad 
espiritista que sostendrá itu periódico 
semanal ó mensual . 

El ntis'.r.o ¡'eriódico añade que cunde 
rápide.mente el lilspiriti.smo en la alta 
sociedad fememinade Roma. 

Damos las más expresivas grac ias - á 
la «Sociedad de estudios espiri t istas», 
de Zaragoza, por la ga lan te invitación 
que en t iempo oportuno nos hizo, pa­
ra a.sí.stir á la velada i naugu ra l de su 
nuevo salón, sito cn la calle de San 
Voto, 8, 2." 

l'il acto estuvo concurridísimo: en él 
se pronunciaron discttrsos y se leyeron 
importantes t rabajo =. que parece van á 
publ icar le en u n folleto. 

X 

H a principiado á pubUcar,se en Ma-
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di'id un semanar io t i tu lado El Pepini-
llo, c u y a ún ica misión en el es tadio de 
la p rensa es . dice, dirig-ir sus ce r t e ros 
di paros á El Motin, á Las Eominica-
les. La Redención, El Bantis, etc.pa-

peluclios quep)arecen desertores del inis-
Misimo infierno, de donde.los arrojaron 
'' escobazos, lUtrajadores, cahmniadores, 
inmorales, e t c . , e t c . . e tc . 

A este, s emanar io , pues , le dedicamos 
la s iguiente relación que u n tes t igo 
j . r esenc ia l nos acaba de b a c r , p a r a 
que la comente á su sabor y aplaste de 
u n a vez á e .sto3 desertores del infierno 
eu forma de peri dico que tan to se r e ­
lamen ca lumniando á nues t ro bumi l -
disimo, car i ta t ivo, paciente , y des inte­
resado clero. 

E s como s igue : 

«La escena p a s a en P e r t u s a el 19 de 
Agos to úl t iuio, c u a r t o dia de la fiesta 
del pueblo ; u g a r de la t r aged ia la ig le ­
sia pa r roqu ia l . 

E n el presbitei ' io vése á un sacerdo­
te arrodil lado rezando el rosario; en t re 
los fieles una mu je r y su bi ja de co r t a 
edad. El p r imero olvida lo que hace y 
omite u n a pa r t e del rezo. La pequeña 
fel igresa que acompañada de su madre 
se hal la p róx ima al al tar , en te rándose , 
suel ta u n a carca jada . Humi lde sacer­
dote , r ebosando en santo ceio, d i r íge ­
se á la m a d r e y hiére le en a m b a s me-
gi l las .Varones h u y e n d spavoridos dei 
templo ; m u g e r agred ida desmaya; des-
desniáyanse t amb ién o t ras ; la p r i m e r a 
t a r d a á rehacerse t res h o r a s . E n t é r a n -
se varones familia y quieren r e m u n e ­
r a r la gene rosa acción d.:l pár roco . 
Es te rehuye , .-us deseos encerrándo,se 
en la aba,dia. I g n o r a m o s si ent iende en 
el asun to el j u z g a d o corre.spondiente.» 

De esto, apreciablé Pepinillo, que te 
comunicamos con la s an t a intención de 
que h a g a s constar la maledicencia d e 
%\\\{o periodicucho como se dedica, con 
escarnio de ^u misión, á u l t ra jar á 
n u e s t r o n u n c a bas ran temen te ponde­
rado c lero , te recomendamos el sigilo 
,ie-pecto de l Motin ^govqne, ¡como;es 

tan enridiosillol podría. , , r even ta r de. 
g u s t o . 

>< 

Besinisrés en los mífjidos del Señor.—. 
Leemos en un diario de Barcelona, El 
Diluvio, la descripción de u n a de esas 
escenas m u y frecuentes s nada edifi­
can tes , l levadas a c a b o por el catolicis­
mo sacerdotal .que dice ba l legado á sus 
oídos. Kéla aquí : 

«La e cena pasa en un pueblo , que 
así puede ser La Roca como o t ro . Una 
anciana sep tuagenar ia , e u f e r m a í d e u n 
asma crónico, yace en la c a m a ' é n es­
tado de indubi table g ravedad , pe ro g o ­
zando p lenamente de todos sus sen t í -
dos. En la estancia vecina se oye u n a 
conversación m u y an imada ent re ei-
mar ido de la enferma, h o m b r e m u y 
dado á las cosas de iglesia ,y el párroco. . 
Este p r e g u n t a á aquel : 
—Bien; ¿cuántos oficios se ce lebrarán á 
vues t ra esposa así que h a y a dejado de 
exist ir ; lo t ienen resuelto va?—No h a ­
bla pensado en ello, dice el añigido es ­
poso; pero me parece que dos se rán 
bas tan tes .—¿Cómo .se entiende esü?¿Dos 
oficios lio más? ¿Y qué será del a lma de 
la difunta? ¿Das oficios no más y a ú n 
quer ré i s que se os t e n g a por un católi­
co ferviente?—Es que mis r en t a s son 
m u y m e n g u a d a s , el t raba jo se p a g a 
poco, los gas tos son muchos y no t e n ­
g o p a r a más .—Hay personas b ienhe­
choras ; b a y amigos que mediante u n 
módico in terés . . . . 

L a conversación iba tomando ca rác ­
ter , cuando un individuo de la famiUa 
se acercó diciendo 4 los in te r locu tores : 
—Por Dios, señores , que l a pobre a n ­
ciana está oyendo cuanto vos estáis di­
c iendo. 

La infeliz muje r falleció. L a Iglesia 
celebró por ella la friolera de cua t ro 
oficios. 

El infortunado viudo tuvo que tomar-

á rédito la cant idad de 100 pesetas,» 

Coméntalo tú, Pepinillo. 

Huesca,—Imp. manual de Ei; Iws., 
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PERIÓmCO Q U I N C E N A L E S P I R I T I S T A , 

Ú M O D E L A S O C I E D A D . ' S E R T O R L m D E E S T U D I O S PSICOLÓGICOS. 

P R E C I O D E . S U S C R I C I Ó N . 

Kn H u e s c a , t r i m e s t r e . . .• 
F u e r a de H u e s e a , idcm._ , 
Jín C u b a y P u e r t o R ico , í d e m . 2^0 
E x t r a n j e r o , i d e m 2 5 

n'~n pesijtas. 
rno » 

00, » 

P U N T O S D E S U S C R I C I Ó N . 
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Lacomspmdencia sedirigim a don Domingo Mo7ireal, Huesca 

l íeliramos hoy nueslro editorial y 

segundo fondo, para dar cabida al si-gj 

guíente art ículo: I 

A N T E TODO, LA VERDAD, I 

Jil señor Yo de «Los Desheredados.» 

Gran dolor nos causa vernos precisa­
dos á g-astarn uestras fuerzas pa ra con­
trovert i r con quienes, formando eu las 
filas l ibre-pensadoras, luchan denoda­
damente á nuestro lado para ext i rpar 
de raiz al ena'iiig'o común; pero cuando 
se ataca á nueslro credo, la convicción 
nos impone e ldeber de - afir á su defen­
sa y piesentarnos en la arena periodís­
tica pa ra sostener en púbiica discusión 
lo que sentimos, lo que f j rma par te de 
nue.stro ser y es nuestro bello ideal. 

Así, pues, no es extraño, Sr, J o , que 
después de la orillante contestación que 
á vuestra : oesía dá la celebrada escri­
tora Sr ta , D." Amalia Doning-oy Soler, 
des le las páginas del i lustrado semana-
wíxñQ La Iaíz del Porvenir, nosotros, 
soldados de úl t ima fila en las hueste • 
espiri tas, nos hagamo- eco delasincon-
veniencias que, en contestación al reto 
ú polémica con que os br i i idannuest ros 
hermanos eu esa capital , ospermi t i sha-
cer públicas desde las columnas de Los 
Desheredados en la misma página dou­
de aquel se inserta. 

N a d a nos ext raña , Sr.'i'b,que<:<como 
atao convencido (!)» no pueda V. «reco­
nocer ciertas las teoría,3 espiritualistas», 

ni que , en consecuencia lógica, deje de • 
creer en !os Espír i tus y en Dios; pero • 
s i nos ex t raña el que dig'a que no t r a t ó 
de zaherir á nues t ra doctrina; quo u s ­
ted, «anarquista , solo tiene fé en lo r e ­
lativo, en lo demostrado, en lo ú t i l y eu 
lo justo»; que «no nota g r an diferencia 
ent re los ingeniosos descubrimientos y • 
estudios sobre la fuerza psíquica cou- -
que los señores Crookes, Varley, Home 
y otros después de Kardec admiran á 
mucnos , y entre los tradicio'hfdes p ro -
dig-ios de la mag i a negra , el poder so­
brena tura l de los saatos y lundadores 
de la:; religiones, el Balaham bíblico 
y los Caghostros , Nos t radamus , Mes-
mer , etc. , etc. , que no ha dejadode po­
seer n ingún pueblo de la t ierra»; que 
como «faíalmeníe s ecumpleen V. el es ­
t a r condenado á t raba jar p a r a comer, 
sentencia que en tod.MS las r e l ig iones -
positivas, coíno en la novísima del Espi­
ritismo, a lcanzaáquien alcanza», y o t ra 
mul t i tud de dislates de los que resu l ta : , 
que V. pre tende dc ív i r tua r un hecho 
har to patentizado; que desconoce por 
completo los principios- fundamen­

tales de nues t ro credo, y que lo ridicu- • 
liza solo porque ne se aviene á sus as­
piraciones disolventes y utópicas; y que 
on -u i-ímitada ceguedad no vé que s u s 
propias frases condenan lo qne preco­
niza. 

Esto es, Sr . Fo, lo que intentamos-
d-mcs t ra ros en este mal pergeñado ar ­
t iculo, apar te de a lguna otra considera­
ción que se nos sugiera eu el curso do 
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Dice V , que no t ra tó de zaherir al 
.Espiritismo, y sin embargo , en .-u poe-

-e K'.-n estas estrofas; 

. T o r t j U Q tralHr d e q a e a v e r i g u a s i b o m b r e 

yú'iiiiun e-c a v o l v V í de s u comida 

Conw vivo el es^¡r,iu en la otra vida 

I'i can, casi, aUrracion sm nom^rt, 

» Vaya una cxiaj,-lasma de linax» 

Eri'endira on almws dt difuntos 

L o s q n e s i ou t ' í n d':l hai í jOM l o s b v r u n t o » 

y u o puseen Di a u n i apol d e es traza 

, y 8i en loa ¡.ecliüs ul cqraje zumbft 

For sufrir t a n t a iufauii;i y l l l r o p e U q 

Venirriüs, c t . i í los curas, con aquello 

ñ e q u e ez ; s tuu deliciii;; d e u l t r a t u m b a . 

• Que el que esti bien tn los espiriíuí crtíf 

Lo encusníyo naturcl; / e r o el hambriento • 

i^i a p a g a au l'uUmia coa un c u e n t o , 

í>'i a l cabo de u n o s dia» se m e n o s » 

Creemos se necesita ser m u y miope 
pa ra no ver cómo resalta er: el as la 
agres ión; nías si V. considera no es 
agredir al Espiritismo d^clr que es pna 
cataplasniri de linai-i entenderse con 
las a lmas de los difuntos; que eí casi 
ahen-aciáii sin nomire ave r igua r cófuo 
vive el esp)iritu en la otra vida; que en­
cuen t ra na tu ra l que el que esld bien 
crea en Espír i tus pero nó el que e t a 
mal , etc. , etc. , no nos explicamos qué 
entenderá por agresión, ni qué t é rmi ­
nos son los que podrá adoptar para ta ­
les ca' os.Esto en cuanto á la susodicha 
poesía, q u e e n cuanto á a contestación 
que d á á ' n u e s t r o s he rmanos sabadc-

. ilenses. ya es o t ra cosa. Allí deja vis­
l u m b r a r sus rí et s de satír ico tras la 
cor t iüa atea, de destructor t ras el te ­
lón de süciabi idad, de indolente t ras la 
preconización del trabajo y defensa del 
obrero . 

Pero vayamos por partes,que impor­
t a ir.utlio á nues t ra conciencia la dilu­
cidación de lo que t ra tamos , tan to por­
que nues t ra doctr ina no se vea con u n -
dida, cual el Sr . l'o p re tende, en t re la 
religiones positivas, cuanto que por 
ello pract icamos u- a obra de miseri­
cordia: corregir al que ye r ra . 

N o nos explicamos cómo dada- las 
conclusiones de la ciencia en favor del 
deísmo y espir i tual ismo, haya quien se 
«i reva á n e g a r la exigtcnoia de Pios y 

del alma, ni mucho menos afirmar que 
se halla de esto convencido, á uo see 
por un arrebato de frenesí, de locura 
más bien, que crive á su razón é in te­
ligencia escudriñar en los múltiples ca­
minos que hay abiertos para present i r ­
le pr imero , para verle reflejado des­
p u é s , y p a r a admirar le y adorarle s i em­
pre. Solo el b ru ta l egoísmo ó la idio­
tez pueden per nanecer ciegos, sordos 
y mudos ante las mil maravillas que la 
ciencia ha ar rancado á la Natura leza 
donde se vé á Dios; ante el armonioso 
conjunto de la Creación donde se es­
cuchan alabanzas en loor suyo; ante la 
n anifcstación de generaciones e n t e ­
ras que, arrepent idas de sus anter iores 
yerros, entonan humildes el «yo peca-^ 
d o r » . y y o s , infortunado Zo, ¿os creéis 
autorizado por la convicción para per ­
manecer mudo , ciego y sordo á seme­
jan tes manííé?taciones? ¿Vos os creéis 
autorizado para es tampar sobre el pa ­
pel con letras de imprenta la versión do 
que ;as creensías es ir¡tuab,stas «acre­
cientan dolorosas rivalidades h u m a n a s , 
anulan generosos enardecimientos . y 
separan el Pueblo Trabajador , ham­
briento de re or ñas sociales»? ¿Vos o í 
eréis autorizados para decir que á lo 
deinostrado, á lo r laíivo, a lo jus to e.s 
á quien rendís fé, y que procuráis que 
vuestros hijos no sean esclavizados con 
ó sin Dios? ¡Cuan miope sois!,, .¿Dónde, 
dónde nace esa convicción de que hacéis 
alarde? ¿No nace, acaso, del más refi­
nado orgullo, que os hace decir como 
decía el malogrado Bar t r ina : 

«Y al decir m u y satisfecho, 
todo, todo lo sé, 

sieuto aquí , dentro mi p>cho, 
un algo, un no se qué».' 

Si, de ahí nace, querido amigo, de ah í 
nace; queréis -obreponeros á todo y 
todo se os sobrepone. Sois ciego sin 
gu í a que habéis llegado al borde de l 
precipicio moral , y como u n a mano 
amiga no os ba librado de él ,enél os ha­
béis precipitado. Negáis á Dios ¡pobre 
demente! y no preveis que negando k 
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Él , os üsgais á TOS mismo; negáis . á 
cuanto admiráis, á cuanto presentís, lo 
relativo, lo demostrado, loútU, lo jus to; 
po rque negáis la Causa de las causüs, 
la Ley de las leyes, el Crea ior de jas 
creaciones; negáis á Dios. ¿D- nde esta­
ríais y qué seríai-sin El? ¡Nada! por­
que no existiendo la causa ma^ pmden 
existir los efectos, y no existiendo Dio3, 
que es la pr imera y única Causa crea­
dora, mal podríais existir. Volved á 
vuestro centro reflexionad con mas 
cordura. No pretendáis tener razón en 
contra del sentimiento unánime áe to­
dos los pueblos y del razonamiento y 
demostración de la ciencia de todos los 
t iempos. No es sana filosofía la que 
empieza por estar en contradicción 
con el sentido común: Y desdeñar el 
fallo de la opinión general, cuando tal 
vez se desconocen las razones en que se 
asienta, (s arrogancia demasiado atre­
vida; es declararse ina l ib le : deificarse 
á si propio. Profundizad más, Sr . Fb,y 
estad seguro de que la ciencia os dirá 
que h a y una Causa Suprema en el Uni­
verso y un alma inteligente é inmortal 
en el hombre. 

Nos felicita V., Sr . To, orpor nuestras 
relaciones con los Espír i tus y con Dios, 
quienes sin duda nos conceden—añade 
—dones y mercedes de que yo carezco 
y conmigo las 4[5 partea de la Huma­
nidad ó sea el Proletario», y esto es un 
gravísimo error, error de ¿esa divinidad. 
Dios, esa Causa pr imera todo bondad, 
todo justicia, todo a i n o r , iguales do­
nes y mercedes .concede al,rico que al 
pobre, al sabio que al ignorante,al mal­
hechor que al honrado; es el ^ol que 
con sus vividos reflejos i lumina por 
igual á la ciudad que á la, aldea, á la 
casa del menestral que á los talleres del 
proletariado, al alcázar del magnate 
que al tugur io del mendigo; es el rocío 
que nu t re lo mismo á la aromática rosa 
que al manzanillo pon^oño-o; es, en ñn , 
la prodigahdad su i ;a que esparce sus 
dones, sin prefer.mcia a lguna, ! o r t o -
dos los efectos de su creación. Suponer 
que sólo á los espiritistas otorga B U B 

favores, es suponer la parcialidad eii 
Dios; es desposeerle de lajusticia. bon­
dad y amor infinitos; es reducirle al nd 
set, porque Dios no puede ser Dios sirii 
ser perfecto. Luego V.. Sr. Yo, está en 
un error de lesa divinidai. Igual suce­
de con ios Espír i tus. Ellos, como E l , 
llevan su benéfica influencia doquier 
precise, sin reparar en si es budh i s t aó 
pnahometano. protestante ó ateo la pe r ­
sona á qne debe ser provechosa. E l e s ­
piritista, lo único que sobre el ateo p u e -
d adquirir de los Espiri tus, no de Dios, 
es que, como se dedica con asiduidad á. 
las investigaciones psicol gicas, e : B S 
influencias adqui ran nuevos caracte­
res que, ora en el terreno filosófico, c5ra 
en el científico y social, dánle un com­
pendio de instrucciones digámo loa s í , 
coh C' cual puede di r ig i ra lsent imiento , 
desarrollar su inteligencia, aquilatar 
su razón y engrandecer su esperanza; 
puede cotejar del libro de la5 gene ra ­
ciones lo hechos más culminantes que 
aún hoy se creen paradojas, y obtener 
explicación científica; puede prever, á 
t ravés de los mundos que fluctúan por 
el espacio, las moradas de luz y de r e ­
dención; puede, eu fin, juzgarse a s í 
propio, más ó menos aproximadamen­
te, según sus virtudes ó sns vicios. 

J amás e Espiritis uo pretendió des-' 
cubrir una imem eiusa ni mucho me-
nos/imdar um relijiin que disputara 
á las ya innumerab e s la v e r d a d de su 

dogma en provecho dc sus sacerdotes. 
El Espiritismo, á . s e m e j a n z a del Cristo, 
dice: «No vengo á destruir la Ley, si­
no á darla cu-nplimiento», porque sabe 
que la Ley es la Moral, y la Moral e s 
una, co no una es la. Verdad, una la, 
Justicia, uno el Derecho, uno Dios. Por 
tanto no es extraño, Sr . Tójque V. «no 
note gran diferencia entre los ingenio­
sos descubrimientos de la fuerza psí­
quica de los Srcs Crookes, Varley, Ho­
me, ZoUner y otros después deKaidoc , 
y los Caghostros, Nostradamus, M"ís-
mer, etc.», lorque siendo para todoír 
el punto d e p a r t i d a la misma Cavsa, la 
diiereiícia solo puede existir ea la me^ 
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j o r ó peor interpretación de los efectos, 
lo cual nada dice en contra de las inves­
t igaciones cientííico-psicológ'icas de los 
pr imeros , reputados como lumbre ra s 
de nuestro siglo. Si el Espiritismo p r e ­
tendiera formar uu d o g m a sobre los 
ingeniosos descubrimientos que de la 
fuerza psíquica le caben, no di r ía que 
su credo es tan an t ígno como el hom­
bre , ni pa ra aseverarlo buscar ía ent re 
los" habi tantes t e r ráqueos á entidades 
antidiluvianas, ni á las t r i bus salvagrs 
d e la India, ni á la religión mahometa ­
na ,n i a l códice del romanismo,sino que 
se circunscribiría á sus investigación ' S , 

• m u y satisfactorias por cierto, de las 
cuales nadie has ta el dia habia dado 
cumplida expHcación. Pero no es el Es­
piri t ismo, como V. supone, una sec­
ta explotadora del c reyente ; es m á s , 
muchís imo más : es todo u n credo cien­
tífico-filosófico que, sin dejar de condu­
cir al sentimiento por la senda de una 
mora l p u r a á su progreso indefinido, 
ex^iiíca cieniijiyinvinle mul t i tud de fe­
nómenos natura les , has ta hoy no cono­
cidos ó reputados sobrena tu ra les ; dá 
á conocer mul t i tud de leyes que , y a ig ­
noradas , ya conocidas e r róneamente , 
tergiversaban el punto de donde par­
t ían: ha deslindado los l ímites del espí­
r i tu y de la materia. N o tiene sace rdo­
tes , ni culto, ni l u g a r de terminado pa­
ra el sacrificio, porque pa ra él, doquiei-
el hombre se halle, allí está Dios, aque­
lla es su iglesia, todos son sus sacerdo­
tes, cualquier oración es buena con tal 
sea expresión genu iua de lo que .«iente. 
-No impone su credo, sino que invita á 
su estudio; no busca adeptos en prove­
cho de sus p ropagadores , sino que g r a ­
tu i tamente dá lo que g r a tu i t amen te ha 
recibido. Este es el Espiri t ismo. 

S e g ú n el Sr . Yo, y conforme á las 
teor ías de Darwin , que le hacen creer 
en la g-eneración expontánea, mal «pue­
den crearse hipótesis de los esp í r i tus , 
emanación divina, que siendo persona-
lísimos é individuales, carecían a n t e s 
(dé la época terciaria) de ocupación, 
objeto y cuerpo donde aposentarse, á 

¡ no ser que an imaran á los crustáceos y 
saurcs anfibios, pr imeros habi tantes 
terres t res , luego á los gr.andes m a m í ­
feros, felinos, etc. , has ta l legar al honi-
bre en t rasmigración progresiva». Á 
esto contestamos, que admitiendo el 
Espirit ismo el axioma incontrovert ible 
de que la nada, no existe; y que lo que 
hoy E.S, ya era e te rnamente en una ú 
o+ra forma, en una ú o t ra modalidad, 
la generación expontánea no puede 
serlo m.ás que en la forma, j a m á s en la 
esencia. Y esta doctr ina e i tá robusteci-
cida precisamente, ccn l a ; teor ías de 
Darwin en su «Origen d i las Espe­
cies» y la de H e r b e r t Spencer y todos 
los evolucionistas y transformistas. 
l íespecto á la hipótesis, como V. la lla­
ma, de los Espír i tus , el Espirit ismo 
estudia el medio de mejoramiento den­
t ro de la especie h u m a n a que es lo que 
verdaderamente i n t i r 3 . s a ; así c o m o 
el geólogo se remonta nada más que á 
las i r imeras capas teri"estre.s, por laás 
que allí no empieza á ser la t ierra , sino 
que y a era, unida al sol tal vez, ó an­
tes siendo sutil nebulosa ó sustancia 
cósmica universal . Nosotros fabcmos 
que hay individualidad en los seres 
conscientes, así en,el espír i tu que ani­
ma al hombre , como en el del micrcs-
cópico iníu.sorio. P roc l amamos el p ro­
greso indefinido del espíri tu e te rna é 
infinitamente, y no sería este prog-reso 
una ley divina (y por lo mismo infinita 
en sus efectos ó cumplimiento) , si ex­
c luyéramos de é lá los dc i i á - se res . Nos­
otros no afirmamos que nuestros espí­
r i tus sean, los que animaban la fauna 
de la época terciaria; es posible que 
así sea, como lo e-< igua lmente que eu 
aquel miomento histórico an imáramos 
la humanidad de otros mundos más 
atrasados que el nues t ro , porque la so­
lidaridad es perfecta en toda la crea­
ción. De todos modos, nuest ro espír i tu 
b a l egado al g rado en que se encuen­
t r a , merced a u n a evolución progresi­
va, aunque lenta, escalón por escalón^ 
y en virtud de sus esfuerzos y de la en-
,señanza y cooperaci'Jn de los demá.5 se 
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^s. Á quienes-crean qué las formas d ; 
.peces, aves ó mamíferos p u e d i n envile­
cer al espír i tu (no habiendo nada vil 
en la creación), les diremos que por 
i g u a l razón deben desechar ho}^ los ali­
m e n t o s que su cuerpo se as:imila, cuya 
es.-ncia proviene de aquellos y de o t " O i j 
animales inferiores. Ño, nada significa-, 
la forma; porque é-ita se deforma y se ' 
t r a n s b r m a . E l h o m b r e no es sup. ' r ior 
á los b ru tos porque anda e i dos pies; 
lo es p o r s u elevación inte lectual y no-
r;il, por lo que sabe.y por lo ¡que obra . 
Nues t ro principio pa r t e de Dios; nues -
dest ino es Dios ta:nb:'en: no podemos . 
t ener más preclaro o r igen . 

Antes de t e rmina r ha remos observar 
al Sr . Fo lo poco que armonizan las 
fra.ses de su comunicado: «faíalmeiiie se 
cumple en t?íi el eslur condenado á Inaba-
jar pa ra comer», lanzadas , s egún pa- . 
rece con profunda a m a r g u r a , con es ta ' 
estrofa de su poesía: aEl que.quiera co­
mer (¿m lo Irabaje». Si cree que el m u n ­
do es j u g u e t e de u n a fatalidad ciega,, 
¿cómo pre tende luego que todos se ha­
llen sujetos á la ley del trabajo? .Si no' 
hxj o t ra cosa qtíe el fatalismo, debe 
res ignarse y no tomar lo como injust i ­
cia; y si cree que el t rabajo es una ley 
á la que totlos es tamos y debemos es ta r 
sujetos, ¿qué razón h a y pa ra proc la­
m a r la ley y n e g a r la existencia del 
Legis lador? 

P o r ú l t imo , d i remos al señor To que 
e l E.spiritismo no es religión; es filoso­
fia. N o se propone reun i r el m a y o r nú ­
m e r o de adeptosü c r e y e n t e s g r a n g e á n -
do.se su vo lun tad por medio üe cuentos 

,,ó p a t r a ñ a s , sino que busca la verdad 
a l u m b r a d o por la an to rcha de la ci n-
cia sirviéndole de brú ju la su prop ia ra­
zón. N o t i e n ; empeño ni i n t e r é s a l g u ­
no en hacer ver lo blanco negro ó lo 
negro ¿ toco , co rno V. supone,pero sí lo 
t iene enexponer con sinceridad y firme­
za su doct r ina cuando in jus tamente se 
le a t aca , no usando p a r a ello de o t ras 

, a r m a s qu-í las que ap res ta la razón y ia 
ciencia, únicas usable,-; p a r a la v e r d a ­

dera filosoña, y que aow las que e sg i i -
mió s iempre . 

LOXTIC¿ÜE/;P.'N. 

LÑTOLEIÍABLE. 

La conduc ía que .viene oijservan-lo 
de a lgún tie;npo á I sta p a r t e el señor 
González Sole.sia, g o b e r n a d o r civil de 
Z i r a g o z a , respecto de-nuest ro quer ido 
colega Un Periódico Más y sus di.gno.^ 
redac tores , es p o r todo ex t i emo into e-
r a b l e . 

No contento dicho señ^r con la serie 
de coacciones y a rb i t r a r i edades de que 
h a h e c h o blanco a l c i . a d o colega, ya por 
supuestos a taques a ía moral y á la de­
cencia pública.s, ó y a por supues to des­
acato á su autoridad, s e g ú n hemos ido 
comunicando á nuestros lectores , h a 
cometido r e c i n t e m e n t e , | e i 17 de este 
mes , el a tropel lo inaudi to de disponer 
.se proceda al EMG.\.RGIO de los bienes ¡de 
propí dad de nues t ro quer ido h e r m a n o 
señor vizconde de Torres- 'Solanot, eu 
c u a n t o sean suficientes á cub r i r las 125 
pesetas de m u l t a que iminiso en 22 de 
Agosto á Un Púviolic) i / . í ? , y las cos­
tas o r ig inadas por las di l igencias de 
apremio . 

L a di.>posición g u b e r n a t i v a , dice as í : 

«Por faltas á la moral y decencia p ú ­
blica, y en uso de las facultades q u e m e 
confiere el a r t . 22 de la ley iirovincial 
vigente, impuse con fecha 22 de . \ g o s - ' 
to úl t imo úl t imo al Director de Un Pe-
riódico Más la m u l t a de 125 pesetas ; y 
como h.ayatrascurr idoel+érui ino de 10 
días sin habe r l a satisfecho, he acordado 
reud t i r á V. S. los documentos a d j u u - . 
tos a fin de que se sirva hacer la efecti>-
va por via de apremio . Este Gobierno 
cree opor tuno l l amar la a tención do 
V. S. acerca del hecho de h a b e r sido 
firinado el recibo de la comunicac ión 
en que la mul ta fué impues ta , por el 
vizconde de Torres-Solanot , con t ra 
quien parece que deben dir igirse los 
procedimientos . Dios, etc.—.Sr. J u e z 
munic ipa l del dis tr i to de S. Pablo .» 

Eh las diez y nueve precedentes l i -
nea,s^gue ocjtpa la di.sposiciónj es tán 
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genui i íamente representadas la arbi­
t rar iedad, d a t r o p e l l o , la i legalidad, la 
ineptitud y la felonía del^ Sr . Solesio, 

ien sin duda a ' g u n a debe h a b e r ol-
. idado tres cosas; la pr imera , qti" en el 
ar t ículo 0." de la b-y de policía de i 'n-
nrerita se previene que «la represenía'-
cicn de todo periódico ante las autor i ­
dades y t r ibunales corresponda al di-
.'•ector del misnto*, no á un redactor 
como él pre tende cotí notoria arbi t ra­
riedad y .señales de ini-ptitadjla segun­
da, que el Sr. Torres-Solanot no es di-
i ' -etor, sino redactor en jefe, según 

,síu eu la dependencia correspon-
dionto d-; aquel gobie rno de provincia, 
lo cual revela su insidio-a felonía; y la 
te rcera , quo al espirar el plazo q u e ; , 
fué concedido al director pa ra satisi'-.-
c r ía mul ta , este se puso á su dispc-l-
cióu pa ra sufrir la t risión subs id iar ia , 
y a que n.o babia podida reuni r la cant i ­
dad con qu • babia .'<ido mult.-ido, r.-izón 
' u e debata e l a t r o p e l ' o é i legalidad de 
s 1; ú lt i nt a d i á p o s i c i ó n. 

Pe ro no cs la mjml, ni la decep.cid. n i 
el deSiíMÍo, según nuestro juicio, loque 
impulsa á obrar de modo tan coerci­
tivo al gobernador de Zarag'oza; e- el 
d.eseo de ma ta r k dicbp. publicación; es, 
y e.<íü cs lo más vergonzoso, el afán 
persecutivo que por nues t ro querido 
iierniano siento. Prueba inequívoca es," 
lu omisión que bace en 11 oficio conñ-
víendo al j uzgado la cobranza de la 
n u u t a p o r l a s vias de apremio , de las 
palabras «por ausencia del director», 
que precedían á la firma de nues t ro 
querido he rmano en el recibo de la co­
municación que conminaba al pago de 
la mul ta . 

Razón tiene aquel colega para expre­
sarse de este modo: 

\^Esía iusidiosa indicación, sólo ha 
podido tener por objeto sorprender la 
buena fé del juez pa ra que procediese 
al e m b a r g o , y tan to .es asi , que , cono­
cida como es la rect i tud del ejerciente 
del distrito de San Pablo, tenemos la 
segur idad de que no hubiese espedido 
¿cédula 'de requerimifsi ío, si el señor 

González Sol/'sio no .se luibiera callado 
lossiguientes hechos esenciales: 1." Que 
el director de Un Periódico Más esdci i 
B.enigna Nava ; 2." Que éste le contes­
tó al gobernador , una vez cumplido el 
plazo 1 a ra satisfacer la mul ta , que es­
t aba dispuesto á sufrir la pris^i^n subs i ­
diar ia; y 3." Que si el señor Torres-So­
lanot acusó el recibo de la comunica­
ción, fué i.orque el delegado del go ­
bierno por tador de la mbsma exigía d i ­
cho i-ecibo, que fir r.ó aquel: «Por au-
senda, del director, el redactor en jefe UL 

Vizconde de Torres-Solanot». 
>>Si el señor González Solesio no h u ­

b ie ra cal ado estos hechos, conducta 
que dejamos á la apreciación de todos 
los h o n b r e s imparciales; sin esas inca-
l iüoabl-s omisiones, ¿cree aquel que el 

', ja / .gado hubie ra procedido como p r o ­
cedió, porque se le daba á en tender 
que e! director responsable e ra el s e ­
ñor Torres-Solanot? 

»Esa. conducta no ñeco 5ita comenta-
ríos;—.sigue diciendo el colega—la m -
t rcgamos descarnada al juicio de la opi ­
nión quo h a b r á de convenir con noso­
t ros , que el Sr . González Solesio h a 
com''tido otra arbi t rar iedad y un a t ro­
pello». 

MISCELÁNEA. 

H a empezado á publ icarse en Ma­
drid un periódico se rianal con el t i tulo, 
de T^os Apóstoles qne viene al estadio ' 
de la prensa con. el fia de esc larecer y 
dilucidar las causas en vi r tud de las 
que, los l 'amados ap¡''Sto:es, real izan 
sus portentosas curaciones, 

A. la .negat iva y desden quce í pueblo 
madrileño, opuso á L-is mtí..'tiples c u r a ­
ciones que en el ujes d.e .Juuio • róx imo 
r'a,sado dieron motivo a", t umul to de bt 
calle del Doctor Pourijuet, ha. sucedid . 
en la opinión une rea'-.;ióu violentri, qu,; 
poce .üP- relieve la líger.íz.e de los ju i ­
cios h u m a n o s cuaiiüo • r'-'tc;;d:; expli­
car ios hechos con ar reglo al círculu. 
©¿¡trecho y l imitado de aus teorías y co-» 
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nocimientos; y la citada publicación se 
propone ilustrar el juicio del público 
poniendo de manifiesto las cueaciones 
que por su medio se realicen, así como 
sus biografías, viajes y cuanto p ' ieda 
ser útil al conocimieuto y esclareci­
miento de la verdad. 

Como toda publicación que no tiene 
otro objeto ni más interés que la defen-
fia de laverdad y de la iusticia. el sema­
nario Zos Apóstoles pone sus columnas 
4 disjiosición de los que gusten honrar­
le con sus escritos discutiendo el objeto 
que se propone. 

Reconpciei^do nosotros las nobles as­
piraciones •• levantados pro ositos del 
ciindo .i.'maiiario, dárnosle la bien ve­
nida, ih?.-L'ándo!e la ' 'ás cum;)liila sa­
tisfacción en su nobilí.->ima empresa, 
pero añadi ndo por nues t -a p á r t e l a s 
observaciones qu - de a lectura de Zos 
Apótoleí y de i.ás noticias adquiridas 
dediici iios; 

1.° Los llamados apóstoles son m a g ­
netizadores de una gran potencia, ó 
mejor dicho médiums curand ros bas­
tante desarrollados, 

2.° Desconocen los principios j teo­
r ías del Espiritismo por más quu sean 
médiums, y aseguran hab - r recibido 
de los espíri tus el encargo de la misión 
que desempeiían, pues sus conocimien-
.tos están reducidos á la Bibha; y sus 
teoría< parecen una mistificación de 
protestantismo y Espiritismo, porcuan-
to ad niten la divinidad ae Jesús . 

Y 3." Que no puede negarse en ellos 
tma grai de abnegación v amor por la 
í iumanidad doliente y una fé inque­
brantable en la mi.̂ îón por ellos em­
prendida. 

Esta es por hoy nuestra opmión. D > 
neúramos tener el gusto y ¡a sntisfac-
•ción de ob.ser^ar • ás de c rea los por­
tento de ,sus facultades medianímicas 
]rara j u z g a r con majOr conocimiento 

d-fi causa. 
.Saluda'nos-AI colega, con quien cs-

tiiblecemos gusío.>ísimos el cambio, 
-'ie-'eándolo la rga y próspera vida. 

Dice la Noimll¡e Encyolopéü?- Natío-
míe del barón Mauricio de Laehatre: 

«Ec E S P I R I T I S M O . — E s t a pueva doc­
tr ina tuvo .su nacimiento en América á 
uediados de este siglo, y se ha propa­

gado rápidamente en todas las par tes 
del mundo, donde cuenta con n u m e ­
rosos partidarios. Tiime por atributo-'^ 
la Verda l y la Justicia, se apoya en la 
moral enseiTadapor Confucio, Sócra tes , 
Platón, por todos los sabios de la an t i -
g'íiedad y por ei joven Maestro de Nar 
zaret; tiene por enséna la Caridad. 

El Espiritismo es la más sublime ex -
presión de la moral en la hunan idad , l ' i 
más racioijal de las concepciones filosos 
ficas y está llamado á reunir bajo sii 
bandera, en un porvenir más ó roénoo 
cercano, la inmensa mayoría de las mir 
clones del globo». 

¡Pobres Jesuíta-•! 

Francia los tira; 
Italia los escupe; 
Guatemala 03 arroja; 

Chile los rechaza; 
El Norte Europa los desprecia; 
Asia los cuece; 
África los come; 
La humanidad los mira de reojo, y 

España, cuarto de viejos cachivaches, 

lo; abraza. 
¡¡¡Dichosos españoles!!! 

X 

De El Mercantil Valeviciano: 

«Érase una noche del mes de Set iem­
bre del año 1884, noche oscura y tor ­
mentosa. Densos nubar rones cubriai i 
el firmamento y el aquilón rugia con 
fiereza. 

»En el reloj de la torre del Migueletc 
acababan de dar las 12, cuando eu ia 
ronda de Valencia se oía uu sordo ru ­
mor. 

»Era e lde nna tar tana que al l legar 
á determinado pun to se estacionó, 
apeándose un individuo que resuelta­
mente se dirig 'ó hacia las tapias de l 
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. rto de r.n edifioio r.o raiiy Icj&no. 
Poco tardó en regrc ar acompañado 

de otra persona, al parecer mujer , con 
•a que ap resn radamen t i .mbió al car-
r ruaje , que part ió á escape en la mis­
ma dirección que habia traido, desapa­
reciendo entre las sombras . 

>.jlinut03 después, un sereno can ta ­
ba la una menos cuar to , mient ras se 
diri.'jía hacia el mismo punto por dou-
de Si, in ternara el desconocido. 

» ü n ralámnago brilló en el espacio, 
y á su fulgor viose regresar ])resuroso 
y t rémulo ;d nocturno vigilante, quien 
dirigiéndose á la plaza del Pi lar , cam­
bió a lgunas palabras con dos agen tes 
de la autoridad y volvió con ello.s bas ta 
las tapias del huer to , 

diz que dicen que empujaron la 
pue r t a del huer to , qne ,se encontraba 
( n t reabier ta , penet raron en él, regis­
t rándolo escrupulo-amente , y al aper­
cibirse de que también la pue r t a nic-
(¿icA'C estaba franca, comenzaron á lla­
m a r á las hermanas y estas á su vez á 
la uní re. E.sta verificó un recuento y 
faltaba una de la casa. 
.X'on la consiguiente a larma se practicó 
v,na requisa geue rab que uo dio más 
r, s filado que encontrar las p lumas en 
la j au la *aci-a, con g rande estupefac-
cií'n do la comunidad.-

»E1 sereno y lo i agente - se re t i raban 
y a ent rada la madrugada , y de lo ocu­
rrido no han dado sin d u l a cu u ta á 
í :ai# superiores, porque no lo hemo.'i vis­
to relatado en ninguno, de los par tes 

• oficiales. 

!,a fugitiva es joven y heraiosa, se­
g ú n cuentan las crónicas». 

y se fugaria por bis sugestiones de 
su confesor ó padre de almas. 

t.) por hacérsele insoportable la vida 
monacal . • 

Ó por el inconcebible deseo de l legar 
á cuniplir , como mujer, la misión d.í la 
matern idad. 

;.Verdad coleg'a? 
De todos modos, ¡cuan poco car iño-

i\\ estuvo esta espsa da Cristo pa ra 

con quien le otorgó su manoy nombre , 
á condición de no sep.'^rarse j a m á s de 
aquel la casa de oración, de pur, 'za, de 
gloria, tuesto que allí, según un escri­
tor católico, solo se cobij?n las castas 
vírgenes de Sión! 

LIBROS RECIBIDOS. 

2L:riiorias de v/n clórif/o pobre,—yor 
D. Constancio Miralta. pbro , , con un 
prólogo de D. B,amor. C ;ie-.—Un tomo 
en 4 . " d 2 0 0 páginas , buen papel y e s ­
merada impresión, 1 ' 3 0 pesetas.—Loa 
pedidos á la Administración de Z'.'íy ^ o -
minicales, Madera, 1 5 , 2 . " 

De los notabilísimos art ículos que 
bajo aquel epígrafe se publ icaron en el 
órgano mas autorizado del l ibre-ppnsa-
miento español, se compone esta obra , 
que bas ta decir, p a ' a encarecer la á 
nuestros abonados, ha sido recopilada 
y publicada con el solo objeto de satis­
facerlos numerosos pedidos que hacían 
á Las Dominicales de los números en 
que aquellos se publ icaron. Convi-nc, 
además, dejar consignado, que es uu 
nuevo tomo con que se enr iquéce la bi­
blioteca l ibre-pensadora. 

Dislraceiones anti-colericas,—po\- el 
Dr. D. Gaspar Gordilio Lozano.—Vén-
de-^e en la- pr incipr les l ibrerías y en 
casa de su autor, Mesón de Paredes , 1 0 , 
pr incipa ' . , al precio de 1 peseta. 

Este' precioso opúsculo, que el a u t o r 
dedica al Dr. Singrcdo. y en el qtm 
prueba , contra la opinión "de los má.s, 
que la Medicina cuenta cou recursos 
para l ibrar á un 8 0 or 1 0 0 tle los a ta -
cadosdelcó 'era-nrorbo-asiát ico,se hace 
reccninidable á todo el que desee t e n e r 
a lguna noción de lo que es dicha epi-
de 'lia, y a por ser de actuabdtvd, y a 
también" por contener en él a lgunas 
recetas preserva t ivas . 

I ' IL M O T Í N . — P e r i ó d i c o satírico con 
cbi .speantescaricaturas. dedicado es-
pccia lments á moralizar el clero.— 
Adminí.stración: San Bernardo , 9 4 
1.", drcha, Madrid. 

H u e s c a . - - I m p , manua l de E L í m a T 
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P E R I Ó D I C O Q U I N C E N A L E S P I R I T I S T A , 

ÓRGANO DS, LA SOGIEDAD SERTORIANA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS 
P R E C I O D E S U S C R I C I Ó N . 

fln H u o s c a , t r i m e s t r e . . . . O'7.j p e s e t a s , i 
F u e r a de H u e s c a , i d e m . , . I'ÜO * ^ 
E n C u b a y P u e r t o R i c o , i d e m . 2 |00 » 
E x t r a n j e r o , i d e m 2'5a »,, 

P U N T O S D E S U S C R I C I Ó N . 

En l a R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n , C o s n - a l t o n ú . 
m e r o H , y e n l a c a l l e , d e C a n e l l a s n ú m e r o lü. 

E n Zarag-oza, l i ) r e r i a de M a y n o u , c a l l e d s l a s K s 
c u e l a s P í a s , n ú m e r o V. , 

La correspondencia se dirigirá á don Domingo Monreal, Huesca. 

L . \ EVOLUCIÓN S O C I A L . 

S E C C I Ó N P R I M E R A . 

V. 

(Oonclusión.) 

Esta es la fórmula social, funda­
mento sintético de las evoluciones en 
el t iempo y el espacio, de h u m a n i d a d e s 
y mundos . De esta fuente de vida flu­
yen á borbotone- , en vertig-inosa co­
r r ien te , que inundan las edades y las 
g-eneraciones, los homenajes colectivos 
al Creador, el ejemplo d^ piedad, las 
sohcitudes por el b ienestar de todos, y 
la estrechez:d8 lazos que nos hacen ins­
t rumen tos providentes .del bieu. 

Deber, , v i r tud, car idad, humildad, 
oración, abueg-acióu, sacrificio: hé aqui 
las palancas motr ices de la m á q u i n a 
h u m a n a : los generadores de las fuer­
zas, que ac túan pa ra dt^senvolver, el 
destino social: las bases fundain általes 
de todas las evolución s, que reahza­
mos en el e terno vivir, buscando en in­
cesante y creciente afán al.eidgina ó la 
real idad de la felicidad, e n i g m a , por 
cuanto se nos os tenta bajo u n infinito 
de conquistas , reaUdad, por cuanto se 
pasa re la t ivamente en nosotros y en 
ella se nos revelan los amorosos des ig­
nios de un Padre Inefable y S u b h m e . 

-El deber concilla la l iber tad con la 
necesidad, la razón con la ley. Nos sen­
t imos y desconocemos dependientes de 
a lgo superior á nosotros que nos dice 

con voz imperiosa que debemos s e g u i r 
esta conducta y la otra no: que no po ­
demos sin di ' s t rui r la razón, el orden y 
la jus t ic ia , el respeto y los afectos h u ­
manos , las necesidades sociales y la ar-
monía , abandonarnos al capricho sin 
no rma que gu ie , sin ideal q u e esclarez­
ca, sin relaciones que l i g u e n á l as s a n ­
tas obras de la H u m a n i d a d . 

El fundamento absoluto del deber 
está en Dios, ley de la vida moral ; y e l 
hombre h a de realizar el bien y no el 
mal . El deber existe porque existe el 
derecho. Uno y o t ro son inheren tes á 
la natura leza h u m a n a . . 

Hemos colocado entre los fundamen­
tos de la sociabilidad la humildad, la 
oración, y el sacrificio, porqué sólo 
estas vir tudes pueden darnos esclare­
cimiento suficiente en la razón p a r a 
comprender los destinos genera les h u ­
manos engarzados por una cadena que 
toca en las esferas celest-s de las ven­
t u r a s , y en las úl t imas copas de las ra ­
zones deg radadas ; sólo ellas pueden 
darnos las fuerzas necesarias,-y las ca ­
pacidades convenientes pa ra p r e p a r a r ­
nos y realizar la concordia de pensa­
mientos é in teresas que nos a g i t a n , y 
l igar lo en un super ior concier to de j u s ­
ticia; solo ellas pueden acal lar los a r ­
dores de las pasiones ag i t adas en c o n ­
t radic tor ias corr ientes , en es 'os t i e m ­
pos de penosa transición en que se r e ­
nuevan todos los e lementos planetarios; ' 
solo ellas nos explican la redención d e 
los propios e r rores , las expiaciones ló 
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gicas"de]'pasaclas encarnaciones, la ne­
cesidad de la ejemplaridad de la vida 
para influir sobre el progreso de las 
grandes masas sencillas, el deber capi­
ta l religioso de respetar la Ley Divina, 
el culto del espíritu, la encarnación de 
la Ley en los corazones, la imprescin­
dible necesidad de respetarnos á noso­
t ros mismos, y juzgarnos y sentirnos 
coregentesj con Dios en el mecanismo 
planetario y su perfeccionamiento, y 
encauzar la evolución por las vías eací-
íicas de la industria, la ciencia, el ar te , 
la ñlosofía, ó ' la religión. Sólo la hu­
mildad, la oración y el sacrificio so¡. 
las palancas que han de t ransformar 
el; mundo: los que han de a t raer del 
cielo la Uuvia fecundante de la divina 
verdad; !osl que nos darán el Nuevo 
Pacto, cumpliéndose las profecías que 
nuestros abuelos dejaron selladas en 
sus venerables documentos escr i tura­
rios. Aquellas virtudes, mandatos di­
vinos al_ hombre , como manifestación 
interna y externa de la Ley de amor, 
resorte secreto de armonías , síntesis de 
almas y cuen-os, agitándose 'm ¡i cum-
phmíento de lo destinos, son las que h i-
mos de obtener para escalar los cielo-
y adorar crecientemente á Dios y me­
recer su amor y su luz. 

El carácter comp'ejo de las cuestio­
nes sociales; la insuficiencia de los he­
chos contingentes, variables, hicom-
pletos y part iculares, aiin apoyados 
en la observación de la Naturaleza y 
d é l a Historia, para i nduc i r l o univer­
sal, inmutable y necesario de la cien­
cia; la necesidad del análisis y de la 
síntesis; de las aescomposiciones y re­
composiciones de los fenómenos; y lo 
indispensable de principios inmuta­
bles pa ra descender por deducción 
racional de ellos á los hechos; ha­
cen que la evolución social necesite 
preparaciones para su estudio y cum­
plimiento; sin los cttales sólo podemos 
esperar ineficaces resultados; falta de 
deshnde de lo accesorio y lo intr ínseco, 
entre lo evidente y lo hipotético, entre 
lo cierto y lo probable, y como conse­

cuencia de ello el caos y el desorden so­
ciológicos. No olviden esto cuantos estu­
dian con laudable entus iasmo la cue.Sr 
ti5n social y sienten latir en su pecho 
el amor fraternal. 

Para acelerar los mejoramientos de 
todos marchamos sobre caminos se­
g u r o s . 

M . NAVARRO T M U R I L L O . 

DOS CARTAS SOBRE ESPIRITISMO 

(Conclusión.) 

N á d a m e ext raña que las caritativas 
personas á quienes V. consulta repecto 
al alcance que ueda tener la pa labra 
Espiritismo y el adjetivo espiritista, se 
descuelguen con que aquel es u n «la­
trocinio asociado que busca sus ade i 'tos 
en la oscu'-idad de la noche y sus aseso -
res en la mansión de los muer tos ; que 
conspira contra la Iglesia de nuest ros 

adres, contra el Estado y contra el in­
dividuo; que s iembra el exterminio y 
apor ta los horrores de una violación 
geni-ra!» y que estos • on «ateos, jud íos , 
farsantes, hechiceros, impostores y c r i ­
minales», pues que esto no es más que 
un inocente desahogo que los hechos se 
encargan de desmentir . 

El Espiri t ismo, como podéis obser­
var por la sucinta exposición que de é l 
os hago anter iormente , es un cuerpo 
da doctrina mucho más g rande que 
todo eso, y seria denigu'arle se pre ten­
diera sahr á su defensa por ta l disfa-
mación; el espiritista es una entidad 
más ó menos virtuosa, más 6 menos 
sabia, más órnenos üus t re ; pero no es , 
ni ha sido, ni será nunca , un criminal, 
u n impostor, un judio , un ateo ó un he ­
chicero como los tales pre tenden, ta l 
vez pa ra fines bastardos, sino un hu ­
milde hijo del Padre que busca la luz 
rasgando el velo con que la p remedi ta ­
da ignorancia bendó sus ojos; que b u s ­
ca la verdad allende la muerta- porque 
en la vida no la halla; que aspira a l 
Amor y á la Caridad sin límites, mos-r 
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t rando la vereda del bien, de la justicia 
y del derecho, y perdonando las inju­
rias; que se sa tura de humildad por­
que sabe que el progreso es incompa­
tible con el orgullo; que rinde culto á 
Dios en la sencilla violeta porque en 
ella le vé reflejado; y que detesta l apa-
gana idoiatría 'iioderna, sostenida y 
fomentada por los mercaderes ya arro­
jados del templo por Jesús, porque ella 
y solo ella es la serpiente enroscada a! 
pecho de la libertad, de la razón y de 
la fraternidad universal. E 4e es el es­
piritista. 

Impregnado en estas esencias, siem­
pre que 'le he dirigido á vuestro espo­
so, no he hecho más que seguir los im­
pulsos de mi corazón: nunca be falsea­
do el sentimiento que le anima y que 
absorbió y absorbe del redentor Esp;-
ritis ' O . A.él, pues, debéis las grata? 
emociones que decís experíl^entabaí^ 
al leer mis epístolas, no á mí que sólo 
e ra ins t rumento trasmisor de su deseo. 

T' rmino, querida amiga. 
Si estos desaliñados renglone no al 

canzan el éxito que deseáis y que yo 
me he propuesto, c u L ^ a d á m i insufi­
ciencia, culpadme á mí que no habré 
sabido llenar el cometido cual correspon­
de; pero no culpéis j amás ¡por Dios o-
lo pido! al credo espiritista, consolador, 
veraz, razonable y regenerador , que 
ostenta en los ondulados pl iegues de sn 
band 'Ta estas santas frases: 

<.<Hacia Dios por el A7nor, la Garidad 
y la Oienciat). 

Vuestro amigo y atento S. S. 

Quintin López. 

FOLLETO NOTABLE. 

El Director de La Fraternidad de 
Buenos Aires, acaba de recopilar en ni 
folleto a lgunos datos que demuest ran 
la fé espiri ta del cé ebre astrónomo Ca­
milo F lammar ión ,as í como ladeVictor 
H u g o , Castelar, Mazziní y otros hom­
bres eminentes de nuest ros dias. 

Este trabajo consiste en la recopilu-
ción de algunos discursos aislados, y 
contiene en prí ner término la oración 
fúnebre pronunciada por F lammar ión 
sobre la t u m b a de A b a n Kardec, una 
carta de Mr.Camílo'.Flammariónála',So-
ciedad Dialéctica de Londres sobre u n a 
información pedida á cerca del Espir i ­
tismo, asi como oíi'as comunicaciones 
de Castelar y Víctor H u g o en diversas 
ocasiones; terminando con una reseña 
de los periódicos y revistas espiritistas 
que se publican en el globo. 

El lolleto tiende á l lamar la atención 
de los hombres de ciencia acerca 
del estudio de los fenómenos e s ­
piritistas, sobre los cuales se e x ­
presa Victor H u g o del s iguiente 
nodo: 

«Todos, absolutamente todos, somos 
»los acreedores; del examen y también 
»sus deudores, se nos debe y le debemos 
»Eludir un fenómeno, rehusarle el pago 
»de observad:>n áque tiene derecho,re-
>)chazar:o, es dejar protes tar el crédito 
»de la:ciencia». 

Y en otra par te añade: 
«La mesa gira tor ia y par lan te ha sido 

»muy ridiculizada. 

«Hablemos clare; este ridículo es in-
»compatible. Reemplazar el examen 
«por la burla, es muy cómodo, pero 
»poco científico. 

»En cuanto á nosotros, creemos que 
>.3l deber ineludible de la ciencia es 
»profundí/.ar todos los fenómenos; la 
,ciencia es ignorante y no tiene el de-

Mecho de reir ; u n sabio que se r a de 
-..o posible es tará m u y cerca de ser 
«idiota». 

No menos elocuentes que estas frases-
^son las de Emilio Castelar cuando al fi-

¡ nal de un art ículo necrológico, p u b l i -
' cado en La Hustracion España la, deciB.: 

«Yo Vf-o en los p lanetas otras t an ta s 
»aras de verdadera expiación, donde 
»las almas oscurecida,-: por el m a l 
»y aquejadas por el pecado ajeno á la 
«contingencia y limitación humana , se 
»redímen y purifican por las lumiuosas| 
»ideas y las buenas obras Yo creo 
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»que me comunico y hablo con todos 
«cuantos seres amados he perdido en la 
>/YÍa dolorosa de mi vida». 

¿Qué podríamos nosotros añadir á 
las elocuentísimas frases de Víctor 
H u g o y Castelar, eminencias reconoci­
das de nues t ro siglo? M 

Mediten tmestros lectores sobre ellas 
y verán consagradas la pluralidad de 
mundos , las reencarnaciones y la co­
municación constante que forman la 
base de nues t ra consoladora doctr ina. 

-«eocO£»ee« 

Accedemos gustosos a la petición que 
se nos hace de dar cabida en las colum­
nas de nues t ra modesta publicación ai 
s iguiente documento: 

A . - .L . - . G. - .D. - .G. - . A . - .D . - .U . - . 

CERTAMEN L ITERARIO MASÓNICO-

La Ees:>.'. Log.- . Cap.- . «Patricia» 
número 13 de los wall.-. de Córdoba, 
bajo la obediencia del Ser.-. Gr.-. Or.-. 
de España, deseando est imular á todos 
sus hermuis . - . d é l o s distintos wall.- . 
al t rabajo intelectual , h a resuelto meli­
ficar un cer tamen l i terario masónico 
bajo las bases y condiciones s iguientes: 

P R I M E R T E M A . 

(Premo de la Log, •.) 

Medios prácticos más eficsces pa ra 
el progreso de la Ord.-. Masónica en 
España, y para que ejerza en la -nar-
cha religiosa, polít ica y administrat iva 
de ésta la m a y o r influencia posible. 

S E & U N D O T E M A . 

(Premio del Ven.-. Maest.'.) 

Si.steraas de educación de la mujer 
eu la actualidad, y vicios de que adole­
cen.—Medios prácticos directos é indi­
rectos que convenga á la Masonería 
poner en j u e g o para influiren es taedu-
cación.—Deberes del masón para con 
B U esposa é hijos desde el punto de vís-
•ta de loA intereses de la Orden. 

T E R C E R T E M A . 

(Premio del H.•. Ricardo SoHcr.) 

LaMasoneria^(oda) . 

C O N D I C I O N E S . 

1 .* P a r a cada uno de estos tema? 
h a b r á un premio un accésit y las men­
ciones honoríficas que el Ju rado cahfi-
cador t enga por convenient.-^ conceder. 

El premio para el p r imer tema con­
sistirá en un ejemplar lujosamente en­
cuadernado de la «Historia de las cls^-
ses trabajadoras» por Fernando Garr i ­
do y t í tulo de Ven.-. Maest.-. honora ­
rio del TaU.-. 

El premio pa ra el segundo tema lo 
con-^tituirá un objeto de ar te . 

E l premio nara el tercer t ema será 
una tabaquera art íst ica pa ra centro 
de mesa. 

Los accésits serán títulos de miem­
bros honorarios de la Log.- . 

Los nombres de los HH. - . recompen­
sados serán dados á conoce ' en los va-r 
ríos periódicos masónico-, y se pondrán 
en un cuadrodel ionor que se colocará á 
perpetuidad en la sala de pasos perd i ­
dos del TalL-. 

Los premios, accésits y menciones se 
darán acompañados de pl.-. en que se 
exprese el motivo de la recompensa y 
circunstancia de ella. 

2." Los trabajos que concurran a l 
cer tamen habrán de ser originales, "in­
éditos y suscritos en letra clara y solo 
en la p ' i m e r a plana de cada cuarti l la • 

3." Todo trabajo se remit i rá sin fir­
m a r , y solo con un lema distintivo. En 
sobre apar te , cerrado y lacrado, se 
incluirá el nombre del autor , su dorai-
c i h o y L o g . - . á que pertenece: este s o ­
bre llevará en su par te exter ior el mis ­
mo lema de la composición á que cor­
responda 

4." Se admit i rán los t rabajos has ta el 
dia 10 de Diciembre próximo y debe­
rán ser dirigidos al Ven.-. Maestro de 
la Log.- . H.- . Manuel Merino, Lineros, 
n ú m e r o 82. 

5 . ' Un Ju rado nombrado por la 
Log.- . . y compuesto de cinco de sus 
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miembros, juzgará de las composicio­
nes presentadas, haciendo la adjudica­
ción de premios. L o s H H . - . que cons­
t i tuyan el Jurado no podrán presentar 
t rabajos. 

6.* La solemne distribución de pre­
mios y lectura de las composiciones 
premiadas se verificará en Ten •. ex-
t raord . ' . y magna el dia 25 de Diciem­
bre . La ceremonia de dicho acto será 
opor tunamente acordada por la Log.- . , 
que invitará al mismo á cuantas se­
ñoras y profanos juzgue conveniente. 

7." Los sobres que contengan los 
nombres de los autores no premiados 
serán quemados sin abrirse, y sus traT 
bajos archivados por la Log. 

8.* La Log.-. podrá proceder á la 
impresión de las composiciones pre mia­
das, con las que se formará un volu­
men, del que se distr ibuirán 23 ejem­
plares á cada uno de los autores de 
ellas. 

Valí.-, de Córdoba y Seti- 'mbre de 
1884 (e.-. v . ' ' . ) -E l Ven.-. Maest .- . ,Ma­
nuel Merino, Gale^io gr.-. 18.—El 
Orad.-.,*Ricardo Sober, Aviceiia qi\\ 
31—ElSec.-. G.-. S.-. Ricardo Aumeij.-
;te, Ambrosio de Morales gr.-. 3.°» 

MISCELÁNEA. 

Y dice El PepiniMo: 

«Y por últ imo (hemos recibido), un 
quincenal ti tulado E L I R I S U E P A Z , es ­
crito por los espíritus de Huesca. 

»Aceptamos el cambio, y vengan 
murciélagos.» 

E L I I U S D E P A Z desde su aparición en 
el estadio de la prensa, no ha tenido 
otro objetivo ni más aspiración que 
difundir la luz en la modesta esfera en 
que se halla colocado. Sin otra norma 
•que la razón por gu ia y la verdad por 
base, cuanto ha dicho está di puesto á 
sostenerlo y discutí "lo pacíficamente y 
en la al ta esfera de los principios. Y al 
obra r de esta manera franca y leal, ha 
recibido de las autoridades eclesiásti­
cas, amigas de El Pepinillo, t res exco-
jDQunioues por toda contestación. 

Pero á estos ataques de la impoten­
cia j amás contestó E L I R I S con el insul­
to gro-ero ni la vil calumnia, persua­
dido de que la verdad se impone: sí a l ­
guna vez aparece el ataque en sus co­
lumnas, no es á las personalidades sino 
á las ideas que le son refractarías . 

E - t o es lo que hace el murciéla­
go escrito por los espiritas de Huesca, 
que, con serlo, no escarnece cual tú á 
las buenas formas sociales y al respe­
to mutuo ; n i como tú l lama mamar ra ­
cho anad ie , n i cuadrumano, n i b u r r o , 
ni puerco, ni indecente; ni pide el p a t í ­
bulo ó 11 presidio para sus adversarios, 
aún cuando sean aquellos cuyas fecho­
r ías desenterró dias pasados nues t ro 
querido colega El Motin, y que son, 
ni más ni menos, que les amigos d e t u s 
redactores, los curas Flix, Santa Cruz, 
Alcabon, etc., que sembraron el te r ror , 
la rapiña, el desenfreno, la crápula, la 
desolación y la muer te en no m u y re­
mota época, y que aspiran hoy á la se­
gunda edición de tan hórrida heca tom­
be, intentando así recuperar la digni­
dad que pretendieron tener en a igun 
t iempo, cuando iban con el puña l del 
asesino y la tea del malvado en la dies­
tra, y con el rosario de la t raidora hi­
pocresía en la siniestra. A ellos y solo 
á ellos debías dirigir las ff ases poco en­
vidiables de tu repertorio, puesto que 
ellos son—permítasenos decirlo cou to­
da claridad—los violadores, los saquea­
dores, los a esinos y los u l t ra jadores 
de la honra, de la propiedad, de la vida 
y del decoro nacional . 

Ahora ya solo nos res ta decir á El 
Pepinillo que, sí t an solícito se mues ­
t r a pa ra defender la honra clerical de 
los infundados a taques que le di r igen 
los periodicucJios republicanes y libre-
piensistas ¿por qué no nos desmiente 
la que le dedicamos en nues t ro n ú m e ­
ro anterior'? 

picJioncilo luminicol que es m u y 
dificil rebat i r las verdades que nos­
otros, murciélagos,ey^-gonemos ala cou-
.sideración del público ímparcial , y tu 
así debes entenderlo. 
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Leemos en El Reformador]qvíe la «Fe­
deración Espiritista Brasileña», en su 
sesión de 1." de Ag-osto, acordó por 
imanimidad conferir el t í tulo de 'socios 
honorarios á lo-distinguidos propagau-
di-tas s.mores vizcondejde Torres-Sola­
not y doña Amalia Domingo y Soler, 
por sus relevantes servicios en pro de 
la causa espiritista. 

Fehcitamos á nuestros hermanos por 
la señalada distinción que han recibido 
de la Sociedad espiritista central del 
i m p e r o del Brasil. 

X 

El director de El Buen Sentido, de 
Lérida, nuestro querido hermano en 
creencias D. José Amigó y Pehic- r , ha 
recibido de Mr. y Mme. Flammarion 
a lgunas líneas de afectuosa simoatia. 
Con tal motivo, aquel apreciable cole­
g a dice lo siguiente: 

«Admirador del ilu.stre astrónomo 
francés, del insigne sabio, gloria de la 
Francia , y del ronndo, q u e h a hecho de 
la as t ronomía nna ciencia eminente­
men te filosóñca y ^roíandamente espi­
ritualista, nues t ro director conservará 
aquel testimonie, corao uno de los más 
honrosos y gra tos rec-aerdos ds su vida.» 

Mientras la clerecía de aquí exco­
m u l g a y los gobiernos reaccionarios 
persiguen al Sr . Anügó y Pellicer y á 
su famiha, recibe de los sabios distin­
ciones envidiables, por las que le fe ici-
tamos, el director de El Buen Sentido. 

X 

En el corto tiempo que la an t igua 
Sociedad Espirit ista de Z&ra,^oza heva 
de instalación en su espacioso local de 
la calle de San Vote, han ingresado en 
eüa cincunta nuevos socios. 

Efectos dé la s mi-iones y de la pro­
paganda jesuít ica contra el Espirit is­
mo. Lo hemos dicho muchas veces y lo 
vemos diariamente corrobo.T-adc: los 
mejores progagandi.stas denues t radoc-
t r ina , son quienes predican combatién­
dola. 

Agradecemos á los jesuítas lo qne f n 
pro de ella han hecho y hacen, y felici­
tamos por sus triunfos á nuestros he r ­
manos de Zaragoza. 

X 

La .Sociedad de l ibre-pensadores de 
Zaragoza está organizándose por dis­
tri tos, designando para cada uno trein-
t?. ó cuarenta individuos con el fin de 
enterarse rápidamente y llevar el más 
pronto auxilio personal álos socios que 
lo necesiten, en el caso de que el cólera 
invadiera aquella población. 

Si este caso l lega, simplificará aún 
más los gastos de enterramientos , des­
tinando i>arte de edos al socorro de los 
asociados obrerosque caigan enfermos, 
pues que son los que en pr imer t é rmi ­
no sufren las consecuencias de :a epi-
deitda. El socorro consistiráen t res p e ­
setas diarias. 

Por último, dicha sociedad h a mani ­
festado al señor Alcalde que se halla 
di.spue.^ta, en la medida de sus fuerzas, 
á pres ta r su concurso para el auxiho 
de las victimas de la epidemia colérica. 
• Sabemos también que los espiritis­

tas de Zaragoza, sin que lo hayan m a -
festado públicamente, están dispuestos 
á secundar á la Sociedad de l ibre-pen­
sadores en su plausible obra de abne­
gación y caridad. Este es un rasgo ver­
daderamente espiritista que enaltece á 
nuestros hermanos de la S. H . 

X 

Un te legrama de Ñapóles dice lo que 
s igue : 

«La población ent regada al pánico, 
huye por todas par tes . 

El rey de Italia, su hermano el princi­
pe Amadeo y eí Sr . Mancini han visita­
do todos los hospitales de esta ciudad.» 

En tanto el Vicario de Cristo no dá 
señales de vida, como no sea para in 
ur ia r á los masones, condenar la liber­

tad, anatematizar el progr. 'so y t omar 
los realejos que le mandan los devotos. 

Y sin embargo ¡qué buena oca­
sión %i le ha presentado para demos-^ 
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íi 'ar que á él más que á nadie, como 
cabeza visible de la Ig-lesia, sucesor de 
los apóstoles y5represeutai)te del Dio^ 
de amor y caridad, iban dirigidas aque­
llas palabras de Jesús: «Curad lepro­
sos, sanad enfermos y resucitad á los 
muertos .» 

Pero se nos olvidaba que nadadees to 
puede hacer; porque ¡como está prisio­
nero. . . ! 

X 

León XII I ha comunicado categóri­
cas instrucciones á todo el clero, alto y 
bajo, á íin de que los obispos y eclesiás­
ticos, en caso de invasión colérica, 
cumplan con sU misión consoladora. 

Esta noticia, que leemos en un cole­
ga, nos recuerda el adagio: «Justicia, 
señor, pero no por mi casa,»! 

¿Qué hace en tanto él Papa? ¿Por 
\ \ I É no dá ejemplo visitando los punto 
infestados eu I taba? ¿Por qué no faci­
lita recursos pecuniarios á las clases 
menesti rosas de Ñapóles, Spezia, e tc . , 
con los que puedan hacer frente á tan 
terr ible azote? ¿Por qué. . . 

—¡Porque está prisio-ero! 
—¡Ah!.. es verdad!., que lástima!. , 

cuánto bien hiciera si los negruzcos 
m u r o de su lóbrega prisión no ,-e lo 
vedaran!. . . 

f Pero hé aquí que después de tener 
escrita y compuesta la anterior iriísce-
lánea, recibimos La Juventud, revista 
cat( líca, apostobca y romana, que nos 
dá la siguiente noticia: 

«Su Santidad, el augus to y piadoso 
Pontífice de la Iglesia católica el Papa 
León XIII ha remitido á Mar.sella como 
donativo pa ra auxilio de los coléricos 
la respetable cantidad de 20,000 fran­
cos. 

¡Cómo se conoce de donde procede la 
verdadera caridad! 
; E n cambio todos esos farsantes, gran­
des amantes y redentores del pueblo, que 
•tantos derechos les ofrecen, se contentan 
-ííoü dar gr i tos desde lejos». 

Efectivamente, eso es caridad supe­
rior. 

Mpobre preso del Vat icano, llevando 
•l cabo un acto de desinteresada y oculr 
1% filantropía, quizá no le quede con 

ué mandar hacer el puche ro . 
Tal vez tenga que rebajar en a lgo el 

gasto ordinario de su tétricaprisiónqua 
asciende á la mjdica suma de T E E S M I L 

y P I C O D E D U R ' ^ S DIAaiOS. 

En cambiolos/ffmrafe.f hambrientos , 
no dan esas sumas. 

Si bien un desconocido ha ent regado 
70,000 fr. y ha callado su nombre . 

Sabiéndose, sin embargo , que no es 
ni papa, ni cardenal , ni obispo, ni sa­
cerdote; pero sí eminentmi nte cr is t ia­
ne , cual lo demuest ra esta generosa 
acción. 

Los periódicos de Roma dicen que el 
Gobierno italiano acaba de sanc ionar 
el principio de la cremación, ordenan­
do construir cerca de' lazareto coléri­
co de Varignano, un creuiatorio según 
el sistema Gorriní Guzí. 

Por p r imera vez e lcuerpo de u n sa­
cerdote se ha sometido á la cremación. 
La voluntad espresa del difunto h a 
dado lugar á la ceremonia verificada 
en Milán, 

En España, como en todo país donde 
el ro 'nanismo impera, este sistema en ­
contrará ruda oposición en todos los 
r-accionarios que al imentan preocupa­
ciones populares. Y es que un templete 
de cremación no se puede explotar 
como una sacramental 6 necrópolis 
cualquiera, . 

Pero la cremación ne implan ta rá en 
todas las naciones, mal que les pese: 
es una de las formas del progre-o m o ­
derno simplificar el t rabajo lento de la 
Naturaleza, y la higiene pública recla­
m a también esta medida. 

X 

De La Manguardia: 

• «En Calaf ocurrió uno de estos dias 

tm hecho al cual se le dio g r a n i m p o r -
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tancia en un principio, pero que causó 
risa una vez conocida la causa. 

»Notóse que se. ag-itabanlos vestidos 
de una virgen dejla iglesia de aquella 
población. Al apercibirlos las beatas 
dieron voces de ; misterio!, ¡misterio! 
las más impresionables p r e g u n t a r o n á. 
la virgen si pedia algo, que es taban 
prontas á hacer cuanto quisiera. 

»Una persona fuese á ver la v i rgen 
de cerca, y al tocarle lo 3 vestidos, sahó 
escapado un enorme gato autor de la 
hazaña . 

Inúti l es añadir que luego recobró 
todo e l m u n d o la t ranquihdad, pues se 
convencieron de que el hecho nada te­
nia de extraordinario ni menos de so­
brena tura l .» 

Ciertamente es risible el hech!) que 
relata el colega, si no sa hacen de él 
deducciones; pero si nos de tenemos en 
hacerlas un solo momento , el caso y a 
adquiere distinto asj ecto, capaz de in­
t imidar al más valiente. 

Porque , en efecto: ¿Quién no ha leí­
do en las crónicas an t iguas de todas y 
cada una de las órdenes monacales, al 
reseñar a lguna tentación abor tada nii-
lagrosamente mediante la intervención 
de su pa t rono, que «el diablo tomó fi­
g u r a de gato», que «uu ga to enorme 
maul laba» , que «apareció u:i ga to pe­
queño, que luego fué tomando colosa­
les prororciones, se transformó en ele-, 
g a n t e dama y en» etc. , e tc . , con lo que 
.se demuestra lo agradable que le es á 
Belcebú el traje/e/¿/io? ¡Y pensar que 
imgato era el factor de este conato ini-
ItíqrescoX.. Vaya , h a y pa ra escamarse, 
¡Quién sabe si el gato de la Virgen seria 
el mismísimo diablo que p re tend ía por 
esto medio^captarse la veneración -po-
'[mlar\ 

X 

Hemos sabido por referencia que 
dos c'iballeros fervientement»' católicos, 
van al hospital la mayor ía de los dia-i 
festivos, no para visitar á los enfermos 
con ánimo de distraerles ni de ejercer 
la caridad, sino con el de impor tuna r ­
les con lecturas y rezos absurdos, inda­
g a r ni se confie-:an frecuentemente y 

obl igar á ello á los que no t engan esta 
cos tumbre . 

Dichos señores, si nues t ras noticias 
son exactas, de tal modo impor tuna ­
ron, más.aún, amenazaron dias pasados 
á uu disidente del catolicismo, que lo 
que al principio rehu>ó aún haciéndole 
ofertas de llevarle en remuneración ci­
g a r r o - , tuvo que admitir luego forzosa­
mente . Este proceder no necesita c o ­
mentarios. Valiérales más á l o s dos ca­
balleros aludidos cuidar.-e de otras co­
sas de más apremiante necesidad, que 
no mortificar cual lo hacen á quienes 
su precaria situación les lleva á: pedir 
amparo en aque l asilo precí amenté 
cuando su salud necesita dea tenc íones . 

Y dicho esto, solo nos resta p r e g u n -
al Sr. Director de Beneficencia si es 
cierto que hay una disposición g u b e r ­
nativa en que se dispone haya en todos 
los hospitales una sala reservada ex­
clusivamente pa ra los disidentes del 
catolicismo, en la cual nadie pueda en­
t ra r á molestarles con fórmulas ó r i tos 
üe n inguna religión. 

Porque de ser asi , como c roemos , 
agradecer íamos t omara en cuenta es­
tes hechos, y procurara poner coto á 
los abusos que dejamos consignados. 

X 

Señor Gobernador: ¿exi.ste ó no exis­
te la tolerancia religiosa? Sí existe ¿por­
qué no lo hace entender á sus subordi­
nados"? Sí no existe ¿por qué no dá 
cuenta de ello á los miles de c iudadanos 
no católicos que mieblan nues t ra p r o ­
vincia, á fin de prevenirles contra cual­
quier delito penable que con este mot i ­
vo, y á virtud de su ignorancia, pudie­
ran cometer? 
' E n cualquiera de ambos casos, sus 

disposiciones serían laudatorias y evi­
tar ían atropellos, abusos, coacciones y 
escándalos como el que tuvo luga r en 
una de las calles más céntricas d e n u e s -
t ra población en la tarde del 12 con u n 
sacerdote, un seglar , un agente de la 
autor idad y dos amigos nuestros,_ por 
no haberse descubierto esto% últ imos 
—creyendo les abonaba la Ley—al pa­
sar la procesión i ior donde ellos se ha­
l laban. 

Nada más. 

EL M t ) T I N . - - P e r i ó d i c o satír ico con 
chispeantescar íca turas . dedicado es-
jiecialmente á moralizar el clero.— 
Administración: San Bernardo, 94, 
l . ° , d r cha , Madrid. 

Huesca .—Irap . manua l de E L Isi». 
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LA EVOLUCIÓN SOCIAL. 

(SECCIÓN PRIMERA. 

V I . 

k la! poderosa corriente de ateísmo 
per turbador que invadí' t r ibunas y co­
micios, porque de nada sirve afirmar á 
.Dios con las predicaciones si con los be­
cbos obstruidlos el paso d 1 i 'rogreso, 
mut i lamos la rayón de! ho i ib re , nega­
mos sus derechos, ó hacemos de algún, 
modo q u e s e a n letra m u ' r t a las eyes 
morales pa ra no cooperar ac t ivanen te 
álaevoluci '^n .social progre iva. hemcs 
de o oner con insistencia las necesida-
d(^ del estudio y la moralización, y la 
precisión de fundamentar el mo.dmien­
to colectivo r n princi iosfijos. Después 
de recimocida la legit imidad religiosa, 
y la necesidad de hacer del corazón un 
templo de belleza, la in tebg ncia orá­
culo del infinito, y la voluntad palaiica 
de lo amoroso y bueno; la función so­
cial pr i iiera del amor al prójimo, es la 
enseñanza,no soleen la escuela,sino eu 
la vida adulta, donde se han de inspi­
rar las relaciones sociales, y mani­
festarse el espíri tu de las a rmonías , 
motor providente de los destinos. La 
ciencia en estrecho maridaje con la 
moral , ó sean la caridad y la lógica, 
han de enseñar de continuo, e n e l b b r o , 
con la palabra , en el g r u p o , y en la 
serie colectivos, en lo organismos an -
ónoffios y en los federados, la líuea de 

conducta pa ra lo privado y lo público, 
que se deriva de las leyes ecoiiónvo.s,-. 
mor,-iles, fisiológicas, ó del entendi­
miento. 

El a r te de la vida se deriva de la 
ciencia. 

El médico de los cuerpos conociendo 
la higiene, los t emperamen to - , aficio­
nes, las ocupaciones predominantes, y 
otro elementos influyentes, de termi-
uará has ta qué g rado el individuo debe 
comer, beber, an lar, ó doi'mir. Pasa ­
dos esos l ímites por la ignorancia, se 
quebran tan las ar nonías , y se hallan 
la borrachera , la glotonería, la pereza, 
la extenuación y >d sen -ualísmo sí v a ­
mos ciegos á otros placeres sin freno 
racional. 

Por iguales motivos el moralista de­
te rminará ha ta qué grado se han do 
al imentar las piasiones, porque t raspa­
sado el l ímite, s e h.illan an títesis i r r e ­
ducibles, suliy g,i;ción del raciocinio, 
indisci lina de la voluntad,y relajación 
de relaciones y facultades ¿ r n t r o de 
nosotros 'nismos y para con los demás . 

Es verdad que en un concierto musi­
cal cada uno desempeña su función sin 
t emor de notas discordantes, mas la 
a rmon ia tiene sus fundamentos en la 
r igorosa discipfina del ar te y de la cien­
cia, en las leyes inmutables del orden; 
y si el orden moral ha de ser analógico 
á este e jemplo, es preciso no conside­
rar le como consecuencia sino como 
fundamento, y el-primero de todos. 

JEl placer y la utilidad estarán al fin-
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como sanción de la ley moral, pero no 
son aquellos la base. Son corolarios. 

L a Economía Social ha invertido los 
té rminos , creando un orden inverso, 
efecto de la visión confusa de los efec­
tos, causas y leyes, y de la t raducción 
que de la verdad divina ha hecho .según 
sus modos part iculares d̂ ; ser y estar, 
es decir, según su oscurecimiento mo- i 
r a l , su predominio sensual, y sus con-
lusionp.s con el sentindento y juicio de 
lo verdadero, bueno y bello. Parecidos 
.errores lian surgido en las escue as de 
Moral utilitaria, de Estética sensualis-
•ta y de Filcsofía positivista. 

Ñ i lo utilitario, ni el placer, ní lo 
mutab le , ni lo irreñejo, ní lo secreto, 
n i el contraste externo, ni el ofreci­
miento libre de educación mora l solici­
tándonos por una extensa cul tura de 
facultades, bastan por sí solos pa ra ga­
ran t ía de la moral individual y social. 
N o basta tampoco solo la cimcia social 
para unir á los hombres y mantenerlos 
unidos y amándo.ie sin que surjan la 
dislocación de repulsiones impremí-tss 
y desconocidas, ó el poder de móviles 
acentuados sobre si mismo más que so­
bre el semejante. 

Es necesario el reconocimiento di­
recto de la moral y la eficacia de su 
.obra: es necesario sentir como fuerza 
permanente y viva la circulación por 
dentro de nosotros mismos de la savia 
de l Espiritu /Social, el cual nos t rabaja 
de continuo para aumen ta r el poder 
asimilador de lo h u m a n o y las energías 
del espír i tu pa ra despojarse del hom­
b r e viejo y hacer nacer y crecer el 
Jiombre nuevo del Evangelio, no sólo por 
influencia social, sino por eficacia de 
l ibre voluntad propia, y de racional de­
terminación de su deber y acatamiento 
á las leyes: que es ilusión pensar que lo 
fiocial ha de darnos lo que no tiene; y 
que en lo social ha de nacer otra cosa 
délo que nosorros queradnos que nazca, 

' Así , naciendo s imultáneamente en mu­
chas par tes á la vez el e fuerzo regene­
rador; asociándose entre .sí, y tomando 
¿ncremento y expan,sióu pa ra fecundi­

zar el cuerpo social; de él su rgen las 
atracciones cada vez mas vehementes 
de asociación y ordenamiento colecti­
vo parcial ó extenso, que indiquen 
rumbos nuevos á la humanidad , y so­
lución á sus problemas . 

Es necesario que él encauzamiento 
del hombre por las vías de Dios ó de 
las leyes na tura les se manifieste en l a 
vida moral práct ica y teórica, en l a 
importancia que se conceda á esa fun­
ción colectiva y de cada uno así como 
en el esfuerzo libre pa ra la demos t ra ­
ción del propósito, ó la indicación del 
g rado en que bada en nosotros aquel 
fundamento, medíante ciencia y cari­
dad, pues sólo asi es posible colocarse 
en ap t i tud competente p a r a in te rpre ­
tar las inspiraciones del Espirita So­
cial, ó Espiritu, de Verdad, y ejecutar 
sus mandatos de Ley , base de a r m o ­
n ía s . 

Es necesaria la Luz de la Ciencia. 
Es más necesar ia todavía, la Luz de 

la Caridad y las Virtudes. 
El Espíritu Social sólo habla alli 

donde el corazón dócil al bien, y p ron­
to al amor, y sumiso á la verdad, le 
ofrece asiento seguro , y h u y e de donde 
la mirada se to rna hacia sí misma pa ra 
buscar su propio bien en olvido del de 
los demás. 

Habla allí donde la facultad rel igio­
sa depone, á los píes del Hacedor .̂ u 
inmensa pequenez, consti tuyéndose en 
oculto ins t rumento del bien h u m a n o ; 
allí donde la p legar ia se eleva pa ra mi­
t igar los dolores de los hombres ; allí 
donde colocando los intereses eternos 
del espír i tu en el p r imer té rmino , y los 
del mundo después, busca la luz de la 
conciencia, el pan de vida e terna, que 
nos remonta sobre el espacio y el t i em­
po, y escuchando ecos de superiores 
mundos nos hace ent rever el Infinito. 

Habla allí donde hay humildad, g a ­
rant ía pr imera de la paz, anillo y án­
cora que sujeta Ja cadena que enlaza 
la nave de la fraternidad en la familia 
colectiva, con el Océano de . toda la 
h u m a n i d a d del p laneta y de la vida 
universal . 
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Habla alli donde el amor y la cari­
dad estén propicios á la just ic ia , y den 
al hombre un mod"sto juicio,de si mis­
mo, y la necesidad, de integrarse con la 
acción de los demás, y de hacerlos par ­
ticipes de sus fuerzas y facultades sin 
ti tulos de superioridad, siempre depri­
mentes del va'oi' ajeno, sino se fundan 
en el verdadero sentido de toda vir tud, 
de toda adhesión á lo humano, y de 
toda solicitud fraterna. 

M . NAVARKO r M U H I L L O . 

Concliíirá.J 

..-=oa,nQaoa<aM-

EL PROGRESO. 

• <íEl progreso es el desen­
volvimiento de la actividad 
h u m a n a en la misteriosa 
cadena de 1O.Í siglos.» 

JIL Mercader. 

. ¡Cuánta verdad encierra e l inspirado 
pensamiento del i lustrado escritor! ¡E'n 
cuan breves frases .nos define e.sa ley 
suprema, promulgada desde los prime­
ros tiempos por diviixos legisladores, ese 
sublime Jlal lu.v pronunciado por el Au­
tor del universo, por el. Motor de todo 
lo creado en el espíri tu humano! 
.. El progreso, g igante de todas las épo­

cas, g ran oculista que opera las ca tara­
tas de la ignorancia y del er ror , se abre 
pa.eo á despecho de seres refractarios, 
que adheridos al t e r ruño del oscuran­
tismo como el muérdago á la centena­
ria encina, no pueden ver s'n t e r ro r su 
marcha vertiginosa, y las intel igencias 
ávidas de luz y de verdad, sedientas de 
infinito y de armonía le saludan ,albo-
rozadas porque de él esperan su en­
grandecimiento, su redención.. 
.. El progreso es el sol del a lma, y así 

.como el corazón de nuestro organismo 
planetario, como llama al astro rey un 
digno sacerdote de la ciencia astronó­
mica, el insigne Flammarion, hace g"er-
anínar la semilla depositada en los sur­
cos, de J a t ier ra , vivir todas sus espe-
cie3,"ñoreccr sus árboles y sazonar sus ; 

frutos,así también el hombre , á la bien­
hechora infiuencia de esa fuerza;hiotríz 
del pensamiento humano , perfecciona 
su inteligencia, espirituaUza sus senti-s 
mirntos, eleva sus ideas, engrandece! 
sus aspiraciones y t rabaja a s iduamen­
te en el desenvolvimiento de la verdad. 

El Sumo Hacedor h a inculcado en 
sus hijos, con paternal solicitud, u n a 
tendenc.ia irresistible á esa ley sapienti-
.sima que sust i tuye al mal por |el bien, 
al vicio por la vir tud, al error y la i g ­
norancia por la ciencia y la sabiduría, 
y sí dir igiéramo •• siquiera fuera una r á ­
pida ojeada á las páginas de la historia 
veríamos que «desde la aparición del 
hombre sobre la tierra, desde el mo­
mento mismo en que el planeta que ha­
bitamos se halló en condiciones físicas 
capaces de a lbe rga r á un ser de orga- . 
idsmo más delicado que el de todas las 
especies que se habianvenidosucedien-

í do, desde el instante, en fin, en que se 
' vio a lumbrada la superficie de este glo­

bo con los prim.eros destellos de la iu-
tehgencia, comenzó el progreso h u m a ­
no á manifestarse,, jirincipiaron á g e r ­
minar las pr imeras semdlas de eso que 
eu el estado social de hoy ,se llama civi­
l ización.» 

De vez ea cuando y en el trascurso, 
de los siglos han descendido á nues t ro 
mundo espíri tus superiores, con la .'mi­
sión sublime de dar g randes impulsos , 
al desarrollo progresivo de las h u m a - \ 
nidades. Estos mensajeros de la diviiñ- i 
dad, venidos en alas del progreso i n d e ­
finido, han sido los ins t rumentos de que 
se vale Dios p a r a hacer p r o g r sar al 
hombre moral é intelectiialmeate. 
- Unos con su ejemplo edificante y sus 
predicaciones, han despertado sus sen­
timientos de a m o r a l prógimo sembran­
do los primeros gérmenes de la frater­
nidad universal, dogma divino de la 
religión del porvenir . Otros han des­
pertado su inteligencia, han abier to-
nuevos caminos al eutei/dimiento, dan­
do pa.so á la instrucción, do,-;pejando el 
vasto campo de las ciencias y de la- apr-
tes, planteando útiles reformas y crean-
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do los medios de comodidad mate r ia l 
con maravillosos inventos y descubri­
mientos . Estos emisarios providencia­
les, estos g randes sacerdotes de la cien­
cia, estas a lmas g:eiierosas que ban 
consagrado su existencia al bienestar 
de la human idad , á difundir la luz del 
infinito, bau verificado revolución in­
m e n s a en e! mundo de las ideas y de 
los conocimientos. ¿Quién no p ronun­
cia con veneración el n o m b r e i lustre 
de Galileo, el emiue;ite sabio que en la 
t o r r e de Pisa es tudiaba las leyes de 
g-ravedad, el ininorta! as t rónomo qne 
dijo á l a s g e n e r a c i o n e s que nuestro p a-
n e t a era un punto microscópico eu el 
espacio, uvi á tomo en la inmeuNidad? 
¿Quién el de l inmorta l Newton , el pr i ­
m e r o que publicó a idea de la g rav i t a 
ción universal? ¿Quién el del célebre 
loco de Oéiiovcí, el del g r a n Colon, el in­
t répido descubr idor de un mundo , que 
produjo mas ta rde sabios como F r a n -
Min, genios como W a s h i n g t o n , pue­
blos cO'i-o los E,stados-Unidd.s? ¿Qniéu 
el del físico sin rival que sujetó e ra-- o 
con u potente -nano? ¿Quién el del no­
ble G u t t e m b e r g , el del genio inmor ta l 
de Maguncia , que díó un poderoso im­
pulso al p rogreso h u m a n o con el inven­
to grandioso de la impren ta , que di 
forma al pensamiento , que nos Jegó en 
s u m a r a v í H o o descubr í .liento el t e -o­
r o más inmenso que odiamos poiees? 
¿Quién, en fin, los no menos i lustres de 
los he rmanos Mo;,tgolfier, qui- inven­
t a r o n el globo aero.-tático p a r a nave-
í^ar por os mares d la atmó.sfera; de 
Fu l ton , el célebre mecánico que con­
vir t ió el a g u a en ebullición en fuerza 
potent ís ia ia ; de Was ton y Bewís , que 
hicieron las p r imera s t ntativa^ pa ra 
ap l ica r la electricidad á la trasmisión 
del p nsamiento (1); de Galvany, t i 
profesor de ana tom.a en Boulogne, a 
quien se debe la experiencia funda­
m e n t a l que hizo descubr i r la electrici­
dad dbiámica, de Wol las tone , Morse 
B r e g u e t , CaseUi, H u g h a s , Bell, que 

(1) Pr ies t íey , Ilist. de la eleclríc. 

inventaron admirables s is temas te le- ' 
g r á f i c o ? d e tantos y tan tos sabios que 
en el sentido científico ó en el filosófi­
co, ban sídoTos regu ladores de las so­
ciedades, y han hecho en a lgunos año? 
p r o g r e s a r al hombre mucbos siglos? Y 
pa ra no hace r difusas y monótonas es-
t a s j iumi ldes l ineas , [ terminamos esta 
rapidísima escursión por la historia de 
os conocimientos h u m a n o s . 

¡Progreso! foco pe renne de luz ex-
pleudorosa. cuyos pur í s imos destellos 
pene t rando en nues t ra alma, alejan las 
caóticas sombra-^ de pasados e r ror s. 

¡Progreso! pa labra ••ágica, que hace 
vibrar las fibras m á s delicadas de n u e s ­
tro corazón, que nos i nunda de gozo 
inefable, ^de indescriptible júbi lo . 

¡Progreso! au ro ra luminosa ,as t ro de 
expléndída belleza, que i r radias majes­
tuosamente por todo el universo, e re-
ten ler veldr tus .b rd lan tes fulgores es 
el absurdo más absurdo que j a m á s p u ­
do conceb i r l a ca leütur ieuta men te ; es 
má.s. i lógico, u-iás i-'iposible que t razar 
carac te res legibles en el a g u a . 

¡Progreso! a u r a benéfica que ha v e - | 
nido á refrescar nues t r a ab ra sada Miente 1 

¡Progreso! ideal supreuio . aspiración i 
subl ime de nue.stra época de fermenta- \ 
ción, de nues t ro siglo, del siglo de los j 
descubrimientos científicos, del v a p o r i 

( y de la electricidad, de la perforación 
de las - ioutañas y de la canalizac ó a i 
de los mare s , de las vías férreas y de 
los hi os telegráficos, del siglo, en fin, 
de la discusión y del l ibre e x a m e n . 

El c rá t e r del p rogreso g u a r d a la h i r -
viente lava de-las ideas, y en sus g lo­
riosas erupciones reduce á pavesas las 
viejas tradiciones, los sofismas rel igio-
.-.os, las falsas teor ías , los u tópicos d o g ­
mas, los ridículos ri tos, las p rác t icas 
superst ício-as , la ciega idolatr ía , el r u -
t inarismo, los formalismos, abusos , er­
rores, esclavitudes, salvag'ísmos y todo 
ese cúmulo de remoras del p r o g r e s o 
m o v d é ín te ' ec tua l , del progreso inde­
dnido, del p rogreso universal que es l a 
apoteosis de Dios. 

¡Bendita mil veces esa ley s u p r e m a 
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de los mundos , ley bajo la cual obra­
mos incesanteniente, jus ta , e te rna , 
grandiosa é infinita, que en nues t ra , 
época de g randes empr- sas, en que to- ; 
do se somete á minucioso anáb.sis, en 
que la cátedra, el ateneo, - la academia 
el aula, e) palacio d. 1 aristócrata, la 
plaza pública, el taUer del menestral y 
el santuario de la familia son otros 

tan tos centros de dií)Cusión,que lleva la 
lu> al entendimiento más obtuso, á la 
conciencia más refractaria; en que el 
periódico, ei l ibro, el folleto y la memo-
moria, revelan bien c larament- ia ar­
d i e n t e ebullición de las ideas, a cons­
t a n t e actividad del pensamiento, que 
,«e e le \a , basado en sus g igantes elucu­
braciones , á las ri giunes más ocultas y 
al parecer má- inaccesibles: evolucio­
na la inteligi-Dcia y opera una verda­
dera y trascendental revolución n.orul 

y religiosa, política y social, inaugu­
rando de •-ta manera el augus to reina­
do del racionalismo cr is t iano, • seucia 
del más profundo convencimiento. 

¡Marcbemos con velocidad, en ])ós de 
ese coloso de todos los t iempo , que 
con la antorcha de la civilización en una 
mano y el lábaro sagrado de la liber­
tad en la otra, vá convirfciendo en rosas 
lozanas lo'* punzantes abrojos, y dejan­
do t ' a s ,-í huellas de ú d 

Pidamos con todo <d fervor did al ­
ma í nuest ro Padre , nos dé la suficien­
te virtud nara prog-resar é im])ulsaral 
progreso á los infelices re t rógrados , 
que cifran su quimérico afán i-n opo­
nerse á la marcha ascendente del mun­
do, que a r ras t ra de un nodo fatal á to­
do lo que en su seno enci rra, y que 
como dijo '.Muy bien un g ran filósofo de 
-nuestros dias, el mundo marclia y el 
que quiera oponerse será aplastado. 

¡Hagamos fructificar las preciosas 
semillas depositadas en la conciencia 
h u m a n a , por e>a inmensa pléyade de 
hombres , que han sido los mentores de 
nuestros antepasados y de la gene ra ­
ción actual por la a u g u s t a y eterna 

^dinastía de los Cristna,, los Moisé-, los 
Sócrates , los Marco Aurelio, los P a ^ 

blos, los Atanasios, los Bacon. los Des­
cartes, IOS Vicente de Paul , los Sanz 
del Rio, los Kardec y los F lammar ión , 
obreros infatigables de la fábrica g r a n -
diosade .aregeneración uinver.-^al, obra 
m-igna comen/aua en la noche de los 
sig os! i 

¡Rogm-mos á Dios nos concoda tor­
rentes de luz para p rogresa r moral é 
intelectual , iudividualy colectivaüien-
te; estudiemos trabajando en nuesti'o 
mejora-iiiento, p regun temos á la cien-
íia el por qué de todas, bis cosas, con­
templemos las innumerables maravillas 
de la Creación, y do i ;i los or un 
.sentimiento de a lmirac ión pro íún-
da y d- inmensa grüt i tud, pos t rán­
donos en el tempdo de la Naturaleza, 
teniendo por pavimento una dilatada 
alio bra de verdura, ó las doradas 
arenas de la p aya, bordadas l igera­
mente por la blanca espuina de las 
azules ondas, teniendo por t e c h u m b r e 
la dilatada xtensión del firmamento, 
ora cuando el sol marca en él franja de 
púi'p» ra con reñejos de oi'o, ya cuando 
se-i.ejante á un cernido polvo de pa r t í ­
culas de bri l lantes, centeHean en él 
esas iviiríadas y miríadas de estrellas 
que en las noches seiv.nas envían á la 
t ierra su luz tenue y poética, y an te el 
a l tar dei infinito elevarnos al S u m o Ha­
cedor nn himno amnonioso, en acción 
de gracia» por nabernos legado la ri-
quisi ca herencia del Progreso Uni--
versal! 

I S A B E L P E Ñ A . 

C O M U X I C A C I O K E S D E L 0 > E S P Í R I T U S . 

EL DIA DE DIFUNTOS. 

(Médium E. M.J 

.Ha llegado en iré vosotros el dia que 
los planetarios habi tantes de'Ucais a l 
recue-'do de los seres que han sido, 
¡Cuan profunda lección envuelve, una, 
mirada retrospectiva á los seres que 
fueron u n dia vuestros padres , h e r m a -
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o.s, amigos y d u i i o s ! ¡Cuan g r a n d e 
es pa ra el que bien lo estudia, lo que 
eu sí envuelve el l úgub re son de las 
campanas , los lastimeros cánticos de la 
Iglesia romana , el. a ter rador monu­
mentos que ante vosotros sa os presenta 
en este día! Triste es por demás el dia 
que boy conmemoráis . . . pe ro . alzad hi­
jas de Sión; alzad hijas del sentimiento; 
levantad vuestros ojos al cielo; apár­
tense siquiera por un'; momento vues­
t ros pálídos'ojos en que yacen vuestros 
antepasados; levantad,' os, digo, vues-
t ras manos al Dios de bondad, al Dios 
de just icia, y decidle con el corazón: 
polvo es su materia , ya lo veo. Dios 
mío, pero y. . . esa ahna . . . ese espír i tu 
queenél|imprimiriteis, dónde sehal la? . . . . 
¿Dónde, se encuentra ese motor que le 
impulsa .al bien? ¿Dónde, en una pala­
bra, habi :a ese ser, que no he visto, 
pero que á él pertenecía? Levantad, os 
digo, , vuestra altiva frente, y á tra­
vés de la nube que hoy envuelvo vue.s-
tros corazones, y á t ravés de los páli­
dos rayos del sol que hoy os ilusiona, 
veréis brillar un punto ^en el espacio; 
veréis brillar y ascender en geométrica, 
progresión un astro de vosotros m u y 
distante: veréis brillar y acercar.se á un 
foco común un planeta de los mundos 
superiores. . . hé ahí su alma, el foco es 
Dios. 

¿Qué, pues , admiráis en la u rna fu­
neraria? ¿qué, pues, admiráis en man­
sión tan reducida, y .qué, en una pala­
bra , admiráis en un lugar tan a ter ra­
dor? Nada admiráis, nada admiráis; la 
nada de la mater ia . . . bien conocida 
o s e r a . 

Coronas , flores, luces: ¿adonde lle­
váis esas coronas que vuestra mano ha 
querido dibujar.í* ¿qué símbolo tienen, 
para vosotros esas flores? ¿á qué con­
ducen esas luces? A la conmemoración 
de los difuntos. Losdifuntos, lo.s que 
h a n concluido su peregrinaci in en el 
planeta. ¡Dichosos mil veces! los que 
lian pasado del no ssr al ser, esos no 
han menester coronas que .se depo,sitnn 
.sobre el frío mármol , flores que el tiem­

po las dest ruye y luc^s. que son m u y 
pálidas ante el astro luminoso de la Di­
vinidad. Loa que han sido solo quieren 
de vosotros dos cosas;... oración y pro­
greso . 

No os desalentéis en el camino de 
vuestra transición, no os desalentéis; 
basad un pié en el bien y otro eu el su­
frimiento, y . c u a n d o las venideras g e ­
neraciones os presenten esns flores, de-., 
cidles: arrojadlas sobre e.se polvo, que 
yo en tanto anhelo otra diadema.. . la 
de mi puriñcación.—Jaime. 

MISCELÁNEA. 

Za Unión (con acento) dedicada nada 
menos que una columna de su pr imera 
página en el n ú m ro 842, para ridicu­
lizar á los apóstoles sus murtivillosas 
curas, al órgano, en la prensa sostene­
dor de su bandera y, lo que e.s. peor, á 
persoaahdades cuyo solo nombre les 
¡escuda contra cualquier disfaniación. . 
' No somos no3o ' ' ros los l lamados a,, 
rebat i r las múltiples inexacti tudes que 
forman |e l citado art ículo; .¡ ero. no po- . 
demos tolerar en manera a lguna lo que 
respecto de nuestra doctr ina y de uu 
incansable propagandis ta dice; versio­
nes ambas solo inerecedoras del sarcas­
mo, co:no pueden observar nuestro.s . 
lectores, pues que á continuaci''>n las 
t rascr ib imos; 

«Se le-I acusa de espiritistas, pero . 
ellos lo niegan casi siempre, aunque . 
uno ha dicho algo que quiere rarecer.se 
á las locuras que, hoy apenas profesa 
nadie fuera del vizconde de Torres-Sor 
lanot. De modo que aún siendo blas­
femos en la práct ica, ,no quieren apa re -
cerlo en la doctr ina, sin duda también . 
porque los infeUces son incapaces de 
tener la .» 

¡Qué pérsf icuo es el colega de la 
cario-conservadora-me.stícería! 

¿Con qué el Espiritismo es blasfemo? 
No, Unioncepi, no; el Espirit ismo no 
es blasfemo, ni lo h a sido, n i lo , . será^ , 
j a m á s ; ' a n t e s bien, es mucho más dei' ' 



t a que tú y que la «Unión católica». 
I.orque crép,espera y ama á un Dios in-

.compa'-ablemente m a y o r al tuyo , de 

.quien no forja imágenes considerando 

. cuan pálido sería todo boceto ante su 
infinita g randeza , y porque además 
quiere cumpl i r ex t r i c t amen tecon aquel 
precepto evangélico que. dice: «Yo soy 
.Tebová tu Dios que te saqué de la t ie­
r r a de Eg ip to , de la ca.°a de siervos.— 
N o t end rá s dioses ext raños delante de 

..mí.—No ha rás p a r a .tí escul tura ni 
imagen a lguna de lo que esté a r r iba en 
los cielos, ó abajo en la t i e r ra , ó en las 
a g u a s debajo de la t ie r ra :—No te incli-

..narás á ellas ni les servirás». 
Tampoco es locura circunscri'-a en la 

jjcrsonalidad del .Sr. vizconde de Torres 
Solanot , porque, de serlo, hab r i a que 
convenir en que las p r imeras l u m b r e r a s 
de nues t ro siglo e-tán locas; y que 

.•nuestro quer ido h e r m a n o , no solo com-
l^one el absurdo de la t r inidad católica, 
s ino 13.333,333 t r in idades , quedando 
además el residuo de una unidad, que 
.será &\\ persomlishna, persona, con la 
cua l redac ta rá , d i r ig i rá y leerá por si 
y p a r a sí cuatro revista-: mensuales , 
tres quincenales, y ton semanar io eu 
solo nues t r a nación, a m é n de las m u ­
chas obras , folletos y hojas sue l tas que 
se publ ican rebat iendo á cuantos , y a 
])or ignoranc ia , y a por mala fé, t r a t a n 
de poner en r i d í c u l o á n u e s t r a doct r ina . 
Ya vé la en t romet ida unión, ú la locu­
r a del vizconde de Torres-Solanot hace 
prodigios 

Y considere aue nues t ra infortuna­
da España es la que más reacia se 
m u e s t r a á los experim.ento.s científico 
filosóficos iniciados por el inmor ta l 
Alian Kardec , y secundados por Víc­
t o r H u g o , F lammar ion , Pezzani, Cro 
.okes, Varley, Wal lace , etc., sin olvidar 
a l loco vizconde de Torres-Solanot . 

¡Qué plancha, í/?«3?¡-ccy« mest iza,qué 
.¡plancha! 

X 

El mismo colega, comentan lo una 
ini.scelánea de n u e s t r a publ icació cn 

que dábamos cuenta de la alcaldadcí 
que cometió el ordeno y mundo de Can-
dasnos, dice que efectivamente consti 
t u y e delito no a c a t a r las exterioridades 
serviles de la religión católica, como lo 
p r u e b a n miles de sentencias d e l T r i b u -
nal Sup remo condenando á los i r reve­
rentes , roí' s e r l a rel igión del Estado, y 
que liueno es que los alcaldes celosos 
de su cumplimiento, cas t iguen sin d e ­
mora estos desmanes , por si acaso los 
t r ibuna les fue ran -más amigos de los 
espirit istas que de la jus t ic ia . 

Sab íamos que el ó rgano del .Sr. P i -
dal y Mon defendía u n a polít ica acéfa­
la, cual es da de la mest icería . conde­
nada por el astro de la l iber tad y por 
la b r u m a del oscurant ismo; pero no s a ­
bíamos que defeudia , también la a r b i ­
t ra r iedad y !a coacción,y que hacia uso 
con demasiada frecuencia de la pérfida 
injuria, como desgrac iadamente a s ínos 
lo rv-vela. 

No ponemos en duda ni un solo m o ­
mento que el Tr ibuna l .Supremo conde­
n a r a á los no católicos en la época de 
opresión teocrá t ica y enervante fanatis­
mo por que su-p i ra el colega; pero sí 
dudamos que hoy , en pleno siglo X I X 
y cuando en nues t ro código se cons ig­
na la to lerancia religiosa, h a y a u n solo 
t r ibuna l que condene á cuantos en uso 
de su perfecto derecho, no estén con­
formes ni con el espír i tu ni con la le t ra 
de una religión que , pa ra ser viable, h a 
de apelar á la razón de la fuerza y n o á 
lafuerza de la razón.Y nues t r a d u d a n o 
es fortui ta, no: sí La Unión puede ci­
tarnos sentencias condenator ias por 
aquestos delitos, nosotros podemos ci­
tarle absolu tor ias ; y si el n ú m e r o que 
el colega nos aduzca es superior a l 
nuest ro , en cambio l levará el sello del 
anacronismo, del ocaso, m i e n t r a s el 
nuestro le llevará de io p r e sen t e y lo 
futuro, de la r eden to ra a lborada de 
los t iglos r egenerados . 

Po r lo demás , no nos explicamos có­
mo un periódico que dice ser de or­
den, aliente del modo que lo hace k 
los montcrillfís p a r a somete r les abusos^ 
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y atropellos denunciados, n i méno^ 
que injurie de modo tan pérfido á l;i 
m a g i s t r a t u r a e-pañola, suponiéndola . 
cap:iz de doble.garse al soborno ó á 
la vergonzosa int r iga . 

U.tión, mestiza Unión-, esa senda no 
conduce al orden, co"duce al desorden. 

¡Por eso tú estás tan desordenada! 

X 

El Mfjlin, i r f i t igable a t l e l ade la de­
mocrac ia y del l ibre- en.-amiento. y 
como consecuencia lógica, irreconcilia­
ble enemigo del e r ror j del fanatismo, 
b a editado y puesto á la ven ta la obra 
del inmorta l Eugen io Sué t i tu lada ¿;V 
Jíidio Errante. 

' N a d a más opor tuno ni conveniente 
p a r a nues t ro pu.-blo podia bacer El 
Motin en la época que a t ravesamos , 
cuando la reacción jesuí t ica .se extiende 
por todas par tes amenazando acaba r 
-con la l ibertad y el p rogreso , q u - da r 
•á conocer los medios, á todas luces in­
dignos, de que se valen ^os bijos de Lo­
yola para imponerse y avasal lar á las 
conciei.eias. 

Po r esta razón, al r ecomendar á 
]¡uestros abonados la antedicha obra, 
.séanos licito enviar nues t ro desintere­
sado p láceme, y con é el de la m a y o ­
r í a de los españoies, á la I^edacción de 
El Motin, por sus buenos servicios en 
favor de la santa causa del Ubre-pensa­
mien to . 

X 

Hemos tenido la satisfaeción de sa-
sa ludar á nues t ros quer idos y res ­
pe tab les a m i g o s don Ramón Chies, di­
rec tor de Las Dominicales, y el viz-
condede Torres-Solanot que acompañó 
á aquel en su visita á la se r to r iana 
ciudad. 

El i lus t re cameeon del libre p e n s a ­
mien to y el denodado propagandis ta 
del Espir i t ismo en España solo pe rma­
necieron un dia en t re nosotros , r e g r e ­
sando á Madrid y Zaragoza respectiva­
m e n t e , después de visi tar los pr inc ipa­
les monumen tos de la Urhs Victrix 
Osea. 

^—— _ » 
En su cor ta estancia, fueron obsc-

luiados nuest ros amigos por los libre-
icnsadores, los masones, los espiri t is­

tas y republicanos de todas las fraccio-
i /es. confundidos bajo la g r a n bandera , 
identificados con el lema fundamenta l 
düLas Dominicales-. Repúbl ica y L i b r e -
oensamiiento. 

LIBROS RECIBIDOS. 

Atmósfera, estudio físico-químico-
ideal de !ás atuiósferas de los planetas 
y satél i tes de nues t ro s is tema solar. 

L,a Redacción de nue.-tro querido co­
lega quincena La Luz del Cristianis­
mo, ha ' d i t ado este precioso opú-cu!o , 
que , pa r a recomendar le no e n c o í t r a -
mo.-< frases más aprop iadas que estas : 
corresponde á su t í tu io . 

Almanaque de El Motin p a r a 1885.— 
Precio 1 1 eseta.—Los i)e:lidosá la Ad­
miní.stración, San Bernardo . 94, 2." 

El éxito que este a lnianaque ha con-
s gu ido e.i años an ter iores , nosl_^exímo 
de todo encomio. 

La Milicia Ker/ra Clericalconl-A Mó­
nita secreta de los iesuitas. por el doctor 
D. Bar to lomé Gabarr ' ' ' .—.Segunda edi­
ción.—Petrixol . 11, 2.°, Barcelona. 

Los numerosos pedidos que de^ es ta 
obra se le hacían á la «Librer ía laica 
anti-clerical», bánle obligado á da r a l 
público la segunda edición que , en t re 
otras mejora , está la del buen p a p e l y 
e s i i e rada impresión. 

Adquiéran la u n e s t r c lectores, y , 
después de leerla con la atención debi­
da, p rocuren extender la ent re sus a m i ­
gos, seguros de que , procedie do a s í , 
no so o sirven á la causa del p r o g r e s o , 
sí que también s- proporcionan y ex­
t ienden un desinfectante jesuí t ico . 

Adver t imos á nues t ros abonados de 
fuera de la capital que se hallen en des­
cubier to con esta Adminis t rac ión por 
sus suscriciones, se sirvan satisfacerlas 
á la brev dad ; csible, si no quieren su­
frir in ter rupción en el recibo de Er, 
I ius . 

Huesca.—-Imp. ^ janua l de EL IKIS, 



AEo II. Huesca 15 de Nov iembre de 1884. Número 41.ij 

P E R I Ó D I C O Q U I N C E N A L E S P I R I T I S T A , 

Ó R G A N O D E L A S O C I E D A D S E R T O R I A N A D E _ E S T U D I O S P S I C O L Ó G I C O S . 

P R E C I O D E S U S C R I C I Ó N . 

lín Hiifíüca, t r i m o s t r o . . , • n|7.5 p e s e t a s . 
Vucr.'i do nue . ina , i dom. , . l'W) » 
Un C u b a y P n o r t o Kico, i d e m . 2'm » 
E : t t r a n i e r o , i dem, " 

P U N T O S D E S U S C R I C I Ó N 

En la Rodflccion y AdiniDifih ' . ieíon, Co^o-,sUo n ú , 
m e r o n , 5" en l a c a l l e . d e C a n e l l a s urim^v.-o U!, 

Kn ZarafToza, l i ¡ r e r l a de l l ay i i o i i , ca l l e de l a s H a , 
cuclaí i P í a s , n ú m e r o 9. 

r o , i n e m " 

Lacorrespondencia, se dirigirá á don Domingo Monreai, Jim 

LA EVOLUCIÓN SOCIAL. 

S E C C I Ó N P R I M E R A . 

VI. 

(Conclusión.) 

Habla alli donde para buscar estas 
palancas sociales, se sigue el camino 
positivo para encontrarlas, el camino 
moral , i luminado por las estrellas que 
brillaron en las Inspiraciones de la 
Montaña de Palestina, y que el mundo 
contemplará absorto por todos los si­
glos . 

Pa ra sorprender el génesis social en 
la elaboración de su complicada urdim­
bre, el Espíritu de Verdad acalora los 
corazones con el fuego celeste de inspi­
raciones nuevas, y en ellas nos dice, que 
sólo por la negación cristiana de si mis­
mo, bien entendida según los modernos 
progresos; sólo por la obediencia á to­
dos los deberes; sólo por la humildad y 
la caridad, es posib'e que se dome al 
espíritu filosófico, agi tador del mur.do 
por las rebeldías de una razón indocta 
y de una libertad subversivas, que se 
a b m e n t a n d e l espejismo i lusoriodejuz-
garse superior á cuanto existe, núcleo 
de luz suprema, sin lazos con las pasa­
das generaciones, sin continuidad his­
tórica colectiva, sin respeto benévolo á 
las debilidades de ella misma, sin [lazo 
en el porvenir y persistente eu un ca­
mino cerrado á las a rmonías precisas 
de la regeneración moral; cou lo cual 

'esca. 

se niega directa ó indiri íctamenteá Dios, . 
se niega ei pr imer fundamento do la , 
razón misma; y aún cuando se conceda 
en teoría, se le niega en la práct ica la 
eficacia sobre nosotros mismos, y e l 
asiento en la vida. La ley se hace letra . 
muer t a , y los problemas se presentan 
sin solución, porque se desprecia, no el 
resorte secreto, sino el resorte evidente 
de la felicidad y de la paz, las p r ime­
ras energías p a r a l a per.^ovtrancia y la 
fé en la labor social. 

Domar el e.spiritu filosófico y 'con,-,li-
tuirlo en órgano de la verdad social; 

Domar la libertad, y constituirla en 
órgano de la ju.sticía y de la caridad, 
de la fraternidad y de la ciencia: 

Estas son las nece.-ídades urgentes 
en que el Espíri tu social nos pide cum-
])lida satisfacción. 

Y no aparecen aquellos dominios, y 
por lo tanto sus resultados en las reln-
cioues y funciones sociales, si no lo,"*, 
despertamos en c a l a uno de noso-!ro; 
mismos por la conciencia de la ley m 
ral, por su desenvolvimii-nto y aplica­
ción y el reiterado esfuerv.o en el sacri­
ficio y vida rebgiosa, que han de llcvnr 
al cuerpo social nueva savia, inocula­
ción de nuevas fuerzas, criterios más 
ámpbos , luces más seguras , araionías 
positivas. 

¡Cuánta querella su rg i rá entre los 
científicos y filósofos al escuchar e.sto, 
entre ellos, que ignorau lo que sea n a ­
da superior á su libertad y al tcstimo-. 
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iño doctoral del mundo concedido por 
la Academia ó por el Süfrag-io! 

Y sin embarg-o, al amparo de esa mis­
ma conciencia l ibérrima, al amparo y 
por efecto de esas mismas leyes que 
proclama la Ciencia y la Natura leza 
del hombre , la Ley Moral impone su 
manda to , a r roda cuanto se opone á su 
triunfo, y hace que pasen sin asiento 
fijo doctrinas y espiri tus, que rechazan 
su realidad. Porque ella es eterna é in­
mu tab l e en lo divino que palpita en sus 
entrañas , y vence en las tinieblas y mo­
ra en la luz inmortal que une á los 
hombres entre sí y con Dios-

La vida piadosa en obra d e trabajo 
productivo y de oraci-;n, por g-ratitud, 
por admiración y amor á las leyes y al 
Autor , leyes de que somos in térpretes 
maitifesíándolas en ciencias, artes y 
costumbres , dig'nifica al hombre y le 
consti tuye en gerente de la vid pláne-
taria, y providencia secundaria del 
mundo y del si-mejanta. Y desde que á 
l a conciencia desciende esta lluvia divi­
n a de inspiración, el hombre no se per­
tenece á sí mismo, como decía San P a ­
blo, ni los elementos y r iquezasque po­
see son exclusivamente suyos, pues 
que si lo fueran los llevaría consigo á 
la muer te , y entonces el hombre con el 
oido ínt imo atento al Dictado. de la 
Ventad y del Bien, oye y propaga , ad­

quiere y difunde el conocimiento de la 
Ley Moral, y la pone po robra pa raque 
la vida social sea el testimonio que de­
clare á todoslos hombres hijos de un 
solo padre, y al mundo, morada de una 
sola familia de seres racionales. 

P a r a l legar á este resultado y exten­
der sus dominios, es necesario comen­
zar marchando de lo pequeño á lo 
g rande . Esta es la ley del desarrollo, 
sin la cual no hay Evolución posible. 

P a r a ob tener l a Armonía se han de 
escribir las Leyes en el corazón. Este 
es E L N U E V O P A C T O S O C I A L , que anun­
ciaron los profetas en el Evangelio. 

E L E S P Í H I T Ü D É V E R D A D , in térpre te 
divino, es el que nos l l ama á los con­
ciertos y determina en nosotros los 

cambios necesarios y las fuerzas indis­
pensables para realizar los dest ines. 
Toda luz emana, de Dios, y qlla a lum­
b r a ' ios derroteros de lok hombres¡y es­
c r ibe el poema d e j a Historia. 

• L A L E V MOKA.L nos descubre esos de­
rroteros , asiento único de la F E L I C I D A D , 

dei A M O R y de la P.4.Z. 

Dice Renán entre nuestros crít icos: 

«Estoy más convencido que nunca de 
que la moral tiene un fin superior y que 
r^'sponde á su objeto. Si el placer fuera 
el solo fin de la vida,_ no habr ía razón 
a l g u n a pa ra diferenciar el destino hu ­
m a n o-del de los seres inferiores: p i r o 
no es así . Desde que erisacrificio se, tor ­
n a en deber y es una nece-idad para el 
h o m b r e , no veo limites al horizonte 
que se abre ante mis ojos... Ese insthi-
to divino es para, mí augur io de una 
t e o r í a desconocida, y un mensajero de 
lo infinito.» (Ensayo demoral y critica.) 

El au tor de La Vida de Jesús podia 
también haber dicho: 

Desde que discurro sobre la ' influen­
cia bienhechora que mi espír i tu p u e a e 
ejercer sobre mis hermanos más a t r a ­
sados; desde que mido la importancia 
t rascendental para las ciencias y la m o ­
ralidad, pa ra la l ibertad po l í t i ca ,y or ­
den social racionaly ver íd ico , que^pue-
do ejerc?r sacrifi.cándome exponiendo 
la verdad h is tór ica que conozco; desde 
que contemplo que esas mul t i tudes que 
recogen , ávidas de luz, mis humildes 
pensamien tos , pueden prog-resar y yo 
con ellos, y que todos somos miembros 
de un solo cuerpo, órganos de un mis ­
mo a ra ra to , ramas de un árbol que ha ­
cen circular por todo-! los poros la mis ­
ma savia; que á todos nos gob ie rna 
idéntica ley, y en ella no h a y otras su­
perioridades que las de los propios es­
fuerzos para dar vida al conjunto, p r o ­
curando la adquisición colectiva de m a ­
y o r belleza, bieu, y verdad, respon­
diendo así á las necesidades que en el 
corazón siembre Dios sobre nosotros 
pa ra buscar le , amarle y adorar le; des­
de que calculo estos resultadas, el sa^ 
crificio lo encuentro amable y apeteció-
ble, necesario y g ra to , y la sola fuente 
de felicidad te r rena . 
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Desde que medito que esta ha sido la 
constante revelación de Dios al hombre , 
y que sólo por ella han progresado las 
artes, las ciencias y las sociedades, y 
se han ido depurando de sus esclavitu­
des las relaciones sociales groseras del 
pasado; desde este momento amo el de­
ber y el sacrificio; y remontándome so-
bi'e la vida y el tiempo comprendo que 
el espíritu es colaborador con Dios en 
la vida de los mhndos , y es su mensa­
je ro y profeta en la historia infinita del 
destino. No, no hay límites pa ra el 
progreso si nos hacemos órganos de las 
leyes de Dios, constituyéndonos en pro­
videncia relativa, que con solicitud 
a t ' enda á todos, y los ayude en dar 
cima á las p m o s a s peregrinaciones por 
los mundos, consuelo y esperanza en 
sus expiaciones, abvio en sus doiores, 
ciencias á sus a turdimientos , paz en su 
intranquilidad, amor suave á sus tor­
mentos , gus to estético en sus r e p u g ­
nancias, abr igo contra el frio,y alimen­
to 'contra el hambre , de los cuerpos y 
de los espíritus. Por el Deber y el sa­
crificio se abre el iufiníto ante nosotros 
en dicha y encantos. 

Esto es lo tangible y positivo de 
siempre, aunque en nues t ra ignorancia 
pensaoios á veces otra cosa. 

M, NAVAEl íO T MüRiLLO. 

= « « C E I B E C O = 

NOTAS DE ESTUDIO 

S O B K E LA. S A N T A B I B L I A . 

X. 

ExoDO se t i tula el segundo libro de 
la Bíbba, nombre chocante y raro , que 
daba á significar esta palabra salida, ó 
más propiamente escapaloria, porque 
quien sale de un país d<'i modo que sa­
lieron los israelitas de Egipto , más que 
salir, lo que hace es escaparse. 

Comienza este libro, cuya estrepitosa 
celebridad es debida á contener los más 
es'.upendos milagros que h a y a podido 
inventar la h u m a n a fantasía, y el más 
insigne Código moral que ha dictado la 

conciencia, con la reseña n ú m e r o 4 de 
los hijos de Jacob, los cuales nos dico 
que se murieron, así como sus hijos, 
nietos y biznietos, y el Faraón que tuvo 
áJosé por intendente. De'aquellos.doce • 
pastores de cabras y ovejas desciende 
un pueblo que á los cuatrocientos trein­
ta años llena la Horra, seguq laTctóri-
ca bíblica, y se hace según la^misma, . 
mayor y más fuerte que los egipcios; 
afirmación vana y ridicula al frente de 
un libro cuyos capítulos todos t raspi ­
ran un miedo cerval de los israeli tas 
hacia los hombres de g u e r r a de los F a ­
raones. 

S igue á esta pat r io ter ía del au tor u n 
diálogo corto del rey egipcio con su 
pueblo, sumamente chusco, y al diálo­
go la resolución faraónica de r eca rga r 
la esclavitud de los hebreos para impe­
dirles prosperar . Empero, añade, cuan­
to mies los oprimían, más se miUti'plica-
hany crecían; máxima en que debieron 
empaparse los g randes déspotas, y que 
entregamos á la meditación de los so­
ciólogos mode rnos . 

Mas viendo los egipcios que . e l 
agravar les el t rabajo, como, por ejem -
pío, negándoles la paja con que cocían 
los ladrillos, sin disminuirles el n ú m e ­
ro de éstos que se les exigía , no daba 
resultado llama el Faraón á las señoras 
par te ras de las hebreas , cuyos nombres 
eran Sófora y Fuá , y , deponiendo la 
gravedad ¡iropia de su condición de 
rey, les habla á la pa ta la l lana, y les 
ordena la siguiente mon-truosidad: 

«Cuando parteareis á las hebreas y 
mirareis los asientos, si fuere hijo, m a -
tadlo: y si fuera hi ja , entonces viva». 

Estas pa labras son una vil ment i ra : no 
se concibe un rey, menos uu F a r a ó n , 
capaz de esta orden. La historia ant i ­
g u a , que nos da cuenta de tantos ho ­
rrores, no señala uno parecido que ten­
g a vislumbre de autént ico . La orden, 
claro es, no se lleva á cabo, como que 
j a m á s se dio. 

Las par teras llamt^das por el Faraón, 
que habla con ellas como de igua! 
igual , mienten como unas bellacas, ac -
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ción indigna, que recompensa Dios ha­
ciéndoles casas. Esta ment i ra premiada 
por Dio?, no es ia única que encontra­
remos en la Biblia: ya hemos visto men­
t i r á Raqu:d y á Tamar : ahora les toca 
el tu rno á Sé ib ra y Fuá . Y esto es lógi­
co: un disparate t rae otro. Al disparate 
histórico d i la orden faraónica no po-
d iasegu i ro t racosa que el disparate mo­
ral del premio de la ment i ra , la más 
baja acción del alma humana , que al 
men t i r se niega á si misma. 

Faraón, á quien se quiere p in t a r 
cruel y horrible, y sólo consigue el au­
tor mos t ra r como tonto de r emate , 
viendo que las par teras no le han obe­
decido, las deja tranquil i tas gozar de 
las casas que les habia hecho Dios, y 
manda á los hebreos que t i ren al Nilo 
todos los chicos que les nazcan, y se 
queden solamente con las muchachas . 

Esta nueva invención sólo tiene por 
objeto rodear de poesia, un tanto te 
rrorífica y acuática, el nacimiento de 
la más g rande personalidad del pueblo 
israelita, hombre colosal, digno de 
e te rna memoria y admiración: Moisés. 

En la ant igüedad era corriente rode­
a r la cuna de los grandes hombres de 
circunstancias admirables, preparadas 
ó consentidas por la divinidad. Alejan­
dro se cuenta que nació del t ra to de su 
m a d r e con un dios en fon.ria de serpien­
te . Rómulo, entre los r ó ñ a n o s , se tuvo 
por hijo de uu dios igua lmente . Elsic 
de cateris. 

Los hebreos, más. racionales en esto 
que gr iegos y romanos, hacen nacer al 
fundador de su pueblo como se nace 
de ordinario, de una mujer casada con 
un hombre, ambos de la t r ibu de Levi. 
Pe ro poetas t ambiéná su manera , quie­
ro dec i r ,deuna m a m r a distinta quelos 
au tores clásicos, rodean el nacimiento 
de Moisés de fábulas. ¡Hermosa fábula 
en verdad, que h a inspirado magnífi­
cas estrofas! 

Subsist ía el terr ible decreto de echar 
Jos chicos al Nilo. Ciertümeute n ingún 
versículo nos dice que el decreto se 

I cumpliese, cuando viendo l a madre de 
Moisés que su niño era monísimo (si 
hub ie ra sido feo la hacemos el honor 
de suponer que hubiera obrado del mis­
mo modo), le tuvo oculto tres meses, 
al cabo de los cuales hace una arqui l la 
de juncos , la calafatea penéc t amen te 
con pez y be tún , io que desmu stra la 
venerable an t igüedad de estos dos pe ­
gajosos ingredientes, y la pone en u u 
carrizal á la orilla del rio. Una h e r m a ­
na del abandonado niño atisba desde 
lejos la arquilla, temblándole sin duda 
el corazón por temor de que a lgún co­
codrilo se almorzase al expósito, cuan­
do hete aqui que una señora pr incesa, 
hija de Faraón por -upuesto, baja á 
bañarse al rio, comosino tuviera baño 
en casa, ni míi'do á los t iburones. 

Al d ivisar la arquilla, manda la p r in ­
cesa á una de sus doncellas que se la 
t ra iga , ábr: la, y, oyendo l lorar al n iño , 
se conmueve y le recoge. Mas ¿quién 
le va á criar? Aquí de ia h e r m a n a 
puerta d '̂ centinela, que ,se presenta á 
la princesa y le ofrece una ania de cr ia 
hebrea. Y, eu Cx 'ecto, la hija de F a r a ó n , 
que so pecha que el expósito es hebreo , 
riéndose de la orden terrible desu papá, 
dá á criar aquel niño á su propia m a ­
dre, que deeste modo se encuen t ra con 
su hijo y con las pesetas de la hija del 
rey infanticida. Crece el chico, la madre 
lo lleva á la princesa, é.-̂ ta le prohija, y 
le impone el nombrede Moisés, con que 
pasai-á á la más remota posteridad. 

Dec 'aro que encuen t ro sumamente 
bella Cita fábula para una oda, y que, 
en medio de ser fábula, algo enseña de 
útil, á .<aber: que Moisés, el caudillo y 
legislador hebreo, ins educado por una 
princesa egipcia, lo cual en plata s ig­
nifica, a ra mí, que e.ite varón insigne 
aprendió del pueblo egipcio, el más 
adelantado é ínteñgente. de aquella 
remota edad, cuanta ciencia este pue­
blo :oseía . 

Moisés es uno de tsos hombre^ d? 
luz que marcan época en su pueblo y 
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en La humanidad entera. Su educación 
egipcia no le hizo olvidar su or igen is­
raelita, ni las riquezas y opulencia de 
los palacios le corrompieron, antes 
exacerbaron su ánimo contra los que 
pa ra obtenerlas agobiaban con mil ve­
jaciones á sus iníelices compatriotas. 

Hombre entero y debr ios , viendo un 
dia apaleado á un israelita por un ca­
pataz egipcio, no pudo llevarlo en cal­
ma, y hallándose á solas con el agresor , 
lo acomete, lo mata , y para borraT- las 
huellas de su deli to, le entierra en la 
arena. Y como no t ra to de desconocer 
la grandeza de Moisés, paso de largo 
sotire este homicidio suyo, que e:¡ Su 
pr imer hazaña, ho.'nicidio que reviste 
todos los caractéi^'s del asesinato. To­
mémoslo á hervor de sangre moza, ca­
lentada i or una acción perversa, y q u e 
Dios nos gua rde á los de:nás de estos 
hervores, que conducen en el dia, al 
más pintado, al Saladero pr imero, y á 
Ceul a un poco más tarde . 

EDÜAHDO DE RiOFE.iNCO.» 

(De Zas Do?>ii?izca¿es.) 

DATOS ELOCUENTES. 

, Catolicismo sacerdotal ¿qué has he­
cho? 

Diez y ocho sig'os ha que el Cris­
tianismo tomó carta, de iiatjuraleza en 
l^uestro planeta, y quince iiúe tu ujono-
polizas las conciencias á t í tulo de ilus­
t r a r la inteligencia y educar el .senti­
miento. 

En este largo periodo de 1,.5Ü0 anos, 
nadie, absolutamente nadie ha logrado 
evadirse de tu férula, moral é intelec-
tualme.hablando, sin ser perseguido, 
.encarcelado y.sometido á un tormento 
cuyos cruentos suplicios sólo tu imagi­
nación ó la imaginación de un je.suita 
pudiurou idealizar. 

. Hemos Uegado al término de la jor-
inada, al momento de rendir cuentas . 
, . ¿Qué has hecho. Catolicismo sacer­
dotal , qué has hecho de li\¡j inteligen- l 

cías que te se confiaron para su ins­
trucción y educación? Contéstauos sin 
ruborizai te , contéstanos con ingenui­
dad. Di: «¡Las he Convertido en crimi­
nales! ¡Las tengo en las penitenciarías'. 
¡Gimen bajo el peno de su culpa!» No 
pretendas ocultarlo, que tu pretensión 
fuera inútil; nosotros lo sabemos, lo 
sabe el paí? también. «En las peni ten­
ciarías españolas—ha dicho Za Jiefor-
ma Peiiiienaa'''ia—e-i;istim en fin dc 
Julio úl t imo 18,724 varones y 952 hem­
bras , y en fin de Ago to 18,854 varones 
y 935 hembras , siendo calóMcos al in­
gresar 18,833 varones y 935 hembras ; 
2 disidentes, 1 israelita y 18 de váriod 
cultos.» 

¿h'i vés, desventurado? Mientras t ú 
solo has dudo á los establecimientos pe -
nales un cont ingente de 19,798 hom­
bres, todos los demás credos filosóficos, 
inclusos el material ista y el a teo , le h a n 
dado solamente el de 21. Y con estos 
datos ¿te opones aún. á que el Espirilw 
del siglo a r ranque de tu férula á 
tantos y tantos fanáticos como hoy sub • 
y u g a s , t a l vez pa ra convertirlos m a ñ a ­
na eu criminales? ¿No te has convenci­
do todavía de lo funesto que eres á la 
sociedad y al individuo? ¿Esperas uu 
nuevo dato para convencerte? I lé lo , 
pues , aquí ; 

«¿Y qué diríamos—escribe un confi­
nado hablando de la regeneración que 
opera en k s conciencias el redentor 
Espiritisu¡o—y qué diríamos si en t re 
las conquistas hubie ra uno que, reinci-
dentg por tres veces, hub ie ra sido el 
te r ror de confinados y jefes, el gallito 
de estos corrales, á quien era necesario 
pedir permiso pa ra hablarle? Pues ese 
caso tenemos aquí, con la par t icular i ­
dad de que siendo m u y dado á la blas­
femia, lio sólo ha con.seguido dominarse 
y corregirse, sino que hoy se deja a t ro-
pehar por los demás ó rehuye las oca­
siones de iprovocación. 

»Hace unos dias que le remit ieron 
cinco duros de su casa (cinco duros qup 
son aquí un capital) y apenas los tomó 
subió á la enferniería y los repartió en-
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rmos existentes, para npa-
•/ai-::.c\-A.—los mncJios daños por mi 
causados anteriormente. Al saberse este 
rasgo produjo tal admh-aci6n que to­
dos decian: <<¿pero ese es aquel?—Sí, 
contestaban otros; se ba hecho espiri­
tista.—¡Va3'a una doctrina, replicaban 
los primeros, que hace en un dia lo que 
ni la L e y , ni los castigos, ni la rebgión 
católica bau podido hacer en 4 0 años.» 

¿Qué objetas á esto? ¿Qué puedes 
oponer á estas t-nseSanzas de los h e ­
chos? ¡Nada! porque comprendes que 
tú solo eres el culpable, y que por con­
siguiente, pa r a lavar en algo t u culpa, 
has de ceder ese puesto de educador 
que hoy ocupas, á la «doctrina que lia-
ce en u n dia lo que ni la Ley , ni los 
castigos, ni la religión católica han po­
dido hacer en 4 0 ailos.» Y esta abdica­
ción ¿no será pa ra t i en todo t iempo 
vergonzosa? 

Si mientras en el siglo IV discutías 
fogosamente ¡para establecer el culto 
de los santos y el u o del incensario, 
que estableciste en el ano 3 7 0 ; y en el 
VI el Purga to r io , establecido en 5 9 0 ; y 
en el VII la pr imacía pontificia, esta­
blecida después del segundo Concilio 
de Constantínopla en (306; y en el VIII 
la confesión aur icular , establecida en 
7.58; y en el XI el celibato eclesiástico, 
establecido en 1 0 7 4 ; y en el XII la S.Í.N-

TA. INQUISICIÓN, establecida por el 
Concilio de Verona en 1 1 8 4 , etc. , etcé­
te ra , te hubieras dedicado á instruir y 
moral izar , ins t ruyendo y moralizando 
asimismo en el t iempo per t í no em­
pleado en estas faenas idólatras , con­
denadas por la misma Escr i tura ; y .si en 
vez de fomentar las distintas g u e r r a s 
civiles y persecuciones religiosas con 
que ensangrentas te las pág-inas de tu 
historia y sellaste con est igma tus bla­
sones, hub ie ra s fomentado la i lustra 
ción y predicado el Evangebo , el puro 
Evangelio, uo tendrías boy que lamen­
ta r ¡pobre miope, g u í a ciego de inteli­
gencias ciegas! el descrédito que por 
todas par tes te rodea, la animadver-
fciéa cou que te se mira y ei desmem­

bramiento que de íu poderío se está 
l levando á cabo. 

El Espirita del siglo te pers igue s in 
descanso para dar te una batida doquier 
le hagas frente; el Espirita delsigloüe-
sea est i rpar tus en.-:eñanzas. ¿Quiere, 
por esto, a to rmentar te ; quiere condu­
cirte al suplicio? Nó ; él busca tu rege­
neración, no t u mne r t e en el afrentoso 
cadalso que, á juzga r como tú , mere -
cía.s. El l ibre-pensamiento no enciende 
pira-s, ni p r epa ra potros , ni edifica in 
paces p a r a los sectarios del error; es 
más filántropo que todo eso: bás ta lo 
abr i r cátedras y ateneos donde aque­
llos puedan instruirse. Y sí hoy les per­
s igue y l ibra con ellos reñidas lizas, es 
pa ra luego ofrecerles su mano y decirles: 

«Si vuestra historia del ayer está es­
crita con la sangre de mil már t i res , la 
del mañana S 3 escribirá con las lágr i ­
mas de diez mi l reconocidos: venid, 
pues , que con los brazos abiertos os es­
peramos; venid á par t ic ipar del festín 
sagrado con que nos br inda el Siglo de 
la Redención, el glorioso siglo XIX.» 

L o : \ T l Q U E Z P Í N . 

MISCELÁNEA. 

Agradecemos á nuestro querido é 
i lustrado compañero eu l ap rensa D. Ra­
món Chies, los inmerecidos elogios que 
á nues t ra modesta publicación y su 
imprenta dedica desde las columnas de 
Las Dominicales en su número 90, de 
cuyo sema'iario es director, y le pro­
metemos por nuestra par te redoblar los 
esfuerzos en cuanto nos sea posible, 
hasta conseguir el triunfo de los idea­
les que nos son comunes y por los cua -
les suspiramos, á fin de hacernos 
merecedores ^de las ha lagüeñas fra­

ses que hoy tan ga lanam nte nos dedi ­
ca y que somos los pr imeros en recono­
cer no nos per tenecen. 

A la vez, enviamos nues t ro entusias­
ta saludo á Demófilo, Riofranco y Mi-
ralta que, como Chies, comparten g u s ­
tosísimos el t rabajo de mentores de la 
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regeneración soci'il iniciada poT Zas 
Zlommcales, en el Ínterin que, acortán­
dose la distancia que nos separa, p o ­
damos estrechar con efusión sus res ­
pectivas manos. 

X 

. Nos escriben de Zaragoza diciéndo-
nos que el dia 25 del próximo pasado 
mes celebraron una g r a n reunión la 
«Sociedad de Ubre pensadores» y los 
interesados en el establecimiento de las 
escuelas laicas de aquella capital .^ 

Lleno de bote en lióte ei g r an salón 
de la «Sociedad de estudios psicológi­
cos de Zaragoza», que había cedido su 
local para ese objeto—nos dicen—abrió 
la sesión el vizconde de Torres-Solanot; 
el señor Barcelona, á nombre de la (ÍO-
niisíón ejecutiva de las escuelas la icas , 
díó cueuta del estado de los trabajos, y 

.acto continuo el señor Chies, en cuyo 
obsequio se celebraba la reunión, p ro­
nunció nn grandi locuente discurso ex­
poniendo las negaciones y las afirma­
ciones que siente el l ibre-pensamiento 
en cuyo campo caben todas las escue­
las y todos los part idos que, invocando 
el criterio de la razón, y rechazando 
toda imposición que no sea discutida y 
l ibremente aceptada, aspiran á laeman-

.cipación de la conciencm, Kl orador 
filé interrumpido frecuentemente por 
nutr idas salvas de. aplausos y felicitado 

.cahu'osaraente al t e rminar su discurso. 
Aclamóselo presidente honorario de la 
«Sociedad de l ibre-pensadores de Za­
ragoza»., y se t r ibu tó uir recuerdo de 
cariño y s impatía para el inspirado De­
monio, Leyó una valiente poesía, que 
fué aplaudidísima, el señor Pallol, el 
redactor Ál-Radh¡,. de Un .Periódico 
Mis, pronunciáronse a lgunos otros dis-
cur-os , y terminó la reunión ó impro­
visada velada repitiendo su entusiasta 

, saludo á los redactores de Zas Poirüni-
caíes del Zibre Pensamiento. 

X 

4 . El Dr. Peypoch,arc¡preste y deán de 
h Iglesia Catedral de La Seo dé Maií- l 

resa, tuvo por conveniente apeUidar 
áe asesinos ii toios los espiritistas, en 
el sermón que predicó el dia 26 del p r ó ­
ximo pasado mes. 

Con este motivo, nuestros h e r m a n o s 
del «Centro Espiritista» de aquel la ca­
pital han circulado .una hoja impresa 
en la que, además de desvir tuar la a s e ­
veración del cjiritativo ungido del S e ­
ñor y demost rar le con textos evangéli­
cos su ántí-cristianismo, le retan á 
pública discu-ión donde confian per ­
suadirle de lo erróneo de su credo y de 
la verdad de nuestros principios filosó­
ficos. 

Mucho nos tememos que el reto de 
nuestros queridos hermanos sea para 
el señor Peypocb l e t r a muer ta , t an . 
acostumbados á ello nos tienen es tos 
doctores del romanismo. Y en cuanto .1 
lo de que «todos los espirit istas son unoa 
asesinos», coutestejpor nosofros Za líe-

forma Penitenciaria en su últ imo nú­
mero. 

X 

Nuest ro querido colega Él Buen Sen­
tido, de Lérida, se lamenta en su ú l t i ­
mo número de que no rec ib íaZw Bes-, 
heredades desde qué en Octubre ú l t imo 
dedicó unas líneas en son de réplica á 
una poesía de su.director. 

Esto mismo nos sucede á nosot rosdo 
que nos hace presumir, no que h a y a 
cesado en su publicación, como supono 
Él Btien Sentido,, sino que ha retirado 
el cambio con todos los periódicos que 
rebatieron sus monstruosas aberracio­
nes. 

Lo cual sería un proceder . . . ba.stante 
incorrecto. 

. . X -

<;En los comienzos ide , e s t e siglo, el 
absolut ismo y el fanatismo tenían su­
mido en la IUÍÍS estúpida ígmorancia al 
pueblo español, que se consideraba fe­
liz mendigando la sopa de los conven 
tos.» 

. Esta í^rán verdad ha dicho el Sr . Go­
bernador civil de Salamanca en un elo-
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Cliente d iscurso, que la mestiza Unión \ 
se a t reve á recr iminar , acaso por no 
avenirse con su misticismo, creyendo 
,=011 m u c h o más convenientes las comu­
nidades y los conventos en dohde se re ­
p a r t í a la sopa á los pobres y se cobra­
b a n diezmos y pr imicias , que los g r a n ­
des tal leres, los laboratorios químicos , 
los gabinetes de física, los observato­
rios astronómicos, las vias férreas, el 
te légrafo, e tc . , e tc . conque h a enr ique­
cido al hombre el glorioso siglo X I X . 

Y este periódico que así raciocina, 
este periódico qne dice sin ambajes ni 
rodeos 4[ue está conforme con lo que in 
illo íempore dijo la universidad de Cer-
v e r a , á .saber: «Lejos de nosotros la 
l iber tad de pensar , queremos mejor 
equivocarnos con San to Tomás , que 
acer ta r con Descartes»; es. querido lec­
tor , el ó rgano del Sr . P idal y Mon; es 
el ó rgano del Sr . minis t ro de Fomen to . 

¡Ab E-.paña! qué pobre idea forma­
rán de t í las demás naciones , cuando 
lean estos conceptos, nada menos que 
en el ó rgano-gace ta del míi.istro de 
Fomento , del p r imer encargado de ve­
lar por la instrucción púbiica! 

X 

Un suel to de nues t ro querido cole­
g a La Montaña, de Manresa: 

«Se nos ha dicho que á consecuencia 
de h a b e r sido obsequiados los presos de 
las cárceles de Ta r ra sa , por el presi­
dente de la Sociedad Espir i t is ta de di­
cha ciudad, con t res comidas el dia 29 
del pasado Se t iembre , y otras dádivas 
que de la mi sma vienen recibiendo, la 
Sociedad de San Vicente de Pau l les 
h a ret irado media l i b r a d e p a n q u é daba 
todos los dias á cada uno de los suso­
dichos presos. 

Si esto es verdad, p r e g u n t a m o s á los 
paules : ¿Cómo e.atienden la caridad de 
su fundador? ¿Qué es p a r a ellos la cari­
dad verdadera y crist iana, desintere­
sada, exenta de amor propio y de ego­
ísmo? Otro dia los ci tados espiriti.stas 
ideiisan da r una b u e n a lección mora l 
á los paules católicos». 

x ; 

Verdades.—Dios es la Causa S u p r e ­
ma de todo. El quo no lo vé en las obra? 
de la creación, anda ent re t inieblas. 

L a religión que domina más por e l 
culto que por la razón, e n g a ñ a á lo."s , 
hombres ; porque esta no debe ser lujo | 
ni ostentación, sino vi r tud 7 pobreza . j 

Es tan «ierto, amado lector, que los i 
que has visto desaparecer de este m u u - \ 
do, viven, que te maravi l lar ías de los i 
hechos que real izan en todas par tes . 
¿Y sabes cuá l es el mejor modo de vivir 
felíz'con ellos después que h a y a s e x h a ­
lado en este mundo el úl t imo suspiro? 
A m p a r a r á los h u é r anos, socorrer a l a s 
viudas, dar á los pobres, p ro t ege r al 
obrero , recoger á los anciano-, as is t i r 
á los enfermos, pe rdona r toda clase de 
ofensas y devolver bien por mal . 

Po rque si no a m p a r a s á los demás , te 
encon t ra rás desamparado en otro i n u n ­
do, por mas reiigio-o que hayas sido. 

En íin, amado lector; ama , cree y no 
dejes n u n c a de pro teger al que sea me­
nos que tú . 

Es to enseña el Espir i t ismo y lo de ­
m u e s t r a con hechos i r r ecusab les .— 

La Federación Espirita del Valles. 

X 

De Las Dominicales: 

«¿Fué u n h o m b r e el que m u r i ó sacri­
ficado en el G ó l g o t a ? P u e - a q u e l h o m b r e 
fué el más g r ande de los hombres . ¿FU'Í 
un Dios? Pues aquel Dios fué más pe­
queño que Sócrates , el hijo de una par ­
t e ra de Atenas.» 

Conformes, querido colega. 

I M P O R T A N T E . 

Adve r t imos á nues t ros abonados ,de 
fuera de la capi tal qne se hallen en des­
cubier to con esta Adminis t ración por 
sus suscríciones, se sirvan satisfacerlas 
á la brevedad posible, si no quieren su­
frir in te r rupc ión en el recibo de EL, 
lilis. 

H u e s c a , — I m p . nit n u a l de ELIEIS. 
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L A E V O L U C I Ó N S O C I A L , 

S E C C I Ó N P R I M E R A . 

V I L 

Hemos de apelar á testimonios i r re-
futable* i)ara dejar seutiida sólidamen­
te L A B A S E de la A S O C I A C I Ó N : testimonios 
que se hallarán en el corazcSn y en lá 
conciencia de nosotros mismos; en la 
Revelación divina de todos los tiempos; 
en el Amoroso Maestro Jesús y en las 
lej-es que rijen la Natura leza , el E.spi­
r i tu y la Humanidad . Mas como esto no 
es obra de uno, pobre, ignorante y 
atrasado en todos conceptos, qué sólo 
podrá dar bosquejos de.sordenados y 
sucintos, hemos de limitar esta efusión 
del momento á diser tar brevemente so­
b re la cuestión. 

N o h a y ot ra égida, u i o t r o f . s o , ni 
otro cimiento pa ra todas las.mainfe.sta-
ciones sociales, que la aplicación de 
Mamar á los deviás del misrtio modo qne 
quisiéramos ser a.m:ulos»,, esto es, la ca­
ridad evangélica en toda su pureza ,que 
t iene por fórmulas modernas el «caia 
'iynopara lodos y todos para cala uno», 
ó sea LA FRATERNIDAD. E S T E I:S E L 

S Ó L I D O C I M I E N T O quc rcsistc todas las 
p ruebas , todoslos huracanes , y á don­
de vienen á converger en úl t imo resul­
tado todas las direcciones del pensa­
miento , todas las aspiraciones colecti-
.yasé individuales, y todos ios desenvol-
.vimieiitos en sus amplificaciones ó re­
ducciones di; maiiifeíitación. 

L A E D . A D DE O R O no vendrá sino por 
este camino. L A F R . V T E R N I D A D es el r e ­
sumen de todos los deberes con el se­
mejante, y exijed-sinterés, abnegación^ 
tolerancia, indulgencia y bondad. 

Pero es indispensable que L A Fii.vTERNi-
D A D no quede escrita en los Pactos, Le­
yes positivas, Banderas de partido, Le­
mas d • escuelas. Constituciones, ó sim­
ples contratos, teorías de libros ó p re ­
dicaciones generosas; es indispeusable 
que L A F K . V T I Í K N I D . V D V I V A E N E L C O R A ­

Z Ó N D E L H O M B R E , Esta cs la Cadena quo 
enlaza á todos. No hay otra . 

¿Cuáles son los obstáculos que se 
oponen á su triunfo? El EaoisMO, que 
proclama el «'Mífíí uno para si», iiega-
ciói del amor fra.terno, que hace impo­
sible la av, nencia y recib ' r con a g r a ­
do lo (jue considera desmembrami-n to 
de sus goces; que se hace envidioso é 
hipócrita, celoso y descontentadizo an­
te el bien ó la elevación del he rmano 
por sus propios inereci::.lentos; que no 
quiere hacer á los demás part icipantes 
de la felicidad que desea para si solo y 
de los beneficios que piensa poder dis­
frutar, consti tuyendo una P L A G A D O M I ­

N A N T E . - • 

Hí^bierdo F R A T E R N I D . V D no hab rá pr i­
vilegios ni derechos excepcionales. Lo,s 
hombres se t ra ta r ían de igual á i gua l 
y ge establecería "la I G U A L D A D , como 
consecuencia lógica y na tura l delaFRA-
T E R N I D A D . 

A la I G U . V L D A D se opone otra p laga 
que es el O R G U L L O , que qui.'re dominar 
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y ser el pr imero en todo; que se alimen­
ta de lo privilegiado, de lo selecto suyo, 
de lo exclu.sivo y superior, para consi­
derar le sobre todosJos hombres , y con­
t inuar preocupado siempre con esa idea 
tenaz con que le ciegan sus pasiones, á 
pesar , á veces, de buenos propósitos. 
El orgulloso puede .someterse á la igual­
dad, pero no la funda j amás : y si se es­
tablece, t iende á destruir la sembrando 
recelos, temores y d sconfianzas;, á que 
l lama sus derechos y deberé-:. 

De la F R . V T E H N I D . A U y la I G U A L D A D na­

ce la L r o E R X A D . L a b-'U volení ia esta­
blece la justicia, y cesan los abu.sos -le 
unos hacia otros, los daños mutuos , las 
desconñanzas y los temores, y todos son 
libres t ranquilamente. No h a y que aña­
dir que la P A Z es un corolario inevita­
ble. 

La Fr.aternidad supone la Igualdad y 
la Libertad: sin ellas no seria aquel!', 
verdadera , y recíprocamente. 

La Libertad sin Fraternidar" es la li­
cencia, la anarquía , la rienda suelta de 
las pasiones, la bajeza, el engaño y 
otros vicios ó desórdenes. 

La Igualdadsin Fra tern idad también 
es falsn. porque habr ía t i ranías clara* 
ó encubiertas . 

Los tres pirincipios de F R . A T E R X Í D A D . 

IGUAT.D. ' .D y L i B E K T A P , son solidañis e:i-
/í 'i.íí ' , y el pri moro absorbe á todos y 
es la basefundamenhd. 

Damos á la I G U A L D A D el .sentido lógi­
co que se desprende de las leyes aue ri 
gen á los bombres. (jHda uno se eleva 
por sus propios nsé: itos y recibe según 
sas obra- . U n * misma ley nos rije á to­
dos, porque somos he rmanos é hijos de 
Dios: tenemos los mismos destinos, y 
las diferencias de j e r a r q u í a s sociales 
deben csvablecersc por los tí tulos de ,sa. 
ber y las vir tude?. 

L a adquisición de 'ns riquezas será va­
riable según la ene rg í a de fuerzas y fa­
cul tades de cada ue.n, y actividad que 
desplegue en'eljtrabajo productor; pero 
como estas c i rcunstancias , debidas en 
par te al p r o g r e s o actual y en par te al 
realizado antes, no anu lan el carácter 

libre del t rabajo social, no pueden ser 
las diferencias de la projúedad mot ivos 
que anule la igualdad, porque la r ique-
' a -riaterial no pasa de ser, á p e s a r del 
derecho del proi ietario, un ins t rumen­
to, una .forma ó resultado del t rabajo, 
un 'e.gado temporal en sus estrecho i y 
espinosos deberes . 

No hemos de t ra ta r aquí del concep­
to de la propiedad, ni de las j e ra rqu ías 
de lo porvenir en la aristocracia-intelec­
to-moral, ' i de escribir un t ra tado so­
bre a Igualdad, puesto que podemos 
aceptarla como I G U . A L D A D A N T E L A L E Y 

sin temor á pa labras equívocas, y sin 
intención ta 'upoco de privar á nadie de 
sus derechos é ideí»'es, más ó menos 
inspirados en la abnegación ó en la 
jus t ic ia . 

La Fraternidad, Igualdad y Libertad, 
conceden cu npbda satisfacción á todo; 
los idea es. 

Queremos volver á repetir q u e ' n o 
hab rá ba.se de Fra te rn idad , si no des­
echamos de ncsotros mismos Acgoismo 
y el orgullo que la destruyen, 

Cuantos edificios se levanten sobre 
aquella en el nombre , pero subsist ien­
do en más ó menos grado el orgullo y 
elegoisruo, serán alsos, venArán á t i e ­
r r a , tocarán su ruina, ae disiparán co­
mo humo de pajaH, serán la casa fabri­
cada sobre a rena del Evangel io. Vice­
versa: or humilde quesea una cabana , 
si la apoj amos sobre a roca firme de 
los deberes, de las v.rtude." modestas , 
humildes, sencillas, benévolas, cariflo-
.sas. complacientes, conti ntas de sí 
mismas, sin más anhelo que la utilidad 
pa ra los de:nás, sin a.spiraciones de br i ­
llo, sin ' ' esear despa r ramar su perfume 
en el bollicio, levantando al tares eu el 
corazón á la paz, á la esperanza y á la 
fé. ai-íluas en el trabajo t ranqui lo , sin 
desícnfianzas e n el porvenir ni en e l 
presente, discipbnadas para covre.'virso 
sus defectos y completarse, solícitas 
para hacer á todos partícipes de la con­
templación de lo bello, y verdadero, y 
bueno , y san to , génerosv"amantes , es^i 
cab ña resistijá todos los terremotos y 



EL íKlS DE PAZ; 

huracanes porque es par te del eterno 
cimiento que se labra en los espíri tus 
más que eu las foranas. 

Así, el 7ineD0 edificio social, la asocia­
ción, ha de tener por cimiento la CA­
RIDAD. 

Á los hombres de buena voluntad co-
res ' .onde el estudiar las diversas direc-
c ion-s sociales qne reviste aquella L E T 
FüXDAMENT.\L, que es el espíritu social 
y la palanca impulsiva del moví 'deido 
colectivo, a.sí como los M E D I O S PK-ÁCTI-

cos 6 formas combinadas, que mejor 
r es 'ondan alcura^'Ümiento de la Ley. 

Co^i poniéndose lo social del conjun­
to de sociedades psi'ticulare.s, resuelto 
el problema de la Asociación doméslico-
agricola-industrial, que es la má com­
plicada, quedará resuelto el probleina 
to ta l . 

Pero el individuo es el ele-'i-nto for­
m a n t e de la colmena social: luego si 
éste realiza sus armonías , también que­
dará resucito el problema colectivo de 
la Asociación. M Ü S no puede el bombr-' 
bas tarse á si mi.'ímo; necesita por su 
naturaleza el teatro social, y de aquí s e ' 
der iva que los progresos individuales \' 
colectivos sean también solidarios j si­
mul táneos , no siendo po.sible, co '-.o 
pretenden equivocadamente n u e 4 r o s 
políticos, aplazar la acción y ejecución 
de las leyes económicas y morales, sin 
dar lugar á la continuidad del no cum-
pbmiento del deber. 

Tenemos p u e s : . 

Fraternidad, Caridad ó Deber; 
Igualdad ante la Ley. como 

ef ctos de una mis"' a causa 
éhijo.s de uu solo Padre , ó 
just ic ia en las relaciones; 

Liber tad ó Derecho; 
Paz; 
Solidaridad y Mutual idad, ó 

Reciprocidad generales en 
aspectos de la Lev, relacio­
nes. _ necesidades, servicios, 
medios de satisfacerlosy aj)li-
cables á a vida total social; , 

Virtudes y orden de individuos 
3' sociedad. 

M. NAVARRO I M U I U L L O . 

Oonchiirá.J 
-m-MOQOtmifm. 

• NOTAS D E ' E S T U D I O 

SOJBBE LA SANTA] B¡ISLI1. 

X I . 

A pesar de sus vastos|proyectos y d« 
susintÍMiidades con Jehová, el señor del 
cielo y de la ticrra..,^lioisl¡& hace un vía-
j e de Madían á Egipto en deplorables 
condiciones de comodidad. \ . Séfora, 
su mujer , y á su hijo,31os hace montar 
en un asno (animal bíblico por exce­
lencia), que con esta doble ca rga debía 
andar bas tan te despacio. Eb pedibiis 
andando, con la vari ta mágica Jque le 
h a b í a en t regado Dios, cauan»ba de­
trás, ineditando mucho pa ra no des­
gas ta r los zapatos. 

Y aconteció en el camino que en u n a 
posada le salió al encuentro Jehová, y 
quiso uiatarlo. Entónci 's Sétbra cogió 
un afilado pedernal , y cortó el p repu­
cio de su hijo, y echólo á sus pies, d i ­
ciendo: A la verdad, t ú me crees u n 
esposo de sangre . El Señor le dejó lue ­
go i r . 

Suplico al lector que , aunque vea sin 
comillas el párrafo precedente, no me 
h a g a la injuria de suponerle invención 
ni redacción mia. La atrocidad y d e s ­
tilo son íntegros del E.mdo, en sus ver­
sículos 24, 25 y 2G del capítulo 4.° No 
soy yo quien, en desprestigio y bur la 
de la Biblia, h»go á Jehová un José 
María semítico, saliendo á un camino 
á amenazar de muer t e á un pobre 
b o m b r e que cainina k pié detrás de u n 
borriquíUo, fatigado con l a c a r g a d e . s u 
mujer y su hijo. No soy yo el que, sin 
venir i cuento, hace que una madre 
circuncide á su hijo con una piedra de 
chispas, operación que debió hacer po­
ner el gr i to en el cíe o al pobre chico. 
N o soy yo el que h a escrito el sus, que 
no sabemos á qué pies se refiere, por­
que sus pies, en el párrafo t rascr i to , 
dada la vaguedad de este p ronombre 
po-esivo en nue.stra l engua , io mismo 
pueden ser los pies de Moisés, que los 
píes de Séfora, que los pies del mucha ­
cho ci<'cuucídado, que los pies de J eho ­
vá. Lo único que aqui h a y mío es la 
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Fo?peclia veliemeute d e q u e s ies tas pies 
fuesen los do Jehová , debieran ser el 
pa t róü del pié inglés ó del pié pata^'ó-
nieo. porque al t rasformarsa Jehová cn 
sal teador de caminos, no es de p resu ­
m i r que se echase unos pies de t res al 
cuar to , sino un par de p^és de padre y 
i n u y señor .niio. 

• * 

Da veros imihtud á esta sospecha mia 
fd versículo sigmiente, en que apa rece 
Jehová char lando mano á mano con 
Aarón , h e r m a n o de Moisés, á a l g u ' I A S 
l eguas de]distancia, recorr idas como 
l^or ensalmo. Avisado por t an excelen­
t e correo, Aaron sale á rec i 'dr á su 
l i e rmano . y lo besa con g r a n d e a m o r . 
Conferencian l a rgamen te , y , poniendo 
inmedia tamente manos á la obra de 
sacar á los israel i tas de Eg ip to , reú­
nen á lo- ancianos del pueblo e leg ido , 
p a r a par t ic ipar le sus p royec tos . Estos 
ancianos, sin duda escamones, como lo 
son en la Biblia, todos los profetas con 
Dios, y todas las personas de seso con 
los profetas, piden .señales de quelo que 
les par t ic ipa de orden do Jehov'á es 
cier to, y entonces Moisé- debió dejarlos 
cou un palmo de boca ab ie r t a y p r o -
fundauiente convencidos de sus t ra tos 
con Jehová , median te sus habi l idades 
en el ar te de los encantamientos . 

Con h a b e r persuadido á los ancianos, 
a ú n quedaba el r abo por desollar, en 
es te .negoc io de la hu ida de Eg ip to . 
Es t e rabo e ran los egipcios, á quienes 
deb ía hace r m u y poca g rac ia perder 
aquellos excelentes y pacient ís imos la­
dri l leros, canteros , e tc . , que venían ha ­
cía tan tos años edificándoles ciudades 
y proveyéndoles á bajo precio de efec­
tos m u y necesar ios . Los egipcios, en el 
jíxodo,^^ personifican s iempre en la pa­
l a b r a Faraón, n o m b r e que tomaron 
los reyes de aquel vasto imper io . 

P a r a desollar el rabo, quiero decir , 
p a r a e n g a t u s a r á Faraón , Moisés deci­
de presentarse en Palacio. Pe ro Moisés, 
con todo gu ta lento , con toda gu cien­

cia y con todas sus int imidades con 
Jehová, t en ía m u y poco de lo que le 
sobra á Castelar: esto es, pa labras bo ­
ni tas , frases r o tundas , períodos a r m o ­
niosos y ademanes seductores ; en s u m a 
no era elocuente. Tardo y balbuciente 
le pa labra , n o m b r a por vocero ó p r o ­
curador á su h e r m a n o Aaron , y r t sue l -
t a esta no pequeña- dificultad, se p r e ­
senta á Fa raón con la s iguiente e m b a ­
jada: 

«Jehová. el Dio ^ de I s raeh^dice 'as í : 
Deja ir á mi pueblo á ce lebrarme fiesta 
en el desier to». 

Yo no creo una pa l ab ra de toda esta 
re lación; pero quis iera c reer en ella 
pa r a da rme el placer de i m a g i n a r m e la 
•ara que pondr ía Faraón al oir este e a -
gaiío; pues M jisés míente como un be­
llaco, por encargo di; Jehová . Lo de i r 
al desier to e ra u n p re tex to : una vez 
allí . . . lá del h u m o . 

Con la m a y o r na tura l idad del m u n d o , 
Faraón repUca:—¿Quiénes Jehová"? N o 
t engo el honor de conocer á ese caba­
llero.—Tal ve/, bu r ló á expensas del r e ­
cien nacido dióse un buen ra to . Des­
unes toma la cosa en serio, despide m a l 
humorado á los dos h e r m a n o s unidos 
para engaña r l e , y, figurándose, no sin 
alg-u'i fundamento, que aquella i n u s i ­
t ada petición de una/-ÍW;;,/. '? pa ra todo 
un pueblo debían ser fantasías de oció­
os, ordena que se les n iegue paja á los 

israelitas destinados á la fabricación de 
ladrillos. Y aquí fué ella. Los hebr ' .os 
tuvieron que sudar de g o t a g o r d a en 
los rastrojos, en busca el combust ib le , 
lo que nos permite imaginar la vü con­
dición y el abyecto estado de aque l 
pueblo que , con un mal gus to inconce­
bible, e leg ía Jehová para servir.e y 
h o n r a r l e . 

Los capataces hebreos , de.spues de 
a lgunas azota inascrueles de los cuadr i -
1 eros egipcios, se quejan a m a r g a m e n ­
te á F a r a ó n . Este les dice con muchn. 
sorna: «¿No q' ieriaís ir a l d sierto á 
festejar á Jeliová? ¿Puede oeurrírseL* 
eso siuo á la g 'Ute ocio -̂-.».? l ' i ies aini-i 
g ü i t o s á t raba ja r . ¡No hay paja!» 
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Comprendiendo la oportunidad del 
razonamiento faraónico, los capataces 
maldicen á Moisés y Aaron por haber­
les encalabrinado para salir al desierto. 
Y Moisés, vieii do que su pretensión ha si-
docoutraproducente , reniega de Jehová, 
que¡e tiene dicho en el capitulo anterior 
que Faraón no dejará ir al pueblo. ¿Por 
qué desfallece ó se l lama á engaño? 
¿Acaso duda de ¡as palabras de Jehová? 

Sigamos con esta pesadísima rela­
ción. Jehováconsue la con nuevas pro­
mesas á su desalentado profeta, mani­
festándosele con este nombre por vez 
prini ' ira, aunque desde el Génesis se le 
1 ama de este modo á Dios, que es 'otra 
p r u e b a de que así es este libro de Moi­
sés, como que elCid estuviese .m Roma 
y faltase al respeto al Santo Padre . Por 
que se me figura á m ' , que si Moisés le 
hubiese escrito amén de mü contradic­
c iones y repeticiones, en vez de d^cir 
constantemente y dijo Dios á Moisés, 6 
habló Dios k Moisés, hubiera dicho me 
habló Dios de esta ó de la otra manera. 

Viendo el f-rofeta que las pa ' ab ras no 
hab ian hecho mella al rey egipcio, de­
cide intimidarle con sus encantamien­
tos, figurándose honradamente que 
F a r a ó n se quedaría extático, como los 
anciano- de Israel, ante los cubileteos 
escamoteos y magias que sabia. P ro ­
visto de la varita que le habia regalado 
Jehová , y acompañado de Aarén , su 
he rmano , cómplice y tornavoz, (pa e la 
pa labra en honor a! diputado que acaba 
de hacer la notoria en est¿)s pasados 
días), se encamina de nuevo á Palacio. 
E.xpone su demanda, dice el n-y que 
nones, y entóiiCes, sacando Aaron su 
a r g u m e n t o de acebo, t i ra la va ra en 
presencia del rey, y ;ob pasmo! l a v a r a 
se convierte eu culebra. ¿Cómo dudar 
y a de Jehová? El que convierte una 
vara en serpiente, ¿uo demues t ra pal-
marianiente que tiene dominio ab-solu-
to sobre la naturaleza? ¿Puede este do­
minio tenerle sino por delegación y 
permiso de Dios? 

Yo por mi declaro que al que una 
vara la convierta delante de mí en ser­
piente, le concedo lo que me pida, le 
hago lo que quiera, incluso rey, que e.s 
e, mayor sacrificio que pudieran hacer 
mis entrañas I republ icanas . ¿Cómo, 
pues, Faraón, al ver la vara hecha ser­
piente, no accedió upa petición de Moi­
sés? Porque se echar ía la cuenta que 
yo me hago, y es muy sencilla. Si este 
hace de una vara una[serpiente, que es 
lo más imposible del mundo, ¿per qué 
no bace lo que me pide, siendo cosa tan 
seucilla, como es el echar á andar? 
¡Aquí h;iy camama! 

Y, eu efecto, 'Far.ión, sonriendo ante 
aquella pipiolada de la magia, manda 
üamar á sus encantadores , y ésto?, t i ­
rando cada cual su vara las convierten 
eu serpiente-. Hoy estas serpientes 
chiquitínas para más comodidad, me­
tidas en sus canutos de madera, no va­
len, al por mayor , ar r iba de a duro el 
ciento, ni entretienen más] cinc á los 
chiquillos. 

Verdad es que§ el Éxodo que la 
serpiente de Aarón sej comió á las otras, 
pero como es el au tor del libro ^israe­
lita, pasémosle cste]_desahogo sin co­
mentar ios . 

Todos los absurdos y niñerías que 
preceden sou tortas y pan pintado pa ra 
los que siguen, conocidos vulgarmente 
con el nombre de las siete playas da 
Eyipto. El disparate llega á la enormi­
dad. Jehová, por intermedio de Moisés, 
hace siete locuras]para rendir á Fa ra ­
ón, con las cuales el Éxodo demuest ra 
todo lo contrario de lo que pretende, 
esto cs, que Jehová sea omnipotente y 
sabio. 

P r imera locura . Aarón alza su vara, 
aquella udsma que se convirtió on ser-
píente, que se comió á las otra-^, y en e l 
acto, las a g u a s todas de|Eg¡pto se con­
vierten en sangre . Los encantadores 
eg'ipcios hacen lo "mismo, y Eai'aón si-
g-ue en su negat iva. ¿Puede darse ma­
jader ía más inocente que esta pa t r aña 
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:o desdora ala divinidad misma cuyo 
:.ombre se invoca? 

Locura número 2. En vista de que las 
1 ;-ua3 convertidas en sangre tío dan re-
siütado, Jehová conversa de nuevo con 
Moisés y le ordena otra tonter ía . Aar 'm 
^.l/.a la vara consabida, y sobrevienen 
indnitas ranas que salen del rio y se 
tneten bonitainente h a s t a / e n la ca.ma 
d3 Faraón. Los encantadores hacen otro 
•tanto. ¿Puede dndar.se de que .si e 
Egipto hnldera sucedido .semejaní 
cosa, no se hubiera conservado indeb. -
blemeute en la memoria de md gei.er:; 
ciones el r ecuo rd ' j ^e aquel cauiurr. 
universa; é inugu in tab le? 

Locura •'• porq:; rin ne. •, 3. r¡iir!a::' 
1res veces Moisés y Aaron por los e:; 

í idorei , discu.-rienilo con el mismi 
i- ¡un -inhlo, patrón de la suciedad, 'd' 
zan la vara , y convierten todo el polv 
de Egipto. . . ¿en qué dirá id lector;-'... 
P u i S . con per.lón ilel mismo, en piojo.-;. 

Lo único que sc rae ocurre , al ocu­
pa rme de este embus te , e s deplora; 
que el bueno de Benito Labre , aque; 
padre dé la m u g r e , que por hab r ama­
no t n n t ' á esos .-eñ >res parásitos en c 
siglo pasado, ha sido e evado á la di.g 
nidad de s'.mío e n nues t ros días, n o es­
tuviera pre ente en Egipto cuando est<. 
aconteció. ¡Oh! ¡Y qué brillante OCÍI-

sión 1 í hub ie ra la vsr.'i de Moisés de­
parado para desplegar su inmens;i 
cari-lad! Ya me parece es tar v iéndoc 
al imentando u n centenar de estos aui-
malítos en cada pelo de la barba, ac;i 
rielar u n a docena de g imnas tas en cad;: 
j ie lodel pecho, y cobijar, como padr. 
cariñoso, á los más débiles y enfer > o.-
e n los recónditos lugares de su cuerpo 
glorioso, según la Iglesia romana , en 
que (1 calor os más cont inuo, elevad, 
y propio pa ra la salud y la lozanía d< 
estos seres, hijos también de Dios. 

E D U . Í . : I D O D E RiOFS.iicco.» 

(be £as Domuicales.) 

U N A SESIÓN ESPIRITISTA. 

En un salón del Gobernors S q u a r e ' 
de Londres, se celebró el 1.° de este 
mes una sesión espiritista, á la que 
asistió el Primier. Mr. Gladstone y 
cuat ro señora-: de la alta aristocracia, 
e.sta.-ú t imas en cahdad de invitadas. 

Los resultados obtenidos en dicha se­
sión por el médium Egún ton en el fe­
nómeno " sicográfico (escritura),no pu ­
dieron ser niá- satisíáctorios. 

Sobre una pizarra doblada á manera 
de un libro, el honorable Lord escribió 
varias pr g u n t a s en idio na inglés, 
francés y e pañol respect ivamente. L a 
pizarra doble fué cerrada con llave y 
dejada sobre una 'nesa bajo los claros 
destellos de una fuerte luz de gas , 

A poco euíp.'zó á percibirse el t raza­
dor ruido de un lápiz sobre la izárra . 
.11 t e rminar éste, se procedió á abrir la 
IniUándose las respuesta-: escritas rela­
tivas á las pregvuitas hechas, habiendo 
a lgunas tan extensas hasta o c u p a r l a 
mitad de ia pizarra . 

Las p regun tas se re 'acionaban con 
el pn senté, no con el pasado ó el fu­
turo. 

Se volvieron á hacer ' otro-- exper i ­
mentos sobre p izar ras ordinarias , y se 
obtuvieron análogos resultados, ante 
lo.s cuales Mr. Gladstone quedó m u y 
unpre.sii mado. 

Al concluir la reunión, el honorablü 
iord expresó ^su firme creencia en la 
exi.stencia de las fuerzas ocultas, las 
ijue aun tan poco se c o n o c n y p o r con­
siguiente pocoó nada.':esabe hasta hoy , 
r.'.sintiéndose de la neghgenc ia de los 
hombres de ciencia con respecto á este 
isunto. 

Así lo dice el llie Standard, cuya 
relación no discrepa en nada de la he ­
cha po,' el corresponsal en Londres del 
Pall Malí Gazette. 

Por nues t ra par te hemos de añadir 
i lo dicho i;0'- el honorable lord al 
t ' -rnúnar la esión mencionada, que si, 
cierto es, desgrac iadamente , l_que la 
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ciencia ha mirado has ta hoy como cosa 
Laladi los fenómenos espiritistas, en 
adelante, merced al paso dado en este 
camino por Crookes, Yvarley, y otras 
eminencias, se detendrá aquella á exa­
mina r con la atención debida el movi­
miento de las «mesa< giratorias», cuyo 
acompasado é inteligente golpear , le 
ha r á r e r e n lo que antes c reyera ni­
miedad, la clave de muchos electos 
psicológicos, 

M I S C E L Á N E A . 

Nue.stro querido he rmano el Sr . viz­
conde de Torres-Solanot, h a sido nue­
vamente procesado. 

Bajo el epígrafe de «Confesonario y 
carlismo» publicó ¿7?i Periódico Más. en 
30 de Set iembre próximo pasado, várií .• 
párrafos de un trabajo que algunos dias 
an tes apareció en el ])opular s e i i u -
nario Las Dominicales del Lihrepcnsa-
tnienlo. 

Nasla p e n a b l e vieron en ellos ias au­
toridades judicial y guberna t iva de la 
Corte; pero en Zaragoza, c . la S. H. 
Zaragoza bay a lgu i u encargado de 
hacer comprende- á los Sres . goberna­
dor y fiscal de Ma '^rid que no saben 
cumpli r con su obbgac ión , y, a l efecto^ 
ess alguien denunció] á Un Periódico 
Más. ' 

El juez ins t ructor de este sumario^ 
enten.liendo sin duda que el art iciüo 
denunciado no era atentatorio á nada 
ni á nadi- , le cerró y remitió á la Au­
diencia para que en ella se dictara el fa­
llo absolutorio, pero contra lo que era 
de e-perar , ia Aua ienc iase lo devolvió 
a l remitente para_ que procesase al señor 
Torres-Solanot. Es te fué llamado el dia 
13 al j uzgado de S. Labio donde se le 
notiflcó SU 'p roceso y que quedaba en 
libertad mediante fianza. 

Taminen le per igue laantorida. '! gu ­
bernat iva que, íáltando abier tamente á 
la ley, quiere hacerle responsable de las 
mul tas i inpuestasal director de Un Pe-
C'i6dico Más. ..r.... .. 

No es esto solo, sino que la influen­
cia jesuítica pone en j u e g o todas sus 
infames arterias para mata r el órgano 
del l ibre-pensamiento. 

y ahora p regun tamos noscíros. 
¿Pretenden, por medios tan arbit rarios. 

que nuesti-o querido colega zaragozano 
se retire do laarenaper iodí d i c a y n o .«c; 
la constante pesadilla de quienes sol-, 
. s -o- tentan. viven y mult ipbcan en I.-? 
sombra de! misterio, de losque conspi­
ran contra papas , reyes y obispos, de 
los que tienen nu código ó mónita se­
creta en la que se les previene que «to­
dos los medios sou buencs para conse­
gu i r el fin»? 

Indudablemente es esto lo qne se de­
sea, pero no lo con.seguirán. Nues t ro 
heni iano tiene conciencia de sns actos; 
nues t ro colega sabe que la misión del 
periódico es i lustrar k s inteligencias, 
decir la verdad, proclamar la justicia 
y defender el derecho; nuestro colega 
sabe que la cau.sa qu... defiende es causa 
de luz y de redención, y no le int imidan 
ni los abusos, ni las arbi trar iedades, ni 
los atropellc'S. ni n inguno de cuantos 
obstáculos puedan oponérsele á su ca­
mino, seguro como está de que las ge ­
neraciones venideras le bendecirán co­
mo á uno de los regeneradores del si­
glo X I X . 

Por lo demás, señores gobernantes , 
ya sabemos que 

«Hoy el cr iminal no es 
Quien roba , viola ó mata ; 
Lo es tan solo el escritor 
Que á los defectos re t ra ta»; 

pero dia l legará en que brille el sol d« 
la iusticia, y entonces. . . 

¡Quéh - ró i co es el Obispo de Osma! 
De un solo baculazo ha excomulgado á 
nuestros queridos colegas Las Domini­
cales y Ul Motin, de Madrid, La Ban^ 
dera Tricolo->-, de Aranda de Duero y 
ün Periódico Más, de Zaragoza. 

De seguro que S-. I. se dir ía; 

«Es preciso que m.i nombre , hoy (üé 
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lodos ignorado, 'corraJ/ le boca en boca 
y adquiera celebridad.íDesde este rin­
cón del Burg-e de Osina, nada puedo 
hacer en el^ vasto campo de laíñ cien­
cias ó de lai¡IiteraturaSpara conquistar 
laureles; mis diocesanos saben ya del 
piéqi'.e])iso'Xi,n\\ii me resla para conse-
g-uirlc.9 La excomunión, |.só¡0j la exco­
munión. Excomulgmemos, pues; exco-
muig'uemos sm d e m o r a á esos periódi­
cos impips, á esps|abortoS;del,infieriio 
que se complacen en/ 'a r rebatárnos las 
intelig-encias hasta hoy tan sumisas á 
nues t ro mandato: ellos se encargarán 
de ío dema-». 

Y, efectivamente; LalBandera Trico-
/(>/' y Las Dominicales han ocupado sus 
co lumnas en'd;vr popular idadá su nom­
bre , al nombre de Dr. Laj^üera, que no 
esotro quee lde l e.xcomulgador Obispo. 

Mucho sentirao3Y.que nuestro.^¿colt'-
gas anticlericales se vean privados de 
ía gracia clerical; p ^ n , co'no los exco-
midgados somos tan avieso.-^, no p o d e ­
mos mr-nos de íeücitarnos al tener la 
satisfacción de v e r engrosar nues t ras 
huestes con tan denodados a d a l i d e s de 
la democracia y del l ibre-pensamiento. 

. X , . . 

Los números Ol^y 92 de nuestro que­
rido colega madrileño i a s Dominicales, 
hnn sido secuestrados. 

¡ ü p r i n n r o lo fué ¡ or nn a r t i c u l o — 
según los periódicos—en que contesta­
ba á la excomunión con que le honro el 
obispo de Osm.ala pUuna del iiunca 
bas tante celebrado^critico Eduardo de 
l í iofranco. 

El segundo lo ha sido por otro t i tu­
lado «La semana vergonzosa» en el que 
dá pormenores de lo ocurr ido en la co­
ronada villa con motivo d^ la manifes­
tación estudianti l . 

.-\mbos ar t icules están impregnados 
("e la rectitud y buen juicio que carac­
terizan al colega, pero está visto que 
en España no puede el escritor ni aun 
defenderse, sin previa venia de las au­
toridades. ¡Qué.vergüenza! 
. Excusamos decir al colega cuánto 
sentimos sus recogid.n.?. 

X 

El Sr. Obispo de Avila h a r ublicadó 
una pastoral protestando del grandi lo­
cuente discurso I illo \ or el Sr . Moray-
ta en la,ai e r tu ra d e c u r s o de la Uni­
versidad Centra!, 

Varios profesores de nuf - i ro Inst i tu­
to proviiícial. y a lgunos escolares do 
Madrid, se han adherido á la predicha 
protesta;,pe.i 'o la mayoría , la inmen.sa 
uiayoria ae uno y otros, ha formulado 
una contraprot sta y organizado una 
maniíestación expontánea de más de 
3.000 s tudiantes , según cálculos de la 
prensa,manifestación que aún hoy ocu­
pa el ánimo del gobierno y que es él 
t ema obdgado de todas las conversa­
ciones. 

El corto espacio de que disponemos 
en el presente número , nos priva co'-
m n ta r c u a l - e merece la pastoral de 
S. I.: lo haremos en el próximo. 

En t re tanto , seános licito p reguur 
t a r : ¿(hiándo se convencerán nuestro.s 
tonsurados y demás oscuranti ¡tas de 
que el siglo"XIX no es id siglo XV? 
¿Piensan, acaso, que la hmi anidad de 
hoy es la humanidad de ayer , sioii.prc 
pronta á aca ta r con resignación digjia 
de mejor causa, lo que ellos les o 'de -
nabaii , .sin cuidar-c siquiera de .'Xami-
niarlo? Pucá si tal creen, se equivocan; 
una p rueba de el.o es la mani estación 
e t u d i a n t i l á q u e antes nos referimos. 

X 

El P . Martorell está entre nosotros. 
Y predicará, por toda una novena, en 

San Vicente el Real. 
Y acudiremos ó oir susplát icas . 
Y daremos opor tunamente cuenta de 

e l lasá uuestvofa'abonados (caso d e q u e 
lo merezcan). 

X 
El Sr. G . G . H. , en su revista «Hues­

ca por dentro», inserta en lü Norte de 
Arapoii, dice que «los libre-])ensadores 
se han empeñado en fundar escuelas 
laicas en casi todas lascapitales de p ro ­
vincia», y que «pretenden educar aven­
tajados disci. ulos para examinarlos en 
Leganés». • 

¿Qué se habrá figurado el revistero 
G. G. H.que on les escuelas laicas? En­
térese del asunto antesde escribirsobre 
lo que no conoce, y cuamlo sepa que las 
escuelas laica solo sedi íerercian délas 
demás en que no .-.e enseña elcatecismo 
ni religí ai a lguna po.sitiva, entonces el 
Sr. G. 'G. H. comprenderá qne ha di­
cho un desproeó ito, y que los que di­
cen desprooósicos son ios qtte están en 
camino de Legané •. 

. " "Huesca ,—Imp, manua l de b i luía, 
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La correspondencia se dirigirá á don Domingo 3Ionreal, líuesca. 

LOS JESUÍTAS. 

Los misionei'ós du la funesta y nunca 
bas tante censurada Compañia de Jesús 
ban dedicado un novenario á Huesca, 
disfrazando aquí , como en todas partes , 
sus ambiciosas miras de exclusiva do­
minación, con el ])rete.tto de «salvaral-
mas» 6 conqui.starlas para el cielo, 
c»ando los verdaderos fines de los j e ­
s u í t a s - o n : adquir ir el dominio de las 
conciencias, apoderarse de la débiié in­
cau ta mujer , par medio del pulpito y 
del confesonario, acumular riquezas, y 
11( g-^r así al dominio absoluto de los 
pueblos l a m a d o s católicos. A esto as­
piran después que manejan al papado 
como si fuera un maniqní, baciéndole 
servir á las bas tardas y ambiciosas mi­
ras de la Compañía, arrojada por sus 
crí 'neues de todos los pueblos y refu-
g-iada boy en nues t ra pobre España pa­
ra concluir de ar ru inar la , si t ranquilos 
dejásemos á los ladinos bijos de Loyola. 

Justo nos parece también dedicarles 
este número de nue tro quincenal, co­
menzando por reproducir el s iguiente 
boceto que nuestro querido colega La 
Solu-ción, de Gerona, ba diseñad» con 
motivo de la predicación del V. Marto­
reli en esa capital . 

«Los jesuí tas t ienen la cos tumbre de 
a t r ibui r al prójimo todos los defectos 
que ellos en grado máximo paseen y 
por los cuales la hus ianidad está toda-
yla rguy lejos de l legar fil id&al que con 

tan ta sencillez como sublimidad descri­
bió el márt i r del Gólgota: á la fraterni­
dad entre los bombi-es de todos los pue ­
blos, entre los individuos [de todas las 
razas . 

i Jesús enseñó el respeto más profun­
do átodaslascreencías ; el jesui ta predica 
la g u e r r a contra todos los que no pien­
san como él. Jesús ensalzó la humildad 
y la mansedumbre; el jesui ta se revuel­
ve de ira desde la cátedra contra los 
que no quieren reconocer la ínlálíbíU-
dad del papa, ó lo que es lo mismo, la 
infalibilidad del genera l de l a orden. 
Jesús ora la personificación de la since­
ridad, de la verdad; el jesui ta es la en­
carnación de! error, del absurdo, ene­
migo has ta del sentido común. Jesús es 
el prototipo de la más ardiente caridad, 
el jesuí ta es la soberbia, él orgullo m á s 
desmedido. Jesús no teuia ni una sim­
ple choza donde librarse de ! a in t empe­
rie; el jesui ta es dueño de grandiosos 
palacios! Jesús no poseía bienes de for­
tuna , ni j a ' ua s ocurrióselc la idea de 
adquirirlos; el jesuí ta e i inmen.samente 
rico, tiene capitales invertidos en la na­
vegación, en la banca, en el couiercio, 
en la industr ia . ¿Cómo ha adquirido 
tantas riquezas? ¡,\h! Si se levantaran 
de los sepulcros todos aquellos que pia­
dosamente y para l ibrarse de laí l lamas 
del infierno legaron su-! fortunas á esos 
a<?entesdel oscurant ismo, ¡quede his­
torias edificantes, que hoy yactni ocul­
t a s , contar ían á la presente generación! 
Eu una pa labra , el jesui ta es la ant í te .^ 
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sis de Jesús y de su ^anta doctrina. Sin 
embargo, el jesuí ta , abusando de la [li­
ber tad, dehesa l ibertad que detesta en 
lo más bor.dc dc su corazón, divijé au­
dazmente la pa!abr;i a! público conci-
TC;.udo las i ras del fanatismo cont ra la 
masoner ía y contra los liberales en ge­
neral , .-embrando la discordia en todas 
par tes , predicando las ideas más disol- j 
yentes y faltando con e b m a y c r descaro 
á la verdad.:V 

Estáperfoct is ímamente bien re t ra ta ­
do sn las anter iores lineac el jesuí ta , 
que, ccm.o dice el citado colega, se pre­
senta .'siempre taLcual es: la ] ersonifl-
cació.T del error , ei c ierno conspirador 
del reposo público, y .';1 enemigo m¿ís 
g r ande del { rogreso y ! icnestar de los 
pueblos. 
' Esos son ios jesui tas , y y a que ios co­
noces iob pueoío!; sabrás lo que debes 
hacer cuando seas duefío d'e i u s dest i­
nos. Arrojarlos ignominiosamente de 
España , ccmo los arrojaron todas las-
nacioníc que eu algo est iman su d ign i ­
dad y aman las l ibertades á cuyo ínñu-

J2 desarrol la el p rog re se . 

T INIEBLAS Y LUZ. 

L a siempre l iberal é' i lustre capital 
del Alco-Aragon, hálla.'^e óambien, pa r a 
m e n g u a y desprestigio cuy-o, invadida 
jior el procaz jcsuiiisrúo. 

Estableció aqui sus reales, como en 
t an ta s o t ras poblaciones, y hoy impera 
en las conciencia-\ 

Mariana. . . , y a lo iiemos dicho, saben 
^os liberales lo qus han de hacer con su 
eterno y encarnizado enemigo . 

En t r e t a n t o , y a que h a y a muchos que 
apell idándose liberales y republicanos) 
consienien ver á su;3 mujeres y á sus 
h i jas dominadas por ios j e su i t a s , nos­
otros, lo mismo que todos loa libre-pe.n-
Sadores, elevaremos nues t ra voz de p ro­
testa, 

Y esta voz tendrá eco ea cu d ia . Lo 
(¿JR-O l n eonCÍen'>ÍA l i h v o - Jo fia la B sfo-

ria; lo confirman las predicaciones de 
los jesui tas contra el liberalismo. 

Si hoy los sufrimos, es porque nos lo 
impone el periodo decadente 'que a t ra -
vies-o, nues t ra desdichada patr ia . 

Elia.se levantará de su postración, y 
entonces .ie hundi rá la Comi-añia de J e -
sú,'!, desapareciendo pava siempre de 
España. 

El progreso es ley inflexible, y las t i­
nieblas han de dejar su imperio á la 
luz. 

Tinieblas y error es el jesuitisnao; lúa 
y verdad el fibre-pensamienio. 

El triunfo .final no es dudoso. 
Hui rán losjesui tas , como aves rapa­

ces noc turnas , cuando a^.boree el sol de 
la libertad. 

Se hará la luz en las conciencias, ale­
t a rgadas porlosdespotismos imperan te , 
cuando brille en codo su explendor el li­
bre examen. 

Sí; hu i rán despavoridas las t in ieblas 
que son el jesuit ismo; y re inarán las l u ­
ces del progreso que son la vida de los 
pueblos. 

La elección no es dudosa; el resulta­
do, ní puedejhacerse .esperar miucho, n i 
ha de sei otro que el que prevé la i n t e -
hgencia medianamente siquiera perspi ­
caz. 

Las tinieblas y la m u e r t e son el j e ­
suitismo, la luz y la vida son la l ibertad 
y ei progreso . 

Queremos vivir para progresar , y es­
t a firme voluntad, que es la de toda 
conciencia i lust rada por la razón, ano­
nadará aquí y en todas par tes al funes­
to y letal jesui t ismo. 

EL PADl tE MARTORELL 

E N H U E S C A , 

La mestiza Unión h a publicado el si­
guiente «ueito, escrito stn dcda por al" 
g u n neo cuaníQ mal gramát ico redac tor 
ó corresponsal del ór.gano que come á 
dos carrillos, de las sacristías y del p r e ­
supues to : 

(/Vick An/t«í f i i o IIO-V.^n ln , atenciíi^"* 
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el solemnísimo Novenario general que 
díó príi 'cípio en Huesca el dia 30. en la 
boni ta Iglesia de la Compañía, en honor 
d e Maria Imnaculada. donde compitea 
la e.xpréndida iluminación con id ra­
diante decorado del al tar mayor, sien­
do el orador Sagrado todas las tardes, 
el fie verendo Padre Andrés Martore l ' , 
cuya lama como tal orador e notoria y 
ju s t amen te adquir ida, por la unción 
evangélica, e legante dición. bien orae-
nados ademanes, con que predica á ios 
nieles. ¡Dios b a g a que a lgunas soi dis-
sani superiores inteli-gencias ñus acu­
den á o.irio. depongan sus errores, cuan­
to altanej o pensar, y bajen la cerviz 
ante la verdad que copiosa sale de ios 
labios del ilustre jesuita!» 

Prescináiendo de la incorrecta prepo­
sición de, que estampa el «escribidor» 
al principio del i3uelto. y prescindiendo 
de ia <<eo)p7'¿n,didíi,\\m\:á-ñíQ.i6my, del «ora­
dor/j:í(7íYí¿tí» con mayúscula , de la 
'elegante dtción», de los «bien ordena­
dos ademanes», y de akjunas otras fal­
t as gramaticale-i y sobra.? de incorrecta 
dicción acumu ' adas en aquellas l íneas 
i?iesi¿zas, he ros de hacer ui'.a r>-:íctiíica-
ción al periódico pidalino, á propósito 
del jesui ta cuyos serniouesjfle la i.g-lesia 
de los churr iguerescos al iares (conver­
tida en salón de espectáculc.c por los 
jecuiías que la explotan) bemos oído. 

No es cierto que el P . Martoreli ten­
g a fama, jus tamente adquirida se en­
t iende, de orador .sagrado (con s rainú.s.. 
cula). Esa í'ama, que la Compailia sabs 
apu-ovechar pai'a sus finc-is part iculares, 
,ce la habrán dado neos y beatas que no 
entienden de achaques de oratoria, pero 
no puede concedérsela n ingún crítico 
serio é ímparcial . Basta oir una sola vez 
al misionero jesui ta , basta examinar 
cualquiera de sus sermonei , para cono­
cer que la fama que la a t r ibuye Za 
ünioiiceja ea puro oropel. 

Haciéndola disección de a lgunos de 
los E8TrD.ones del P . Martoreil en Zara­
goza, decía y demostraba el i lustrado 
colega ¿Til Periódico Más, que «no es 
orador elocuente ni sabio profundo», y 
rotaba á la prensa de aquella capital 
q n e le habia dedicado inm.erccidos elo-
'gio^, para que probase sus g r a tu i t a s 

afirmaciones.Esa p rueba no llegó, pero 
sí ia reacción en las opiniones, conside ' 
raudo al jesui ta cerno una medianía , 
como lo que es, según el juicio/Je todas 
las personas competentes é imparciales 
que fueron á escucharle eu Zaragoza-, 
atraídas por la supues ta fama. 

liecientemen-ÍE, on el mes ae Seí iem. 
bre , ha predicado en Cierona; tenemos 
á la vista el quiaccnuldc esa ciudad, Za 
Solución, de 1.° db Nor í embre , que pu­
bbca un art iculo consagrado á vindicar 
la Masonería de IOÍ violentos y ant icr is­
tianos ataques qne desdo ei pulpito le. 
dirigió el P . Martorel i , ar5;íciño de lcuá l 
reprodiicímos en otro l u g a r a lgunos 
párrafos, y en él leemo-;: 

« l ía eniraáo (e lP . Martoreli) .en un. 
periodo de decadencia terr ible; g r i ­
ta C O M O U N ene rgúmeno; N O bay 'orden 
en ias ideas de sus diseur.sos; habla de 
todo, pero uada profundiza; todos sus 
esfuerzos se dirijen^á g a n a r cl corazón 
de las N I U J E R I - s . ¡Pobre jesui ta l Vais 
pasando d-o moda.» 

Esta es ia verdad. Los juicios de los 
colega ' citados son exactos, y bemos 
tenido ocasión de comprobarlo, oyendo 
los mal hilvanados sermonesdel P . Mar­
toreli en Huesca. 

L A S CITAS DEL MISIONERO 

J E S U Í T A . 

Ctuienes h a y a n asistido á los nueve 
sermonen q u e e l jesuí ta Martoreli h a 
predicado desde el 30 riel pas-ado unes 
hasta el 8 del corriente en la iglesia de 
la Oompauia, hab rán podido eon ven­
cerse de ia exact i tud de los juicios emi­
tidos por loíj periódicos antes citados 
de Zaragoza y de Gerona. El misione­
ro jesuí ta lio es orador elocuente ni 
mucho menos un sabio; sus sermones 
sobre el tema «María ea la Iglesia» no 
han demostrado elccricucia ni ciencia, 
pero sí mostraron la lig-areza de ciertas 
afirmaciones y la- inexacti iuá de cier­
tas citas que, cou desenfado verdadera­
men te j esu í t i co y sin curarse de la ver 
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(Jad, emite desde el pulpito e l P . M a r ­
torell . 

Verbosidad, a t ropel lamiento en la 
emisión de la pa lab ra , lenguaje vu lga r 
aun en los per iodos en que el orador 
p re t ende elevarse,' g r i tos desaforados 
cuando in tenta un a r r a n q u e oratorio, 
falta de ilación muchas veces en el dis-

' cu r so y falta de convencimiento al ha­
cer ciertas afirmaciones que salen de 
los labios pero no b ro tan sin duda del 
corazón, engre imien to propio de la so­
berb ia jesuí t ica , ademanes vu lga re s y 
b u e n a voz pero con el c a i i t a l defecto 
delacento valenciano que desv i r túa toda 
elocuencia: t a l e s , e n c u a n t o á la forma, 
la o r a t o n a del in jus tamente afamado 
misionero j esu í t a . 

E n cuan to al fondo, hemos oido p r e ­
dicar muchas veces al ? . Martorel l , y 
j a m á s le hemos visto profundizar las 
cuest iones, ni aun cuando pre tende di­
r ig i rse á públicos i lust rados, que en 
real idad de verdad no son tales los que 
frecuentan ias iglesias de España . Qui­
zá sea u n buen teólogo el P . Martorell , 
.sin que esto pueda afirmarse á j u z g a r 
por sus sermones, pero lo que sí se 
puede a s e g u r a r que no es u n sabio ó 
u n conocedor de las c i -ncias . E n sus 
alusiones al racional ismo, á las escue­
las filosóficas, á la ciencia y ai p r o g r e -
so, m á s que conocimientos sólidos, 
m u e s t r a erudición á la violsta ó desfi­
g u r a por completo lo que sabe. 

I g u a l m e n t e puede a segu ra r s e que 
desde el pulpito, donde no se puede 
contes tar , dice muchos despropósi tos 
y hace citas de todo p u n t o inexactas . 
N o bas ta r í a este núm.ero de nues t ro pe­
riódico p a r a e n u m e r a r y r eba t i r todos | 
los despropósi tos é inexact i tudes que 
salieron de los labios del P . Mar tore l l 
en el novenar io de la Compañía . Gomo 
m u e s t r a sólo, seña,laremo3 a l g u n o s . 

«No k a y b u e n a fé en los espiritistas, 
en los pro tes tan tes -y en ios racionalis­
t a s que se han separado de 1& Iglesia.» 
—¿Cou qué derecho n iega el p reá ica-
dpr jesuí ta la b u e n a fé á los que con 
sinceridad y honradez profesan c r e e n I 

cias dis t intas de la católica? Kn lo que 
habr ia m a l a f é sería en segui r l l amán­
dose catóhcos quienes están p l ena ­
men te convencidos dé los e r ro res del 
romani smo. 

—«40.000 volúmenes en folio se ha i i 
escrito acerca de Mar ía .»—¿Podr ia de­
cirnos el P . Martore l l en qué bibl io te­
ca ó bibliotecas se hal la ese d i spa ra ta ­
do n ú m e r o de volúmenes relat ivos á 
María? 

—«Los que se a p a r t a n d o la Iglesia 
reniegan del sagrado j u r a m e n t o del 
baut ismo»-;Qué despropósito!; supone r 
que el niño recien nacido j u r a en a q u e l 
ac to comple tamente inconsciente! 

—«Ent re todos los disido ̂ tes del ca­
tolicismo sólo h a y 78 millones, y 250 
millones de catóhcos.»—Estas cifras son 
inexaccjis. E n p r imer l u g a r , sabido es 
que los católicos no Uegaa hoy á 200 
millones, pues a ú n la estadíst ica p u b l i ­
cada por la Misión Católica de ¡la P r o ­
p a g a n d a Fide de Lyon , no se a t reve á 
cons igna? m á s -l^ue 212 millones, y eso 
exagerando mucho el n ú m e r o ; y si po r 
disidentes se ent ienden los cismáticos, 
estos son 84 y no 78 mil lones, que con 
los 124 mil lones de p ro tes tan tes s u m a n 
una cant idad igua l á la de los católicos. 
Pe ro el predicador j e su í t a conoció que 
h ib laba á u n público no i lus t rado, co­
rno es la inmensa mayor í a que acude á 
los templos católicos, y quiso deslu n -
b ra i í e con aquel las cifrab, teniendo b u e n 
cuidado de o d i a r que aun cuando h u ­
biera loa 250 raillones di; católicos, es 
una cant idad bien insignificante, c a m -
p a r a d a con los 1.400 mil lones de h a b i ­
t an tes de este pequeiiisimo m u n d o que 
se llam.a T ie r ra . 

—«Ni los Angeles ni la misnsH V i r ­
gen inmacu lada pueden abr i r las p t ier -
tas del cielo; h a y qtie acudi r á pos t r a r ­
se an te un sacerdote que ias ab r i r á .»— 
¡Te veo, jesui íel El confesonario es la 
g r a n a m a p a r a apoderarse de las con­
ciencias femeninas, y por ellas dominar 
á los pueblos . 

—«Teñid á confí^saros y á pos t raros 
á lofi pies dc Mar ía y 4 los pies del cch-dj 
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yjil de Jefíís.x~i,'D6ride tendrá los pies 
este corazón?, nos preguataraós al oir 
la ])cregrina frase del P . Martorell. 

—«La mujer es la que debe oponerse 
al registio civil con toda ¡a fuerza de su 
alma.»—Sí; para que no se escape la 
infliícncía que por medió de la incauta 
inujer ejercéis. 

—«Los ma-üonea son los que contri­
buyen áfomentar la e-clavitud.»—Este 
disparate del P . Martorell no merece 
«ontestación. 

—«Gracias á la ciencia del g ran rey 
Felipe n , no penetró en España el pro­
testantismo».—El P . Martorell puede 
quedarse cou toda la ciencia de ese dés­
pota, gracias al cual y al catobcismo, 
España, que era la nación más podero­
sa do Europa, ha quedado á la zaga de 

..todas aquellas donde penetró la líefor-
Aia: Alemania, Inglaterra , Francía,Bél-
gica, Holanda, que nos llevan mucha 

. delantera, comenzaron sus grandes, 
progresos desdeque fueron desechando 
el catolicismo, que m>ita la cul tura en 

. los pueblos, como todas las religiones 
estacionarias. 

—«Nuestro siglo enjeudrado [ or la 
iniquidad...»—Si así fue.se, lo debería á 
la paternidad de lossjgdos catóhcos que 
le precedieron; de manera que si so­
mos hijos de la iniquidad, es porque en 
ella nos crió ei Romauiamo. i'í^o ha-

. biais dicho antes, P . Martorell, que 
gracias al católico rey Felipe ÍI no ¡ 3 6 -
ne t rósn España el protestautismoí^Pues 
si no ha dejado de ser eminentemente 
catóhca. esta nación, y el actual sigloes 
de iniquidad ¿á quien lo deberemos? 

Y bastan ya estas citas entresacadas 
de los apuntes que tomamos en los ser­
mones de la Compañía, para demostrar 
la ligereza de ciertas afirmaciones y ia 
inexactitud de ciertas citas del P. Mar­
torell, que, como predicador,no essino 
una medianía, según toda persona com­
petente que le naya oido. Quien otra 
coía diga 6 escriba, deje el oficio ó la 
.pluma de crítico y emj uñe el incensa­
rio del sacristán. 

ESPíRITISMO Y CATOLICISMO 

En varios de los sermones del nove­
nario de la Compañía, el P . Martorell 
aludió al Espiritismo, en la misma for­
ma, sin duda, que lo habia hecho poco 
antes en Gerona. Recogiendo las alu­
siones nuestros hermanos de esa ciu­
dad, coiitestaron al predicador jesuitu 
en las columnas de La Soíucíón, ha­
ciendo un br.jve paralelo entre el Es­
piritismo y el catolicismo, é invitando 
al estudio de nuestra racional y conso­
ladora doctrina. 

Juzgamos oportuno reproducir los 
más salientes párrafo.s de nuestro que­
rido colega, llamando sobre ellos la 
atención del imparcial lector. He a q u í 
dichos párrafos: 

«El Espiríti,';mo encierra la cuestión 
más importante del hombre , cuando 
primero y principalmente t ra ta de lo 
que ha de ser de él después de la m u e r ­
te. ¿Hay acaso alguno que no le preo­
cupe la idea de su porvenir? ¿Qué más 
puede interesar al hombre que el peu; 
Sarniento de io qne h a de ser después de 
la muerte , si al cerrar sus ojos todo lo 
deja en el estrecho espacio de su tum­
ba? Vanidad, egoismo, riquezas, t í tulos, 
honores, todo .se disuelve como el h u ­
mo en el espacio en el inmenso crisol de 
la naturaleza. 

»Podría objetarse que la religión ca­
tólica enseña lo mismo, pero en cam­
bio puede asegurarse que su e n s e ñ a n 2 ; a 
no es más que una u¡era teoría ence­
rrada en los hmites de su dogma, y 
que en vez de infundir una firme cre­
dulidad, enjeudra el indiferentismo, 
acabando por no ser católico, ni p ro­
tes tante , ui ateo, nimaterial is ta . ¡Mag­
nífica religión es esa que conduce los 
hombres á la mks refinada hipocresía! 
Cumplen con ciertas prácticas, no por 
el vehemente deseo que siente su cora.-
zón de practicarlas en honra y gloria 
de Dios, sino para que á los ojos de los 
clei-ícales, aparezcan como los cahfica-
ba Maistre, de «sepulcros blanqueados 
depósito de basura cou paredes de p la -^ 
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t a , que se limpia .oí cuerpo por íuera 
mien t r a s que el í n t e r i c r está lleno de 
r ap iña y de maldad. 

>..¿Gómo puede el catolicismo eviden­
ciar sus verdades si ante todo erdge 
que .sus adeptos-uiiren todo l o q u e e n -
seña la Iglesia ccn los ojos"de la féV Y 
si la fé i;o t iene ojos ¿qué han de ver 
Fino la más n e g r a y profunda oscuri­
dad de donde nace el g rosero fanatis­
m o orjge!) de tocas la,-; fábulas d é l a 
edad media? 

>.E1 EsDÍritismo es ni.ás franco y m á s 
leal: 

»Dif.e tenemos aima, y ésta es in­
mor ta l , rcs,.onsable de sus actos, y no 
sólo lo afirma, sino que io d e m u e s t r a , 
l levando el ccni-encimiento a l o s m a s 
incrédulos , en té rminos , que nincboí 
que fueron acér r imos mater ia l i s tas , se 
h a n const i tu ido luego en I js más as í -
d u c s propagado es de la doct r ina . Ot ra 
c i r c u n s t a n c i a . e s indispensable que no 
.se nos escape de hace r pre ,s5nte req jec-
t o á la cuest ión ;dc 'los prc,sélii.c3 que 
cada dia se enmnerp.n de UUCYO y que 
p a r a m u c h o s pasan ignorado.^;, y mr.,3 
p o r aquel los cuya 'cyosiciói ; no es y a 
u n a oposición dentco úe ios l ími te Í de 
n n a sana ulosofia, sino u n a oposición 
Msteraática y de pr¡va"cünven¡encia. 
Pues'^á éstos h a y que coiiíe.'rtar que ta l 
veznoes t émuyle j c .noe l d i aen que cada 
cua l pueda'^ l i b i emcn te manifes tar la 
g e n u í n a espresión de su conciencia, y 
e-itónces á b u e n seguro h a de sorpren­
derles el núni.^.ro ó.e los añUados, pues 
ahora , sí bien no non perseguidos los 
espi r i t i s tas como le .eran ios priinitivos 
cr is t ianos, se Jes.hace o t r a g u e r r a que 
l iace m á s re.sponsablGS an te Dios á los 
perseguidcrc-c, porque Tr-l iénccsc de 
medios in icucs y contrar ios á la doc­
t r i na que predican, utilizan a r m a s vi­
l lanas q n e ¿ Lra--tionáa d isparan ocul­
t a m e n t e con t ra nues t r a s personas .y íe-
mil ias qui tando á mansalva e l pan de 
,su subsis tencia , Fues , p a i a éstus. no 
cs su r l igióa la del Crucificado sino 
q\;e e v H i e n i e m e i i t e pueden ser enjen-
d ros de ese S a t a n á s que t an to voci­
feran'. 

»E1 Espir i t i smo es fuente inago tab le 
de amor y car idad ,y t iende á des t ru i r 
esos te r r r ib les an tagon i smos y odios 
que boy dividen la b u n a n i d a d y en tor ­
pecen su adelanto inoral é in te lec tual ; 
el E.spiritis;:ao descubre senderos des­
conocidos p o r i a ciencia; explica, en fin. 
Ciara y .';sncill ara ente en qué consiste 
el des t ino del h o m b r e sobre ia t i e r ra , 
que e.s el g-rán p rob l ema c u y a solución 
b a ocupado ias in tebgenc ias m á s p r e ­

c la ras de todos los siglos. 

»E1 Espir i t i smo, como filosofía, es la 
m á s a d e l a n t a d a ¿ e t o d a s filosofías; como 
r e b g i ó n , la única que expresa el psn-
sa niento de la Í3ivinidad, la ún ica que 
satisface al h u m a n o corazón, la única 
que consuela al afligido y aba t e al s o -
b i r b i o ; la única, en ñn, que establece 
la verdadera comunión en t re t o á o s l o s 
h mbres , entre los h o m b r e ^ y el Cria­
dor . 

^Invi tamos, pues , á nues t ros herm.a-
n o s y a d i a n t o s militan on las ñ las de 
la l iber tad y del p rogreso , al estudio de 
esfci\ doc t r ina t an p u r a como elevada^ 
sin que n a d a no^ impor t en las r id iculas 
exclamaciones del P , Ivlartorell, n i las 
excomuniones de obispos y pontífices 
que boy t raba jan á las órdenes del j e ­
sui t ismo». 

" S í . 

SOBllE LA SANTA ifiBLIA. 

XI Í . 

Los encantadores egipcios, m á s in­
doctos que Moisés on porquero log ía ,no 
ficertaron á sacar piojos, y, rascándose 
los que les h a b í a encajado encima la 
sab idur ía del salvado de las ag ; ;as , d i ­
cen á i^araón; «.Dedo do Dios es esto,» 
filas ú Faraón debían mor í incar le peco 

s pará,si':os. porque se m a n t i e n e en 
. t r ece , digo, en su nega t i va de la 
/•(crrra en el desierto. 

Entonces Jc-bová, d i r ec tamen te y sin 
necesidad de la consabida va r i t a que 
alzaba Moisés, e jecuta o t ra b o b a d a 
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m u y poco limpia, cup.1 es la p laga nú-
'mcro 4, consicteute en toda suerte de 
moscas, que lanza sobro los desdicha­
dos egipcios, dejando libre de ellas la 
t ierra de Gosen, que habi taban los he­
breos,- Estas m.o.soas debían mortit icar 
algo más á Faraón qué los piojos (de 
lo cual pudiera inducirse que seria cai-
''.o); pues entra en tratos con Moisés 
pa ra lo de sacrificar á .Jehová, con tal 
que io haga en la tierra, pa labra vaga 
Queuo sabemos a qué se refiere. De 
todos modos, cuando las moseas mue­
ren, se endurece de nuevo, y niega la 
salida, 

Y con esto llegamos á la plaga nú­
mero o, que consiste en la muerte de 
iodo el ganado de los egipcios, salván-
do.se de esta .mortandad vrniversal- el 
ganado dc Jos ebreos. Este cuento in-
sulsoen lapropia continuación d^Exo-
do se desmiente: pues al poco de e.-jta 
•plaga, eu gue p ' r e c e todo el ganado ds 
Egipto , salen los hebreos, y tras ellos, 
en su persecución, los egipcios en sus 
carros de|^gueri'a, t irados por cabaUos. 
¿De dónde diablos hab r í an sacado los 
egipcios estos caballos, después de 
muer to iodo su ganado? ¡Palabras pa­
labras , palabras: puede exclamarse 
aqui , c-^mo en otros muchos uarages , 
p?rodiando al héroe d e la t ragedia in­
glesa. 

Plaega núm. 6.—Por orden de Jeho­
vá, Moisés se planta delante de F a r a ­
ón, arroja al f cie 'c ceniza, y en el 
acto, todos los egipcios, los ma­
gos inclusive, se venj atacados de sar-
puüidos, que causaban tumores cance­
rosos. Esta barbar idad de Jehová hace 
rascarse á todo el mundo inó.tilmente, 
pues Faraón no se ablanda por ello, 
como Jehová ya sabía que había de 
suceder, • y en este^ conocimiento an­
terior veo yo claramente la barbar ie 
de que n c permito hablar . 

Plaga núm. 7.—Hállase r e í a t adamuy 
por menudo. Jehová se las echa de Dios 
y envía á decir por Moisés á Faraón 
que deje ir al pueblo, ó se van á ver 
las caras . F a r a ó n toma la cosa á cha­

cota, y Moisés alza las manos, a r m á n ­
dose el g r an jo lhn en el firmamento, 
de donde cae granizo y fuego que a r r a ­
san el Egipto , xlsustado por los t r u e ­
nos. Fa raón .llama á Moisés y le deja 
presumir la orden de par t ida . Moisés, 
alzando las manos, para la íempe.stad 
y Faraón se ie ríe de haberle creid'". 

Nota. El granizo mata muchos g a ­
nados, siendo así que ya habíamos leí­
do la muer t e de todos ellos por la pla­
ga núm. 5. 

Otra nota. En la consabida t ierra de 
Gosen no h a y granizo. 

Plaga núm. 8.—líp viento oriental 
t rae sobre EgipCo infinitas langos tas . 
No quiero ocuparme de e=ta nueva in­
vención vulgarís ima del Éxodo. Sólo 
advertiré que, aunque dije siete plagas, 
.siguiendo ia ru t ina , la numerac ión 
acu a ocho, si no miente mi cuenta que 
antecede, pa ra que en la Biblia todo 
ande falto de exacti tud. .Sucede con las 
siete p lagas lo queconlas,?¿e¿5 cabrilla.s, 
aunque en orden inverso. Cuento las 
estrellas, y no hallo más que sei.?, a u n ­
que ¡es llaman siete: cu-mto las p laga s 
y hallo ocho, aunque dicen siete. 

EDUAEÜO DE RIOER.VNCO.» 

(De Las Dominicales.) 

M I S C E L Á N E A . 

Hemos recibido el pr imer número do 
El l<'aro Espiritista, publicación quin­
cenal que h a comenzado á ver la luz e u 
Barcelona. 

E l nuevo y apreciable colega, s e g u u 
dice en su art iculo p r o g r a m a , no obe­
dece á exclusivismos de n i n g u n a c lase , 
sino que le an iman ideas bien definidas 
y conviccicnes profun-das, basadas e a 
el Esrlr i t ismo racionalista y en la mo­
ral subhme del Evangelio de Cri to . 
Propónese dar^á^ conocer la racional y 
consoladora doct r ina , y desenmascara r 
á los emba.ueadores que viven, crecen 
_Y^acea su ago£to_mediaute_la bu cu 
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fé de los sencillos, pa r a a r r a n c a r la 
venda de muclios n iora lmente ciegos 
que por creer buenamen te en la falsa 
au tor idad divina de sus explotadores , 
sirven de ins t rumento á las pasiones de 
estos. 

«Enemigos irreconciliables—dice la 
líedíkcción—del absulut i smo, de la t eo -
c ras ia y de la esclavitud, frente á fren- ' 
te de sus par t idar ios nos colocamos; d e ­
cididos campeones del progreso y de la 
l iber tad en todos sus m.atices, c u e n t e n 
con n u e s t r a cooperación cuantos á su 
triunfo dediquen sus facultades y es­
fuerzos, con la fé y la perseveranc ia 
que infunde el] pelear por t a n noble 
causa» . I 

Dev í ívemos el afectuoso saludo al 
quer ido colega, y le deseamos l a r g a y 
próspera-vida para 'b ien de» los g r a n d e s 
ideales que se p roponede fende r . 

>< 

En Oc tubre ú l t imo tuvo l u g a r en 
Cádiz la t ransformación de nues t ro que­
j ido amigo y b e r m a n o D. J u a n P e ñ a , 
pad re de la d i s t inguida escr i tora espi­
r i t i s ta S r t a Isabel 

A su en t ie r ro , que fué civil, asistió 
g-ran n ú m e r o de amigos , ansio os de 
rendir el pos t re r t r i b u t o de .'•impatia á 
quien en la t i e r ra fué tan buen esposo, 
como, cariñoso padre y hon rado ciuda­
d a n o . 

Deseamos p rog re so mora l p a r a el 
des incarnado y resignación espi r i t i s ta 
p a r a su apreciablé familia, á la que en­
v iamos el tes t imonio sincero de nuestra 
ina l te rab le s impat ía . 

X 

Cont inúa publ icándose por la «Libre­
r ía Laica Ant ic lerical», de Barce lona , 
la nunca ba s t an t emen te ap l aud ida ob ra 
P Í O IXante la historia, escr i ta en fran­
cés por Zco Taxil y t r aduc ida á nues ­
t r o idioma i or el Dr . Gaba r ro . 

Uno de los ú l t imos cuadernos l lega­
dos á n u e s t r a redacción cont iene un 
g r i b a d o en acero que represen ta á J u a n 
Mas tey Ferrc-*i (Pío IX) con las iii,sig-

nias masónicas , por él «vilraentve m a n ­
cilladas». 

Recomendamos hoy á nues t ros ' abo ­
nados, como io hem.03 hecho en dist in­
tas ocasiones, esta in te resante y cur io­
sa obra ; d igna de f igurar en toda bi­
blioteca l ib repensadora . 

X 

El úl t imo n ú m e r o de Un Ptri&tlico 
Más, ha sido denuncindo. 

Sent imos el percance . 

I M P O R T A N T E . 

Adver t ímos á nues t ros abobados de 
fuera de la capi tal que sa hal len en dec-
cubier to con esta Admin is t rac ión por 
sus suscriciones, se sirvan satisfacerlas 
á la brevedad posible, si no quieren su­
frir in te r rupc ión en el recibo de t n 
IRIS. 

A N U N C I O S . 

LAS DoMiNnc.4.LT3s DKL LmitB PEXSA.-

w i E N T o . — P e r i ó d i c o semanal; Adrnims-
tración: Libertad, £5, kijo, Madrúl. 
Pareció de suscrición en provincias, 2'«0 
pesetas al trimestre. Nimero suelto dil 
dia, céntimos; atrasado,'¿'^i id,-^Dos 
pedÁdos qae háganlos vendedores enmarn-
do el importe adelantado, se servirÁn d 
6 reales cada 25 ejemplares. 

Por su íam.año g €xcel».ie texto e.i ol 
primero de los periódicos de sa ini^ole 
que se publican en España. Todos los li­
bre-pensadores deben suscribiíst á tm 
ilustrado semanario. Lo meí-ece, y por 
eso lo recom.end.amos eñcazmenií. 

E L M O T Í N . — P e r i ó d i c o sat í r ico con 
cl iñspeantescar icaturas , dedicado e«-
pec ia lmente á moralizar el clero.—. 
Adminis t rac ión: San Berna rdo , 94-
1.", derecha, Madr id . 

líuesca.—Igip, mansal de M> ímis, 



Huesca 31 de Diciembre de 1§84. Númoro 44. 

PEIUÓDICO QUINCENAL ESPIRITISTA, 

ÚRGMO DE LA SOGIEDAD SERTORIANA DE ESTUDIOS PSIGOLOOIG 
P R E C I O D E S U S C R I C I Ó N . 

í ¡n HiiPira, t r i m e s t r e . . . . n'"." pcset.,-..?. 
í ' i ier . i <Ie fljieae.i, i d e m , , . l'no 
E n Cubil y P u e r t o R ico , í d e m , i'nn 
B i t r a n j e r o , i d e m . ; . . . ; i'.íO 

P U N T O S D E S U S C R I C I Ó N . , 

En l a E e d a e e i n n y Aflminis t rn i -^on, Cis '^- . iUo n í 
mero H , y en l,n e a l l o . d e C a n e l l a s m i m e n IH. 

EnZara< joz . i , l i n - e r l a de M a j n o i i , t a l l e de 1 s Ra 
c u e l a s P í a s , n u u í e r o ü. r o , í d e m . ; . . . , 2.50 » 1¡ c u e l a s P í a s , n u u í e r o ü. 

La correspondencia se dirigirá á don Domingo MonreaL, Huesca. 

lyk E V O L U C I Ó N S O C I A L , 

SECCIÓN PRIMERA. 

vn. 
(Conclusión.) 

Es s imultánea la aparición de lo so­
cial con la aparición de b s movimien­
tos individuales obedeciendo al deber., 
I tnl i l t rar este á los corazonss: hacer 
caridad práct ica: mostrar sin in terés 
los resultados de la investigación cien-
tiiica en el orden filosófico, económico, 
y moral : ó sea m a r c h a r hacia Dios por 
la caridad y la ciencia, es da r el ci-
nii.mto al edificio colectivo, en el cual 
desde luego , aún sin profundizar el 
snálisis, .se observan aquellas manifes­
taciones de la LEV SUPREMA DK AMO»: 

Continuaremos la ta rea recojiendo las 
notas sueltas que nos ofrecen los espí­
r i tus humildes. 

. Las conciencias son como el cami>o 
del agricultor , que recibe la semilla 
que ha de fructificar. 

Aquí los gé rmenes son las ideas de 
la fraternidad y los tíeberes. 

Caen á el espíri tu; se difunden; reci­
ben nuevas vigorizaciones de semillas 
auxiliares; crecen á beneficio dtd cult i­
vo y los abonos; reciben las influencias 
gener.ales y vivificantes del sol un i ­
versal de la Verdad; s=; mecen á impnl-
.sos de las suaves brisas que despide ia 
perfumada pr imavera del porvenir; v 
osj^érfflcnes comienzan á extender sug 

.raices, se consolidan, toman direccio­
nes fijas al centro del a lma para resis­
t ir las escarchas y los huracanes ; y 
cuanto más ejercicio atinado de di rec­
ción por la m.oral y la ciencia, les p res ­
ta el cultivador,cou tanta más lozanía 
se desarrollan las plantas nuevas, tan to 
mejor se mues t ran á las miradas de las 
Goinpaueras; se comunican sus secre­
tos, y emociones; se fortifican m u t u a ­
mente por el ahento fraterno que cir­
cula por sus vasos; y el génesis mora l 
se efectúa lentamente , mostrando sus 
exigencias de composición externa y 
social, con sus na tura les tendencias á 
invadir todas las esferas del industr ia­
lismo, la enseñanza, y el ejercicio reli--
gioso de las más apreciadas y difíciles 
conquistas sobre sí mismas, y su pro-, 
pío desenvolvimiento. 

Por eso se dice que las relaciones 
sociales son también resultado de los 
individuos. E L HOJISUM SE HACE CENTRO 

GENERADOR DE LA EVOLUCIÓX, y nO SO 
determina un acto externo, sin h a b e r 
operado una elaboración interior m á s ' 
ó menos trabajosa. Só 'o así se co 'u-
prende que las nuevos ideas, qu des­
cienden de lo a'to, one.arnen en las h u ­
manidades, y éstas t raduzcan el esfuer­
zo interno q u e les agita, en las b^^lleza ? 
del arte personal y social, que i r radia 
desde el cuadro al l ibro, y desde la es­
t a t u a á la insti tución, y á todas las 
manifestaciones del mundo de Ins for­
mas. 

L a idea es el a lma de tpda.s las cosaáí_ 
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la forma es la belleza qj;e escribe aque­
lla idea. Espíritu y letra; fondo.y forma; 
son proporcionales matemáticamente; 
como el espíritu y el cuerpo, que le. fa­
brican sus obras; los ideales colectivos 
y las instituciones kistóricas. 

Aparece,, pues., KL INUIVÍDUO como 
nLEJIEXTO CAPiTAL UEL PROnr.EMA SOCIAL, 
y á él es preciso dirigirse, en primer 
lérmino, si ba de ser instrumento de 
justicia y d-i armoníiis, que den á la 
vida la conciencia de su dignidad y la 
.alteza de su misión, emanada de la bu­
mildad mis'.nade estos reconocimientos 
•y de tan nobles funcio.ues ejecutora: y 
del paralelo y simultáneo arraigo, de 
esta educación científico-religio a, asi 
como de su uniyersa,lización, hemos de 
obteucr, como resultado, lás NUEVAS 

F O R M A S , que expontánea y racional­
mente haya de antemano, engendrado 
la cvolud.óu de las ideas en los espí­
ritus, 

A evolución de ideas, evolución de 
formas. Son aquellas y estas necesa­
rias á la manifestación de las nuevas 
aspiraciones, que no pueden traducirse 
en consorcio fraternal sino rechazando 
las combinaciones perturbadoras, que 
habian forjado de consuno, hipocre­
sía, egoísmo, orgullo, falsas gerarquias, 
(ipego excesivo á la materia, mercan^ 
tibsmos sacrilegos, torcimientos del 
sentido religioso, im:íerio funestísimo 
de bajas pasiones, ó ignorancia y vicios. 

Mas cl cambio ¡ volutivo'de'las for-
.mas sigue el nusmo our.so que el de las 
ideas. Si, pues, estas llueven lenta-
nrente, y so'o á merced del trabajo de 
bu.scarla.s y combinarlas dentro de nos­
otros mismos, se obtienen sus ense­
ñanzas, lo cuül quiere decir, que no se 
nos dá hecho un ideal, sino queelhom.T 
bre lo hace según el acierto de los ele­
mentos CQuiponentes, y el mejor cono­
cimiento de las Leyes de Dios; asi lag 
formar, se derivan del movimiento im­
pulsor que las concibe, realizando en 
chas el arte estético, que nos eleva y 
depura el sentimiento, factor impor­
tante, que se a.«)cia á l,a razón para in­

clinar la voluntad hacia las ta reas , que. 
el deber señala como ineludibles y n e ­
cesarias . 

L.\, E D u c A c i Q > í . E s p y í i T C A L víenc á se r 
pun to de par t ida pa ra todos, y p r inc i ­
palmente p a r a los discípulos de a q u e ­
llos, que con^tituidQS en ó rganos t r a s ­
misores de las ideas, esperan de ellos, 
las ina3a,s,. por u n a secreta confianza, 
las fuentes de regenerac ión , y los e n -
inentos propios á las combinaciones 
sociales progres ivas y nueyas . 

Tales son esos hombres que sobre ­
saliendo sobre el nivel común por sii 
genio , no_s h a n t razado bosquejos de 
conducta que es preciso, imi ta r , hero ís ­
mos que es necesario admi ra r . 

En la necesidad de insp i ra rnos ep 
modelos seguros , y de ac recen ta r ¡as 
ag rupac iones sociales, n i n g u n o c o m o 
Jesús y después de él, sus más que r idos 
discípulos, como Pablo , J u a n y o t ros ; 
y en los t iempos modernos Alian K a r ­
dec. r e s u m e n de la acción colectiva del 
esp í r i tu cris t iano. F a u v e t y , ( íodin, 
éímíth de Luccia , y otros m u c b o s . 

La regenerac ión mora l es preHminar 
indis; ensable, y pa ra extender la u r g e n 
las influencias prác t icas de la Asocia-
ci')n, ó sean el hecho al lado de la 
teor ía . 

Es la Ley la Cjue nos m a n d a aso­
c ia rnos . 

Es ella la que pide á cada uno la obe­
diencia en pone r la { ersoiialidad al ser ­
vicio de la Verdad y el A m o r . 

Es ella, en fin, la que quiere darnos 
el propíq bien que nuest ros infortunio.s 
nos ocul tan , median te un pequeño es­
fuerzo libre y meri torio p a r a vivir dó­
ciles á la Voz de las necesidades so­
ciales. 

Cuando el h o m b r e en su a t r a o l lega 
á l l amar sacrificio las fuentes de su 
ven tu ra , y teme rozarse l i ge ramen te 
porque necesita comba t i r falsos inte-, 
reses ó despojarse de su egoísmo, 
es preciso reconocer que sus m á s n o ­
bles aspiraciones quedan ahogadas por 
los elementos mater ia les y espirí tualoe 
que fo rman el ambien te del n iupdg 
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¡reaccionando sobre el individuo con Ja 
fuerza que dá lo «olectivo, y por tanto 
el hombre necesita auxiliares superio-
,res y secretos, que le conduzcan á do-
.blar la transición, y un ideal religioso 
que le guie y le dé fuerzas, 
. Cuando en la servidumbre se forma 
la mente el dehrio de que un acto ex­
clusivo ha de dar á los espíritus virtu­
des que no tienen, ahorrándoles el ejer­
cicio, de su propia elaboi'ación, es p r e ­
ciso comprender, que la salud colecti­
va no depende sólo de cosas externas á 
cada uno, y que ño_ podrán nacer coh 
.carácter permanente conquistas de n u e ­
vos organismo * é instituciones sino se 
afianzan sólida'uente las ideas cohsti-
tutrices que ¿ilimenteñ y cousohden la 
evolución histórica, si.muítánea ó su­
cesiva de la evolución germinal . 
. P o r el trabajo y v ir tudes de cada 
uno se ha de llegar positivamente á las 
virtudes sociales, y al orden que de 
ellas se deriva. Asi njarcha la evohi-
ción por sus leyes naturales , y e¡itra la 

.humanidad en.ei dominio de sus funcio­
nes racionales y rectoras de la vida. 

M. NAVARUO 7 HuiuLLO. 

CUMPLIENDO UNA PROMESA. 

En uno de nuestros aúmeros anter ío-
• respromet íamos 'ocuparnos más dete-
.hidamente de la Pastoral pubUcadá por 
el limo. Sr. Obispo de Ávila, censuran­
do ,los errores y híreg'ms que contiene 
eldiscürso leido por el.Sr. Moray ta, en 
el solemne acto de aper tura de la Uni­
versidad Central. H o y cumplimos nues­
tro ofrec-imiento, aunque jio. con ia 
lati tud que desearíamos., porque nos 
lo impiden las condicionen m.ateriales 
de nuestra modesta publicación. 

, En primer.; término, conviene hacer 
•constar que el discurso del Sr. Mofay-
ta ."¡e concreta á- reproduci r las ense­
ñanzas de la ciencia y de la crítica his-

.tórica, sin que el autor del discurso 
' ponga de su 'par te otra cosa "que el or­

denamiento de los dato?, en la forma 
didáctica apropiada ál ob je to del t ra­
bajo,. 

^^..Pues bien: á pesar.deesto, el erudito, 
discurso ha da lo lugar á la censura 
predicha, a la de otros varios prelados, 
y á la adíiesión a eUas de agunos pro-
fe.-'.óres de nues t ro Instituto provincial; 
profesores.que, al decir de nuestro c«-
Xe^a El Diario, no poseen tí tulos sufi­
cientes para desempañar sus cátedras 
y delien siis cargo < á la revolución. 

Pero .sei'arémonos de este tan enojor-
so asunto para entrar de lleno en loque 
nos hemos propuesto. 

Contestando S. I. al párrafo del dis­
curso en que el Sr. Morayta proclama 
que «el profesor en su cátedra y cómo 
catedrático, es absolutamente libre (pa­
ra enseñar) sin más li;nit;icioü. s que su 
prudencia; qué ias Universidades es tán 
abiertas á todas las o¡)iniones; y que la 
l ey dé su vida es la libertad de ciencia, 
ya afirmada y liüestá fuera d í toda dis­
cusión», dice: 

. «Si.en esas afirmaciones tan termi­
nantes y de tanta gravedad se quiere 
significar qué goza v \ j i ro tesor de l iber­
tad moral para enseñar lo q\¡e más le 
plazca, sin miramiento alguno á la di-
tim reoelación {<ii liihlmf, é indepen-

.dientemente de los preceptos d-; la íé 
católica, de la ley naturrd y del magis­
terio de la Iglesia, aun cnauJo sus en­
señanzas sean contrarias á esos princi­
pios; y que, por lo tanto, piieden Ueitn-
mente preconizarse y . p ropagar le e u 
las Universidades y e.strtbIecimientoBrte 
enseñanza todos los s i s temí i s , por ab­
surdos, detestables y subver.-ivos quo 
sean, con .tal. que la" prudencia iudivi-
.dual del profesorlos repute verdaderos, 
entendidas en ese sentido aq.uellas,afir­
maciones, son eu par te heréticas, con­
denadas en el Coiréiio.Vaticano, y cu 
parte erróneas, reprobadas.,en diferen­
tes proposiciones de l SiíUahus. 
... >.;$en\ejíin.íie, libertad .de enseñ.inza es 
adcmá^ .cDut ra r i aá lo) actado solemne^-

"mente'eh el Concordato celeb-ndo coii 
la San t aSede en Ki de Marzo de 18.5Í, 
on CUNOS ar t íc\ i los 1.", 2."y 3." ,se esta­
blece que la líeligión cfitó.dca. apostóli­
ca, roipana, que con exciuMon u'e cuai-
(¡uier o t r o c u i t o cu í i t i uúa siendo laún i -
ca de la nación es juñóla, se conservari, 
s iempre con los derechos y prerogat i -
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vas (le qu t debe gozar según la ley de 
Dios y lo dispuesto por los sagrados cá­
nones./^ 

No pueden darse mayores muci l ras 
de candidez y dej: etulancia.á.im tiem­
po. Candidez, por cnanto el iiustra;io 
profesor tír. iviorayta detalla con g'ran 
precisión y acierto io que desea al -pvo-
c'.mwcW \í\ ubei-tiul de enseñanza, en el 
te r reno ci.'íitifico, en todo y para todo; 
y petulancia, por cuanto el Prelado ex-
comulg'ador considera á los precef.tos 
d é l a fé catóbca, al magisterio d é l a 
Iglesia, al Syllabas, á los cánones y á 
los concilios como únicosé'iudiscutibles 
definidores de la ciencia. 

Se necesita un valor inconcebible pa­
ra .scstenor'o que el Sr. Obispo de Avila 
so.stiene. Pretender , á finés del siglo 
?vIX, que la J'/.W*í sea tornada como 
revelación divina, es el colmo de la ig ­
norancia . Aspirar á que la ciega fé ca-
téüca sea eí barómetro de la ciencia, es 
el má.x.imun de la insensatez. Influir 
p a r a que el magisterio de la Igdesia sea 
ei diciador del prog'resd, es la fiebre ál­
g ida del orgu. lo. Preconizar que el Si/, 
ílabus, los cánones y los concilios sean 
cl manual , el .jurado y la asumblea de 
l a verdad cíintiflca, es el deliriim tre-
onens de un agonizante . ¿No compr nde 
ei S.^. Obispo de Avila que la Biblia_con 
sus obscenidades,.sus contradicciones y 
sus absurdas milagTeríaSj u;á.\:ime en 
c l A n t í g u o Tes tara t ino , sólopuede pro­
vocar, la hilaridad ó el desden?. ¿No 
comprende que la fé católica con su 
«cree ó muere» sólo puede d a l ' p o r i r u -
lo la repulííión? ¿No comprende que el 
magister io de la Iglesia, por^ .desgracia 
t an apa r t ado .de l magisterio -eristiano 
como engolfado en las pasiones, sólo 
puede servir de remora .á los pueblos? 
¿No comprende que el S//l¿abus con sus 
fulminaiites anatemas, los cánones con 
,su ritualismo y los concilios con sus 
contradicciones, basta el punto de ne­
gar le el a lma a l a mujer i-n unodeel los , 
.MJIO sirven para fomentar animadver­
siones, enjendrar supercherías y em­
brutecer las inteligencias? Si; todo esto 

ló comprende S. I. , porque "S, S . I. no 
puede ocultársele que la Biblia—objeto 
único por el que publicó su pas tora l al 
verla tan mal t recha—no es, no puede 
ser base sólida sobre la cual se eleve el 
monumento de la ciencia, ya que pr in­
cipia con una he reg ía científica su Gé­
nesis, que ac ipués la secunda con otras 
histórico-geográficas no menos no ta ­
ble-, con cuentecílloj que dejan muy 
mal parada a la moral , con descripcio­
nes d» g'uerras desoladoras, rapiñas, 
incestes, violaciones y repudios inspi­
rados y fomentaalos por el mismo J e h o ­
vá, con la monst ruosamente exagerada 
iiiedicíón del arca de.Noé, etc. , e tc . Y 
en cuan toa lú l t imo de los párrafos t r a s -
crí,tos de la Pastora ' , que no tiene des ­
perdicio, bagan nuestros lectores los 
comentarios que les sugi- ra , n t ieut ras 
nosotros pasamos á ocuparnos del que 
íe sigue, concebido en estos t é rminos : 

«El profe-or no es más que un dele­
gado ó representante de los padres, y 
no le es ])otestativo usurpa r ó .contra­
r iar en.e."ste punto la voluntad ¡>aterna, 
enseñando á sus bijos el ateísmo ó las 
inepcias de un re. rig'bante l agan í smo , 
en vez de la. santidad de los dogmas y la 
purexa de la doctrina católícíi, que lo,s 
padres profesan, quieren y a m a n pa ra 
sí y I a ra sus hijos.» 

¡.4quí del sofisma! ¿Conqug no l i es 
potestativo al profesor contrar iar la v^On 
luntad paterna en el ter reno científico? 
¿Conque no puede un catedrático de 
historia, por ejemplo, ensalzar Ims g r a n ­
dezas del pueblo pagano, como lo hizo 
el Sr . Mqrayta, porqtie su culto uo era 
el cul to católico, el culto que profesan 
los .padres de sus discípulos? Nos ex­
plicarnos que un padre se oponga á í[ue 
su hijo frecuente los centros oficiales, 
los círculos políticos, las casas del des­
honor, etc. ; pero no nos explicamos el 
el que se oponga á que asista á las au­
las porque e u ellas su pi;pfesor enaltece 
á las ar tes y á la cul tura del. paganis­
mo, que no son más que un pálido re -
ílejo de lo que hoy acontece con cl ro-
inanísnío. Penet remos, ,sinó, en una 
iglesia cualquiera. ¿Qué vemos en ella? 
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Multitud de sátiros, de cupiddlos y de 
.santos; ni más ui méuo.í qne lo que an­
tes se veia en los templos de Diana. Por 
consig'uiente, j^uede S. I. var iar de 
rumbo , que ese es un camino muyre's-
baladi/.o para la fé católica que preten­
do defender. 

No contento cou esío, S. I. prosigue 
diciendo que «siendo la religión católica, 
la del Estado, nd debe serle permitido 
á n ingún catedrático de la Universidad-
Centra l , ó dé cualquier otr.o establecí-, 
miento oficial, pronunciar en, .sus dis-; 
cursos tantas l ieregías. .é impiedades, 
como se hallan desparramadas en eL 
detestable discur.-o del Sr , Morayta.» 

Las heregias científicas é impiedades 
cristiíanas son las que el Sr. Obispo de 
Avila desparrama en su Pastoral . P re ­
tender que un catedrático deje de ex­
poner á sus discípulos lo que es una 
verdad reconocida, tau solo porque esta 
verdad os contrar ia á la religión del 
Es tado , es la hereg ia de las heregias ; y 

..pedir á los poderes separen de ios cen­
tros universitarios á los doctos profeso­
res que enseñan lo qne es jus to y loque 
1A ciencia acata, eslam.ayor de las cris­
tianas inípietlades. 

Noeses tq , Sr . ObispOjJo que el Evan ­
gelio previene; no es la delación, ni la 
.intriga, ni el ana tema lo que en él .se 
nos dice debemos pract icar: «Amaos 
los nnos á los otto ». Si S.. I. entiende 
que el dfscurso del Sr. Morayta es au-
,.í¡científico, debe hacérselo ver con la 
ciencia miíima, nunca ,con el «maldito 
de Dioi sea.p^ ní pidiendo s u expulsión 
de la cátedra que desempeña. Semejan- ' 

.te proceder, además de | l l evar .e l sg!l« 
de lo ilógico, está m u y .poco, ajustado 
•ií\ pi'ecepto b íb l i ío que.cs.ordecia, ilus-
tr is imo señor, que «si t ra jeres tu. p ré ­
nsente al a l t a r , y aUí.te 'acordaresque tu 
h e r m a n o tiene algo contra t í , deja alli 
t u presente y vuelve p^imejo en arnis-
:tad con tu hermano.» ¿ó e s q u c sü ilus­
t r i s ima uo se acuerda , al ofrecer ei cuo-

.tidiano presente, d é l i n dudable abismo 
.qué le separa del Sr . Ivíorayta, ocasio- , 
jiado por el fulminante ana tema? 

Ter.riinamos en gracia a la brev&ilad, 
y porque creemos que lo expuesto bas ­
ta para dar una idea del discurso cen­
surado—que reconn.'udamos á nuest ros 
léctor^'s (i)—y del espíri tu que informa 
la Pastoi-al del I. Sr., Obispo de Avila, 
Pastoral que ha s i l o ' j uzgada por la 
opiüión C0U10 un .'.documento oscuratt-
tista, digno de- figurar entre los cele-, 
siásticos de la Edad.Media, pero n u a c a 
entre los cieutifico-literarios del siglo 
déci no nono. 

LoN'ii:¿i;i!zi'íN,. j 

LOS MESTIZOS DEL INSTITUTO. 

Cinco catedráticos de nuestro lus t i tu-
J to proviiicialde 2," en.señaiiza, los seño­

res Ü, Antonio Aqudué y D, Mart in 
Puér to las , profesores de L a t i u , y don 
y icen te Ven tura , I), Antonio Vidal y 
D Serafín Casas, que de>empeñau re..-
pectivamente las cla-ses de l 's icología y 
Lógica, de G«ogr.afia y de Historia Na­
tura l , pensando, sin duda, que á algo 
les obligaba su condición de «¿c.s^woí po­
líticos y el formar parte del claustro do 
un establecimiento en cuyo recinto se 
halla la célebre Campana ¿e la leyenda 
fantástica que convirtió al ll<iy Copulit, 
á Ramiro II el ¡\Ionge, en uu héroe fe­
rozmente .sanguhiario; p jusando, .sin 
duda, repet imos, en la fábula del mo­
narca campaiiólnqo, dijéronse aquellos 
catedrát icos: «No sería-ngs buenos ira-
(Ucíonalislas., si no diéramos una cam-
pauada, ahora que ia ocasión es p r o p i ­
cia.» Y dicho y hecho: se adhieren á la 
pasto-ral e iscopal condenatoria del dis­
curso del profesor de Hister ia Univer­
sal señor Morayta, publicando una p ro -
fer.-ión de fé católica-'apostólica-romana, 
en la cual inspiran las exphcaciones 
que dan á sus discípulos. 

Sabemos, porque algunos de n o s ­
otros he:nos cursado eu ias cátedras de lo,? 

(1) "'•/éndeseá 2 reales ejemplar en 
las principales hbrer ias . 
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dos mencionados profesores de Lat ini­
dad, que no sale de ellas nn lat ino me­
diano siquiera; ahora calcule e qué ta­
les psicólogos, geógrafos y natura ' is fas 
sa ldrán de este Ins t i tu to , con explica­
ciones calcadas en el cúmulo de er rores 
y falsedades'que h a sostenido y sostie­
ne el catolicismo romáiio. , 

Desdichada cnséilan/.a cient ídcá la 
([ue quiera acomodarse á lás imposi­
ciones dogmát icas de unos libros 11a-
i rados divinos quq es tán cu abier ta opo­
sición con_ la e ieuc 'a con temporánea 
desdichados discipulos, y aún más des­
dichados catedrát icos , porqiie aquellos 
al íiu rectifícarán en su.dia los e r rores 
y los absurdos que bay ap renden , mien­
t ras que 7i!!,¿¿a est retUinfííio pai-a quie­
nes los enseñan . . „ . 

Tr is t í s ima es en verdad la si tuación 
en que se han colocado los profesores 
f irmantes de la protesta contra la cien­
cia , asi en el concepto púb l i co , Como 
has t a en el d e . sus propios, discipulos 
que han de compadecer al maes t ro , si 
cs que de él no se bur lan , pues acreedor 
á todo es quiea despres t ig ia la ciencia 
y la enseñanza . •. : . 

I\Ias en t re aquellos ca tedrá t icos , n in­
g u n o se ha pu3-to tan en, evidencia-co­
mo el de Histor ia Na tu ra ! , S u prest igio 
prof sional queda rá por los'suelos si no 
contesta victoriosamente-al a r t i c u l o de 
Las Dominicales del dia 7 de este mes , 
en que el i lustrado escr i tor PqlemófUo 
le pide a: Sr . Casas, p r u e b a s de la com­
patibi l idad de ív iadhes ión al catol icis­
mo y su carácte,r de na tu r a l i s t a . 

Noso t ros . t ambién Ip pedimos .esas 
p ruebas y. ofrrcenios lás co lumnas de 
n u e s t r o qu incena l ,al ca tedrát ico re tado. 
Dos objetos nos impulsan á hace r e; á 
petición y e.se ofrecimiento: I." que el 
,-eñor Casas vindique su .dignidad de 
profe.sor;.}'' 2.° que dé al i úbl ico; y pa­
r a bien de sus discípulos, l a s de ino- t ra -
t rac iones ó l a s .p ruebas que Pdemófilo 
le ba pedido, ásabe-r : 

a] Que son compat ib les las a f i íma 
ciones del Génesis con la teor ía evo lu­
cionista, sin la cual es hoy imposible 

dái* un paso en el c'ítudío dé la N a t u - . 

r a leza . 
, b] Que se puede ser na tu ra l i s t a y ca­
tólico.^ 

. C) Que puede un na tu ra l i s t a dejar de 
mencionar l a s innumeráb lc s conquis tas 
de Darwin y H;ekel, de 0.\ven.y Lyell , 
de .Huxley y .Bp..r:nei,ster, y de tan tos y 
t an tps lierejes sin los cuales las ciencias 
na tura les ni se.rian ciencias, n i da r ían 
fiel i d e a d o la Na tu ra l eza . . . 
• d) Que un .naturabsta í/e p u e ­
de nega r la ley de ,1a evolución, la lu­
cha por la existencia, la selección, l as 
leyes de la herencia , e tc . , e tc . 

é] Que se puede prescindir en mine -
r.ilogia de las conquistas debidas á los 
/¿íJ'<y'eí a lemán :s é ingleses. 

f] Q u e e n zoología, y en botánica se 
puede prescindir d e las leyes biológicas 
modernas , hi jas del t ransformismo. 

g] Que en,geología ss puede prescin­
dir de. la teor ía de las causas ac tua les , 
deb ida á.^J^ell. 

7¿) Que en la geograf ía zoológica y 
bo tán ica se puede prescindir de expl i ­
car las variaciones q u e . l o s an imales y 
las plantas exper imentan por la acción 
de los agentes ex te rnos . ,, . 

i) Que pueden existir p lantas verdes 
antes de ser creado el sol, d i spara te que 
afirma el Génesis. , . 

j] Que p a r a la.forpiación dlel m u n d o 
hubo inucha.s creaciones,, e r ro r geoló­
gico sostenido por Moisés. -. 

k) .Que,hubo un diluvio, u n a disper­
sión h u m a n a y otra3,mÍl cosas que dic.e 
la Biblia y'nó. 'se encuen t r an .en los li­
bros de zooiogíay an t ropo log ía moder -
nosi ,-, , - , 

/) Y, en ñn..q,ue.r'efu.te loaartículosi 
que /^o/e);w'yf/o. escribió en L^as Domini-

. cales, ton el ,.título ,«La, Ciencia y la 
BibÜa», en los cuales prueba que 
CIENCIA NO PUEDE, S.tNCI.ONAR AL P K N T . V -

T E u c o , y que ES IMPOSIBLE SBK N.ATURA-

. LISTA Y CATÓLICO. . , 

Esta afirmación categór ica y los an­
ter iores problemas que Polemójllo re-

, suelve con la Ciencia en con t ra del Ca-, 
tüiicismo. a g u a r d a n la contes tac ión de 
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catedráticodeFIistoria Na tura l del Ins­
ti tuto de Huesca, que puede asesorar-
sede sus cuatro compaueros firmant.^s. 

Pero bien seg-uro es que ni uno ni 
otros sabrán refutar la argumentación 
cientiflca del joven aún imberbe y que 
poco tiempo ha pisaba las aulas de la 
Universidad Central donde conquistó 
los mayores lanrqs á que el alumno 
puede aspirar, del j q T e n qqe ya ha 
adquirido jus ta fama de natural is ta y 
reputación de escritor con el pseudó-
miuo de Polemd/lío., y que honra á sn 
patria aragonesa tanto cuanto poco fa­
vor le hacen con sus protestas cqptra la 
ciencia, los catedráticos llamados á di­
fundirla. 
¡Los nombres de esos cmcoprotesiantes, 

que encanecieron regentando aulas pero 
que entre los cinco nohan valido loque 
y a vale nuestro paisano Odón de Buen, 
quedarán para siempre oscurecidos, 
pues pronto se borrará hasta el recuer­
do de su anacrónica y mal aconsejada 
protesta, piientras que el del joven na­
turalista se ha de con.'ieryar en los ana­
les de la ciencia que cultiva con incan-
.sable afán, prodigiosa actividad y celo 
del verdadero sacerdote del saber, para 
i lustrar la con >us investigaciones y sus 
profundos conocimientos. 

¡Loor para la ciencia y para el genio 
•naciente! 

¡Cora])asión para los eslraiificados 
catedráticos dei Instituto de Huesca, 
firmantes de la protesta que ai 'guye 
falta de compañerismo y sobra de ape­
go' á las rancias ideas que empañarán 
la historia española del siglo Xl.X. 

MISCELÁNEA. . 

Sabeinos por referencia que el ora­
dor sagrado que desde el pulpito de la 
Catedral dirigió la palabra á los fieles 
el dia 21 del raes que hoy fina, se per­
mitió hacer blanco de sus impugnacio­
nes al Espiritismo y á sus adepto.?. 

En esta ocasión, ádiferencia de cuan­
do en el novenario de la Inmaculada 

predicó cpla Compañía el P . IMartorell, 
—de quien tanto en contra del Espiri­
tismo se prpmetian ioi JICOS, causa 
que les moyia á prever su tri'.info y 
nuestra derrota,—ningún beato, abso­
lutamente ninguno, se ha acercado á 
nue.dra redaccióp para prevenirnos la 
to rmenta qne nos amagaba; así que , 
como ni redactor ni colaborador algunq 
de Et. Ims estaba apercibido de ello, y 
como por otra parte los espiritistas nq 
acostumbramos frecueqtar los templos 
modernos de Delfos y de Diana, no p o ­
demos objetar jiada á b que suponemos • 
diria el orador aludido, temerosos dg 
cometer alguna indiscreción ó inexac­
titud, de que somos tan enemigos co­
mo amigos de ellas son Iqs sacerdotes 
del paganismo romano. 

Conste, pues, de hoy para s iempre, 
que si el órgano de la «Sociedad Serto­
riana de estudios psicológicos» no con­
testa á cuaido-s ataques dirijan á sti 
credo los sicarios del jesuitismo, desdo 
uu lugar invulnerable, cual es el pul­
pito, UQ es porque se considere impo­
tente para luchar en buena lid con una 
Iglesia, tan grande en aparier^cias como 
microscópica en realidades, sino por 
que, herido á man^^lva, ignora qué 
mano disparó la flecha y cuál el t ea ' rq 
de sus fazañas. 

Pqr lo demás, rechazamos con todo 
nuestro vigor cuantos calificativos in­
famantes pueda haber dirigido al Es­
piritismo el orador indicado, j ' l e roga­
mos—ya lo hemos dicho—que tanto él 
como ccualquiera otro, se dignen par ­
ticiparnos con la anticipación debida., 
la hora y lugar donde se proponen r e ­
bat ir á nuestro credo; nosotros iremos 
gustosísimos á escucharles, procedien­
do luego á lo que haj'-a lugar . 

X 

Lo5 sacerdotes del romanismo en na­
da se diferencian en todas partes. Do­
quiera vayan, va con ellos la intran.si-
geucia, la sedición, el orgullo, lafalsía, 
el error, todas las pasiones, en fin, da 
los que, en sus autocrát icas miras, «s 
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feudo j Yasaliajo de l resto de la 
. • • ' . ' • / I . o v i d a n d o s i n d a d a que a l 

:.••••< ••¡.-.í-áí; discípulos de J e s ú s , se 
•iKigu;. ñ ['UÍÍHÍ t u s v i r tudes , las v i r tu-

•it?.H d.;-aquel que no tenia ni pan, con 
quó a l inieniarse, ni lecho donde reclinar, 
su cab za, ni t u g u r i o donde g u a r e c e r s e 
d é l a s iücl-.'inenciaj del t iempo, , j que , 
sin embargo,coni inuameniedecía : ' . .uno , 
sólo es vuestro P a d r e ; Ic^ demás todos 
sois bermanos» y «el que qu ie ra ser cl 
p r imero sea el úl í imo». 

Muévenos á.bablar.así , una car ía .que 
tenemos á la vista procedente de la Re ­
públ ica Argen t ina , de.la que ex t r ac t a ­
mos I® signiiente: 

«En esta. Repúbl ica pocas novedades 
ocur ren que merezcan par t icu lar nion- i 
QÍón, á no ser la cuestión religiosa quC' 
como en esa, es lo palpi tante , lo que dá 

• que hablar á todas;.:voras y en todos los 
c í rculos . 

Sin i r nías lejos, l a s e m a n a ú l t ima 
t u v o l u g a r en Córdova {segunda capi­
tal de la República) una de las fi'ecuen-
tes escenas de que d á cuenta Fl Molin 
de raí quer ida pa t r i a . 

Es el caso q u e e l Gobiern j mandó un 
delegado á. los Estadcs-Unidos p a r a 
con t r a t a r en eilos á d o s maes t r a s laicas 
que debían establecer en la capital 
p r e d i c h a u n a escuela p r i m a r i a y ot ra , 
n o r m a l . E l delegado cumplió su comeV 
t ido. y las escuelas se abr ie ron con g e ­
nera l satisfacción; pero hé aqu í que el 
clerical ismo supo que las profesoras 
e ran pro tes tan tes , y haciendo a larde de 
fuerza, no solamente excomulgó á las 
maes t r a s y proh ib ió al ptieblo que fre­
c u e n t a r a loñ colegios, si q u e , a l a s a m o ­
nestaciones del Gob ie rno , conte. í taba 
def-preciativamen t e , amenazándo le , ade ­
m á s , con dias de luto p a r a el país, si 
pers is t ía en sus propósi tos, que eran : 
des t i tu i r a l obispo excoraulgador y no 
, establecer da enseñanza católica. El Go--
b ie rno , no obs tante d ichas a m e n a z a s , 
p rcs igu ió su empresa , t o m a n d o ca r t a s 
en e lasunto el delegadoapostóUco, que . 
como lobo de la rcisnca carnada, de íén-
uió á los p romovedores del escándalo. 

El, ministro de Estado y prí,sidenti'd-, 
la R e p ú b b c a , después de no ta r era i i . 

infructuosas sus gest iones de cordial i ­
dad, pues to .quee l delegado de.la Sede, 
ni obedecía á la,; leyes, ni guarda l i a 
las. indispensables, r eg la s de cort'>sia, 
expidiéronle, los pasapor tes y le. orde­
naron, que, en. el t é rmino de 24 h o r a s . 

ca. Asi lo hizo, e l conminado, nó sin, 
antes provocar en t re los cui'io,sos e l d e -
s o de despedirle cual á su incorrecto . 
]>.roced-r c o i T e s p o n d i a , p a r a l o cual h a ­
b ían acudido al muel le . El !o p roveyó , 
y se embarcó disfi'azadp, en l u , g a r no 
provisto, dejando, a t a d o s con el deseo 
de una b u e n a silba». 

I M P O R T A N T E . 
= K r 

Adver t imos a nues t ros abonades de 

fuera de la capi ta l que se hallen en des­

cub ie r to con esta Admánistración por 

sus suscr ic iones, se sirvan satisfacerlas 

á la brevedad posible, si no quieren su -

Mv in te r rupc ión en. el recibo de E L 

IRIS. 

A N U N C I O S . 

L.AS DojnNic.ALi-s DEL LIBRE PENSA­

MIENTO.— Periódico semanal; Adminis­
tración: Libertad, 23, bajo, Madrid. 
Precio desuscrieión en provincias, 2'o0 
pesetas-al trimestre. Número suelta del 
dia, 10,céntimos; atrasado, 25 id,—Los 
pedidos q-m /iar/an Ios-vendedores envian­
do el importe-adelantado, se servirán á 
6 reales cada 2A ejemplares. 

Por su tamaño y excelente [texto es el 
primero de los periódicos de su Índole 
que sepnbli-can en España. Todos los li-
bre-pensadMves deben suscribivse á tan 
ilustrado semanario. Lo merece, y por 
eso lo recomendamos eficazmente. 

H u e s c a . — I m p . m a n u a l de EL.IRIS, 





SOCIEDAD SERTOHIANA DE KSTUDICS PSICOLÜ6I«OS.' 

V E L A D A L I T E R A R I A 

FI COI! 1 iiiAN unn 
S E S I Ó N EXTKAORDINAEJA DEL 31 DE MARZO DE 1884. 

B R i ó L A á las oclio y inedia de la no-
Lche nues t ro presidente honorario, 

manifestando que íla Sociedad consa­
g r a b a aquella ye 'ada al doble aniversa­
rio de la divulgación del Espiritismo en 
Amér ica y de la dedncarnación de 
Alian Kardec. 

Dijo que causas agenas á su voluntad 
le habian impedido hacer trabajo pa ra 
leerlo eu esta solemnidad, pero que en 
su defecto y llenando cumpl idamente 
esa involuntaria omisión, iba á dar lec­
t u r a de uno de los trabajos remit idcs 
al efecto. 

Hé aqui dicho trabajo filosófico-lite-
rio de nuestro querido hermano el ilus­
t rado catedrático don Victor Ozcariz y 
Lasaga : 

ANIVERSARIO DE ALEAN KARDEC. 

£1 Génesis, los milagros y las profecías. 

f El aniversario de Alian Kardec se ce­
lebra en todos los ámbitos del mundo . 
Alli donde h a y una conciencia que ha 
recibido, el bálsamo de la consolación, 
allí donde hay un corazón que late á 
impulsos de la caridad, a l l ídondela ra­
zón h a disipado las nieblas del error , 
allí donde la ciencia h a sondeado los ar­
canos de la naturaleza , allí donde el es­
p í r i tu ha i luminado el horizonte de las 
ideas, ahí es donde se t r ibu ta una en­
tusias ta ovación al recuerdo de tan in­
signe maestro. Siendo la verdad, !a 
bondad y la belleza los tres fines de la 
ciencia, de la mora l y del a r t e , todos 
ellos sc encuent rau grabados en las 

obras de Alian Kardec . E h el Evangelio 
según el Espiritismo se pone de relieve 
l a bondad, en las preciosas máximas 
d e El Libro dé los Espíritus se ostenta 
la belleza, y en Génesis y las Profe­
cías segiin el Espiritismo dominan la 
ciencia y la filosoña con todos los ex-
plendores de ía ve rdadmásexac ta . Ora­
dores; art istas y poetas presentarán á 
los ojos de la human idad el indeleble y 
eterno cuadro d • la redención espiritis­
ta: yo no puedo desplegar en t an dora­
da esfera las cortas alas de mi pobre 
ingenio, por cuya ra'.ón me ceñiré á 
ex oner a lgunas observaciones respec­
tivas á la preci tada obra del Génesis, 
t razando al eiécto un l igero paralelo 
con l a Biblia hebrea y con las úl t imas 
indagaciotíes científicas refereütes aí 
or igen del mundo y del hoínbre : em­
presa d igna , aunque difícil, pa ra miS 
débiles tuerzas, pero de éxito s eguro 
puesto que tiene por cimiento la reali­
dad de las p ruebas . El Génesis es la 
obra mas profunda de Alian Kardec , ó 
mejor dicho, es el complemento de to­
das sus obras . Con vuelo de águi la y 
mirada de esfinge, h a descifrado con" 
sclo una fórmula, el g ran secreto de la 
creación de los mundos. En un ep ígra-
grafe ha compendiado esa fórmula: «La 
ciencia, ha. dicho Kardec, está l lamada 
á consti tuir el Gen -sis según las leyes 
de la na tura leza». Tan solamf-nte con 
ver el índice de dicha obra se observa 
que es un cuestionario que contiene 
los temas de uiás t rascendencia pa ra 
d e s p e r t a r l a atención de todo hombre ' 
aman te dc la verdad. 
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Dios, el bien y él mal , los sistemas 
an t iguos y modernos del mundo , los 
períodos geológicos, las teorías sobre 
la formación de la t ierra , las revolucio­
nes del Globo, el Génesis orgánico, el 
espir i tual , el Mosaico, los fluidos, los 
milagros del Evangel io , las prediccio­
n e s y ei diagnóstico de nues t ra época, 
todo se halla expbcado con uua clari­
dad vivísima, con selecta erudición y 
con un razonamiento concreto, metódi-
,co y sólido, ostentando (d inspirado au­
tor la especial originalidad de su ta len-
.to práctico. Siendo más proeio de un 
libro el descender al examen de cada 
uno de los puntos iiidicados, tomaré lo 
más conducente á mi propósito. 

E n el cuadro com arat ivo de los pe ­
ríodos geológicos vemos que el período 
astronó nico es la condensación de ,1a 
mate r i a cósmica, estado ñuídico con 
luz y planetas . El .pr ímario es el enfria­
miento de la t ier ra . El do transición es 
de vegetación colosal con los pr imeros 
animales marinos. El secundario es la 
aparición de reptiles y peces. EÍ tercia­
rio produce las aves y animales t e r res ­
t res gigantescos, Y el postdiluvíano 
¡vegetales y animales actuales y e lhom-
b r e . 

Comprendida la traducción de la. Bi­
blia al pié de la le tra mater ia l , es cau­
sa de mil contradicciones y absurdos . 
Esto dá lugar á que Allan l í a rdec n re -
sente objeciones i r rebat ibles . «Si el 
pecado de Adám, dice, no fué otro que 
el haber comido u n frutp, no puede 
justificar por su índole casi pueril , el 
r igor con que fué cas t igaao . Dios no 
crió á Adam y Eva pa ra estar solos en 
la t i e r r a , s e g ú n aquellas pa l ab ras : 
«Creced y multiplicaos y enchid la tie­
r r a y sojuzgadla». Al d e c i r á A d á m que 
sacará su aUmento de la t i e r r a , con el 

,sudí)r de su frente, simbofiza la obbga­
ción de t r aba ja r . Pero ¿por qué hace 
del t rabajo un castigo? ¿Qué ser ía de 
la inteligencia b u nana si no se desa-

. r r oba ra con el trabajo? Ni ¿qué ser ía 
,1a t ie r ra si no fuese fecundada, t rasfor-
m a d a y saneada por el t r»bájo intel i ­

gente del hombre? ¿Por qué dijo á lá 
mujer que á causa de su pecado, par i ­
r ía con dolores? ¿Cómo los dolores del 
par to pueden ser u u castigo, puesto 
que sou una consecuencia del organis­
mo, y que está probado fisiológicamen­
te que el dolor e^ necesario? Si Adam 
y Eva no habian visto mor i r á nadie 
¿cómo pudieron comprender la amena­
za d e muer te que Dios les hizo: 'Después 
que Caín mató á su h e r m a n o Abel, no 
quedaron en el m u n d o mas que él y su 
p a d r e y su madre , ¿cómo pudoCain to- • 
m a r mujer y edificar u n a ciudad?» Á i 
estas p r egun ta s insolubles por los t eó- • 
logos, Kardec dá la respuesta af irman­
do que la e-pecie animal no viene de 
una pareja primitiva, sino de varias pa­
rejas germinadas s imul táneamente en 
diversos sitios, porque si un tipo puede 
formarse sobre u n pun to no h a y razón 
a lguna pa ra que no se formen otros en 
diversos puirtos por la misma causa . 

El p rogreso no ha sido uniforme en 
la especie h u m a n a : los p r imeros hab i ­
tante-; debieron ser espír i tus poco ade­
lantados que tuvieron que encarnar en 
cuerpos muy imperfectos. El paraíso es 
la figura de lmundodonde hab ía vivido 
el Adam-humanidad . L a expulsión del 
paraíso marca el momento en que log 
es i r i tus adámicos vinieroná enca rna r ­
se entre los habi tantes de este mundo . 

En confirmación dé lo s lógicos aser­
tos de Kardec , debo de exponer que el 
Génesis hebreo no conocía nombres p r o ­
pios. Adam significaba e lgénero h u m a ­
no; Aisch, el hombre intelectual é indivi­
dual p o r s u facultadde querer ;Aenosh,el 
hombre corporal; Aishah. la muje r in­
t e l ec tua l de Adam, su voluntad, la cual 
h a n equivocado con Heba , mujer efec­
t iva y mate r ia l . A d a m poseía los dos 
sexos, porque la humanidad lo posee 
;todo. k a i n significa fuerza, vehemen­
cia, poderío, y lo tomaron los asiáticos 
por el genio del mal ; Habel , dulzura , 
g rac ia , genio del bien; Lamech, doble 
facultad ñsica del ser cosmogónico, y 
la mujer corporal ; J aba l la fertilidad 
t e r r e s t r e : Joubal , efusión moral , felici-
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dad; Thoubal -Kain , el pode r físico, l a j 
indust r ia ; ISíawohoiiiali, el principio de 
reunión en soLiiedad. Con estos nom­
bres apelat ivos y metafóricos, desapa­
recen las contradicciones que los n o m ­
bres propíos han susci tado. L a t r a d u c ­
ción li teral d í una a legor ía es el velo 
que encubre el verdadero sentido que 
le dá su au tor , como en la oda de Ho­
racio O navis refereiU, como la fábula 
de las ranas de Esopo ó Repilblica lite­
raria de Saavedra Fa jardo , y como to ­
das las mi to logías que h a n uersoniflca-
do toda-i las fuerzas de la Na tu ra l eza . 
L a Creación no tuvo l u g a r mas que en 
e lemento, en principio. Los dias ó ma­
nifestaciones luminosas son épocas efi­
cientes, fases fenoménicas, y Moisés lo 
anunc ia de u n a raanera prec isa y con-
c luyeu te . El n o m b r e del t e rcer río del 
paraiso era hiddekel, el rápido, el l ige ­
ro p ropagador , el fluido eléctr ico, m a g ­
nét ico , galvánico. Lo que l l aman a rca 
d e Noé era un l u g a r d e refugio, u n r e ­
hiro inaccesibie l lamado Thebah . La 
palotua del a r ca es u n mito que r ep re -
.senta la fuerza plástica de la n a t u r a l e ­
za por su inclinación al amor . L a pa lo­
m a fué el s ímbolo de Semí ramis . de 
Venus y de otros personajes a legór i ­
cos. Se conocieron varios diluvios res­
pect ivos á la cosmogonía del Indo.stan, 
de la China y de los hebreos ; pue^ el 
i l amado Universal fué el geológico, el 
ca tacl ismo cons iguien te á la formación 
del globo t e r ráqueo . Moisés p roh ibe á 
l a pos ter idad de Noé el a l imen ta r s e de 
la ca rne mi sma del h o m b r e , lo que 
t ambién p roh ib í s Zoroas t ro . Los he le ­
nistas y lat inos han t raducido m u y m a l 
el texto hebreo de t a n impor t an t e pasa ­
j e : y esta consideración nos lleva al es-
t u l i o del h o m b r e prehis tór ico , á la in­
dagac ión de las teor ías de Darwin . Ad­
vierte JaeoUiot en L'i Císnése de l' lia-
í/¿.'-í/i//á, que la opinión científica de la 
India a n t i g u a sobre la creación u n i v e r ­
sal fué; que el principio ma te r i a l y e l 
pr incipio de la vida se unieron en e í 
: igua b.ajo la influencia del calor , y q u d 
él s-n- 3uim.-il h a progresado por la sola] 

fuerza de la N a t u r a l e z a , elevándose 
g r a d u a l m e n t e de un t ipo inferior á otro 
super ior , desde la m ó n a d a has t a e l 
h o m b r e . S e g ú n H a r t m a n n , (1) el h o m ­
bre refirió p r imera inen t e sus ideas cog-
mo^ónicas á la-; creencias rel igiosas: 
luego., en los pueblos an t i guos más ade­
lantados, espír i tus independientes b u s ­
caron en los fenó nenos na tura les l a e i -
plicacion de la na tu ra leza . 

La ,Cosmogonía p u r a m mte religiosa 
h a sido acep tada por mucho tiempo, 
como ar t iculo de fé. Lo que se entendí a 
por ciencia se confundía con el d o g m a , 
apoyado en in te rpre tac iones de la Bi­
blia en consonancia con el saber de la 
época. Admite Naud in que el re la to m o ­
saico hebreo , es t au verdad u'o como, 
rico .de enseñanza. En su p r i m e r a fase 
la h u m a n i d a d está ocul ta .en el fondo 
lie un o rgan i smo t e m p o r a l : es el A d a m 
salido del b las tema p r imord ia l l l a m a d o 
limo en la Biblia. E n este per íodo no 
era ni varón ní h e m b r a . De ta l h u m a -
lüdad en estado de l a rva sa ld rá por la 
fuerza evolutiva el complein u to de la, 
e.specie. Dicho estado es el sueño de¡ que 
h a b í a l a expresada Biblia, ha s t a que 
aparezca la diferencia de sexos; y y o 
añado, ha s t a que aparezca la m a n i f e s ­
t ac ión personal de los esp í r i tus , y co­
mo el cuerpo es obra del e sp í r i t u , e l 
cerebro es in s t rumen to de la í n t eUgen-
cia, y el t rabajo intelectual lo modifica 
Así como el padre t rasmi te á su hijo l a s 
íácciones de su ros t ro , así le t r a smi t e 
su o rgan i smo cerebra l , y c u a n t o más 
civilizada está una sociedad, t an to ma­
yo r es la capacidad de -^us c ráneos ; de 
aquí proviene que la a n a t o m í a compa­
rada de las razas h u m a n a s es tin p o d e ­
roso a u x d i a r de la h i s to r ia . Hoekel y 
Darv/in han t r a z a d o el cuad ro genea ló­
gico del supues to an tecesor al h o m b r e , 
antecesor tomado desde los ani na les 
mas s impleí que se conocen. Hoekel 

admite la necesidad del h o m b r e - m o n o 
¿ pitecoide, sin l engua je a r t i c u l a d o , 

, (1) La Verdad y el Error del B.ir-
«'¿»w/?iO por E d u a i d o de H a r t m a n n . 
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sih desarrollo de la intelig-eucia y sin 
conciencia; y sostien • que los uiás p ró -
xi-nos parientes del hombre fueron los 
Cathirinos sin cola como el o rangután , 
el gori la, el chi'iipáncé; y coloca en la 
misma línea á los idiotas, cretinos y 
microcéfalos como tab 's hombres des-
J rovistos de la palabra. Darwin confir­
ma esta relación entre el bombre y el 
mono, pero nada dice de las facultades 
intelectuales en el fondo de esa rela­
ción. Wal lace habla de un ser interme­
dio que tenía casi todos los caracteres 
físicos del hombre. E.se boceto mate­
rial era superior al h o n b r e con cola 
imaginado por Darwin y al hombre (d-
tecóide de Hcnckel. Admite una causa 
desconocida inteligente y previsora que 
desarrol ló la inteligencia de dichos sé-
res. La base del darwinísmo es la aspi­
ración de referir los or ígenes orgáni ­
cos del hombre co uo de las plantas , á 
la acción de las can-as segundas , á le­
yes físicas y fisiológicas. He r ing reco­
noció en la materia viva, la facultad de 
recordar : la molécula orgánica se dis­
t ingue de la inorgánica en que aquella 
t iene memoria. 

Las cuestiones de Metafísica se t ra­
tarán eu otro lugar : el resultado es que 
las teorías relativas, al hombre primiti­
vo, p o r mas que a lgunas sean más ó 
menos deficientes expbcan en su con­
j u n t o , mejor que la supuesta persona­
lidad de Adain, el origen de la huma­
nidad. 

El ecado original es el atraso de los 
esiúr í tus en su progreso antes de apa­
recer en este n undo á expiar su falta. 
Los rabinos decían en ei Se ber Jézí-
rah , l ib roe l mcnta lde la Kábala, fue re­
dactado por el a t r iarca Abraham he­
redero de lo.'-̂  secretos de Heuoc y , 1 
padre de la iniciación en Israel. Henoc 
parece ser el mismo personaje que el 
Ke rmes Trimegis to de los egipcios y 
el famoso libro Thot escrito en gerogl i -
ficos y en números , sería esa Biblia 
ocul ta y l lena de misterios an te r io r á 
los libros de MoLsés á la cual el inicia­
do Guillerñto Pastel hace frecúenté-

i mente alusión en sus obras des ignán­
dola con el nombre de Génesis de He­
noc. 

Richard, Simón y Ast ruc , pre tenden 
que la relación genesíaca de Moisés es 
un conjunto de tradiciones mas an t i ­
guas . S -gun Volney los libros de Moi­
sés fueron recopilados mas ta rde con 
intenciones políticas. .lavre d' O ivetno 
vé en e l o s mas que una mi-teríosa 
teoria cosmogónica fundada en mitos 
simbólicos: las g randes a rmas deOlivet 
son la-, raíces de l a l e n g u a b e b r c a . Con­
secuencia de tantos estudios es que 
Moisés se sirvió de m'i' '2riales sacados 
de las an t iguas tradiciones jud ías y de 
las de Egipto , como la 1 liada de Ho­
mero ag rupó los cantos de los poetas 
cíclicos, -ín que por ello tan sublime 
poeta deje de ser or iginal . 

Kardec sostiene que los milagros del 
Evangelio per tenecen al orden de los 
fenómenos p,síquicos, á las propiedades 
del fluido périspiri tal que const i tuyen 
ei agente magnético, y que t ienen por 
causa las facultades y a t r ibutos del a l -
•na. De e.sta manera , se evita por un 
lado la superstición inílagvera, y por 
otro, el sistenia escéptico de no admit i r 
en Jesús n ingún hecho notable . 

P a r a hacer una excepción es preciso 
conocer toda la regla genera l , y pa ra 
admit i r un milagro es preciso conocer 
todas las ley s de la natura leza . K a r ­
dec p regun ta : ¿Se conocen los descu-
br imient s y adelantos que nos reserva 
(1 porvenir? Sin hablar de la creación 
que es sin duda a lguna el mayor de t o ­
dos lo mUagros y que ha entrado ya 
en el dominio de la ley universal ¿no se 
ven y a reproducidos bajo lá acción d-1 
magne t i smo , d i sonambulismo y del 
Espir i t i smo, los éxtasis, las visiones 
las apariciones, la vista á g randes dis­
tancias , el a r robamiento , las comunica­
ciones orales y de ot ra clase con los se­
res del mundo invisible, considerados 
antes como maravillosos, y que hoy e 
ha demostrado que pertenecen al orden 
de las cosas na tu ra les , seg'un la ley 
constitutiva de los seres? 
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Si se t o m a la pa labra mi lagro en su 
acepción et imológica, eu el sentido de 
cosa admirable aunque na tura l , todos 

aemos sin cesar mi lagros á nues t ra 
>ista: los ,aspiramos en el a i re , los pisa­
mos con nues t ros pies, porque todo es 
mi lagro en la na tu ra l eza . 

L a acción fiuidica de los espí r i tus ó 
el magne t i smo humano-esp i r i tua l , son 
el manan t i a l de los prodigios efectua­
dos por a lgunos seres pr ivi legiados. 
Ka rdec hace una reseña de los prodi­
gios de Jesús tales como curaciones, 
resurrecciones , etc. , y á cada uno de 
ellos acompaña un comentar io cientíñ-
co, imparc ia l y na tu ra l . 

«Habiendo Jesús curado á un para­
litico p r e g u n t ó : «¿Qaé cosa es más fá­
cil decir: perdonados te 'son tu s peca­
dos ó levánta te y anda?» El Espir i t is­
mo nos dice por la ley de p lu rahdad 
de e.vistencias que los males :y afliccio­
nes de la vida son con frecuencia ex­
piaciones de lo pasado, y que sufrimos 
e n l a vida presente las consecuencias 
de las faltas que hemosco.metidoen una 
existencia anter ior . Perdonados te son 
t u s pecados, es como si dijese: has pa­
g a d o y a t u deuda: la causa de tu enfer­
m e d a d se h a desvanecido por tu fé pre­
sen te , y en consecuencia mereces ver­
te h b r e de tu enfermedad.» P o r el mis­
ino estilo Kardec vá dando explicacio­
nes ñlosóíicas y categór icas y -al defen­
de r el p rog reso r ecue rda aquellas pala­
b r a s de Je.nis: «.\.ún t engo que deciros 
m u c h a s cosas; m'is no las podéis l levar 
ahora : mas cuando viniere aquel E.spi­
r i tu de verdad, os enseñará toda la ver­
dad. Vues t ros hijos y vues t ras hijas 
profetizarán.». He aquí la predicción de 
la ac tua l ci;.uicia espirit ista que busca 
la verdad en la razón y en la moral . 

P o r úl t í ino, refiriéndose Jxardec á la 
n u e v a generación h u m a n a d i c e que «los 
esp i r i tus encarnados forman dos cate­
go r í a s , s e g ú n sus dúsposiciones n a t u ­
ra les : por u n a pa r t e ios espí r i tus par t i ­
darios del re t roce o, los cuales se van; 
y por o t r a los esp i r i tus amigos del i-ro-
<yy •; í . ' u ? •>-\- >• ••• í'*' • de Ins cos­

tumbres y de la sociedad estará, pues, 
en un pueblo, en una raza ó en el mun-
lo entero,.en razón de aquella de las 
dos categorías que tenga la preponde­
rancia.» Para demostrarlo, se vale de 
una comparación muy ingeniosa: «Su-
oongamos un regimiente compuesto 
en su mayoría de ho'nbrej turbulentos 

indisciplinados; estos mantendrán allí 
d desorden; son los más fuertes porque 
están en mayor número: lospocos bue­
nos que hay, nada pueden. Suponga­
mos que los sediciosos se vayan elimi­
nando del regimiento, uno á uno, diez 
á diez, ciento á ciento, y que .••ean reem­
plazados por otros tantos buenos sol­
lados, afín por los mismos que hayan 
sido expulsados, pero que se corrigie-
ron, y al cabo de algún tiempo, sc ten­
drá el mismo regimiento, perotransjbr-
'uádo: el orden babrá sucedido al des­
orden. Lo laisuio sucederá con la hu­
manidad regenerada.» 

Resulta, pues, que Alhni K-irdec ha 
condensado eu su libro 7:Y QéiienSy lo 
más sustancial de hi filosofía, sin dejar 
por un mo'Ti ento su peculiar claridad y 
su método estricto. Como Sócrates y 
como Jesús ha depurado la idea de la 
divinidad, y como San Pablo ha seña­
lado el altar donde se hallaba oculto el 
Dios desconocido: ha contribuido á for­
mar la gran familia dc racionalistas 
cristianos, unidos en todas las esferas 
dc la existencia por el gran lazo de la, 
fraternidad. ¡Gloria al apó,3tol de la 
verdad, al eco dc la nueva revelación 
prometida por Jesús! 

Cada aniversario de Alan Kardec so 
distingue por el 'mayor número de 
adeptos que lo celebra: este aumento 
es un progreso: este progreso es .un 
triunfo: este triunfo es la l!lro:;^clóx \v¿ 
L A , HTJMANID.AU. 

Terminada esta lectura, el presiden-' 
te concedió la pilabra e.l señor Blan­
char para que leyese la siguiente 
composición poética, también del señor 
O ¿cariz. 
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Fecunda s iempre n a t u r a , 
si todos lus seres, todos , 
"V ema ja s dio de mil modos 
Y al nensamieuto su a l t u r a . 

Diera á las aves volar, 
Y por la veg-a preciosa 
El dulce a roma á la rosa, 
Y al pez, los ríos y el m a r . 

Si el cuerpo t iene pas iones , 
E l a lma quiere v i r tud : 
Con vi r tud , a.i oye el laúd 
De las celestes reg iones . 

- Her::j0sa es la creación: 

ü n g r a n prodigio, n n por ten to ; 
Y más herüK.so el ta lento 
Cual fuente de inspiración. 

- Cometas, a-'tros, p l ane ta s . 
El Ir is con sus coloces, 
Los mares , m o n t e s y flores, 
Son la región de poetas . 

Y a u n q u e otro m u n d o se vea 
Con m á s pequeño diseño. 
Pa rece todo pequeño 
Cuando es m u y g r a n d e la idea. 

P e r o a u n q u e g r a n d e , y o advier to 
Que .siendo la idea a u s t e r a . 
Se convierte en m u y r a s t r e r a 
Si el corazón es t á m u e r t o . 

N o habiendo en el m u n d o real 
Consuelo p a r a m i a lma . 
Vino a t r a e r m e ]aealm_a 
T n a visión celestial . 

De las v i r tudes or lada, 
Vo que b u s c a b a el a m o r . 

La vi.slumbré eu el fulgor 
i )c su l ímpida mi rada . 

Consuelo del a lma mía , , 
^'.Mclauíé, dame t u al iento, 

Tiene t u voz sent imiento . 
Hechizos t u poesía . 

jQuién eres? di, por piedad, 
Que y a el desden no me a t e r r a . 
—«Yo soy la paz en la t ie r ra? 
Me l laman, La Caridad. 

E m b l e m a de g r a n t e r n u r a 
Bajé de mi pa t r i a el cielo, 
Á ser el dulce consuelo 
De la infeliz c r i a tu r a . 

Busco á la madre quer ida 
Del niño que yo he salvado, 
Al mísero y de.-iterrado, 
Al már t i r de una cruel vida. 

Busco al que l lora sus penas 
De un m u n d o vil pe r s egu ido . 
Busco al esclavo abat ido 
Al peso de sus cadenas , 

Y cuando t iende sus a las 
L a g u e r r a en su des t rucc ión , 
Elevo yo mi oración 
En t r e el s i lbar de las ba las . 

Terr ib le P a r c a en la liza 
Si a l m u n d o ñ e r a des t roza , 
L'-vanto allí al que agon iza . 
Le hablo de Dios, llora y goza .»-

Ante ia ley del más fuerte 
Con su candor sin manci l la . 
F u é á sacar de la capilla 
Los condenados á m u e r t e . 

E l h o m b r e en su in te l igencia 
De lo Infinito reflejo. 
Vé en su razón el espejo 
Donde s'C m i r a la ciencia. 

De la verdad s igue en pos, 
Pe ro el fulgor de esa luz 

. Que brilla a l pié de la c ruz . 
Todo es amor , todo es Dios. 

A la piedad, de muje r 
^ i ^ o n t o r n o díó el escul tor ; 
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Si en bronce es el Arte amor 
¿Qué debe eii el hombre ser? 

Al porvenir , los h u m a n o s , 
Tendrán mas puro car iño: 
Jesús veia en un niño 
L a fiel imagen de he rmanos . 

La luz de Kristna, Pla tón, 
L e Jesucris to , y Lutero , 
Brilla en Kardec, cual lucero, 
Del cielo de Flammarion. 

Y á trozos el Capitolio 
En soledad se d e r r u m b a , 
Porque el anior de u l t ra - tumba 
Busca en la t ierra su solio. 

Hoy el t rabajo, á mi ver. 
Adquiere todo su brillo; 
S u s a r m a s son el marat i l lo; 
S u g r a n imperio, el saber. 

Los antros]del fanatismo. 
Ant iguo osario y tormento . 
Hoy los cierra el pensamiento. . 
Los cierra el Espiri t ismo. 

Continuando eu el uso de la pa labra 
el señor Blanchar , después de saludar 
á los hermanos de Huesca en nombre 
de los de Zaragoza, y previas a lgunas 
consideraciones, leyó lo que s igue: 

«El t iempo discurrecon exact i tud ma­
temática, por cuantos espacios forman 
esa par te del total que l lamamos plane­
t a Tierra. 

Metrónomo colocado ante la inteli­
gencia del hombre , el péndulo en mo­
vimiento acompasado, pero c o n t a l p e r -
fección de mecanismo construido, vá 
sobreponiendo estera sobre esfera en el 
reloj de la creación y funde en el crisol 
de los siglos pasados, el t iempo del es­
pacio recorrido, á la vez que elabora 
los que han d i suceder. El h o m b r e p r e ­
cisó el estudio de a lgún .signo pa ra que 
j ;u representación fuera conocida ent re 
doskombres ; y en esos geroglíficos al 

alcance de quien los contempla, ñ a m a ­
dos arlis, ideó la figura de un anc iano 
con los emblemas de la guadaña y del 
reloj de arena. 

Es , por lo menos, dudosa, la exacti­
tud de la compo.sición. 

Á medida que los siglos se .suceden,' 
los conocí nientos nacen; y vigorizado.=i 
mediante el calor de la contemiilación 
y del estudio, no parece conveniente 
que s;i represen te por ancianidad, lo 
que alcanza los albores de la ciencia, 
porque el t iempo, con su lógica inflexi­
ble, se encarga de demostar que el 
hombre , an te el estudio, siempre es 
niño. 

Y ¡cuánto h a b r á contemplado eso 
tiempo pasado y presente , y cuánto le 
resta que contemplar e u l o futuro! 

Incorruptible eu su misión, ni lecon-
niueven las demostraciones del dolor, 
ui le detienen las manifestaciones del 
placer . 

Contempla el p rogreso del cosmos,' 
en el embellecimiento de las formas 
que del eos nos su rgen ; vé el desa r ro ­
llo de los gérmenes en los reinos veje-
tai, animal y mineral , se enlaza á las 
brisas que ayudan á la vitalidad de la 
ñora y de la fauna del universo, y as is­
te constante á la evolución genera l de 
todos los objetos que revisten g e r m e n , 
desarrollo y descomposición p a r a l a 
transformacióu sucesiva. 

Contemporáneo el t iempo de ese I n ­
finito que nace en el caos del pensa­
miento del hombre que quiere escudri­
na r en la obra de Dios, tiene por misión 
el recorrido del t rayec to cuyo límite so 
•halla en esos infinitos que se escapan á 
la coinpren.%ión Hmitada de los hombres . 

Al t iempo, pues, in te r rogamos : via­
j e ro incansable y de veracidad no d u ­
dosa, a'g'o puedes relatarnos en lo que 
hoy mueve nues t ra justificada cur iosi­
dad. ¿Quién fué Hipólito León Denizar í 
Rivail? 

¿Qué representa su paso por el p la ­
ñe ta.í' 

éd^orquésu n o m b r e es pronunciado 
por millones de s é r t s y pasa á la poste-
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r idad reproducido eu todos los idiomas 
conocidos? 
I Veamos las soluciones que debemos 
ul t iempo, com.o resul tados de la abs­
t racc ión de nues t ro espír i tu . 

L a buman idad h a estado en lucha 
cons tan te , mot ivada por la divergen-
cia de pa receres ent re los seres que 
componen la totalidad. 

El b o m b r e , desde el estado salvaje, 
tuvo que r ecu r r i r á la agresión y á or­
g a n i z a r la defensa pa ra poder vivir. 

Obedeciendo á la debilidad inna ta en 
el b o m b r e , asi corno á su deseo de vi­
vir con la facilidad posible, apoderán­
dose de cuanto ha l la ra mas á su alcan­
ce , dio comienzo á la defensa de lo que 
se poseia, y á p re tender lo que otros 
poseyeran . 

Las t radiciones y la his tor ia , conser- f 
vadas cu idadosamente en los arcliivos 
que custodia el t iempo, re la tan minu­
ciosamente los choques de la época de 
ba rba r ie ; el triiuifo de la fuerza que 
const i tu ía el derecho, la suce.sión cons­
t a n t e de los bombres que se im; ouían 
a l hombro , y la elevación y las caídas 
de imperios, reinos jM-epública.s, en t re 
Océanos de sangre , quejidos de vícti­
m a s y alaridos de los vencedores. 

Ráp idamen te pasa remos sobre las 
ru inas de t an tas miser ias , pa r a fijarnos j 
en el p u n t o de par t ida de estas li jeras 
consideraciones. 

Después de t an tos siglos de luchas y 
catacl ismos sociales, un poder nuevo 
alza su frente an te la rendida h u m a n i ­
dad , y dice á los dcsfall idoscampeones: 

¡Vengo ávosot ros ,para br indaros con 
la paz! ¡La paz es el descanso! ¡El des­
canso, la recuperac ión de las fuerzas 
l^ara nuevos combates! 

Tra to de un i r vues t ros pensamientos; 
precisáis u n dique á vues t ras dcsborda-
d a s p a s i o n e s y y o l o p u e d o c o n s t r u í r ¡ m e 
l lamo la Religión! Y eu efecto; la R e ­
l igión contuvo m o m e n t á n e a m e n t e los 
inst intos de d e s t r u c c í ó n d e l o s b o m b r e s . 

Pe ro como obra de h o m b r e s , sucedió 
io que debía suceder . Se p re tend ie ron 
'eritá diversidad de re l ig iones , como 

pa rece re s distintos existían, y lo que 
en inom.-ntos dados desarrolló el m i r to 
le la paz , se convirtió en b reve cu el 
roble de la g u e r r a . 

La des t rucción en t re los homb ] ;e8 
!'n.é m a y o r ; alcanvó proporciones ate­
r r adoras . 

Los que adoraban al sol, degol laban 
-in p iedad á cuanto-:' a lcanzaban que no 
profesasen sus creencias . 

Los sec ta r ios de Maboina, creían al­
c a n z a r el ofrecido paraíso á costa de la 
s a n g r e de los crist ianos. 

Los que ex te r io rmente profesaban la 
religión de Cristo, reduc ían á pavesas 
lo -p roduc tos de las vigilias y del es tu­
dio, y encendían nuevas hogue ra s p a r a 
b o r r a r de la faz de la t i e r r a ha.-ta las 
formas mater ia les de sus mismos he r ­
manos , en n o m b r e de u n Dios de ILÍSC-
ricordia y de jus t ic ia , acompañando 
los quejidos de las víctimas con los cán­
ticos sagrados , y envolviendo á los s ig­
nos de la redención del h o m b r e con el 
h u m o impregnado de miasmas h u m a ­
nos, que se elevaba en n e g r a s co lum­
nas al firmamento, pidiendo jus t ic ia á 
la Just ic ia divina, con t ra el infame p ro ­
ceder de los sacerdotes infames! 

¡Cuadros de hor ro r ! ¡Cuan sab iamen­
te los g u a r d a el t iempo pa ra recuerdos 
en la his tor ia! 

Las luchas rel igiosas han producido 
mas males en la human idad , que todas 
las g u e r r a s l egendar ias desde la forma­
ción de ' p lane ta . 

A esas bata l las , no pueden oponerse 
otros e lementos de victoria que los p r o ­
ducidos por la razón y las verdades de 
'la filosofia racional . 

Eu cumpl imiento , acá o, de lo que 
tenia que suceder, apareció u n nuevo 
apó-tol . 

Es te apóstol fué Allan K a r d e c , y 
Allan e ra León Hipóli to, cuyo aniver 
.-ario de t ransformación boy recorda­
mos . 

Adalid que esgr imió por a r m a s la 
ciencia, la enseñanza y la verdad , sir­
vió de revelador de las excelencias de 
la nueva doct r ina del consuelo, n u e v a 
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para noticia de la human idad , t an an t i ­
gua, como la existencia del hombre , 
porque el Espir i t ismo no es la p rác t i ca 
de hoy , no es la revelación de l ayer , es 
a lgo más a n t i g u o , m á s g r a n d e , más 
po ten te , i nñ l t r ado en la conciencia de 
ser que ade lan ta en las vías del p r o g r e ­
so sin darse de ello cuen ta , pe ro que su 
adelanto es el cumpUmiento de lo p ro­
fetizado, en a r m o n í a c o n lá vo luu t adde 
l a Unidad creadora de los m u n d o s y la 
necesidad del p rogreso en el hijo de 
aquel las aspiraciones, ó sea el hombre , 
con t inuador de las reformas p rogres i ­
vas l lamadas á emanc ipa r a l espí r i tu 
de la dominación dé la imposición men­
t ida , pero no sent ida. 

Al ian Kardec , fué el que mereció el , 
honorífico encargo de p re sen t a r la so­
lución racional de los apor tes de los Es­
tados-Unidos ; el que desplegó el radian­
t e pendón de la reforma na tu r a l y p ro -
g-re.siva; y él inició la revolución filosó­
fica, que tomando por adeptos á las 
eminencias en todogéne ro de filosofías 
hizo de ellos (utúros maes t ros ai óstoles 
y has ta már t i r e s de la convicción y de 
la fraternidad. 

Así lo consignó F lammar ion al dedi­
c a r el recuerdo en el sepelio del t r an s ­
formado León, en el cementer io del pa ­
d re Lachaise el 31 de ]\Iarzo de 18(59, y 
jué preciso un g r a n d e h o m b r e como el 
.sabio p r o p a g a d o r dé las verdades as t ro ­
nómicas , p a r a h o n r a r la memor ia dei 
".-ran filósofo bienhechor de la h u m a n i -
d a d regenei-ada po r el consuelo, a l 
abandonar , én cuerpo, este m u n d o de 
.sufrimiento p a r a volar a l espacio á 
con t i nua r sus enseñfuizas de feliz a u ­
g u r i o pa ra s u s h e r m a n o s t o d a v í a eucar-
3aados. 

Alian Kardec inicia u n c u e r p o colo­
sal de doct r ina con su «Libro de los Es­
p í r i tus» ; él pensamiento del que lee 
a b a r c a en los l ímites de su espacio n n 
m u n d o dé luz desconocida; el t e r r o r 
de las creencias en las rel igiones posi­
t ivas se disipa con las expl icac iones 
fundadas en la razón y en la juísticia 
que revisten todos los actos del p r i n c i ­

pio en t r e los principios, y p r e p a r a con­
venientemente al espíri tu pensador pa­
ra l l ega r confiado ál «Evangelio s e g ú n 
el Espiri t ismo» y á las prát icas dc sú 
«Libro d é l o s Médiums». 

Iniciada y p rosegu ida la ' revolución 
en ideales t an g-ratamente consolado­
res, avanza placentero el hombre , e re-
vendo en lo desconocido, y no con las 
crencias d e b misticismo religioso; no 
con el t e r ro r de creer ó condenarse, sino 
razonando con la fuerza que pres ta la 
razón, super ior en todos los casos á l a 
razón de la fuerza. 

Esta obra colosal emprend ió el maes­
tro reformista; su reforma no revistió 
los carac teres de la.do un L u t e r o , 'en­
sangren tando naciones con g u e r r a s , 
sino endulzando los carac te res y p r e ­
pa rando los cauq-os. de la h u m a n i d a d 
pa ra l legar á la fraternidad un ive r sa l , 

Y é.sta l legará, he rmanos en creen­
cias; los a; ó-toles de las ideas raciona­
listas 'que aceptan este sacerdocio con 
el desinterés de las a r r a i g a d a s convic­
ciones, no revisten tipo de homogenc i r 
dad con el de los apóstoles de las c reen-
cías del in teresado lucro : las asociacio- ' 
nes fundadas al calor de la car idad, son 
m a s di r raderas que las que ^reconocen 
por objetivo el in te rés de d ' t e r m i n a d a 
a g r u p a c i ó n . 

El Espir i t ismo represen ta la dicl a del 
porveni r , basada en el p r o g r c o del 
l i resente; exije reforma progres iva y 
con t inuada que afecta en p r imer t é r - , 
mino á la h u m a n i d a d , y se e n s a n c h a 
creciendo p a r a fundirse en la gem Va­
lidad. 

Su g randeza se ba sa en el des interés ; 
sus prác t icas en el amor ; sus esperan­
zas en la equ idad de la Jus t ic ia su ­
p r e m a . 

G r a n d e t iene que ser el éxito de la 
iilea que apo r t a á u n fin c o m ú n las 
g r a n d e s concepciones. 

Valor y confianza, h e r m a n o s quer i ­
dos: los que t enemos convicciones fir­
mí s imas de la a l ianza-que nos p r e s t a el 
m u n d o invisible que nos r o d e a , q u e nos 
conve'ncé con sus sa ludables fluidos '\ 
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seg-ura comunicación, de que s e r o s 

queridos, s impáticos y afines, nos pros-
t a n r a lo r y án imo pa ra i r e segu i r en ol 
camino del progreso , no podemos r e ­
t roceder en creencias t an seduc toras , 
que ha lagando nues t ras aspiraciones 
nos conducen por la senda de la r e fo i ' - . 

nía . ¿.Cre-'inospor convicción? pues ade­
lante.. Asistidos con el concurso u e 
nues t ros pro tec tores espí r i tus , espere­
m o s con confianza en que el sabio A lan 
Kardec nos anime, y añadiremo-; Ul í a 
nueva corona de g ra t i t ud á las i n n u m e ­
rables que en estos ino;nonto3 se tejen 
en todos los pueblos del p lane ta , bo;i-
rando el recuerdo del maes t ro i lus t re 
que ha fortalecido nues t r a s inspiracio­
nes e n el deseo de fraternidad y de p ro ­
greso . 

Se suspendió la sesión d u r a n t e diez 

minu tos . 
R e a n u d a d a ésta , y después de 

leer la evocación con que co:T;ienzan 
g e n e r a b n e u t e las sesiones espiriti-stas, 
se rogó á los protectores que dieran al­
g u n a comunicación, obteniéndose las 
dos s iguientes por el m é d i u m sonám­
bulo Q. L.: 

«Amigos, h e r m a n o s míos: Vosotros 
que conocéis el sc iu ímien tode mialuia , 
vosotros que habéis compar t ido coii-
inígo los momentos de felicidad o to rga­
da á los de - t e r rados en expiación de 
sus faltas en ese p laneta , vo otros que 
sabéis cuán to est imo la leal tad y la 
franqueza, no dudare i s , po rque os ,será 
imposible duda r , de mí b u e n deseo y 
voracidad, si bien no revis ta mi pensa­
miento los ca rac t e re s de erudición y 
poesía que , si mucho sirven pa ra her ­
mosear los conceptos , no j o r eso s e ha­
cen indispensables p a r a expresar el ob­
je to . 

Sabéis m u y bien quién fui, sabéis 
quién soy. En este concepto voy á e x -
l ) resaros qué s iento . 

N a d a m á s g.-rato pa ra los amraites 
del p rog reso , de la h b e r t a d y del racio­
cinio que ver la diáfana luz del .íol a n ­

helado, porque de este-modo pres ienteá 
el ce rcano momento de rasga r se las 
n u b e s que velan el hor izon te de su fe­
licidad. 

Y en estos momen tos me siento p ro ­
fundamen te conmovido por el júb i lo ; 
yo . el t a n t a s veces perseguido por de­
fender la jus t ic ia y ia l iber tad , no pue ­
do por menos que d e r r a m a r dos l á g r i ­
m a s de g r a t i t u d p a r a los qne con tan to 
tesón y tan imper té r r i tos en la lucha 
vienen hoy á coronar .misesfuerzos eon 
sus vigi l ias , mos t rando al m u n d o en te ­
ro la bondad de mis predicaciones y le­
g a n d o á sus hijos un reinado d e paz , 
de l iber tad , de just ic ia . ¿Con qué r e ­
c o m p e n s a r estos .beneficios? Asocián­
d o m e á vues t ro júbi lo , dedicando un-
r e c u e r d o de g r a t i t u d al inolvidable 
Kardec y alentándoos en esta empresa 
p a r a ceñir á plazo brevís imo o t ra n u e ­
va corona de mirto á las y a i n n u m e r a ­
bles con que se enga lana el recuerdo de 
aque l eminent-- filólosofo, . e l a b o r a d a 
con vues t ro t r aba jo en la prác t ica de 
sus tan mora les cuan to redentoras doc­
t r inas . 

Tnspiraos, pues , compañeros y ami ­
gos míos en otro t i empo pa ra la bd, y 
h e r m a n o s boy , en las subl imes m á x i ­
m a s de esta doctr ina, que es la ún ica 
y exclus iva pa ra proporc ionar en la 
t i e r r a los dias de bonanza, y ene l espa­
cio, el progreso , que t an to ambic iona 
el e pivi tu. Evocad f recuentemente el 
r ecue rdo de Kard'-c , y que .-u e 'evadi-
simo espí r i tu os conforte y os i n s t r u y a . 
Así lo desea vues t ro he rmano ,—F.» 

— .<Nada mas n a t u r a l que después de 
habe ros comunicado su pensamien to 
ttii único é inseparable amigo en la t ie­
r r a , y como consecuencia l ó g i c a m i m á s 
a l legado en espí r i tu des incarnado, va­
ya yo á deciros a lgo de lo m u c h o que 
quis iera , pero que será suces ivamente 
en oblas sesiones. En esta, conmemora ­
tiva de dos faustos sucesos que forman 
época en la historia, p lane ta r ia de, ese 
mundo , voy á c i rcunscr ib i rme, como, 
mo vosotros, á rendi r homenaje á a m b o s 
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aun cuando- mi expresión raj^e muy 
por bajo á la vuestra. 

Si, Kardec, si; en el fondo de mi s ' r 
gua rdo .siempre una ñor de delicado 
a roma con que engalanar tu recuerdo: 
la ñor de la g ra t i tud . Tú \ roporcionr.s-
te á mi exacerbado ánimo la paz oc; 
viana, la paz del ju.sto; tú hiciste rei;.!-
cer en mi la csperaza de un mundo u -
perior bor rada 'por completo por el 1 i -
lito del más'gro.sero material ismo: l á . 
en las a m a r g a s horas de m i infortunio, 
diste el calmante a t a n agudo^dolor; iú 
hiciste sonreír la a lborada de un dia 
pr imaveral que me estaba reservado á 
mi paso por la t ierra . ¿Qué hubiera .si­
do de mi sin tu benéfica mano que me 
sostuvo en la pendiente del caos? ¡Cuan 
desgraciado fuera en este instante .sino 
hubiera atendido á los consejos de tu 
infiexible lógica!.. . ¡Infeliz de mi!.. . So­
lo ob.servaba en el Oriente un nubar ­
rón, aquel nubarrón que de.spues cu­
brió todas mis afecciones, aquel nubr.-
r rou que marchi tó la fior de mi sueño 
dorado, aquel n u b a r r ó n que" me hizo 
desesperar de la bondad, de la justicia 
y de la misericordia del Dios de amor, 
del Dios de misericordia y del Dios de 
just icia que hojVtanto ' amo , que hoy 
t an to venero, que hoy tanto a n d o sea 
amado y venerado por toda la h u m a ­
nidad. 

¡Y de qué medios tan'sencil los y elo­
cuentes te valistes para disuadirme del 

. error! . . . ¡En qué forma te presentaste 
pa ra que el nuba r rón a b a n d o n a ' a su 
puesto y permit iera ver á mi inteligen­
cia el l eas allá de la tu inba l . . .Tú , Kar­
d e c , me dijiste; estudia, j u z g a y anali­
z a después; tú me dijiste que el hombre 
vivia siempre, en cuanto á lo espiritual 
por ser,su entidad indestruibie, y en 
cuanto á lo material , por el rastro que 
dejara en el p a n e t a con sus buenas ó 
malas obras; tú me dijLst'^ que las es­
t rel las eran nnindos y matemát icamon-

^ te me lo demostrabas ; t ú me insinuaste 
' e n la ley de justicia por que tanto ha­

bia suspirado; tú me dijiste, porfin,qiia 
sin el amor y la caridad no podia lle­
ga r se á Dios, esto es, á la felicidad, y 
que sin e.stas bellas prendas era impo--
fible que ge rmina ra en l a t i e r ra lap lan-
t a q u e quise hacer fructificar. ¿Qué re ­
sultados prácticos obtuve de tan sabias 
lecciones? Obtuve la felicidad en medio 
dé las más cruentasdecepciouí^s: ob tu­
ve el reposo en medio de las más lat i-
gosas jo rnadas ; obtuve la n ie l cuando 
más acibarado era el heor cou qne apa­
g a b a la sed de mis labios enardecidos 
por la fiebre. ¿De qué, p u e s , ' n o eres 
digno, redentor de mi ab.na? ¿Dé qué 
no eres merecedor, cuando tanto bieu 
me has reportado? Soy microscópico y 
nada puedo ofrecerte; .sin embargo , r e ­
cibe la única p renda que puedo da r t e : 
la g ra t i tud . No necesitas do el 'a , lo sé ; 
pero yo necesito de t i : confío que a ten­
to á mis súplicas, acudirás pre>-to á Jbr-
talecerme y á darme la calma en aque­
llos momentos supremos que impreg­
nados mis ojcs en lágr imas , evoqu ' t u 
nombre é i\nplóre tu auxiho, como 
protector de todo aquel que busque la 
verdad y el progresó. 

Adiós, pues , querido maest ro ; asi di­
je á mis desaciertos de aye r cuando 
abracé con fruición la doctr ina que me 
mostraste ; adiós, repito, y q u e mis as­
piraciones no st an defraudadas. 

Pnmio.» 

Después de leidas las anter iores co­
municaciones se cerró la sesión con a l ­
g u n a s palabras del p re - iden t ' j u n 
conciso discurso del señor Blanchar , 
manife-^tando la significación que t e ­
nían estas veladas conmemorat ivas del 
31 de Marzo, y encareciendo la conve­
niencia del estudio y sobre todo la 
práct ica de las stiblimies enseñanzas 
del Espirit ismo, la regenadora doctri­
na cuyo prnner recopilador fué el i lus­
t r e Alian Kardec . 
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